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HISTORIA DE ORIENTE. 


CAPÍTULO XX. + 


Baliluro Jrmero, Envegue. Paro 

de Corbera. Roberto de Cortez 

na: San de Brinno:: Ballirivo 
segundo 


— A 


Balduino I; emperador. Balduino vencido 
por los búlgaros y prisionero. Enrique, 
emperador. Conquista de las islas del Ar- 
chipiélago por'los venecianos. Victoria de 

2nrique contra los lombardos y “epirotas. 

- Batalla de Antioquia del Meandro. Cons- 
tantinopla declarada la segunda silla del 
mundo cristiano. Pedro “de Courtenali, 
emperador. Prision y muerte de Pedro de 
Courtenai. Roberto de Courtenai, empe- 
rador. Cuatro emperadores en oriente. 
Victorias de Teodoro, emperador de Te- 
salónica. Fuga y muerte del emperador 
Roberto. Juan “de Brienne, emperador. 
Coronación de Juan de Brienne. Conquis- 
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(6) 
tas de Vatacio. Sitio de Constantinopla 
ari aran y bulgaros.: Balduino IL, 
emperador. Coronación de Balduino. Con- 
-quistas de Vatacio en Bulgaria y Mace- 
donia. Invasion de los tártaros mogoles. 
Conquista «de ; Tesalónica: por: Fatacio. 
Conquista de Zuúrula por Fatacio. Con- 
quista de Rodas por Vatacio. Muerte de 
Vatacio. Muerte de Batukan , rey mogol 
de Kipzak. Victorias de los turcos y grie- 
gos contra los mogoles de Persia. Muerte 
de Lascaris IT. Toma de Constantinopla 
por los griegos y. ruina del imperio latino 
de oriente. 


nio IT emperador.(1204.) La caida 
de Constantinopla causó grande alegría en 
occidente y. grande tristeza en oriente. Los 
riegos, al principio desalentados , pasaron 
dul dulor a, la,ira* el esceso de la.humilla- 
cion despertó su valor, y.sus principes afe- 
minados abandonaron los vicios, Sida las 
riquezas y el lujo. Alejados de la capital, ha- 
Jlaron: ev los campamentos y tiendas su anti- 
gun vigor. No habian podido en otro tiem- 
1 defender á Roma con las armas; pero ha- 
Dian conservado el nombre de romanos por 
vanidad; y.no se mostraron dignos verdade- 
ramente de él, sino cuando fueron arrojados 
de la segunda ciudad del imperio: lejos de 
sancionar con una sumisión servil el dere- 
cho de conquista, persistiendo en no dar á 
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- los guerreros de aeladeres sus vencedores, 
mas nombre que el de latinos, pelearon con 
ellos sin intermision. Esta constancia en el 
infortunio fue gloriosa y coronada por la 
victoria. Los mismos griegos , tan debiles 
poco antes contra los turcos, búlgaros y co- 
manos , repentinamente intrépidos, perti- 
naces y terribles, combatieron valerosamen- 
te contra todos los principes de Europa, los 
arrojaron de Asia y Grecia, y despues de 
medio siglo de SuleE, volvieron a entrar 
triunfantes en la ciudad de Constantinopla. 
Por otra parte, ninguna empresa fue menos 
racional que la de los latinos contra el impe- 
rio griego. De todos los soberanos de Euro- 
pa solo el sumo Pontifice se opuso a ella, y 
se mostró animado del verdadero es iritu 
de la religion y guiado por una sana politicas 
Cuando todos tomabán con fervor la éruz 
para arrojar los infieles de Palestina, la di- 
vision y guerra entre cristianos destruyo el 
objeto de lá cruzada y afirmó el poder de los 
musulmanes. La conducta de los latinos des- 
pues de la victoria fue mas insensata que la 
conquista misma. En vez de dar á los grie= 
gos un principe capaz de favorecer franca- 
mente los esfuerzos de la cristiandad contra 
el mahometismo , solo pensaron en dividir 
el imperio adquirido en ducados y señorios, 
en humillar y despojar á los vencidos, en 
burlarse de sus usos y costumbres, en mudar 
sus leyes y violentar sús conciencias. En vez 
de ganar al pueblo , se le movió á la suble- 
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vacion. Le creian sometido, POEanS poseian 
la capital. Los emperadores franceses, aun- 
que rodeados de barbaros e infieles, confia» 
ron que podrian consolidar su dominacion 
con algunos caballeros dispersos en un ter- 
ritorio vastisimo , como si pudiesen resistir 
a un mismo tiempo a la audacia y número in- 
menso de sus antiguos enemigos y al odio de 
sus nuevos súbditos. Segun las convenciones 
estipuladas, el patriarca fue á Roma á reci- 
bir la investidura de su dignidad : el senado 
de Venecia le obligó a jurar que todos los ar- 
zobispos que nombrase serian venecianos; 
pero el Papa le prohibió cumplir un jura- 
mento tan inmoral. Este mismo patriarca al 
volver a Constantinopla , conquistó la ciu- 
dad de Ragusa. Apenas legó á la capital, 
- Balduino hizo que E coronase segunda vez. 

La ceremonia AT pomposa ; el marques de 
Monferrato llevaba delata del emperador 
el laticlavio , 0 vestidura de oro, y el con» 
de de San Pol la espada imperial. Balduino 
repartió definitivamente el imperio entre 
franceses y venecianos : los primeros pose- 
yeron á ads , Tracia y el Asia, 
escepto las ciudades de Calcedonia y Zizico, 
esto es, todos los peligros , dificultades y 
gravámenes de la guerra. Los venecianos to- 
maron posesion de los paises situados entre 
las Termópilas y el cabo Sunio, de todas las 
costas é islas del Archipiclago y Adriático. 
El marques de Monferrato, rey de Tesaló- 
nica, les vendió la isla de Candia. Pero de 
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todos estos paises, A usmi pueblos re- 
partian, Constantinopla era la única posg- 
sion efectiva: lo demas era menester con= 
quistarlo. 

Murzulflo estaba 4 cuatro jornadas de la 
capital, dueño de la importante plaza de 
Zurula que era la llave de la peninsula de 
Tracia. Los demas grandes generales grie- 

os se fortificaban en las diferentes ciuda- 
je de Asia. El emperador empezó por Ja 
subyugacion de Tracia: su hermano Enrique 
se puso en campaña, y Andrinópoli y las de- 
mas plazas de aquella provincia atemoriza- 
das le abrieron las puertas conforme se acer- 
caba a ellas. Murzulflo, no pudiendo defen= 
der a Zúrula, buscó un js en el campa- 
mento dal usurpador Aléxis su suegro, cu- 
ya soberbia no habia domado la desgracia, 
ni mitigado su ferocidad. Recibió al yerno 
con fingido afecto , le convidó á su mesa, le 
mandó sacar los ojos y le desterró. Murzulílo, 
errante, cayó en manos de los franceses que 
le llevaron 4 Constantinopla, donde Baldui- 
no mandó despeñarle de una columna altisi- 
ma , monumento erigido por Teodosio. el 
grande, El emperador marchó con su ejéórci- 
to a Filipópolis, cuyo mando confió á Raine- 
ro de Tit ocupo. despues a Mosinopolis, 
y persiguió a Aléxis que se escapo dá Tesalia. 

Os principes de occidente conservaban en 
su nuevo imperio su carácter altanero y sus 
costumbres turbulentas. Ni aun la necesidad 


de unirse en el peligro comun pudo reducir 
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a la obediencia MS alitas: feudales. El 
marques de Monferrato y Balduino se indis= 
pusieron, porque el emperador queria que se 
reconociese su autoridad en Tesalónica an- 
tes de entregarla al rey su vasallo, y el mar- 
ques queria ahorrar á su nuevo reino esta 
visita dispendiosa. Separáronse pues: Bal- 
duino llegó con su ejército a Tesalónica y se 
apoderd Sa esta plaza. El marqués para ven- 
garse convocó a sus banderas muchos seño- 
res, y puso sitio 4 Andrinópolis. Al fin, Vi- 
Hábardo tin y Manases de Lila, 4 quienes los 
contendientes eligieron por árbitros, los re- 
conciliaron, y Balduino restituyó su reino'al 
marques. Miguel Angel Comneno, bisnietó 
de Aléxis Comneno, fingia adhesion a este 
nuevo rey con la esperanza de fomentar” la 
desavenencia entre el y Balduino; pero cuan- 
do la vid terminada, se escapó con todos los 
griegos que le eran adictos, sublevó los haz 

itantes de Durazo y los pueblos de Epito, 
Acarnania', Etolia y una parte de Tesalia, y 
formó de estos paises un nuevo estado inde- 
pendiente, que él y sus sucesores goberna- 
ron con el titulo de despotas de Epiro. Otro 
griego llamado Leon Esguro se hizo dueño 
de Argos, Corinto y Tebas. El usurpador 
Aléxis se reunió á él con sus tropas; y espe- 
raron reunidos en las Termópilas al marques 
de Monferrato, que les dió batalla cerca de 
aquel famoso desfiladero. Los franceses triun- 
faron de los griegos y los pusieron en huida: 
Oton de la Roche, en consecuencia de esta 


cs 
victoria, fue' señor de Tebas y Ática, y el 
primero de los duques de Atenas. El mar- 
ues se apoderó de Corinto, hizo prisionero 
a Aléxis en su fuga, y le encerró en una tor- 
re de Tesalónica. Despues marchd contra el 
déspota de Epiro, le venció y se apoderó de 
toda Morea, escepto la ciudad de Lacede- 
monia , que defendida por los recuerdos de 
su historia y porun griego llamado Chama-= 
retes, digno de combatir por Esparta, detu- 

vo los progresos de los vencedores. 
Entretanto los griegos mandados por Lás- 
caris defendian gloriosamente su indepen- 
dencia.en el Asia menor. Este guerrero va- 
eroso y activo, sosteniendo con sus hazañas 
la corona que se atrevió a ceñir en la brecha 
le. Constantinopla, se apoderó de Nicta, 
Prusa y casi toda la Bitinia. El sultan selgiu- 
cide de Iconio le socorria en. vez de pelear 
contra él (1). El hermano del emperador 
alduigo gano á Láscaris dos batallas : nada 
resistia entonces al choque impetuoso de la 
caballeria francesa ; pero nada podia abatir 
el denuedo indomable de Láscaris. Siempre 
hallaba nuevos recursos , y despues de una 
derrota se presentaba mas activo y temible. 
No tardó en recobrar con sus rápidos movi-= 
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(1) Los sultanes de Teonio disputaban enton- 
ces la Armenia , la Mesopotamia septentrional y 
la Siria de Antioquía contra Mulec- Adel , sultan. 
de Egipto , hermano de Saladino, (N. del T..) 
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mientos el terreno perdido en las batallas de 
Pemanneno y Adramito. Sin embargo, acaso 
habria sucumbido al vencedor, si e orgullo 
impolitico de Balduino no hubiese suscitado 
álos franceses un nuevo enemigo, cuya guer- 
ra permitid respirar á los griegos de Asia. 

Balduino vencido por los búlgaros y pri- 
sionero. (1205.) Joannice, rey de los búlga- 
ros ; solicitó la alianza del emperador latino. 
Balduino recibió sus diputados con altanería, 
y le declaró que «le quitaria el reino sino le 
tributaba vasallage.» Joannice acudió 4 las 
armas. Los griegos corrieron en gran mul- 
titud a sus banderas , degollarón en todas 
partes á los franceses y venecianos, y le 
entregaron las ciudades de Filipópolis y 
Andrinópolis. Al aproximarse esta tempes- 
tad que amenazaba al nuevo imperio su pron- 
ta ruina, el emperador reune sus fuerzas, y 
marcha á sitiar a Andrinópolis: Joannice, al 
frente de un numeroso ejército, reforzado 
por los válacos y comanos, le presentó la ba- 
talla junto á los muros de aquella plaza. Los 

ranceses desbaratan dá los bárbaros con la 
violencia del primer choque; pero demasia- 
do ardientes en perseguir dá lua fugitivos, 
caen en un lazo tendido por Joannice: De 
las quebradas de los cerros y de la espesura 

e los bosques sale de improviso una multi- 
tud de bárbaros, atacan á los franceses des- 
ordenados, y los cercan y hostigan por todas 
partes: los que habian huido vuelven, y se 
reunen todos para oprimir á los imperiales. 


(13) 
Despues de un combate ostinado, en que los 
caballeros ilustraron su derrota haciendo 
rodigios de valor, Balduino vió morir á su 
do conto de Blois, 4 Montmirail, 4 Va- 
lincourt, á sus mas valerosos guerreros : su 
ejército fue vencido y destrozado; y él mis- 
mo , derribado del caballo y cubierto de he- 
ridas , cayó en poder de los búlgaros. El ma- 
riscal de Champaña, Lila y Dándolo, el Nes- 
tor de los cruzados, reunieron las reliquias 
del ejército, y peleando siempre llegaron 
en buen órden a Constantinopla. Pero este 
desastre infundió tal espanto en la capital, 
que muchos caballeros, sacrificando el ho- 
nor á la seguridad , desertaron y se embar- 
Caron para volver ignominiosamente á su par 
tria. A cada instante se temia la llegada de 
los búlgaros en la ciudad , desierta de defen- 
sores. La muerte del célebre Dándolo Hevó 
á su colmo el dolor y el miedo público. Per- 
iendo á aquel héroe, que casi habia llega- 
do álos 100 años, se creian destruidos los 
cimientos de la monaranía. 

Ya los cuchillos de los bárbaros brillaban 
en las cercanías de la capital: las aldeas abra- 
sadas enviaban á Constantinopla enmedio de 
la noche un resplandor horrible; pero En- 
rique, hermano del emperador, atravesó el 

Osforo con 20.000 armenios que habia reu- 
nido, y suspendió los temores. Se encargó de 
a Tegencia, se puso al frente de los cruza- 
05 , reanimó su valor, salió con denuedo á 
tampaña, ahuyentó ¿los búlgaros y recobró 
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muchas ciudades. El ori: de Monferra- 
to se le reunió, y sitiaron á'Andrinópolis; 
mas no pudieron tomarla. Despues dieron 
otra batalla á los búlgaros, y sufrieron otra 
derrota que les costó un gran número de sol- 
dados, y 110 caballeros. Entretanto Joanni- 
ce, abusando con insolencia de su victoria, 
trataba como esclavos a los griegos que”pe- 
leaban bajo sus banderas ; eran muchos, y 
cansados de un yugo tan gravoso, lo quebran- 
taron y se sometieron al regente. Esta de- 
sercion mudo la suerte de la guerra: el ejér- 
cito francés reforzado coma ofensiva; y 
Joannice, disminuidas sus fuerzas , tuvo que 
volverse a su pais. El papa le habia escrito 
exhortándole á abstenerse de pelear contra 
los existianos y á restituir la libertad á Bal- 
duino. El bárbaro respondió al sontoiPadro 
con un respeto irónico: «No he hecho mas, 
decia, que rechazar una agresión injusta, y 
Dios ha decidido en mi favor. La espada que 
llevo es la de sau Pedro que la santa sede 
me concedió.» No se esplicó sobre la suerte 
del emperador cautivo; mas no tardó ensaber- 
se que le habia muerto de unamanera horrible. 
El desgraciado monarca yacia en lo profundo 
de un calabozo. La reina de los búlgaros que 
Je amaba, fue una noche á su prision y le dijo: 
«Huyamos del tirano que á los dos nos opri- 
me : llévame á Francia, y premia mi cariño 
con tu mano.» Balduino, noble caballero y 
cristiano virtuoso, desechó con indignacion 
aquel amor adúltero; La reina que habia na- 
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cido en Tartaria, esas eN en el trono la 
ferocidad selvática de su patria. Pasando con 
violencia del amor al odio, se postra á los 
pis de su esposo y acusa 4 Balduino de ha- 
er querido seducirla. Joannice furioso hace 
venir al emperador cargado de cadenas, le 
llena de injurias , no quiere virle , y man- 
da que le corten los brazos y piernas. Des- 
pues de este suplicio horrendo, el tronco 
viviente del infeliz monarca fue echado en 
una grande hoya, donde tardó tres dias en 
morir, comido de los pájaros de presa; y su 
cráneo, engastado en oro, sirvió de copa al 
rey de los búlgaros en los convites. Baldui- 
no murió a los. 35 años de edad y 11 meses 
de reinado. Ninguno de los prisioneros fran- 
ceses sobrevivió á su principe: á todos los 
inmoló el bárbaro Joannice en venganza de 

la Esta injuria. 
£nrique, emperador. (1206.) Apenas se 
supo en Constantinopla la muerte del em- 
ar eligieron los barones á Enrique su 
ermano. Este principe, dotado de justicia 
y prudencia, cualidades necesarias para rei- 
nar.con gloria, y mas en tiempos calamito- 
sos, era grave y benigno, conciliador y fir- 
me, activo sin precipitacion y valiente sin 
temeridad: sostuvo dignamente la corona, 
y venció los ostáculos innumerables que le 
Oponian las instituciones viciosas trasplanta- 
das de Europa al nuevo imperio de oriente. 
El gefe del estado no podia ya confiar en 
legiones organizadas ni en una milicia per- 
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manente. El edicto del EENS ¿o el deere- 
to del senado no bastaba ya para lograr la 
pronta obediencia de un estremo a otro del 
imperio. La aristocracia feudal ataba las ma- 
nos y esclavizaba al pueblo. El imperio no 
reconocia un solo dueño, y cada ciudad , ca- 
da aldea, despojada de sus franquicias mu- 
nicipales, sufria el yugo de un tirano debil 
y orgulloso. Bajo los emperadores romanos 
y griegos era libre la masa de los ciudada- 
nos, y solo los grandes estaban espuestos a 
los rayos del trono; y esto es lo que hizo du- 
rable y amada y respetada de los pueblos la 
potencia conquistadora de los romanos. A 
pesar de la falta de instituciones y garantias, 
el cetro imperial, temible solamente á los 
grandes y ambiciosos, era apoyo del pueblo, 
y arma fuerte contra sus enemigos; pero el 
feudalismo mudo este órden de cosas. En- 
medio de la anarquía de los feudos, el prin- 
cipe, despojado de autoridad, no podia man- 
tener ni La paz interior ni la seguridad este- 
rior. Sometido a las leyes que los grandes 
dictaban, no debia intentar ninguna empre- 
sa Y para defender 0 para acrecentar el im- 
perio sin el consentimiento de un consejo, 
compuesto del rey de Tesalónica, un pretor 
veneciano y los principales barones. Se le 
habia asignado como patrimonio una parte 
de Tracia: único fondo que tenia para sub- 
venir á los gastos Pa Es verdad que 
en caso de guerra estaban obligados idos 
los vasallos á marchar con sus tropas á su cos" 
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ta bajo lás banderas imperiales; pero sola= 
mente desde 1. de junio hasta fin de setiem- 
bre; y. en caso de tener ellos guerras parti- 
culares; la mitad de este tiempo: Con este 
débil auxilio de una milicia turbulenta, in- 
cierta é irregular , era menester sostener un 
trono vacilaute.contra el odio de los grie= 
os,-el fanatismo de.los musulmanes y el ya- 
do selvatico de los búlgaros. Este caos polí- 
tico, que existia muchos siglos antes en Ita- 
lid, Francia y. Alemania, es un cuadro fiel 
de los tiempos cabailerescos, tan 0Cc0 CONO=' 
cidos y. tan celebrados (1): es la historia 
exacta de la aristocracia de la edad media, y 
la ilusion de la moderna. rá 
Enrique, mas feliz que su hermano ,:sose 
tuvo con vigor y felicidad la guerra empren- 
dida contra Joamnice: sino pudo salvar a Di- 
dimótica, que fue destruida por el enemigo, 
la vengó derrotando á los bulgaros y persi- 
guiéndolos hasta sus fronteras. En esta espe- 
¡cion libertó 20.000 prisioneros. Pero mien. 
tras dirigia todas sus fuerzas al norte del im. 
perio, Peodoro Láscaris, rival digno de él, 
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(1) Y con razon; porque las instituciones cal 
dallerescas corrigieron los males del régimen feuz 
dal, muy anterior á ellas : este llegó á su perfec= 
cion en la decadencia de los Carlovingios; y lu ca- 
ballería que templó su accion destructora, empezó 
dá florecer en la época de la primer cruzada. Dis- 
tingue tempora. (V. del T,) 
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se apoderaba de no, Lidia y Frigia, y 
se coronaba en Nicea emperador de oriente. 
Al mismo tiempo escribio al papa para que 
arreglase los limites entre latinos y griegos, 
y cesase de este modo la guerra entre cris- 
tianos; pero se le respondió que se sometie- 
se al emperador de Constantinopla , y la 
guerra continuó. Nuevos enemigos se levan- 
taron contra venecianos y franceses. Alexis 
y David Comneno se apoderaron de la costa 
del Euxino, y fundaron un nuevo imperio, 
“cuya capital fue Trebisonda , ciudad del 
Ponto. Este tercer imperio subsistió hasta 
algunos años despues de la tóma de Constan- 
tinopla por Mahomet HL. Enrique, vencidos 
los búlgaros, concluyó con Láscaris una tre- 
gua que duró poco; porque el principe grie- 
go y Joannice se ligaron contra él. Su posi- 
cion era critica, hostigado entre estos dos 
contrarios: la necesidad de dividir sus fuer- 
zas le obligo á observar la defensiva : sin em- 
bargo , tan activo como intrépido, libertó 4 
Andrinópoli acometida de nuevo por los 
búlgaros, y a Cibito atacada por Láscaris; 
mas no pudo impedir que este continuase 
sus conquistas en Asia, y dominase el mar 
con su escuadra, la cual llego hasta entrar 
en el Helesponto. El empe a habia casa- 
do con Ines, hija del marqués de Monferra- 
to. Sabiendo que Joannice invadia los. esta- 
dos de su suegro, hizo tregua con Láscaris, 
y marchó contra los bulgaros que sitiaban a 
Tesalónica. La victoria coronó las armas de 
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los franceses; pero tilo en esta cam= 
paña al pl que murió asesinado. Este 
gefe ilustre de la quinta cruzada merecio las 
lágrimas de sus compañeros de armas y el 
aprecio de sus enemigos. As 
Conquista de las islas del Archipiélago 
por los venecianos. (1208.) En este mismo 
ode recibio el emperador refuerzos de 
occidente, con los cuales pudo rechazar á 
Joannice y al déspota de Epiro. 
Los yenecianos tenian muy pocas tropas 
para apoderarse del gran número de islas y 
ciudades que les habian tocado en el repar- 
timiento, y que los griegos defendian aun 
ostinadamente. Para someterlas imaginó el 
senado de Venecia un arbitrio no empleado 
hasta entonces. Llamando el interes privado 
en socorro del público, promulgó un edicto 
concediendo á los particulares la propiedad 
de las islas, ciudades d fortalezas que con- 
quistasen. La ambicion y codicia, escitadas 
por este decreto, obraron prodigios. Cada 
noble, cada comerciante alistó tropas y tri- 
puló navios. La escuadra veneciana limpió el 
mar de piratas griegos, y todo el Archipié- 
lago fue conquistado en un año, Al mismo, 
tiempo termino Joannice su carrera, ilustre 
por las hazañas, pero manchada con cruel- 
ades atroces: sucedió Frorilao, su sobrino, 
igual suyo en el yalor , mas no en la habili- 
dad. Hasta entonces los búlgaros, peleando 
á la manera de los partos, fatigaban á los la- 
tinos con sus invasiones inesperadas, $us rá- 
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pidas fugas y. sus continuos ataques; y habian 
debido mas bien á la estra tagema que ala fuer- 
za los triunfos conseguidos contra el impra- 
dente ardor de los franceses. El nuevo rey, 
mas temerario , esperd al emperador en, la 
llanura, y peled con él en batalla campal. 


Enrique le derrotó completamente, y le qui- 


to 80 leguas de territorio. y 

 Fictorias de Enrique contra los lombar- 
dos y epirotas. (1209.) Otra guerra llamó su 
atencion. El marqués de Monferrato al mo- 


rir habia dejado sus estados de Italia 4 Gui- ' 


Mermo, su hijo mayor, y el reino de Tesa- 
lónica á su hijo segundo Demetrio. El con- 
de Blándras, encargado de la tutela y la.re- 
gencia, queria que reinase Guillermo con la 
esperanza de aprovecharse de la debilidad 
de su carácter para hacerse independiente. 
El emperador, irritado contra él, le sitió y 
le hizo prisionero: Blándras continuó sus in- 
EELGAS aunque cautivo: á su instigacion. los 
italianos, que en aquel tiempo se. llama- 
ban todavía: lombardos, se rebelaron y se 
prsienos bajo las banderas del déspota de 

piro: á pesar de la reunion de sus fuer= 
zas, Enrique los derroto y obligó a pedirle 
la paz. | | a 7 
A esta sazon murid su esposa Ines; y sien- 
do el deseo de conceder alguna tranquilidad 
á sus vasallos superior a las demas conside- 
raciones , casó con una hija de Joamuice; del 
mismo tirano que habia mutilado y muerto 
con tanta crueldad á su hermano, Balduino. 


A 
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La paz con los búlgaros fue el precio de este 
sacrificio. 

Batalla de Antioquia del Meandro. 
(1212.) Aléxis Angel, en otro tiempo usur- 
pador del trono griego, habiéndose escapa- 
do de la prision de Tesalónica y refugiado- 
sea Epiro., oja con disgusto las conquistas 
de su. yerno Láscaris y las noticias de su co= 
ronacion. Envidioso de su gloria, forma el 
deseo y concibe la esperanza de volver al 
trono: pasa a Natolia € implora el socorro 
de Gayatodin:, sultan de Iconio, que le pro- 
mete restituirle el perdido cetro. Neutén un 
ejército de 20.000 hombres, y marchan con-= 
tra Nicea. Lascaris, cuyas fuerzas estaban di- 
seminadas en toda el Asia, no podia oponer- 
les: por entonces mas que 2.000 griegos y 
800 desertores franceses; pero este guerre- 
ro intrépido, ni sabia contarlos enemigos, ni 
huir la cara 4 los riesgos. Púnese al frente 
de su escasa tropa, atraviesa con osadia las 
cumbres del Olimpo, se apodera de Filadel- 
fia, continúa su marcha rápida, y encuentra 
en las orillas del Meandro', cerca de Antio= 
quía, 4 Alexis, seguido del sultan y de su 
numeroso ejército. 

Estos principes, viéndole con tan poca 
gente, no dudaron de un triunfo pronto y 
fácil : sin embar o, los 800 franceses, con la 
impetuosidad á Í cual han debido en todos 
tiempos sus victorias y su fama, caen sobre 
los turcos y los desbaratan; pero envueltos 
poco despues y oprimidos por la multitud 
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de los enemigos, pierden la esperanza de 
vencer, y solo conservan la de vender caras 
sus vidas. Despues de haber hecho prodi- 
gios de valor, caen aquellos valientes sobre 
los montones de mahometanos inmolados an- 
ticipadamente á sus manos. La mayor parte 
de los griegos huyen, mas asustados que en- 
vidiosos de una muerte tan herdica. Solo 
Láscaris permaneció inmóvil en el campo de 
batalla con 300 valerosos resueltos á perecer 
o salvarle. El sultan, indignado de ver que 
un puñado de hombres se atreviese todavia 
á resistir 4 un ejército entero y 4 intimidar 
con su firmeza á 15.000 guerreros que los ro- 
dean, acomete enfurecido á Láscaris, y le 
rompe el yelmo de un tajo. El héroe cae, 
pero se levanta al instante, desjarreta el ca- 
ballo de Gayatodin;, corta la cabeza al sul- 
tan y la pone en la punta de su lanza. Á es- 
te horrible espectáculo, yela el espanto alos 
turcos, y se dispersan dando terribles gri- 
tos: Láscaris vencedor les parece el angel 
de la muerte: la esperanza y la venganza 
restituyen el valor á los griegos : reunensc, 
persiguen á los fugitivos, y el emperador 
entra con ellos triunfante en Antioquia. 
Aléxis fue hecho prisionero en la doo dvNida 
guna memoria de consuelo le acompañó en 
su cautiverio. Asesino de su hermano , lira= 
no de sus súbditos, causa primera de la rui- 
na del imperio, no tardó en sucumbir á los 
pesares y al remordimiento. 

Mientras un héroe resucitaba la gloria de 


Diner ——- 


(23) 
los griegos, Enrique, 4 pesar de sus virtu= 
des y:su valor, no podia restituir el sosiego 
y la prosperidad al imperio latino. Las pre- 
tensiones de los grandes, lás disputas de los. 
púntipos , el orgullo y la ignorancia de los 
arones, la brutalidad de los soldados, los 
estragos de los enemigos, cubrian de ruivas 
aquella brillante conquista. El patriarca mu-. 
rió : los venecianos y franceses no pudieron 
convenirse en la eleccion de un sucesor ; y 
vinieron a las manos. Fue preciso que el 
pontifice nombrase ur patriarca , y enviase 
al oriente un legado para tranquilizar los áni- 
mos enconados. El emperador no tenia fa- 
cultades sino para hacer la guerra: despues 
de haber conquistado algunas fortalezas en 
Asia, hizo con Láscaris una paz ventajosa, 
en la cual se le cedió todo.el pais situado en- 
tre Sardes y Nicea, con las ciudades de Pér- 
gamo y Prusa, y otras muchas plazas. 

Constantinopla declarada la segunda sí- 
lla del mundo cristiano. (1215.) Un concilio 
reunido en la iglesia de san Juan de Letran 
en Roma hizo memorable este año: el papa 
reconoció en el sinodo, que la silla de Gons- 
tantinopla era la segunda del mundo ceris- 
tiano. : 

Enrique no gozó mucho tiempo del so-= 
siego que proporcionó al imperio. Murió en- 
venenado, y se sospechó de este crimen á 
su nueva esposa: acusación quizá injusta, pe- 
ro istidiado por la memoria de las atroci- 
dades de su padre. Este principe no dejó 
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sucesion: su vida fue activa y gloriosa : con 
su muerte empezó la decadencia del impe- 
rio «frances de Constantinopla. Reinó diez 
años. : 204 

Pedro de Courtenai, emperador. (1216.) 
El trono era electivo , segun las costumbres 
antiguas. La herencia, única base de la esta- 
bilidad delos grandesimperios, empezó muy 
tarde en todas partes por lo dificil que es 
obligar las pasiones a que consulten el inte- 
res público y escuchen la :voz de la razon- 
Sin embargo, tanto en oriente como en 0C- 
cidente , los votos de los electores recajan 
con frecuencia en un principe de la familia 
reinante. Los barones franceses dieron el ce- 
tro a Pedro de Courtenai, conde de Áuxer- 
re, nieto de: Luis el Gordo, rey de Francia, 


y marido de Yolanda, hermana del empera- ; 


dor Balduino. + 

Apenas supo su nombramiento, salió de 
Francia al frente de 5.000 hombres, atraye- 
só á Htalia, llegó a Roma, recibió la corona 
imperial de manos del sumo Pontifice, y dió 
al jóven marqués de Monferrato lasinvesti- 
dura del reino de Tesalónica. Yolanda y sus 
hijos partieron sin él á Constantinopla, don- 
de llegaron felizmente; pero el emperador, 
menos venturoso, halló en el camino el cau- 
tiverio y la muerte. | 

Priston y muerte de Pedro de Courtenal: 
(1218.) Habiendo prometido 4 los wenecia- 
nos entregarles 4 Durazo, plaza del que se 
habia apoderado. Teodoro, déspota de Epi- 
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ro, puso sitio 4 la ciudad : los griegos le ata- 
caron , y le obligaron á retirarse. Habiendo 
penetrado imprudentemente en las monta- 
ñas de Albania, fue rodeado por el numero 
so ejército de los epirotas, que eran dueños 
de los desfiladeros. En vano opuso el valor 
al número : sus tropas fueron desbaratadas, 
y Teodoro, vencedor, le llevó prisionero, 
como tambien al legado del Papa, al conde 
de Sancerre y á otros caballeros que escapa- 
ron de la matanza. sex 

Cuando se supo en occidente este desas= 
tre , el rey de Hungria , cuñado de Courte- 
nai, hizo activas diligencias para conseguir 
del principe de Epiro la libertad de los cau- 
tivos. El Papa dispuso que se predicase en 
Francia una nueva cruzada, cuyo adalid fue 
Robérto de Courtenai, hermano del empe- 
rador y gran botiller del palacio de Paris. 
El déspota de Epiro, despues de vencer a 
los franceses con las armas, desarmo la cor- 
te de Róma, manifestando someterse a su au 
toridad., y dando libertad al legado. Los ve- 
necianos hicieron una tregua de cinco años 
con los epirotas. Pedro de Courtenat, siem- 
pre reclamado y nunca socorrido , murio de 
pesar en el cautiverio. Yolanda, que fue 
nombrada regente del imperio, no le sobre- 
vivió mas que un año. Tenia cuatro hijos: 
Felipe, el mayor de ellos, fue proclamado 
emperador. Los barones confiaron la regen- 
cia a Gonon de Bethune; pero Felipe rehuso 
la corona, y prefirió el tranquilo condado de 
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Namur a un imperio tempestuoso; Roberto, 
su tio, fue elegido en su lugar: estuvo du- 
dando si aceptaría un gravámen tan terrible; 
pero Luis VII, rey de Francia, le movido 4 
no renunciarlo. 

Roberto de Courtenai., emperador. 
(1220.) Roberto atravesó por Alemania y 
Hungria , y los búlgaros no le inquietaron 
en su marcha , porque estaban entonces en 
guerra civil: Azan, uno de sus principes, ha- 
bia destronado al rey Frorilao. El empera- 
dor recibió la corona en Constantinopla de 
manos del patriarca : convoco los barones 
franceses y venecianos, confirmo el tratado 
de repartimiento firmado por: Balduino, y 
asentó paces con el emperador Láscaris, pa- 
ra piola libre contra Teodoro de Epiro, y 
vengar la muerte de su hermano. 

A mismo tiempo terminaba su carrera 
el célebre Láscaris: murió de edad de 50 
años , habiendo reinado. gloriosamente 18: 
Sus exequias se hicieron con grande pompa 
en Nicéa. Cuando cayo. el imperio, AA este 
héroe no desesperó da su salvacion, y lo de- 
tuvo con manos firmes: en el despeñadero. 
Dejaba cuatro hermanos; pero ninguno de 
ellos le sucedió : los griegos prefirieron á 
Juan Vatacio, yerno de Lascaris, guerrero 


feliz, PA habil politico. La osadía de Lásca= 
Ú 


ris fundo el imperio de Nicea: la prudencia 

animosa de Vatacio lo consolidó. 
Cuatro emperadores en oriente. (1223 ¿) 

Teodoro de Epica. orgulloso por sus vie- 
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torias y por la conquista que acababa de 
hacer del reino de Tesalónica, tomo tambien 
el título de augusto , y se revistió de la pur- 
pura imperial. Asi el oriente desmembrado 
contaba entonces sobre sus ruinas cuatro em- 
peradores , Roberto en Constantinopla , Vas 
tacio en Nicéa, Teodoro en Tesalónica , y 
Aléxis Comneno en Trebisonda. : 

Los hermanos de Láscaris hicieron inúti- 
les esfuerzos para apoderarse del trono de 
Nicéa : la firmeza de Vatacio reprimio sus 
conatos, y tuvieron que buscar asilo en Cons- 
tantinopla. Roberto les confió el mando de 
su ejército: con él pasaron al Asia, y presen- 
taron la batalla á Vatacio en la llanura de 
Pemanneno. Los griegos no pudieron resis- 
tir el primer choque de los franceses : des- 
baratados y rotos por todas partes huian ya, 
cuando Vatacio , al frente de un cuerpo de 
reserva , restablece el combate , fija la vic- 
toria , destruye el ejército imperial, y coge 
prisioneros á dos de los Laáscaris. 

Esta victoria de los franceses dió un gol- 
pe mortal á su imperio, y reanimo el valor 
de los griegos. Vatacio , aunque grande 
hombre, pago tributo á la atrocidad de su 
siglo, y mando sacar los ojos 4 sus tios. 
Siguiendo despues el curso de sus victorias, 
conquistó la Troade y toda la costa de Asia, 
y sú armada se apoderó de Lesbos. 

Victorias de Teodoro , emperador de 
Tesalónica. (1225.) Las armas de Roberto 
no fueron mas felices en Grecia. Teodoro 
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de Epiro venció su ejército y é hizo prisio= 
neros 4 sus geverales. Onisópolis, Didimó- 
tica y otras ciudades de Tracia:abrieron sus 
puertas a los vencedores. Los habitantes de 
Andrinódpoli se habian sublevado:, arrojado 
a los franceses , y entregadose á Juan Cami-= 
so, enviado por Vatacioy pero los emisarios 
de Teodoro causaron en la ciudad una nue- 
va revolucion. Camiso fue despedido, y la 
plaza cayó en poder del epirota. Demetrio 


de Monferrato solicitó entonces volver a en=' 


trar en su reino y pci a Tesalónica; 
pero las tropas de Teodoro le rechazaron. 

En este tiempo un célebre impostor al- 
borotd 4 Flandes. Decia que él era el empe= 
rador Balduino TI, y que habia logrado esca- 
parse del cautiverio de los o Suatre- 
vimiento le ganó muchos partidarios : el du- 

ue de Brabante lereconoció, y fue corona= 

o; pero descubierta por un monge su mal- 
dad, el rey de Francia le hizo venir á su 
corte, donde interrogado por el obispo de 
Beauvais, se contradijo en la declaracion, hu- 
y0á Borgoña, fue preso de nuevo y castigado 
con el último suplicio por órden de la con- 
desa de Flandes. 

Fuga y muerte del emperador Roberto. 
(1228.) El emperador Roberto, desgraciado 
en todas sus empresas, era despreciado de 
los griegos. Una pasion loca y un acto de vio- 
lencia le grangeó el odio de los franceses. 
Enamorado de A hija de Balduino de Neuvi- 


Me, que estaba desposada con un caballero. 
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de Borgoña, hizo robar á la jóven y d su. maz 
dre , y traerlas á su palacio. El esposo , ar- 
diendo de enojo, reuhe sus vasallos y ami- 
gos : marcha armado.al palacio , se apodera 
de las dos mugeres , ahoga á la madre en el 
mar, y corta á la hija las narices y labios. Las 
costumbres eran entonces tan bárbaras, que 
fue menor el horror inspirado por.esta atro- 
cidad, que la indignación contra la liviandad 
del emperador, que puso las armas en las 
manos de unamante ie El atentado que- 
do impune. Despues de tan grave ignominia 
Roberto , aborrecido , despreciado y ame- 
nazado , huyo precipitadamente de su ca- 
yital, y corrida Italia á implorar el.socorro de 
la santa sede contra sus vasallos. El Papa le 
afeó sus violencias y. su cobardía, y le ex- 
hortó a que volviese con valor 4 sus estados. 
Roberto , incapaz. de seguir este consejo, 
pues tuvo necesidad de oirlo , obedeció por 
temor, se embarcó para Grecia, y murió en 
el camino de vergúenza, de miedo 0.de pe- 
sar. Balduino 11, su hermano, de edad de 
1l años, fue elegido para sucederle. 

Pero este niño. necesitaba de un protee- 
tor , y casi todos los héroes. de la cruzada; 
Conon de Bethune, el marques de Monfer- 
rato, Montmoreney, Dándolo, habian muer- 
to ya. Los barones , buscándole un apoyo; 
propusierona Azan, rey de los búlgaros, que 
diese su hija en matrimonio á Balduino y se 
entregase de su tutela , y le protegiese ton- 
tra Teodoro de Epiro y contra Vatacio. La 
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desaprobacion pública hizo conocer al con- 
sejo, aunque tarde, cuan imprudente era 
esta“eleccion : preyió que un tutor estran- 
gero podria convertirse en dueño, y se rom- 
pid e tratado. Resolyieron escoger un fran- 
ces para gobernar el imperio, yla eleccion 
recayó en el famoso Juan de Brienne, conde 
de la Marcha, y esposo de Maria, heredera 
del reino de Jerusalen. Brienne, cubierto 
de heridas y de una gloria brillante , conser- 
vaba á los 80 años de edad el yalor y la fuer- 
za de la juyentud. Hallábase á la sazon en 
Roma. Este yiejo activo y belicoso no re- 
husó una carga tan grande; pero no quiso 
mandar sin reinar, y por un tratado conclui- 
do en Perusa se estipuló que subiria al tro- 
no, y que su hija Maria casaria con Baldui- 
no Asi el imperio vacilante de los latinos, 
rodeado de riesgos y de enemigos formida- 
bles , fue confiado por la politica móvil de 
los franceses Á un anciano y á un niño. 
Juan de Brienne , emperador, (1229.) 
La necesidad de dar al imperio un adminis- 
trador esperimentado, un apoyo firme y un 
efe valiente, habia movido á elegir á 
E y aunque su edad no le daba es- 
peranzas de ocupar el trono por mucho tiem- 
po, no se apresuró a tomar posesion de él, 
se detuyo dos años en Italia , encargan- 
do entretanto la regencia del imperio á Nar* 
jot de 'Pouci. 
El estruendo de las armas rodeaba en- 
tonces 4 Constantinopla por todas partes 
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Los franceses, as en la capital , se 
consumian en la inaccion, descontentos, 
divididos é indiferentes 4 la pérdida de 1li- 
ria, Tesaliá, Macedonia , Tracia y Asia, y 
a las sangrientas guerras que destrozaban el 
imperio. Empezaba á declinar la fortuna de 
Teodoro el epirota. Escomulgado por el pa- 
pa, y amenazado por Vatacio , rompió im- 
politicamente la paz que tenia asentada con 
Azan , rey de los búlgaros, y entró en sus es- 
tados. Azan, para animar sus tropas, ] es- 
citarlas á la venganza, tomó por estandarte 
el original del tratado , firmado y violado 
por Teodoro. Los dos ejércitos se dieron ba= 
talla á las orillas del Hebro. sue ae de 
una ostinada pelea quedaron vencedores los 
búlgaros: Teodoro y sus principales capita- 
nes fueron hechos prisioneros. Ázan tomó a 
Andrinópoli y las demas ciudades de Tracia, 
conquistó la Pesalia, y saqued el Epiro. Teo- 
doro, siempre revoltoso, aun en el cautives 
rio , abusd de la benignidad con que le tra- 
taba el vencedor, y conspiró contra su vida. 
Azan descubrió la conjuracion, y mandó sa= 
carle los ojos. Manuel, su hermano, le suce= 
dió en el señorio de Epiro. 

Coronación de Juan de Brienne. (1231.) 
Despues de esperarle por mucho tiempo, 
Juan de Brienne entró en el puerto de Cons- 
tantinopla con 14 buques venecianos, y lue 
Ma por el patriarca. Se creja que este 
putas , elevado al trono por su fama mi- 
itar , se apresuraria á coger algunos laureles 
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que adornaseñ su tumba; pero, 0.sea que no 
estaban aun preparadas las fuerzas necesa= 
rias- para emprender, 0 sea que el aire de 
Constantinopla inspirase el letargo y la mo- 
licie, él Nestor,de Ñ 
manecióo otros dos años en quietud , y solo 
hizo esfuerzos inútiles para restablecer la paz 
entre la iglesia latina y griega. , 

Conquistas de Fatacio. (1233.) Entre- 
tanto Vatacio , tan activo «como indolentes 
se mostraban los franceses , afirmaba su po- 
der: sometia 4 muchos rebeldes : se apode- 
raba de Rodas , Lesbos , Quio y Samos , y es. 


trechaba cada dia mas los mezquinos límites 


del imperio frances. 

Andrónico Paleologo, uno de sus lugar. 
tenientes , y padre de Miguel Paleologo, el 
que volvid a los griegos el cetro de Constan: 
tinopla , contribuia entonces eficazmente 4 
la rapidez de sus victorias con su pericia € 
intrepidez. Juan de Brienne despertó en fin, 
volvió 4 tomar las armas , atravesd el Bósfo- 
ro, y tomo por asalto una fortaleza en la cos- 
ta de Asia; pero una tempestad que amena- 
zaba, le obligó a volverse á la capital. 

Sitio de Constawiopla por los griegos Y 
búlgaros: (1235.) Vatacio , despues de haber 
quitado á los venecianos la plaza de Galipo" 
li, y acometido inútilmente 4 Gandía, hizo 
un tratado de alianza con el rey de los búl- 


garos, easando ásu hijo con una hija de Azan»- 
Sus ejércitos reunidos entraron en el Quer”. 


soneso , y pusieron sitio 4 Constantinopla: 


os héroes cristianos per- 
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Lastropas delos hen ascendiana 100.000 
hombres, y su escuadra era numerosa - En 
un peligro tan estremo Brienne volvió 4 en- 
contrar el denuedo de su juventud, y arros- 
tró los trabajos y la muerte como un soldado. 
Su valor reanimg el de los franceses : el enez 
migo fue rechazado en muchos asaltós , SUS 
máquinas destruidas , Sus cuarteles acometi- 

os. Una armada veneciana que legó en so» 
corro de los franceses, ataco la de Vatacio, 
y la destruyó casi enteramente : Brienne sa. 
lió entonces de la ciudad con todos sus caba= 
leros, y obligó á los búlgaros y griegos á re- 
tirarse. Al año siguiente volvieron 4 parecer 
con fuerzas mas considerables, y sitiaron de 
nuevo la ciudad de Constantinopla; pero lia- 
llaron la misma resistencia. Los buques ge- 
noveses y venecianos , con seis bajeles que 
trajo Godot de Ville Hardouin, principe 
de Acaya, consiguieron otra victoria com= 
pleta sobre la escuadra de los sitiadores. Pe- 
ro este brillante triunfo de los franceses, au- 
mentando su gloria, disminuia poco los peli- 
gros : se debilitaban con sus sangrientas vic= 
torias, y no recibian refuerzos , cuando el 
número de sus enemigos crecia diariamente. 
El jóven Balduino pasó á Italia y Francia 4 
pedir socorros, y se formó una nueva cru- 
zada para libertar 4 Constantinopla. El papa 
concedió los mismos rivilegios de que ha- 
bian gozado los conquistadores de Palestina. 

an Luis, rey de Francia, prometió socor= 


vos á Balduino, y le volvió los bienes'que su 
TOMO XI. ¿ 
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familia habia poseido en pias Los condes 
de Bretaña, de Bar, de Soissons , de Macon 
y Nevers, el duque de Borgoña, Anseau de 
Lila, Iimberlo de Beaujeu y otros muchos se- 
ñores tremolaron la cruz , y. prometieron el 
auxilio de sus armas. 

Mientras Balduino mendigaba en toda 
partes dinero y soldados, Juan de Brienne; 
cercado de enemigos, y siempre peleando, 
murió con la espada en la mano, oprimido 
de años y trabajos , y cubierto de gloria a los 
89 años de edad , y 8 de reinado. Este prin- 


cipe , á quien en la niñez destinaron sus pa- 


dres al estado eclesiástico, y su carácter 4d 


los combates, trocó la iglesia por los campa- 
mentos , y el suelo de Francia por el de Pa- 
lestina. Su valor le granged dos coronas , y 


su nombre sobrevivió á su siglo. Solo, y 
puesto el pie sobre las ruinas del imperio: 
que se desplomaba, las defendió como hé-- 
roe; y las hazañas de este viejo moribundo. 


fueron los últimos rayos de la gloria latina 
en oriente. 

Balduino II, emperador. (1237.) Los su=- 
cesos de este último rginado del imperio 
franco en Constantinopla semejaron a las 
ideas de un hombre enfermo y delirante, 
que está próximo á la muerte. Con el nom- 
bre respetable de imperio, no habia queda” 
do mas que una capital magnifica, vasta Y 
populosa , algunas tierras no cultivadas, te” 
soros sin dinero , soldados sin paga, y un4 


A 
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gerarquia fastuosa sin subordinacion. 0: 


(35) E 
tantinopla, rodeada de contrarios por todas 
partes , parecia una cabeza enorme separada 
de su cuerpo. El débil Balduino corria siem- 
pre la Europa buscando auxiliares, mientras 
que Azan y Vatacio reunian poco á poco ba- . 
jo su poder las reliquias dispersas del anti- 
guo imperio. Despues de lamuerte de Brien- 
ne se hubieran apoderado de Constantino- 

la, 4 noser por su division. Ázan , envidioso 
Ea la gloria de Vatacio, se enemistó con él, 
é hizo alianza con los franceses. Enamorado 
de Irene, hija del desgraciado Teodoro, su 
cautivo, a quien habia privado del imperio 
de Tesalónica, de la vista y de la libertad, 
se casó con la hija , y rompió las cadenas del 
padre. Teodoro, libre ya, camina 4 Tesa- 
lides , donde entró disfrazado de mendigo, 
se daá conocer 4 algunos amigos , subleya 
el pueblo , se apodera de la ciudad, recobra 
el cetro, da el título de regente á su hijo 
Juan , destrona á su hermano Manuel , le 
prende, y le entrega á los turcos, creyendo 
que le darian la muerte; pero Gayatodin IT, 
sultan de Iconio, d por generosidad d por 
política, con el designio de debilitar 4 los 
cristianos prolongando sus divisiones , se 
declaró protector de Manuel, el cual con un 
cuerpo de turcos y de griegos adictos a él 
volvió 4 Tesalia, recobró á Larisa y a Far- 
salia, y murió cuando tenia ya por seguro ce- 
irse otra vez la corona de su hermano. 
Entretanto los viages y súplicas de Bal- 
duino y las exhortaciones del sumo pontifice 
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habian reunido en occidente un gran núme» 
ro de cruzados. Bela, rey de Hungria, pro- 
metió marchar contra Azan : Juan AE Bethu- 
ne salió de Venecia con poderoso ejército par 
ra atravesar por Alemania; pero el empera- 
dor Federico 11, indispuesto entonces con 
la santa sede , retardó la marcha de los cru- 
zados. Juan de Bethune fue á verse con él 
con la esperanza de vencer su oposicion: el 
emperador le detuvo en rehenes: los cruza- 
dos, que afluian 4 Venecia en gran número, 
sabiendo el cautiverio de su general, y po- 
co despues su muerte, se dispersaron. Unos 
partieron á Palestina, otros se volvieron a 
su patria, y algunos, embarcándose en ba- 
jeles venecianos, llegaron 4 Constantinopla, 
donde aumentaron la escasez mas bien que 
las fuerzas. Auseau de Cayeux, encargado 
entonces de la regencia, para subvenir al 
pago de las tropas y á los gastos del gobier- 
no, no tenia otros fondos que reliquias y mo- 
numentos sagrados; y asi comenzó a vender. 
las. Empeño á los venecianos la corona de 
espinas del Salvador. San Luis, rey de Fran- 
cia , deseaba poseer este tesoro , y Bal- 
duino se la regaló. Inglaterra, despues de 
haber atormentado al emperador errante con 
humillaciones y desaires, le dió una corta li- 
mosna: los venecianos le prestaronsobrepren: 
das dinero y-buques: el emperador de Ale- 
mania resistió mucho tiempo á sus instancias! 
en fin, el valor francés y de lealtad religiosa 
de san Luis le dieron verdaderos socorros. 
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E) La 

-Córonacion de Balduino. (1239.) Atra= > 
_vesó sin ostúculos, al frente de 60.000 hom- 
bres, la Hungria y la Bulgaria. Vatacio , tan 
prudente como valeroso, se retiró a Asia! 
Balduino entró en Constantinopla y se coro- 
nó. Zúrula le abrió sus puertas, y 13 navios 
franceses vencieron 43 griegos. 

Los comanos hicieron alianza con el em- 
perador. Los historiadores de aquel tiempo 
cuentan una ceremonia que muestra la gro- 
seria y barbarie de las costumbres. Despues 
de firmado el tratado, los plenipotenciarios 
de ambas partes bebieron mutuamente de su 
sangre: despues hicieron pasar un perro por 
entre ellos y lo partieron á sablazos, dicien? 
do: «Asi perezca la nacion que viole la fe 
jurada.» 


Conquistas de Vatacio en Bulgaria Y 
Macedonia. (1241.) Este año falleció Irene, 
Bro de Vatacio, cuya virtud era reveren- 
ciada en oriente. Tambien murieron Azan el 
búlgaro , famoso por sus victorias, y el pon- 
tifice Gregorio TX. La aparicion de un co- 
meta que precedió á la muerte de estos prin- 
cipes , did nuevo alimento á la superstición 
de los pueblos. 

Balduino sabia pedir socorros mejor que 
valerse de ellos: embarazado con el aumen- 
to de sus fuerzas, no sacó de él otro partido 
que retardar los ataques de sus enemigos; y 
teniendo por gran victoria no ser acometi- 
do, dejó el campo libre á la actividad de 
Vatacio. Este le concedió una tregua de dos 


/ 
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años, y llevó sus armas a Bulgaria, que muer- 
to Azan, era regida por las débiles manos 
de su hijo , niño de 10 años. Despues de raá-- 

idas victorias, penetró en Macedonia, ins 
vito á Teodoro el ciego á una conferencia, E 


detuvo como en rehenes, y sitió a Tesalóni- 
ca, defendida valerosamente por el principe 
Juan Ae fanIrOS : 

La edad y los infortunios habian debili- 
tado el carácter de Teodoro. Cediendo al 
vencedor y despojándose de la púrpura ima 
perial, se sometió al poder de Vatacio, cor. 
mo tambien Juan su hijo, le reconoció vasa- 
Jlage, y solo conservó el titulo de déspota: 
de Epiro, Asi el feliz Vatacio llegó á ser dues 
ño de todo el imperio de oriente, a esceps 
cion de Constantinopla, cuando una nueva 
tempestad , formada en los yelos del norte, 
detuvo sus armas, y derramo en Asia y Euros 
p” el mismo terror que causó en otro tiemp0 
a aparicion de Atila. 

Invasion de los tartaros mogoles. (1242) 
Este azote formidable, aumentado por mu- 
chos años en la oscuridad , se estendio en 
breve desde las estremidades de la Chiná 
hasta las riberas del Danubio, desde los ma”: 
res del septentrion hasta las llanuras de Siria: 
Una nube innumerable de guerreros selváti” 
cos, que se hicieron famosos con el nombr* 
de tártaros mogoles, amenazó al mundo ció 
vilizado su completa ruina. El manantial de 
este torrente devastador fue una pequebt” 
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tribu nómade, del mismo origen que los 2 
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nos y turcos; tenia por gefe á un pastor, y 
estaba sometida á la de los tártaros niutches, 

ue era mas numerosa. Reconocian la unidad 

e Dios, pero sin tributarle culto : vivian 
errantes y se alimentaban de la carne y leche 
de susanimales. Su kan, Hamado Yesukai Ba- 
hadur, murid en 1163 y dejó el gobierno de 
su tribu a su hijo, de edad de 13 años. Este 
huérfano, llamado entonces Temugin, se 
hizo despues harto célebre con el de Gen- 
gis. Algunos rebeldes que le atacaron ere- 
yéndole niño, encontraron en él un hombre. 
Temugin peleó intrépidamente contra ellos, 
no se NENA TIA por su primer reves, y domó 
a sus orgullosos rivales. El pS acto de 
su poder fue un abuso atroz de la victoria: 
hizo morir a los gefes de los vencidos en cal- 
deras de agua hirviendo. Desde entonces no 
cesó de combatir y vencer, de aterrar el 
mundo y destruirle. Hungkan, gefe de una 
tribu vecina , hizo alianza con Temugin, y 
luego le faltó á la fe jurada. El mogol inva- 
dió sus estados, los unió á los suyos, y en cua- 
tro años subyugó todas las tribus tártaras que 
habitaban el pais terminado al occidente por 
Casgar, y al mediodia por Tangut. Los niut- 
ches se a sometieron tambien: al frente de 
todas las tribus tártaras reunidas pasó la gran 
muralla de la China, y conquistó este impe- 
rio, al cual pagaba tributo poco antes: Ási 
en breve tiempo un miserable pastor se hizo 
dueño y legislador de una gran parte del glo- 
bo: entonces recibió el nombre de Gengis, 
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que quiere Aa Su capital , 0 mas 
bien su campamento, estaba colocada enme- 
dio del gran desierto de.Gobi. Sabiendo que 
sus embajadores habian sido insultados, pre-= 
sos y muertos por el sultan de Karasm, que 
era entonces el principe mas poderoso del 
Asia , dejó á sus generales el gobierno de 
China, se pone al frente de un ejército iunu- 
merable , devasta la Bucaria y el Korasan, 
saquea el Karasm, y cubre de ruinas las ori- 
llas del Oxo y del Jajartes. En vano Moha- 
med, sultan de Karasm, se opone con 600.000 
hombres á este torrente : una batalla que le 
dió Gengis , terminó su vida y destruyó su 
imperio. Entonces fue cuando los turcos del 
Korasan buscaron asilo en Egipto, aumenta- 
ron el ejército de Saladino, y le dieron fuer- 
zas para conquistar á Jerusalen. Los mogoles 
estendieron su dominio al otro lado del Vol- 
ga, Gengis, insaciable de guerras y conquis- 


tas, quiso llevar sus armas á la India; pero. 


sus guerreros, menos infaligables que él, no 
quifieros seguir á un principe que intentaba 
Mevarlos hasta las estremidades del mundo. 
Ambicioso y rápido como Alejandro, se de- 
tuyo en su carrera por la misma causa que el 
macedon, Despues de un reinado destruc- 
tor, se desmembró su imperio; o este 


conquistador bárbaro dejó profundos vesti=: 


gios de su funesto tránsito. En 1227 descan- 
só el azote del mundo en la paz y en el si- 
lencio de la tumba, Su legislacion grosera y 
lacónica pinta su carácter, su nacion y SU 
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siglo. «Pueblos, as j usa de los deleites: 
contentaos con poco: amaos unos a otros: sa= 
crificad todo interés privado al general : ali- 
mentaos sin distincion ni eserúpulo de todo 
género de carnes, ninguna es impura : ca- 
saos con muchas mugeres para tener mas hi- 
jos: encargadles los cuidados domésticos: vo- 
sotros no debeis tener mas ocupacion que el 
manejo de las armas, domar caballos y pe- 
lear. No edifiqueis: temed las ciudades que 
no son mas que cárceles. No os deshonreis 
hasta el grado de cultivar la tierra: la natu- 
raleza ha destinado á solos los árboles para 
echar raices. Mudad frecuentemente de man- 
sion: vivid y corred por el mundo exentos 
de maria en todas partes os dará ali- 
mento la leche de los rebaños, y su lana 
vestido y con que cubrir vuestras tiendas. 
Cuando por estar muy fatigados necesiteis 
de un alimento mas sustancial, llenad de 
sangre el intestino de una oveja, y cocedlo, 
durante Ja marcha, bajo la silla del caballo. 
Despreciad el lujo, y pensad que las pieles 
y tejidos groseros con que os vestis , han de 
urar tanto como vosotros.» Gengis Kan de- 
jó cuatro hijos, belicosos y sanguinarios co- 
mo él, los cuales dividieron sus estados; pe- 
ro en obediencia de sus órdenes, Octay, el 
tercero y el mas valiente de ellos, tuvo el 
titulo de gran kan, y fue reconocido por sus 

hermanos como gefe de todo el imperio. 
Los mogoles siguieron en el reinado de 
Octay la carrera de sus conquistas : su sobri- 


- 149 
no Batukan se apoderó sio dE en 1239, 

violando la capitulacion paso a cuchillo to- 
dos los habitantes. Tres años despues des- 
truyd la ciudad de Kiew, y todas las Rusias, 
tributarias del desierto, veneraron las tien- 
das rústicas de un tártaro, Batu , estendien- 
do el circulo de sus devastaciones, asold 4 
Polonia, Silesia y Moravia, redujo a cenizas 
la ciudad de Cracovia, destrozo dos ejérci- 
tos polacos y silesianos, y entró en Hungria 
con 500.000 hombres. Bela, espantado, hu- 
yo a Esclavonia: Calomano, su hermano, mas 
animoso , dió batalla a los tártaros, y la per- 
dió. Los feroces vencedores cubrieron de cas 
daveres diez leguas de camino , devastaron 
á Bosnia, Servia y Bulgaria, y volvieron por 
la laguna Meótides á sus desiertos, que que- 
daron entonces poblados de una multitud 
innumerable de rebaños y de cautivos. Estas 
terribles devastaciones aterraban a Europa: 
El miedo exageraba el peligro, aumentaba 
las fuerzas , y atribuia á los tártaros formas 
monstruosas y estravagantes: se decia que su 
estatura era colosal, que tenian cabezas de 
perro, y que se alimentaban de carne huma” 
na. Federico temblando sobre su trono, im” 
ploraba el auxilio de todos los principes eu” 
ropeos. Blanca, madre de san Luis, derra” 
maba lágrimas al pie de los altares. Su bij0» 
valiente y. religioso, confiaba en la justici? 
del cielo y en la fuerza de sus armas. Otr0 
ejército de mogoles se estendió por el Asia, 
atacó á Gayatodin 11, sultan de Íconio, ar” 
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ruino la as EA las murallas de 
Cesaréa. El sultan, despues de haber solici- 
tado sucesivamente los socorros de Balduino 
y de Vatacio, desarmó á los tártaros con la 
sumision, y se hizo vasallo y tributario del 
kan. Esta ignominia salvó por entonces el 
Asia, y los mogoles se retiraron, Vatacio, li- 
bre de toda inquietud esterior por la retira- 
da de los tártaros, y la tregua concluida con 
los latinos y la sumision de los epirotas, bus- 
eó, en un activo reposo, nuevo género de 
gloria. Tan habil administrador como guer-= 
rero feliz, levantó las ruinas del imperio, lo 
engrandeció con sus conquistas, y la felici- 
dad pública fue la recompensa de sus solici- 
tudes. El Asia, que durante un siglo fue ho- 
llada y saqueada por los ejércitos de todas 
las naciones, solo presentaba el triste espec- 
táculo de familias sin asilo , ciudades sin co-= 
mercio, campos sin cultivo. El emperador, 
prodigando sus tesoros, derramdo en todas 
partes el consuelo y la esperanza. Los vastos 
dominios del principe, cultivados cuidado= 
samente y administrados con economia, fue= 
ron para sus pueblos el granero de la abun- 
dancia y un modelo de agricultura, que ani- 
maban á todos con útiles ejemplos y con be- 
neficios. Vatacio creó un retiro honroso á los 
inválidos , un asilo á los ancianos y bospita- 
les para los enfermos. Las ciudades salieron 
de sus ruinas : las campiñas se cubrieron de 
mieses: los impuestos no desalentaban ya la 
actividad de de agricultores. «Yo me sus- 
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tento, decia Vatació, Eón el fruto de mi tra- 
bajo, y no con la sangre y el sudor de mis 
súbditos. La riqueza del principe empobre- 
ce los pueblos. No echaré contribuciones si- 
no sobre el lujo : me someto á la naturaleza, 
y reino sobre los caprichos.» Los paises do- 
minados por los selgiucides padecian a la ' 
sazon una gran carestia; y todo su dinero pa- 
só a aumentar la opulencia del imperio. La 
emperatriz se admiraba un dia de una coro- 
na de perlas y diamantes que le regaló su 
marido. «¿Cómo, le dijo, un principe tan pru. 
dente y económico hace un regalo tan sun- 
tuoso?» «Lo he comprado, le respondió Va- 
tacio sonriéndose, con lo que ha producido 
la venta de los huevos que han puesto las 
gallinas de mis cortijos.» 

Mientras este gran principe, despues de 
haber llevado sus armas victoriosas a tantos 
paises, corria sus provincias para hacer que 
renaciese en ellas la prosperidad. Balduino, 
consumidos en poco tiempo y sin utilidad 
los socorros que habia sacado de Europa 4 
tanta costa, no salió de su ociosidad letargi- 
ea, sino para volver á Italia y mendigar de 
nuevo el auxilio delos principes estrangeros- 

Conquista de Tesalónica por Fatacio- 
(1246.) Solo una debilidad afeó la gloria bri- 
lante de Vatacio. Vencedor de sus enemi- 
gos» se dejó vencer del amor. Despues de 

aber llorado muchos años á la virtuosa Ire- 
ne , resolvió por motivos politicos casar con 
Ana, hija del emperador Federico. Marce” 
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sina, dama de honor de la nueva esposa, era 
bella é intrigante : sus gracias sedujeron a 
Vatacio, y sus artificios de subyugaron. Ár- 
rastrado por su pasion , violó las reglas del 
deber y ño la decencia, dió la púrpura a su 
mancéba, y aumentó el oprobio de sa cul- 
pa colmandola de honores. Los cortesanos 
tributaban inciensos al idolo: el pueblo ge- 
mia y callaba. Solo el ermitaño Blémmidas 
tuvo ánimo para presentar la luz al principe 
ciego. Marcesina , con una comitiva nume- 
rosa , fue a su iglesia , y el ermitaño le cer- 
ró las puertas. Toda la corte escitaba al em- 
peradorá vengar esta ofensa. Vatacio dijo: 
«No me inciteis contra un hombre justo. El 
me tendria mas respeto , si yo me respétase 


á mi mismo.» 


No tardo el honor en recobrar sobre él 
su antiguo ascendiente, y se arrancó del se- 
no de los placeres para tomar de nuevo las 
armas. La muerte del jóven rey de los búl- 
garos escitaba turbulencias en Europa. Va- 
tacio pasó 4 Bulgaria con un ejército, seapos . 
deró y Serres y otras muchas plazas, tomó 
por asalto á Tesalónica, y dejó en ella por 

obernador a Andrónico Paleologo, su gran 
PET pro 
Conquista de Zúrula por Vatacio. (1247.) 
Entouces concluia la tregua con los latinos. 
Vatacio se apoderó de Zuúrula , Mamada hoy 
Chiurli, y estrecho mas y mas á Constanti- 


nopla. El destino de Vatacio era vencer, 
asi como el de Balduino. viajar. En todas 
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partes exigia honores y Arona dla Socorros: 
Asistió al concilio de Leon, tomó su puesto 
al lado del Pontifice, y procuró reanimar € 
celo de los franceses, presentándoles el cua” 
drowde la rápida decadencia del imperio: 
Volvió 4 Constantinopla con mas promesa$ 
que dineros ni soldados. Los franceses se al” 
maron á la verdad; pero san Luis, mas gano” 
so de pelear con los mahometanos que col 
los griegos, llevó sus tropas a Egipto, don” 
de halló el cautiverio juntamente con la glo”. 
ria debida 4 su valor y á sus virtudes. | 

Conquista de Ródas por Vatacio. (1248.) 
Balduino no tenia fuerzas con que oponerst 
¿4 Vatacio, y fue testigo inmóvil de sus es” 
pediciones. El emperador griego tomó a Ro” 
das, y venció segunda vez a déspota de 
Epiro. A 

En este tiempo un hombre, á quien la 
fortuna le guardaba el imperio, hizo cono” 
cer por la vez primera su ambicion, su inge” 
nio y su atrevimiento. Miguel Paleologo, yor 
ven aun, habia adquirido por el esplendor 
de su familia, por su valor y sus riquezas un 
ón número de partidarios en el ejército! 
ue acusado por conspirador : las sospechas nm 
los indicios eran graves; pero no habia prue 
bas. Los jueces, siguiendo una costumbré 
tan absurda como antigua, quisieron some 
terle á la prueba del bierro ardiente. EA 
acusado, para demostrar su inocencia, ar 
bia de Adi un trecho bastante largo, Je” 
vando en la mano sin quemarse una pola 
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candente de aquel metal. El jóven dijo al 
metropolitano, que era uno de los jueces: 
«Yo soy un soldado pecador, muy capaz de 
combatir con mis acusadores; mas no valgo 
nada para hacer milagros. Pero si tú, cuyo 
estado es mas propio para la santidad, quie- 
res darme la bola, yo me convengo en reci- 
birla de tu mano.» Vatacio se rid de la res- 
puesta atrevida de Miguel, y sin convencer- 
se de su inocencia, le dió. libertad. Este 
principe empleó los últimos años de su vida 
en negociar con la santa sede la reunion de 
ambas iglesias; pero pedia por condicion 
que Roma abandonase a Balduino, y no tu- 
vo efecto la negociacion. 

Muerte de Vatacio. (1255.) La salud de 
Vatacio era cada vez mas débil. Murid en 
Ninfeo, ciudad de Lidia, á los 62 años de 
edad y 33 de reinado. Fue el verdadero res- 
taurador del imperio griego, superior á su. 
siglo , temido de sus enemigos y amado de 
sus vasallos. Estos honraron su tumba con 
lágrimas , aquellos con muestras de aprecio 
y estimacion. Los griegos levantaron en Ni- 
cea sobre el paves á su hijo Teodoro Lásca= 
ris, que tomd el nombre de Láscaris 1. Su 
padre nunca quiso asociarle al. imperio, es- 
perando que no estando seguro de conse- 
guir el cetro, se haria mas digno de llevarle. 

uascaris se mostró belicoso como su pa- 
dre; pero no heredó ni su habilidad vi sus 
virtudes. Su primer acto fue confirmar el 
tratado hecho con el sultan de Iconio, que 
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era entonces A oridá patriarca al 
ermitaño Blemunidas; pero este hombre aus 
tero se negó a abandonar su soledad, y fut: 
elegido en su lugar Arsenio, monge piados0' 
y ferviente, pero muy ignorante. ' 

Muerte de Batu Kan, rey mogol del Kip” 
zak. (1256.) Lascaris hizo guerra ¿4 los bul” 
paros durante tres años» Al principio. fu 

errotado, reparó esta pérdida, y obligó e 
fin al enemigo á pedirle la paz. Durante es% 
ta lucha , cuando acababa de tomar a Berea 
supo que un ejército numeroso de mogole? 
desembocaba por Capadocia, y amenazaba Y. 
Asia menor. Láscaris atravesó el Helespont0 
para salirles al encuentro; y quizá le hubie? 
ra sido funesta su gloriosa « eterminacion y * 
no haber muerto entonces Batu, rey de 10% 
tártaros del Kipzak. Su hermano Berke , de 
seando asegurarse en el trono, volvió co 
sus tropas á Astracan; y la terrible tempe% 
tad que amenazó al oriente, se disipó con 
misma presteza que se habia Corivallos 
Láscaris no tenia actividad sino para ” 
guerra, y él mismo mandaba sus ejércitos 
pero dejaba el gobierno interior del imper” 
en manos de Masaloh, su privado, ocleb 
entonces por su fortuna y su talento , y de 
pues por su desgracia. Tuvo los empleos € 
protovestiario y gran.doméstico, y en fin! 
de protosebasto. Ministro imperioso, alejo d 
la corte á los personages mas ilustres y auní 
los parientes del emperador: hizo' mutilar 
algunos, desterró á otros, y Su altuneria) 
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grángeó A como partidarios 
giinaba Miguel Paleologo con su afaibilidad»- 
El emperador , mas á proposito para mandar 
un ejército que para gobernar un Imperio, 
estinguia el sentimiento del honor, tratan- 
do con desprecio á los empleados de la cor- 
te que no eran militares: El logoteto, Y mi- 
nistro de hacienda ; se atrevió un dia á.de- 
cir á Lascaris que le habian engañado: Lás*> 
caris llamó a dos guardias; les mando que le 
azotasen con varas; y le obligó despues 4 
asistir al cousejo; siendo lo mas estraño de 
este caso, que lo trasmiti0 a la posteridad el 
mismo paciente como un suceso ordinario. 
Miguel Paleologo, valiente ; poderoso ; há= 
bil, gobernador de Bitinia, estimado de los 
ia ¿amado de la tropa, y adorado del 
pueblo, no tardó en ser:objeto de las sospe- 
chas de Láscaris. Supo que le iban á pren= 
der, y buscó un asilo en [conio. CGreyose al 
ver su faga, que ansioso de venganza, vol 
véria al frentesde un ejército turco; mas Pa- 
leologo , 0 por patriotismo-0-por política, 
no penso en invadir el imperio á cuyo domi- 
nio aspiraba: Al contrario, escribió a todos 
sus amigos, que abandonasen su causa, sir= 
viesen constantemente a la patria, y se con- 
servasen fieles al soberano. Los mogoles de 
Persia se presentaron en las fronteras de Al 
rum, que asi se llamaba el estado del sultan 
de 1conio. Azodin did el mando de su ejér= 
cito. a Paleologo, que justificó su confianza: 
dió batalla á los tártaros, mató por su mano 
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al general enemigo, penetró en su centro, y 
desbarató sus filas; pero la traicion de un: 
oficial turco , envidioso de su mérito y for- 
tuna, le robó la victoria. El pérfido huyd 
con el ala que mandaba, y esta traicion pu- 
so en derrota su ejército. Los tártaros asola= 
ron el pais, segun su costumbre. 

Victorias de los turcos y griegos contrú 
los mogoles de Persia. (1258.) El sultan de 
Iconio pidió auxilio á Láscaris, el cual le en* 
vió tropas, y volvid á su gracia a Paleologo: 
Los griegos y turcos reunidos rechazaron 4 
los tártaros. > 

Al mismo tiempo murió asesinado el reY 
de los búlgaros, y muchos usurpadores sé 
apoderaron sucesivamente del trono. Cons” 
tantino Tech, el último de ellos y el mas fe. 
liz, casó con la hija. de Láscaris, € hizo alian” 
za con su suegtoroo ' 

Muerte de Lascaris II. (1259.) Balduin9 
1 , sin tener parte en ninguno de estos sus 
cesos, continuaba sus viages por Europa , 
los latinos, ociosos durante su larga ausen” 
cia, permanecian encerrados en los muros 
Constantinopla: El emperador griego, des” 
pues de vencer otra vez al déspota de Ep 
ro, tuvo un ataque de epilepsia. Los cortes. 
sanos, mas propensos d acusar ¿un rival qué 
á la naturaleza, persuadieron al principe qué 
su enfermedad provenia de algun maleficio” 
Paleologo , indiciado, fue preso, encaden* 
do y traido á los pies del emperador; per 
en vez de abatirse por la desgracia ¿ amé” 
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drentarse por el peligro, se defendió con 
tanto brio y elocuencia, que Láscaris enter- 
necido le abrazó, y le dijo: «Si eres inocen- 
te, te hago justicia; y si culpado, te perdo- 
no.» Pocos dias despues murió el empera- 
dor. Los soldados le echaron menos, el pue- 
blo le olvidó, y ambas cosas merecia. Habia 
casado dos de sus hijas con los caballeros la= 
tinos Mateo de Valinoourt, y Guillermo, 
conde de Vintimilla. En el testamento en- 
tregó la tutela de su hijo y la regencia del 
imperio á Jorge Musalon y al patriarca Ar- 
senio, que gozaban de su favor y confianza. 
Pero antes de morir llamó á Paleologo, a 
quien temia mas que amaba, y le conjuró 
que velase por la conservacion de su hijo. 
Paleologo se lo afirmó con juramento, y nin= 
guno fue violado mas cruelmente. Musalon, 
encargado de la regencia , y privado del 
apoyo de su difunto señor, temia el odio pú- 
blico: que le amenazaba un fin desastrado. 
Mostrando una modestia tardía aquella de- 
bilidad que aumenta siempre los peligros, 
convocó á los principes y grandes, y les ro- 
go que le libertasen de un cargo demasiado 
gravoso para él. Paleologo queria su muer= 
te y no su retiro, y asiempled su crédito pa- 
ra que el consejo rehusase la dimision del re- 
gente. Todos elogiaron á porfia al EAS 
que iban á inmolar. Nunca habian tomado 
os cortesanos un lenguage mas servil para 
disfrazar la venganza : el odio se puso la más- 
cara de la lisonja, y Musalon , embriagado 
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con el incienso; no vió el precipicio que se: 
abria bajo sus pies. | 

-El a E celebrar con gran pomx-: 
pa las exequias del emperador. Enmedio de. 
la ceremonia se subleva un cuerpo de deser- 
tores latinos adictos á Paleologo: 4 su frente: 
se ponen muchos grandes, despojados en ex. 
reinado anterior de sus empleos, 4 mutilados 
por órden de Musalon : hódos piden a gritos 
que se les muestre el nuevo emperador : LO”, 
dos fingen temer por su vida, amenaza”. 
da , decian, de un regente ambicioso. Estos 
gritos escitan el furor del pueblo, pronto 
siempre á incensar sus idolos y a derribar” 
los. Corren 4 la iglesia: rompen las puertas? 
arrancan del altar á Musalon y á sus herma 
nos, y los degiiellan, como tambien a to 
dos sus amigos; y la tranquilidad no se res? 
tablece hasta que se sació la ira. Delibéras 
despues acerca de la tutela vacante : preten” 
dianla los Láscaris, Tornicios, Cantacuct” 
nos, Ducas, Gomnenos y otros personagt” 
de familias ilustres; pero Paleologo, cuy? 
casa era muy noble desde el reinado de Ko 
mano Diógenes, y que descendia por su ma? 
dre de Alexis Angel, la obtuvo á pesar : 
sus rivales. El temor de los soldados, qYé. 
aun tenian la cuchilla levantada, le ganó 105 
votos. Este principe, tan astuto como alrf 
vido, rehusó el honor que se le ofrecia, diz 
ciendo que no podia aceptarlo sin el conse” 
tímiento del patriarca : deferencia que Je HF 
zo amable al clero: el mismo Arsenio, Y 
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hasta entonces se 0d opuesto a su elec- 
ción, sacrificó su prudencia, su deber y su 
pupilo. O cun los juramentos de 
Palsblogos ejó de ver en él un enemigo 
del joven principe , y de comun acuerdo se 
le confió la regencia con el titulo de gran 
duque. Apenas fue dueño del erario, lo pro- 
digó para aumentar el número de sus parti- 
darios. Despues de una fingida resistencia á 
sus deseos , aceptó la dignidad de déspota: 
quitose la máscara cuando se vió en el se- 
guudo escalon del trono: desterró á los Lás. 
caris, dió á su hermano el empleo de gran 
doméstico, y repartió entre sus parientes los 
primeros cargos del imperio. Aunque insul- 
taba á los grandes, tuvo miramiento con el 
pueblo, y le prometió la reforma de los 
abusos, siempre esperad + y pocas veces con- 
seguida. Miguel, ilustrado por su propia es- 
periencia, prohibió por edicto los que se lla- 
maban juicios de Dios, 4 saber , los comba- 
tes singulares y la prueba del hierro ardien- 
do. Era dueño del imperio, y solo le faltaba 
la corona para satisfacer su ambicion. En 
1260 los grandes y el clero le proclamaron 
augusto y colega de Láscaris MI, su pupi- 
lo. Los soldados le levantaron sobre el pa- 
ves, y el patriarca le coronó en la iglesia de 
Nicea: ceremonia que nosse hizo con Lásca- 
ris: lo que era predecirle su triste suerte. 
El pueblo murmuró; pero Paleologo le dis- 
trajo y entretuvo con espectáculos y juegos, 
y se hizo amar disputando en los torveos eon 
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feliz suceso los premios de la esgrima y de. 
la carrera. 7 

- Toma de Constantinopla por los griegos» 
y ruina del imperio latino de oriente. (1261+) 
En Nicea recibió una embajada de Balduin0 
ue prometia reconocerle por emperador de: 
ta con tal que le cediese algunas plazas Y 
rovincias. Miguel que conocia su fuerza yA 
a debilidad de su contrario, recibió col 
desprecio á sus enviados, y no sacaron de € 
sino respuestas irónicas» 5 
«Esa ciudad, les decia, que me proponel$ 
que os deje, es la patria en que naci, y NO 
uedo cederla. En esotra provincia ful g0” 
hermedos por la vez primera. Aquella fue 
donde encontré asilo en mi destierro: en ?22 
otra tuve mi cuna: en esta empecé la carre] 
ra de la milicia.» «Pero en fin, ¿qué nos das 
reis?» le preguntaron los diputados. «Nada, 
les respondió Paleologo con altivez: si que” 
reis la paz, pagadme un tributo igual a las 
rentas de las A Pene de Constantinopla; $ 
no, tendreis la guerra, y no ignorais que se. 
hacerla.» Esta respuesta terminó las nego” 
ciaciones. Paleologo , antes de atacar a Bal” 
duino, envió 4 Epiro un ejército que hallo % 
los epirotas reforzados con las tropas del rey 
de Sicilia y del principe de Acaya. Dióse 1 
batalla junto 4 Acrida: la victoria estuvo 11% 
cierta por mucho tiempo; pero al fin el des 
pota, vendido por uno de sus hijos que per 
yó, cedió el CARO á las tropas de Miguel 
el principe de Acaya quedo prisionero) 
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toda Tesalia se sometió al emperador Pero 
al año siguiente resarcieron los epirotas sus 
reveses, y Vencieron á los griegos: Alexis 
Estrategópulo, pariente y favorito del em- 
perador, y condecorado por él con el titulo 
de césar, cayó en poder del déspota. Paleo- 
logo para lograr su cange por el principe de 
Acaya , asentó paces con el señor de piro. 
Libre de este cuidado, dirigió sus armas con- 
tra Constantinopla. Balduino, reducido a su 
capital, tenia bastantes soldados para defen- 
derla, mas no dinero con que pagarlos. En 
esta estremidad mando fundir el oro, el 
plomo y la plata de las iglesias y palacios; 
abrió un empréstito con los venecianos, y 
les dió á su hijo en prendas. Paleologo , no 
detenido en su marcha por ningun ostáculo, 
atravesó el Helesponto, tomó a Selimbria, y 
fue recibido en triunfo por los habitantes de. 
las cercanias de Constantinopla, que le aguar- 
daban como a libertador. Asaltó el arrabal 
de Gálata, que los latinos defendieron va- 
lientemente; y cuando se preparaba á dar el 
segundo asalto, tuvo que pasaral Ásia con mo- 
tivo de otrainvasion delos mogoles de Persia. 

Estos feroces guerreros , Os de. ha- 
ber destruido bajo las órdenes de Hulacu, 
su rey , el imperio de los califas de Bagdad 
en 1258, avasallaron á los selgiucides del Al. 
rum. El sultan de Iconio Azodin, primero 
su tributario y despues su esclavo, vino 4 
pedir á Paleologo un asilo y tropas auxilia- 
res. El emperador le recibió con honor, pro- 
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metid defenderle, Aena su promesa, hizo 
negociaciones secretas conlos tártaros y asen“ 
tó.treguas con ellos. Al mismo tiempo para” 
apartariá los venecianos de Grecia, hizo ala? 
za con los genoveses sus rivales y enemigos. 
Encendióse la guerra entre las do repúbli- 
cas , y quedo privado Balduino de todo so=. 
corro. Miguel meditaba su ruina: una casua- 
lidad la aceleró. Habia enviado al césar Es- 
trategópulo con 800 ginetes mas allá del Bós- 
foro para observar los movimientos de los 
búlgaros. Apenas se presentó en Tracia este 
cuerpo, todos los griegos que yeian que era 
llegado el momento de su libertad , se unie- 
ron a él, y le formaron en breve tiempo un: 
ejército de 20.000 hombres. Tuyo aviso de 
que Balduino, con aquella ceguedad que 
anuncia siempre la caida de los monarcas; 
acababa de enviar sus mejores tropas y la 
mayor parte de sus buques a 40 leguas hi la 
capital, á sitiar la fortaleza de Dafnusio , si” 
tuada en la costa del Ponto Euxino. Aunque 
el césar no tuviese órden de emprender nas 
da , esta noticia le inspiró el deseo y le dió 
la esperanza de inmortalizarse con una grans 
de accion. Cubriendo cuidadosamente su. 
marcha y ocultando su infanteria en los bos* 
ques, se acercó ala caida de la tarde con po” 
ca caballería á las murallas de Constantino”. 
pla. Sus partidas le traen un griego ancian0% 
prepa cómo pudo salir de la ciudad es” 
tando las puertas cerradas, y el griego leg 
confiesa que ha salido por un subterrángoif 
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norado que servia L rGtfSnR entre su 
casa y los campos. El atrevido césar, sin ha- 
cef caso de ningun peligro, entra denodada- 
mente por el subterráneo; y mientras avan- 
za por medio de las tinieblas, sus tropas aco- 
meten a las murallas. Los latinos; admirados 
de este ataque imprevisto , se llenan de es- 
panto al ver 4 sus espaldas á los enemigos 
armados dentro de la ciudad. Los gritos «vi- 
van los emperadores Miguel y Juan Lásca- 
ris» resuenan, y redoblan su terror. Á estos 
gritos los habitantes griegos de Constantino- 
pla responden con el de libertad. Se suble- 
van, se arman atropelladamente , y la larga 
Opresion hizo mas pronta y fiera lá vengan- ' 
za. Por todas partes se arrojan sobre los lati- 
nos, los desbaratan y ahuyentan. Balduino, 
sin honrar su caida con alguna resistencia, 
se embarca , abandonando para siempre su 
capital y su trono. Sin embargo , todo podia 
*epararse ; perdido el emperador, aun que- 
daban recursos para salvar el imperio. En 
aquel momento entraba victoriosa en el puer- 
to la escuadra de Dafnusio: las tropas desem- 
barcaban y se preparaban al combate; pero 
los soldados que huyeron con Balduino ha- 
bian prendido fuego a la ciudad : los france- 
ses, aida con la fuga del monarca, 
los progresos del incendio, dos gritos de los 
griegos y las imprecaciones del pueblo, vuel- 
ven á su escuadra, desplegan las velas y cor- 
rená Hevar á Europa la noticia de la ruina 
completa del imperio latina de oriento. 
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CAPITULO XXI. . 
Miguel: Prleolo A Y Lauscanis Lence= 
zo. ndrouico segundo Y Andromz 


co Lercero. 


Miguel Paleologo y Lascaris III, empera- 
cera Guerra de Miguel con epirotas, ve. 
necianos y aqueos. Traicion del sultam' 
Azodin. Conquista de Sicilia por Carlos de | 
Anjú. Muerte de. san Luis. Interrupcion 
del cisma. Deposicion del patriarca de 
Constantinopla. Revoluciones en Bulgar 
ria. Azan reconocido rey de Bulgaria po" 
los mogoles del Kipzak. Vísperas sicilia? 
nas. Andrónico 1 Í , emperador. PrisioW 
de Constantino Paleologo y de Estrateg0” 
pulo el joven. Decadencia del imperio de. 
los mogoles en Persia. Principios de ó1 
monarquia otomana. Guerra de Otmal 
contralos griegos .Fictorias de Otman.Es* 
pediciones de los aragoneses y catalant? 
en oriente. Batalla del Pactolo. Asesn” 
to de Rugero y venganza de los catala” 

nes. Division de los catalanes. Los cata? 
lanes dueños de Atenas, y los caballeros. 
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de san Juan de A. Victoria de File 
.eontra los turcos. Andronico TIT, colega 
de su abuelo. Orcan , sultan de los oto- 
manos. Andrónico III reina solo. Toma 
de Nicea por los otomanos. Paz con los 
turcos. Guerra con los bulgaros. Victoria 
nayal de Andrónico contra los turcos. 


Mis Paleologo y Lascaris III, empe= 
radores. Apenas huyeron los latinos, se apre- 
suraron los vencedores á enviar esta grande 
noticia a la residencia imperial de Nimfeo. 
Un griego mas ligero se anticipó á los demas, 
llega al cuarto de Eulogia, hermana del em- 
perador , y le cuenta el ataque y toma de 
Constantinopla y la fuga de Balduino. Eulo- 
gia pasa a decirselo á su hermano. Miguel no 
erce la noticia, ni puede persuadirse á que 
una Ciudad tan fuerte, grande y populosa, 
defendida por tantos y tan valientes caballe- 
ros, haya cedido á tan poca gente; ni que 
una partida de reconocimiento haya derriba. 
do el imperio de los latinos, El correo no te- 
nia cartas de Estrategópulo. Miguel manda 
prenderle, le promete un magnifico premio 
si ha dicho verdad, y le amenaza con la 
muerte si su narracion resulta falsa. 
Entretanto la noticia se confirma de un 
momento á otro: un mensagero trae pliegos 
de oficio, y presenta al emperador la coro- 
na, el manto y los ornamentos de Balduino. 
Entonces sucede á la admiracion una alegría 
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universal : mientras mas inesperado era el | 


triunfo, tanto mayor fue el júbilo de la cor- 
te,de los A del pueblo y del ejérci- 
to. Enmedio del gozo público , solamente 
Tornicio, anciano venerable , calla, suspira 
y llora; y como todos se admirasen de su tris- 
teza, «Yo veo, dijo, en el fausto aconteci- 


miento que os alegra, el término de nues- 


tros afanes; pero tambien el de nuestra glo- 


ria. La mansion en la capital, su lujo y sus. 
placeres corromperán al emperador, afemi- 
narán á los guerreros: un reposo vil sucede- 


rá á vuestra honrosa actividad: los turcos se 


apoderarán de las montañas, y y0 reye0o | 
que al fin han de hacerse dueños de Gons=- 
tantinopla. Tal es la funesta suerte de los: 


imperios : todos los bienes de de los 
campos, que dan a las ciu 


cibidas fueron estas reflexiones melancolicas 


de la razon profética por la incredula van!” 


dad. El tiempo no tardó en justificarlas, Mi- 
uel, dueño del imperio por un capricho de 


a fortuna , entró solemnemente en la cap!” 
tal conquistada, precedido en su marcha po! 


l 


una imagen de la santisima Virgen, a la cul 


seguia con los pies descalzos y sin ornamen? 
tos imperiales. Los pueblos de Europa eral 
entonces sencillos y groseros, y no tenial 


mas diversiones que los banquetes y torncos* 7 
Los griegos , cuando volvieron á sus palas 


cios, los hallaron sucios y medio destruido% 


ades riquezas Y 
esplendor; y estas, en cambio, no les de-. 
vuelven sino vicios y calamidades.» Mal re-. 
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por la incuria de ls duránte el tiem- 
po que los habian ocupado. La fuga de los 
latinos causo en el imperio una revolucion 
completa: cada griego recobró las casas, biez 
nes y heredades perdidas. Sin embargo, per- 
manecieron en la ciudad muchos comercianz 
tes de Venecia, Génova y Pisa, cada nacion 
protegida por un bailto $ un cónsul; pero se 
les sometió á una sobrevigilancia severa. Te- 
miase un ataque de los franceses; y asi el 
emperador se apresuró á armar escuadras, á 
aumentar el ejército y á reparar las fortifica 
ciones de la capital. Inquieto por las mur= 
muraciones del clero, restituyó el patriar= 
cado á Arsenio, al cual habia depuesto, y 
para recompensar dignamente la feliz teme- 
ridad del césar Estrategópulo, le permitió 
llevar una corona de piedras preciosas; y que 
se hiciese mencion de su nombre, despues del 
de Miguel, en las oraciones públicas de la 
iglesia. El patriarca corond segunda vez al 
emperador; mas ya los favores de la fortu= * 
na y de la gloria habian contagiado el ánimo 
de Miguel, y la elevacion produjo en él su 
efecto ordinario , funesto casi siempre á la 
virtud. 

Ingrato y bárbaro , hizo quemarlos ojos 
a su jóven cólega Lascaris , y encerrarlo en 
el castillo de Dazibizdo , donde acabd sus 
dias. Este acto de crueldad indignó al pue- 
blo, pero el dolor quedód enmudecido, por- 
que la menor queja se castigaba como crimen 
de lesa magestad. Miguel mandó cortar la 
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nariz 4 un joven griego, llamado Halobolo, 
compañero de Láscaris desde su infancia, 
pórque tuvo la imprudencia de manifestar 

esadumbre en la ruina de su amigo. Enme- 
dió del terror público, solo el patriarca Ár- 
senio se atrevió a mostrar Iba y firmeza?. 
convocó los obispos y les dijo: «Pues los prin* 
is magistrados , ciudadanos y soldados 
rebusan cumplir con su obligacion, cumplid 
la vuestra y vengad al emperador.» Como 
todos bajasen los ojos y enmudeciesen, hela- 
dos de temor, prosiguió: «Nadie, pues, S£ 
atreve á complir el juramento que ha hecho- 
Mas yo no seré perjuro: yO levantaré sobre: 
la cabeza del homicida la única espada qué 
Jesucristo ha puesto en mi mano para separ 
rar lo justo de lo injusto.» Y pronunció coR. 
voz fuerte sentencia de escomunion contra 
el emperador. Miguel, vencido ya por $” 
conciencia, se somete humildemente al an?” 
tema, suplica en vano á Arsenio que le re” 
concilie con el cielo, y ofrece poner la dia” 
dema á sus pies: el patriarca alarga la man% 
para recibirla. Irritado el emperador se Y 
tira y envia embajadores al papa Urbano 1V> 
eligiéndole por arbitro entre el y Balduino 

pidiéndole que terminase el largo cisM 
de la iglesia oriental. La conquista de Cons2 
tantinopla no habia libertado alimperio gY 
go sino de una pequeña parle de los peligr% 
á que estaba espuesto. Los principes latin 
en el medio siglo de su dominacion le MM 
bian hecho heridas profundisimas é impo* 
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bles de sanar. Habia on lá muchos señores, 
dueños de sus ciudades y opresores de los 
pueblos: las costas del Ponte Euxino obede- 
cian al emperador de Trebisonda. El Epiro 
pertenecia á un déspota poderoso: los prin 
cipes de Acaya y Tesalia, los duques de Ate- 
nas y Corinto dominaban en Grecia. El sis- 
tema feudal, contagioso para los grandes, 
habia mudado las costumbres y la suerte del 
pueblo. El tesoro estaba sin recursos, el ejér- 
cito se reclutaba dificilmente: el servicio mi. 
litar no era constante : habiase perdido has- 
ta la memoria de la táctica y disciplina ro- 
mana : el imperio no era mas que un coloso 
quebrantado, y solo la desúunion de los ene- 
migos retardaba su ruina. de ón 

Guerra de Miguel con epirotas , vene- 
cianos y aqueos. (1263.) El primer cuidado 
del emperador fue enviar un ejército á Epi- 
ro: Estrategópulo, que lo mandaba, fue aban- 
donado de la fortuna, vencido y preso. El 
déspota le entregó 4 Man£redo, rey de Sici- 
lia y yerno suyo. Ana, hermana de este mo- 
narca, y viuda de Vatacio, era entonces cau- 
tiva de Paleologo, que estaba perdidamente 
enamorado de ella ; y como no sabia poner 
freno á sus pasiones , queria tomarla por es- 
posa y separarse de su muger Teodora, aun- 
que tenia de ella siete hijos; pero en esta oca- 
sion halló un ostáculo invencible en la firmeza 
del patriarca. Arsenio se opuso al divorcio, y 
Miguel, condenado á ser virtuoso, tuvo que 
enviara Ana á Sicilia, recibiendo en canged 
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Estrategópulo: En éste tiempo se sublevaron 
los habitantes de las montañas de Nicéa; pero; 
ri cuerpo de tropas enviado al Asia dompri“: 
mió y castigó la sedicion: Entretanto Baldui- 
no, que sabia pedir ras bien que reinar; coro 
ria la Europa implorando la proteccion de 
los principes. Urbano IV los exhortaba 4 una 
nueva ¿ruzada. San Luis no pudo éntonce?.: 
prometer socorros: los venecianos se mos 
traban más ardientes, armaban sus bajeles Y 
embarcabán tropas: Villehardouin, princip% 
de Acaya, cediendo á sus instancias y ád laS 
del Pápa, declaró la guerra á los griegos 
Macreno ; enviado contra él, le vencio er 
muchos reencuéntros;, pero no tuvo otro pr 
mio de sus servicios que el disfavor du la cor” 
te y la pérdida de su empleo de camarer? 
mayor. Miguel, echado á perder por la for 
tuna, exigla de sis generales grandes con. 

uistas, y estimaba derrotas las victorias mé 

lanas : $us hegociaciones le fueron mas úl” 
les que las armas. Prometió al Papa retonó” 
cet su autoridad , y Urbano, satisfecho co% 
esta sumision; abandonó la vausa desespert 
dá de Balduino , y prohibió á los venecian% 
7 al prinvipe de Acaya continuar la guerr* 

Tenecia desobedeció. Gilberto Dándolo 00% 
una armada de 32 buques derrotó a 42 de qué 
constaban la griega y genovesa reunida” 
Grimaldi, almirante de Génova, quiso Y 
dde este desastre, y fue vencido de nuevo 

¿n-fin, otra victoria decisiva que conv ; 


guieron los venecianos de los genovesesjÚ 3 
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to a Trapano, los hizo dueños del mar, Pa- 
leologo renunció a la alianza de los yenci- 
dos, y asentó con Venecia una tregua de cin- 
CO AañO0SÍ. casi, ad : e 
E» Villehardouin, principe de Acaya, per- 
dido el apoyo. de los venecianos, vio caer 
sobre,si todo el peso y todas las calamidades 
de la guerra. Miguel le venció, le hizo pri- 
sionero y le encerró en una torre donde fa- 
Meció. Su hija casó despues con el hijo se- 
gundo de Carlos de Anjú, rey de Sicilia, el 
cual logró con este matrimonio pretensiones 
al principado de Acaya. El principe Paleo- 
logo, hermano del emperador, y guerrero 
habil y valiente, devastó el Epiro : el dés- 
pota, vencido en dos combates , se sometió, 
murió a poco tiempo, y antes de espirar en- 
vió su hijo en rehenes á Constantinopla. El 
emperador, segun el uso establecido por los 
latinos, dió á los hijos de este principe titu- 
los y feudos. La Bulgaria permanecia some- 
tida al usurpador Constantino Tech. El rey 
Mises , destronado por él, recibió del em- 

erador como resarcimiento el gobierno de 
Mesemabria y la Troade en feudo. Tech, es- 
citado 4 la guerra por su muger, hermana 
del desgraciado Láscaris TT, marchó contra 
Miguel, y se apoderg de Mesembria, que le 
entregó el ingrato y cobarde Mises. 

Traicion del sultan Azodin. (1266.) Otro 
traidor, Azodin, sultan de Iconio, que esta. 
ba refugiado en Constantinopla, movió por 


sus intrigas secretas a los EOgole de Euro- 
TOMO XI. 


ci e 
paa unir sus fuerzas con las del rey de Bul= 
aria. El emperador, ignorante de la perfiz 
a y engañado por la fingida amistad del: 
sultan, fue atacado de improviso, derrota” 
do y:espuesto á caer prisionero. No habien* 
do podido llevarse en la retirada su tesoro, 
le enterró cerca de la ¿osta, y algun hem 
despues volvió su escuadra para sacarlo. 4% 
saltado por tantos enemigos esteriores, teni2 
ademas que luchar contra un adversario ma. 
ostinado que todos: este era el inflexible AY 
senio que continuaba negándole la absolu? 
cion. Fatigado de su constancia , gano ? 
algunos obispos, convocó un concilio € his 
zo deponer al patriarca., La virtud y fir? 
meza de Arsenio le habia adquirido mu” 
chos partidarios que le permanecieron fic” 
les: su deposicion produjo un cisma, y lo: 
arsenistas fueron por muchos años un partí” 
do peligroso en la iglesia y en el esta o; 
griego. | (18 
El emperador , rodeado de enemigos be 
licosos, procuraba desunirlos; y para: tent; 
un apoyo contra los bárbaros, hizo alian?% 
con Nogaya, general de los mogoles de En 
ropa, y con el sultan de Egipto. El miedo s 
Jos latinos era mas poderoso en los corazon 
de los griegos que el espiritu de la religio" 
y aborrecian mas á los católicos que a en 
musulmanes. El poder de los sultánes de 
Egipto era cada día mas formidable por 1 
milicia escogida de los mamelucos, o jor 
nes cristianos cautivos que compraban del 


ds 
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das partes, pero na de Gircasia; 
la 'cual adquirió por sus hazañas y osadía es- 
traordinaria celebridad. Cada día se debilita- 
ba la fuerza de los cristianos en oriente, y se 
aumentaba la de los musulmanes. La anar- 
quía: del imperio, el lujo dela capital, la 
codicia de: los grandes y Jas concusiones de 
los gobernantes oprimian y desalentaban álos 
pueblos: cuando el poder delos árabes; pa- 
sando alos turcos y de estos 4 lesrtriogoles, 
conservaba su fuerza primitiva, y la “unidad 
y sencillez del gobierno mustalman ponia in- 
mensos recursos en manos de cualquier cón- 
quistador habil y valeroso. Las provincias 
imperiales de Asia:carecian de habitantes 
estaban llenas de ruinas. Los propietarios, 
oprimidos por impuestos, abandonaban sus 
propiedades al erario : las necesidades de la 
capital concentraban y consumian las rique- 
zas del imperio; y 'se iban verificando por 
instantes las predicciones funestas de Torni- 
cio. Sin embargo, no le faltaba actividad a 
Miguel; pero el genio mas vasto no hubiera 
quiza impedido la destruccion de aquel im- 
perio. Nombró por “patriarca á Germano, 
obispo de Andrinópoli: no tardó en estar 
descontento de él, y dió el patriarcado á Jo- 
sé su confesor, el cual dió al monarca la ab- 
solucion pública, y redobló con este acto el 
odio violento de los partidarios de Arsenio. 

Conquista de Sicilia por Carlos de Anjú. 
(1268.) El fanatismo tramó una conjuracion 
contra Miguel: el mismo asesino que de úr- 
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den suya habia muerto a Musalon», atentó: 
contra sus dias. Este delito fue descubierto 
á tiempo y castigado. Miro da 

En esta ¿época emprendió la conquista de 
Sicilia Carlos de Anjú, hermano de san Luis: 
Miguel intervino en esta guerra, y envió 
tropas a Manfredo', que'á pesar de este so” 
corro perdió la corona y la vida. y 

Muerte de san Luis. (1270.) Esta revo* 
lucion amenazaba al oriente con nuevos pe” 
ligros. El papa, aliado de los franceses, hiz0' 
un repartimiento eventual de los estados dé 
Palacio go entre Balduino y Carlos de Anju* 
San Luis acababa de desembarcar en Africá 
al frente de un poderoso ejército. Recelos! 
el emperador, que despues de lograda está 
espedicion, que se dirigia contra Túne% 
emplease el rey de Francia todas sus fuerza? 
á favor del imperio latino, aumentó su ejer? 
cito , multiplicó las contribuciones para lez 
nar su tesoro, y buscó alianzas. Al mismé 
tiempo envió embajadores al campamento (2 
san Luis para apartar sus dinar los esta? 
dos griegos; pero cuando llegaron. á la pl? 
ya de Túnez, encontraron al rey de Fran” 
en los brazos ya de la muerte: Carlos de AY 
jú tuvo que suspender sus proyectos de h0% 
tilidad, y dejó gozar al imperio de algun Y 
poso. | 14304 
Esta tregua pasagera fue turbada port 
sublevacion de un sobrino del empera eN 
que imploró el auxilio de los tártaros, seudo 


con ellos á un hijo bastardo del último des | 
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pota de Epiro:, Pe RM* una parte de 
Grecia: Juan, hermano del emperador; y su 
mejor general, marcha al frente de 40:000 
hombres contra los rebeldes, los derrota en 
muchos reencuentros, los persigue y disper- 
sa. El bastárdo de Epiro , rodeadóspor sus 
tropas,.se escapa disfrazado de caballerizo, 
y se refugia en la corte de Juan dela Roche, 
duque de Atenas, querle' da nuevos solda- 
dos. Los imperiales despues de la victoria se 
entregaban cón imprudente seguridad a los 
desórdenes: del saqueo» y la disolucion. El 
bastardo tos acomete de “imprbviso: con-los 
atenienses y hace en ellos terrible: matanza, 
y los destruye casi enteramente. Juan se em- 
barca con las reliquias de su ejército, y hu- 
ye: Su derrota anunciaba una revolucion; y 
ya la consternacion y «el terror dominaban: en 
Constantinopla ¿cuando Hegó la noticia de 
que Juan habia derrotado: la escuadra veme- 
ciana, desembarcado dé nuevo en ¡Grecia y 
sorprendido y ahuyéntado:4 los rebeldes. 
No tardo en volver 4 lascapital; pero: sá úle 
tima victoria no le cousold del terrible de. 
sastre causado por su imprudencia. Avergon- 
zado de su derrota, y mas'severo eon!su fal- 
ta, que agradecido el 'emperadorá?sus'ser- 
vicios, se castigó 4 si mismo renunciando al 
titulo y “4olos ornamentos de déspota que 
Miguel ler habia: dado. Poco: tiempo despues 
casó el emperador á su hijo mayor Andrúni- 
co con la hija de Estévan: V., rey de Hungria, 
le asoció al'trono y mando coronarle. El nue- 
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vo emperador:se mostró bajamente envidior 
so de su,tio Juan) y manifestó así cuán poc0 
diguo eta del cetro; insulto y despreció $ 
aquel ilustre guerrero, y todos sus corlesaf 
nos Hicieron lo mismxo , de modo,que.se pof 
dia ereger hombre de:mérito el que fuese ma 
visto le ¿Andrónico y .de:sus palaciegos» Mir 
rro cs siempre la venganza: de 10$ 

atinos ¿crelayaseguvar: su sosiego multiplis 
cando alianzas, . que. el ¿interes rompe col 
tanto facilidad, como, Jas hace: Casó. una de 
sus hijas:don el. fey delos búlgaros; solicito 
Ja:amistad del pd O gefe de hee servios co» 
presentes magnificos: Este principe barbaf 
roy, al tiempo de recibirlos, hizo.entrara 10% 
embajadores griegos. en. el aposento, de 
nuera, que vestida de lana basta.estaba oc” 
pada.en:hilar. «Este es, les dijo: el oadorré 

¿diyersion de las¡mugeres servias los hon” 

res no usan mas'galas.que'las drmas, Ni ve 
nen mas fiestas que los combates.» El emp 
radúr y prometiendo: al. papa lasfeunion 4 
las dosviglesias;: logró que templase!, con. e 
médiacion el ardor belicoso delvey-de Sior 
lia; Habiendo dividido: con. sus. .negociació 
nes d-los enemigos, atacó alos. Vencecianos? 
genoveses, y les quito la isla de,Negropo” 
to» En esta: ¿pora murio el principe Just 
atormentado «de los desaires que¡continué ' 
mente sufria»i Em ¿1 perdio ¡el imperio" 
Luerza, y su gloria el emperadorgao do ¿08 
ad Intérrupeon del cisma: (1274) Los gn % 
gos: fucrón dexrotádos ¿por «el 3D túxdo 
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Epiro+. Balduino terminó su vida, notable 
solamente por infortunios, fugas y peregri- 
naciones. Arsenio murió el mismo año; pero 
su nombre continuó dominando en un parti- 
do numeroso, y su sombra aterró inas de una 
vez al emperador, En fin, este principe, no 
pudiendo vencer por la persuasion el fana- 
tismo de los griegos ,le acometid con la au- 
toridad, y á pesar de la oposicion de-una 
gran parte de su clero, enyió embajadores al 
concilio de Leon, donde en présentia de 
500 obispos, 70:abades y un gran número de 
sacerdotes y señores,/se reunieron: los grie- 
gos á la iglesia romana, reconocieron la su- 
premacia del pontifice, y repitieron, tres ye- 
ces con los padres del concilio estas pala= 
bras; «El Espiritu santo procede del Padre 
y del Hijo.» ; 
Deposicion del patriarca de Constanti- 
nopla, (1275.) El patriarca José , que habia 
absuelto al emperador. de.un homicidio. con 
tanta facilidad, no le perdonó que restituye- 
se la paz á la iglesia:.se declaró seontra la 
union, y fue depuesto, Sucedióle Veco. 01 
Revoluciones en. Bulgaria..(1277 ) Una 
nueva revolucion estalló entonces en Bulga- 
ria: ¡lech habia muerto, y la reina Maria 
adoptó al principio por sueesor a Venceslao, 
pariente de su esposo; pero descontenta de 
él, porque queria: hacerse, independiente, 
lo mandó asesinar, y. se. apoderó del cetro. 
Este homicidio escitó una murmuración ge- 
neral: Lacánas, hombre del pueblo , infla- 
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malos 4nimos, los incita'a la rebelion, sé 
one al frente de los conjurados , derriba 4 
Maria: del trono, y se ciñe la corona. El em- 
perador Paleologo envió contra él ¿su yer? 
no Azan , hijo de Mises, y entrambos riva? 
les, despreciando el uno la proteccion y el 
otro la ira de Miguel, imploraron el auxili0 
de Nogaya, general de los mogoles de En 


Azan reconocido rey de Bulgaria por lo% 
mogoles del Kipzak.(1278.) El tártaro 10% 
recibe con iguales honores, toma sus rega” 
Jos, les da un banquete, se embriaga co? 
ellos, se declara juez: de su causa, adjudici 
la corona á Azan, y manda cortar la cabe 


a Lacánas: 0 uc too 

Azan , pasando súbitamente del terror * 
la alegria, salió con presteza de los estado% 
de su temible protector, y entró victorios% 
en Bulgaria ; mas no tardó en ser destront” 
do por un rebelde llamado Terter, que Y 
apoderd de la corona y la conservó. '- 

Vísperas sicilianas. (1282.) El papa haz 
bia rehusado 4 Carlos de Anjú el permiso de 
pelear contra Miguel; pero informado de 
resistencia del clero griego á la reunion“ 
las iglesias , se creyó engañado por el empe 
rador, y le escomalgó. Desde entonces (UY 
ron inútiles todos los esfuerzos de Paleo! 
go para conservar la paz. Carlos de Avi 
reunido con otros principes latinos, mar0 41 
para derribar de nuevo el trono de orient be 
y acometená Belgrado:con poderoso ejer” 
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to + los griegos acuden en'socorro de la ctu- 
tad, y vencen y ahuyentan a los enemigos. 
Carlos, que ya se creia dueño de la Grecia, 
volvió humillado á' Sicilia. Desde la recon- 
quista de Constantinopla no habia logrado Mi- 
guel un triunfo mas glorioso: algunos reve-= 
ses, sin embargo, alteraron su jubilo. An- 
drónico fue vencido por los turcos que se 
apoderaron de Trálas; pero la fortuna, siem- 
pre favorable a Miguel', le libertó desu mas 
peligroso enemigo. 1 bi 

Los sicilianos , cansados del yugo de los 
franceses , se libertaron de él, no con mag- 
nánima osadía ,'sino con un crimen infame 

atroz. El emperador Paleologo, aunque 
lejstirdal sitio donas paso tan sangrienta es- 
cena; fue el pérfido 'instigador, el secreto 
confidente y cómplice de la maldad. Habra 
recobrido de los latinos muchas islas del Ar- 
chipiélago , y una parte de la Morea pero 
su solicitud por disolver la cruzada que 
Urbano queria armar contra él ; le produjo 
tantos enemigos interiores, cuantos'eran los 
de'fuera, que neutralizó interrumpiendo el 
cisma. El clero y el pueblo griego le aborre= 
cian por-eso : los Pa de sus estados re- 
sistieron á la autoridad del papa y ala suya, 
le declararon por herege, y lanzaron anate- 
ma “contra el. Habia sido escomulgado por 
homicida , y lo fue de nuevo por soligitás el 
bien de la Iglesia y del estado. Los princi- 
es de Trebisonda , Etolia , Epiro y Tesa- 
La se unieron contra él á los latinos de Ne- 
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groponto , Atenas. y o El fanatismo Jé 
persiguió ensupalacio y hasta el seno de. 
familia :. ¿su hermana FEulogia y su sobrin4 
Maria, reina. de los búlgaros, protegian Y 
escitabaná los descontentos. Miguel , esti 
mulado, por la ira y el temor, que son.los.d0 
consejerospeores de.los reyes, empleó la 14 
rania contra la resistencia:, puso en prisio» 
a los disidentes, confiseó los. bienes de l1o% 
descontentos, persiguió acuatro principes € á 
su familia, y condenó 4 muchos á perder 4 
vida 6 Jos ojos. Mas no por eso dejaba. Carlo? 
de Anjúde preparar sus armas contra él: en? 
tonces , amedrentado de la tempestad qué 
le amenazaba, se aprovechó. con ardor del 
ocasion que se le presentaba para libertarst 

or medio del asesinato. de un rival formid2' 

le. Juan de Proquita; despojado por Car? 
los de sus bienes , juro la venganza ; era” 
hombre dotado de los.grandes vicios y (% 
las grandes cualidades que dan origen a las 
reyoluciones : atrevido, ostinado., implac* 
ble , activo, hábil , ástuto , elocuente , 
reparaba en la naturaleza de los medios, c0% 
ld consiguiese el, fin. Disfrazado ya € 
religioso ,.ya de mendigo , fomenta el des” 
contento de los barones de Sicilia : va d L% 

aña , daa Pedro, rey de Aragon, la pri 
lante esperanza de destronar á Carlos: vu% 
ve á Italia , y logra del papa Nicolás ¡un d4 
creto para trilos fact á la casa de Aragon 
reino de Sicilia. Vuelve 4 Zaragoza, y hr 
preparar una escuadra de intrépidos call” 


nes ; que.despues se hicieron: tan famosos en 
el Mediterráneo El objeto ostensible del ar- 
mamento fue atacar las costas de; Berberta, y 
el yerdadero la conquista de Sicilia, Pro= 
quita ya en fin'á Constantinopla, espone sus 
planes a Miguel, y le empeña a fayorecerle 
con,sw,armada, para descargar sobre aquella 
isla la, tempestad, que, amenazaba al orjente. 
Lo que parece, inconcebible esque Proquita 
pudiese , durante.dos años , tener oculta en 
el DAS profundo secreto su inmensa conjura» 
cion, en la cual entraban tantos principes, 
consejeros , señores, y aun ejércitos. Todo 
en fin estaba preparado : el habil conspira- 
dor-eligió. para. ejecutar su designioomna de 
aquellas circunstancias que inflaman y enfu-= 
recen el animo del pueblo; el dia antes de 


JA 


griega 
proclamado rey de Sicilia. Nunca se subio al 


tilina que formó el plan de la conjuracion, 
180. frb dd M 1 MAY y , 
para los principes que la favorecieron, y pa- 
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ron como un torrente por el imperio los e£ 
cuadrones otomanos , y lo destruyeron: € 
breve. La reunion de las iglesias griega y l 
tina no duró mas que la vida de Paleolog( 
Apenas murió y Constantinopla volvió al cis 
ma, y aun'se dice que el odio contra 'Migut 
Jlegd al punto de negaivá'su cadáver, 'no;s0' 
lo los honores dlbidos á los monarcas, sin0 
tambien los que tributa la piedad al eristia” 
no demas abatida estracción. + 20000 
Andrónico IT, emperador. (1283.) An 
drónico, cuya ciencia y habilidad celebra! 
los escritores eclesiásticos de Grecia, por 
que favoreció el cisma contra los catolico% 
era un dead débil, sin esperiencia y SU 
persticioso. 'Asustado de los peligros que 
rodeaban, y contra los cuales no habia 0% 
remedio que la firmeza y el valor, eva/inci 
paz de formar y seguir grandes designios. 
su reinado se hundió «el imperio por tod* 
partes, como un bajel combatido de la te” 
pestad sin piloto, cediendo 4 todos los vie" 
tos, y estrellándose contra tedos los escó 
Mos. Su primer cuidado fue alejar del imp? 
rio 4 los tártaros. Hizo la paz con Juan DY 
cas Comneno , principe de Tesalia, cont 
el cual deseaban pelear los bárbaros : CU), 
codicia satisfizo , enviándolos con nna par 
de sus tropas á la Servia para que la dev2 
taseh; teniéndose por feliz en alejar de? 
lado las armas que su timidez le impedía Té 
chazar. Volvió a Constantinopla, cedió a 
instancias de Eulogia, hermana de su pa 
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al fanatismo: del bits y ¿las:amenazas del 
clero: depuso al patriarca Veco, restituyó a 
José, renovó el cisma y rompió la union con 
Roma. Terter, usurpador de la corona de 
Bulgaria, le amenazó con guerra: Andróni- 
co hizo alianza con él bajo las condiciones 
que dictó el búlgaro. OUR 03 

El déspota de Epiro volvió 4 tomar las 
armas : la fortuna favoreció las de Andróniz 
co :'sus generales sorprendieron al déspota 
que se habia adelantado imprudentemente á 
reconocer el campamento imperial, le hi- 
cieron prisionero, y le llevaron: 4 Constan= 
tinopla. Este principe, prefiriendo la muer- 
te Ri cautiverio, puso fuego al palacio don-= 
de estaba preso, y pereció entre las llamas. 
Murió el patriarca José , y le sucedió Jorge 
el cipriota. Entonces fue completo el triun= 
fo de los arsenitas , é hicieron trasportar 
con gran solemnidad a Constantinopla el ca= 
diver de Arsenio , que fue recibido por el 
pueblo con una yeneracion que casi tocaba 
en idolatría. El emperador casó en aquel 
mismo año con Irene, hija del marques de 
Monferrato. Mientras que la corte se entre= 
tenia en fiestas y ceremonias, los tártaros 
amenazaron de nuevo a Tracia y Macedonia, 
y se presentaron en gran número en el mon- 
te Hemo.' No HELIO ningun ejército que 
es resistiese , la misma imprevision del em- 
perador les inspiró una seguridad funesta, 
y se esparcieron desordenadamente por la 
lanura. El gobernador de Mesembria, al 
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frente de su numerosa guarnicion, salió una 
noche de la ciudad, cayo sobre ellos de im- 
proviso,:y-los destrozó. ee sa apa 

Prision de Constantino Paleologo y de 
Estrategopulo el joven. (1292.) Libertado 
momentaneamente de. todos sus enemigos, 
Andrónico recorrió las provincias del impe- 
rio, dando á sus ruinas el triste espectáculo 
del lujo y despotismo de su corte. Estando 
en Nimfeo la viuda del césar Estrategópulo 
faltó al respeto á la muger de Gonstautino 
Porfirogeneto, hermano del emperador, y 
este principe orgulloso la mando herir con 
varas. El jóyen Estrategópulo , su hijo, que- 
ria vengarla.: Andrónico , irritado por. las 
murmuraciones de la corte, y al mismo tiem- 
poasustado de la osadía de los dos principes, 
convocó el senado , acusó a su hermano de 
conspirador, y a Estrategópulo del: crimen 
de lesa magestad, y fueron: condenados por 
un decreto á prision y á confiscacion de bie- 
nes. | ' 

Bajo este débil principe fueron violenti- 
simos los partidos. Sucedió al patriarca Jor- 
ge , Atanasio, sumamente fanático, é ¡m- 
placable contra los católicos: gobernó la igler 
sia griega como un tirano, persiguió a todos 
los que habian favorecido la reunion ó so” 
metidose á ella; y en todas partes, como el 
tiempo delas primeras persecuciones, se velaD 
delatores,, victimas «y suplicios. Andrónico 
autorizaba estas violencias; pero su mism0 
esceso les puso fin: la indignacion pública 
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obligó al fogoso Alamacio á hacer dimision 
e su dignidad. El emperador, desengañado 
tarde, cayó en otro esceso , y fue aborrecer 
sin escepcion a todo el clero cismatico. De- 
cia : «Juzgo de todos por algunos, asi como 
Se juzga de la amargura del mar por la de 
Una gota.» Nada era constante en este prin- 
cipe móvil, sino el miedo. Pero siéndole 
Preciso nombrar un patriarca, recayó su elec- 
cion en Juan, hombre anciano, moderado y 
enéfico , que por algun tiempo puso fina 
as disensiones. El emperador, con el desig- 
Dio de asegurar su tranquilidad , mando co- 
Fouar á Miguel, el mayor de sus hijos, y dió 
el titulo de déspota a Juan, que era el se- 
Sundo. Su imagivacion timida, anticipándo- 
se á los peligros, los aceleraba. ueria que 
el Patriarca escomulgase a los que no reco- 
Nociesen al nuevo emperador : el sacerdote, 
Mas prudente que el monarca, se negó a obe- 
ecerle. Solamente la division de los enemi- 
ds del imperio retardaba su caida: este aár- 
ol sin raices solo esperaba un viento que 
€ derribase. Nogaya , principe mogol, en- 
vado por el kan del Kipzak a la orilla meri- 
lonal del Danubio, se habia hechoindepen= 
Pla en los paises conquistados; pero Doc- 
gor Kan , emperador de los mogoles del 
pzak, le hizo guerra, le vencio y le dió 
Muerte. Zácas, hijo de Nogaya , se escapó a 
Wegaria con las reliquias del ejército venci- 

3 Y reuniéndose alli á un partido de mal- 


Co . 
hlentos , que obedeciana Venceslao, su- 
TOMO xi. 6 
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blevó á los búlgaros, y logró la corona. Ven- 
ceslao lo asesinó y pidió socorro a Andróni- 
co, que envio 4 Azan con algunas tropas. Es- 
te arrojó del pais a los mogoles; y Vences- 
lao, despues de haberse valido de su auxilio, 
peleó contra él, le venció y se apoderó del 
trono. 

La autoridad imperial era despreciada 
aun en Constantinopla. Las escuadras vene- 
cianas y genovesas se dieron combates en el 
mismo puerto; y el emperador, demasiado 
débil para reprimir esta osadia en que am- 
bas repúblicas ultrajaban su'dignidad , unió 
sus armas á los genoveses: los venecianos 


o y 
fueron derrotados , y $e vengaron poniendo 


fuego á la ciudad. En esta época nació en las 
montañas de Bitinia una potencia formida- 
ble, que terminando las divisiones de los ma- 
hometanos, conquistó el Asia menor, la Tra- 
cia, la Grecia , y destruyó empocos años el 
imperio de oriente. j 
Decadencia del imperio de los mogoles 
en Persia. (1294.) Los emperadores mogoles 
de Persia , cuya dinastia tuvo por gefe al 
célebre Hulacu Kan, el conquistador de Bag” 
dad , estaba ya en su declinacion despues de 
tres reinados. Ganjatu Kan , su nieto, fut 
asesinado por los grandes de la monarquia 
que se hicieron dueños del poder, crearon Y 
depusieron reyes á su arbitrio, dividieron 
la Persia eu pequeñas soberanias, y estuvie- 
ron constantemente en guerra civil durante 
un siglo hasta la conquista de este vasto pais 


Aroma 


din 
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por Timurbek. Gazan, uno de estos efime= 


Yos monarcas , invadió á Siria al frente de 
Un cuerpo de turcomanos ó carismios , que 
incorporados ya con los mogoles, talaron 10- 
a esta provincia, y saquearon a Jerusalen. 
Al mismo tiempo estaba próximo á su 
"uina el'imperio de los selgiucides en el Al 
rum O Asia menor. Gayatodin IV, por otro 
nombre Masud, hijo de Azodin, sultan de 
conio , hizo el último esfuerzo para resta- 
lecer su monarquia subyugada por los mo- 
goles de Persia. Reunió cuantas tropas le fue 
Posible, atacó a Argun, rey de dichos mo- 
goles, junto al Ponto Euxino, fue derrotado, 
y voló con las reliquias de su ejército ven- 
cido 4 vengar su rabia contra Amur, gefe 
selgiucide, que se habia hecho independien- 
te en el pequeño pais de Marmatra, cercano 
Ala Propóntide: ierrobáli este principe, le 
legolld igualmente que a sus hijos, escepto 
uno llamado Alí, que pudo escapar de la 
Matanza. Este juró vengar a su familia, reu- 
216 bajo sus banderas un gran número de tur- 
“os , persiguió á Masud, le venció y dió 
Muerte. En Masud acabó, propiamente ha- 
ando, la dinastía de los selgiucides del Al- 
"Um ; pues Kaicobad Aladin fue mas bien 
Eb rey un fantasma, puesto por Gazan, rey 
A los mogoles de Persia, para tener sumi- 
0s alos turcos. 
01 Principios de la monarquia otomana. 
( 296.) En el desórden y confusion que se 
Allaba el imperio de los selgiucides, se hi- 
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cieron independientes los gefes de las tribus 
turcas, y ocuparon las montañas del Asia 
menor, no defendidas ya desde: el reinado 
de Miguel Paleologo por las milicias griegas. 
Despues de largos combates entre todos los 
emires, dueños del monte Olimpo, y por 
consiguiente asegurados en la posesion del 
Alrum, repartieron entre si las provincias y 
aun las conquistas que meditaban hacer. La 
Paflagonia tocó á Ali, hijo de Amur: Íconio 
4 Germian: Catamon á Soliman bajá y 4 su 
hijo Ibrahim: la Misia a Calam: Magnesia 
a Sarcan: la Frigia 4 Caraman, que dió su 
nombre á la Caramania; y en fin, la Bitinia á 
Otman, el cual en poco tiempo fue el mas 
poderoso de los emires, usurpó sus posesio= 
nes; y muerto Kaicobad á manos de los mo- 

oles, de cuyo dominio queria sustraerse, 
undóo la célebre dinastía de los otomanos 
que conquistaron a Constantinopla, y que 
reinan en ella todavía. Al fin del siglo XUI, 


en 1296, aprovechándose Otman de la afe=> 


minacion de los griegos, bajó del monte O- 
limpo con la furia del rayo, y desplegó en 
Bitinia sus temibles banderas. Este torrente 
debió detenerse con el valor, y se le opuso 
no mas que la alevosía. 


Guerra de Otman contra los griegos». 


(1298.) El general griego que mandaba en 
aquellos paises, convida al banquete de una 
buda á los oficiales turcos mas distinguidos 
con intencion de degollarlos,. y principal- 
mente con la esperanza de hacer prisivnero 


A 
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a Otman : este PO tráición, disimu- 
a su enojo, acepta el convite, oculta cien 
guerreros en un bosque, y va á laboda acom- 
pañado de cuarenta soldados jóvenes disfra- 
zados de mugeres. Enmedio de la fiesta, an- 
Uicipándose al golpe que le preparaban , da 
a señal, acomete a los griegos, los mata y 
roba la novia, que fue despues muger de su 
110 Orcan y madre del famoso sultan Ámu- 
Yates, Desde este dia juró Otman aborreci- 
Miento y guerra eterna a los ERE 
Sin embargo , la energía que los griegos 
abian mostrado durante el reinado de los 
atinos para recobrar su independencia, no 
Estaba apagada enteramente en los ánimos, y 
Otro principe que no fuese Andróvico, la 
ubiera empleado con mucha utilidad. Alé- 
Xis Filantropeno detuvo los progresos de 
iman, al frente de un pequeño ejército. 
U actividad, denuedo y victorias le hicie- 
"On el terror de los turcos; pero Andrónico, 
timido y rodeado de cortesanos envidiosos, 
evó 4 mal la gloria que no podia adquirir, 
Y Se asustaba de si defensor mas que de sus 
“Hemigos. Asi, pues, desfavoreció d Aléxis: 
“te no pudo disimular su descontento, y pi- 
9 su retiro. Atribuyóse á delito su dimi- 
10N : acusósele de conspiracion : la injusticia 
jo el peligro que afectaba temer, y el 
Crcito indignado proclamó emperador á.su 
Pob Aléxis, despues de resistir algun 
apo alos deseos de los rebeldes, aceptó 
Poder supremo, pero rehusó el título: este 
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partido medio le fue peligrosisimo, como lo 
es siempre en semejantes cireunstancias. Los 
cretenses, que servian en su ejercito y Creye-. 
ron que su oposicion encerraba el designio 
seereto de vender las tropas, y separarse de 
ellas cuando se le presentase la ocasion, y 
juraron su ruina. Libadero, enviado por el 
emperador contra él, se adelanta para pe- 
lear: los cretenses prenden á Filantropeno 
y le entregan á sus enemigos, que le privan 
de la vista. 

Victorias de Otman. (1301.) El mando 
de las tropas de oriente fue confiado á Juan 
Tarcaniotes. Este general reformo el lujo y 
restableció la disciplina en el ejército , y se 
mostró capaz por su valor y firmeza de de- 
fender el imperio; pero como era católico, 
fue asesinado por el obispo cismático de Fi- 
ladelfia. Asi el fanatismo, da envidia, la debi= 
lidad y la traicion derribaban sucesivamente 
todos los diques que podian oponerse toda- 
via á los progresos de la potencia otomana. 

Andrónico esperaba mas de las alianzas 
que de las armas. Buscando protectores en 
todas partes, quiso dar á su hermana por es- 
posa al kralo de Servia : la princesa , mas 
altiva que él, rehusó la mano de un gefe bár- 
baro. El emperador le envió su propia hija, 
á pesar de la oposicion del patriarca Juan, 
que sin respeto a la dignidad imperial le cen- 
suró publicamente. Insultado por el clero, 
dominado por los cortesanos, y poco respe- 
tado de su familia, dió origen 4 oismas en la 
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Iglesia , a intrigas en la corte, 4 murmnra- 
Ciones en la capital, á desaliento en el ejér- 
Cito. Los turcos, validos de estos desórde- 
Nes, corrian y talaban sin ostáculo las provin- 
Clas mas opulentas del imperio. En esta ca= 
amidad ofrecieron sus armas al emperador 
16.000 alanos: acepto este socorro peligroso; 
; los bárbaros, mas atentos al botin que á las 
des, robaron indiferentemente á sus ami- 
805 y enemigos. Todos huian de los turcos, 
q mismo tiempo que una escuadra venecia- 
ña insultaba impunemente á Constantinopla. 
lamor de la patria y de la gloria habian 
Perdido su imperio , como tambien la reli- 
sion verdadera, de la cual solo se conserva- 
an algunas prácticas. 

Espedicion de los aragoneses y catalanes 
en oriente. (1303.) La suerte le presentó un 
“élebre guerrero que retardó su ruina. Ru- 
Sero de Flor, aventurero feliz , soldado in- 
trépido, ambicioso y atrevido, fue al prin- 
SI pro de su carrera templario, luego general 
“istinguido en las tropas del emperador Fe- 
Lo ió0 1; y la guerra de los aragoneses con- 

ra los angevinos en Sicilia acrecento su fa- 

ma y su fortuna. En aquel siglo de feudalis- 
y Ignorancia y caballeria , ninguna po- 
SS bd se gobervaba por principios fijos , ni 
Ñ ti con ejércitos regulares: la guerra 
pen Pee a invasiones, y los tratados á Lre- 
co Y pesar de algunos monarcas justos, 
E a Luis, la fuerza era el derecho, los 
Snada, y el valor se estimaba en mas 
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que las virtudes. Mil ejemplos habian pro- 
bado, quesolo la espada es la reguladora del 
destino de los imperios. Los reinos, princi- 
pados y señorios conquistados por los lom- 
bardos y normandos en Italia, por los cruza- 
dos en Palestina y Siria , por E latinos en 
Grecia y el Archipiélago , presentaban un 
campo vastisimo.á la osadia y 4 la ambicion. 
No habia novela heróica que no estuviese 
acreditada por la historia : cualquier jóven 
guerrero podia tener, sin parecer loco, es- 
peranza de hallar en las espediciones milita- 
res mucha glorja y fortuna, y quizá un trono. 
_En tiempo de paz solo algunos soberanos li- 
—cenciaban sus tropas ; pero en todas partes, 
y principalmente en Italia, habia unamultitud 
de aventureros siempre armados, que ofre- 
cian su sangre y su valor á los principes y á 
las repúblicas que querian servirse de sus es- 
padas. Tal vez , cuando no estaban á sueldo 
de ningun estado , hacian la guerra por su 
cuenta. 

Rugero de Flor, el mas atrevido de estos 
capitanes, reunió en Sicilia 8.000 entre ara- 
goneses y catalanes, que ya eran gravosos al 
rey de aquella isla Fadrique de Aragon, he- 
cha la paz con el rey angevino de Napoles, 
y paso á socorrer á los griegos contralos tur- 
cos. Andrónico le recibió con los brazos abier- 
tos, le concedió la dienidad de megaduque 
(gran duque), y le dió en matrimonio ana 
de sus cba. Estos faivores escitaban la 
envidia de los cortesanos; pero el temor los 
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-Teducia al silencio. Rugero justifico con bri- 


antes victorias la confianza del emperador. 

Batalla del Pactolo. (1305.) El emir Ca- 
raman tenia sitiada 4 Filadelfia: los catalanes 
'e dieron batalla junto al Pactolo, consiguie= 
ron la victoria y libertaron la ciudad. Rugero 
atravesó el Asia menor, arrollando a los tur- 
cos, y los venció en otra batalla dada en los 
desfiladeros del monte Tauro, que separan 
a Cilicia de Armenia. Su tropa, compuesta 

e hombres escogidos y probados en mil 
combates, sembraba el terror en los enemi- 
S0s. Nada ¡gualaba á la fuerza y agilidad de 
los almugabares, nombre que se daba a la 
Infanteria aragonesa: cuando sacaban las es- 
Padas para entrar en batalla , golpeaban con 
ellas la tierra, y decian: despierta hierro; y 
este grito terrible anunciaba casi siempre la 
Victoria. En poco tiempo estos 8.000 valero= 
$0s rechazaron a los otomanos, aseguraron 
las fronteras del imperio, y le dieron una 
Sombra de tran quilidad. 

La guerra habia probado cuan útiles eran 
los servicios de soldados tan valientes: en la 
Paz solo se conoció su importunidad. Acuar- 
telados en Galipoli pidieron sus pagas : el 
Emperador los pot codiciosos : ellos con 
Mas razon le llamaron ingrato : un pronto 
Yoipimiento fue el resultado de estas con> 
Cstaciones; pero apenas los catalanes ame- 
Mazaron , cedió el emperador. 
aa de Rugero, y venganza de los 

anes. (1306.) Rugero, reconciliado con 
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Andrónico, obtuvo el titulo de césar, y did- 
se el de megaduque á Berenguer de Enten- 
za , su lugarteniente , que acababa de llegar 
de Sicilia con un refuerzo. El jóven empe= 


rador Miguel, que envidiaba su gloria, mar=- 


cho contra los búlgaros, y fue vencido. En 
el mismo año murió suhermano Constantino, 
sin dejar recuerdos ni lágrimas. Los turcos 
volvieron á tomar las armas , y se apodera= 
ron de Quio. Miguel, previendo que Ruge- 
ro, Objeto de su odio , hallaria en esta nueva 
guerra un aumento de elevacion y de fama, 
resolvió arruinarle , ocultó su infame pro-= 
yecto bajo el velo de la amistad, le convido 
a un banquete en la ciudad de Andrinópoli, 
y en él le did de puñaladas. Los alanos , de 
orden suya, degollaron á los oficiales de $u 
comitiva. Al mismo tiempo el pueblo de 
Constantinopla , sublevado por los agentes 
de Miguel, y por sacerdotes fanáticos , ma- 
tó á cuantos catalanes encontraba en las ca- 
lles. El principe, temiendo econ razon la 
A pi del ejército catalan , marchó a Ga- 
lipoli para atacarlo. 

Aquellos valientes, aunque debilitados 
por tantos combates y matanzas, habian per- 
dido su cs , mas no su osadia. «Compañe- 
ros, les dijo Berenguer, no os asuste ni vues- 
tro corto búmero ni la gran multitud de los 
enemigos. Los hemos salvado y quieren des- 
truirnos. No conteis sus espadas sino sus mal- 
dades: acordaos de su timidez y de nuestro 
valor: los ingratos son siempre cobardes. Su 


imperio caia y lo hemos levantado. Liberta- 
mos el Asia y vencimos á los turcos; y ¿te- 
meremos 4 esas legiones que huian medrosas 
de ellos? Se lisonjean de asustarnos : creen 
que al estruendo de sus armas abandonare- 
Mos la playa y nos refugiaremos en nuestros 
navios. Engañemos su esperanza , CONserves 
mos a Galipoli; y sial fin nos resolvemos 4 
Es dde no sea por lo menos sin haber toma= 
o de ellos terrible y merecida venganza.» 
El escuadron de héroes aplaudió este discur- 
S0, y enviaron a Constantinopla 25 diputa- 
Os con el encargo de llevar un cartel de de- 
safio á Miguel y á Andrónico. Fieles á las 
costumbres de su patria y á los usos de los 
Caballeros, les propusieron un combate de 
0 contra 10,0 Lo 100 contra 100, á su elec- 
cion. Miguel respondió que él no peleaba si- 
no al frente de un ejército. El débil Andró- 
Bico se disculpó acusando á su hijo de los ho- 
Micidios cometidos, y representando humil- 
emente que no habiendo tenido parte en el 
Crimen, no debia tenerla en el castigo. Los 
Srlegos, lentos en el combate y Ni el 
Asesinato, dieron muerte á los diputados ca- 
alanes. La venganza fue tan terrible como 
el delito infame. Berenguer entregó á las lla- 
Mas toda la Propóntide : el principe Juan, 
to del emplcatlor marchó contra él, y fue 
Vencido y destrozado su ejército. Otros ene- 
Mgos, envidiosos de las riquezas conquista- 
AR los catalanes, se unieron para arrui- 
0s con los griegos. Doria, almirante de 
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los genoveses, imitando la perfidia de Mi- 
guel, dió un convite a Entenza en su navio y 
le retuvo prisionero. Los catalanes eligieron 
ara sucederle en el mando á Rocafort : dio 
Dotalla á los griegos y genoveses y les mató 
20.000 soldados de infanteria y 6.600 de ca- 
balleria. Miguel quiso reparar esta afrenta; 
pero su ejército huyó apenas se vid delante 
de los intrépidos catalanes. El principe que- 
do solo con pocos valientes, y procuró cubrir 
de algunas hojas de laurel las manchas de su 
honor. Arrojóse enmedio de los enemigos, 
abrió paso con la espada y pudo llegar a la 
ciudad de Aspra, donde se encerró. Su der- 
rota costó al imperio 10.000 hombres de ca- 
balleria y 15.000 de infanteria. La corte im- 
perial, castigada y vencida, pidió la paz y no 
pudo conseguirla, Rocafort talo las cercanias 
de la capital, tomo el castillo de san 'Pelmo, 
arruinó muchos fuertes , marchó contra los 
alanos, vengó en su sangre la muerte de Ru- 
gero y acometió a Andrinópoli; pero la for- 
taleza de la ciudad y su numerosa guarnicion 
hicieron inútiles los asaltos. 

Division de los catalanes. (1308.) Los ge- 
noveses dieron otra batalla auxiliados por un 
cuerpo de turcos: Rocafort los venció y Ji- 
bertó a Entenza. Estos dos gefes , semejan- 
tes en el valor á los héroes de ¡Homero , los 
imitaron tambien en sus disensiones. El ejér- 
cito se dividió entre ellos ; pero aunque se- 
parados por la emulacion de la gloria, el in- 
terés comun los unia. Conyinieron en man- 
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dar ambos, y tomaron por:colega a Fernan- 
0 Gimenez de Árenos que les trajo un re- 
uerzo de tropas: Rocafort marchó de nuevo 


- Contra Constantinopla: Miguel, no atrevién- 


ose a pelear con el, se retiró y se encerró en 
a fortaleza de Didimótica. La fama de los 
Catalanes, sus espediciones contra los turcos, 
Su querella con los griegos, fijaban la aten- 
cion de Europa y dispertaban la ambicion de 
algunos principes. El infante Fernando, hi- 
Jo del rey de Mallorca, y lugarteniente del 
e Sicilia, llegó 4 Galipoli y solicito el ho- 
nor de mandarlos. Rocafort consintió en ello, 
a condicion de que se declarase indepen- 
lente del rey de Sicilia. 
- Habia sucedido ya lo que no previó la en- 
Vidiainfame de los griegos. Mientras que des- 
Umbrados por el odio agotaban en-vano sus. 
Yerzas para destruir á los catalanes que hubie- 
tan sido apoyo firme del imperio, Otman es- 
tendia su dominacion en Al Asia, tomaba á 
«eso, y llevaba sus armas desde los muros de 
lea hasta las playas de la Propóntide. El 
imbicioso Miguel aceleraba la ruina del im- 
Perio, y su padre , encerrado en el palacio, 
SOlO trataba de sosegar las disensiones reli- 
8'0sas, encendidas de nuevo por el patriar- 
“A Atanasio , restituido 4 su silla, porque el 
su Derador no pudo resistir á los gritos de 
25 partidarios. Tracia devastada por los ca= 
Poll era un desierto: salieron de él; pe- 
bla partida fue tan funesta como su presen- 
Antes de alejarse, desmantelaron todas 
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las plazas , y destruyeron asi las únicas bar- 
reras que podian contener á los turcos por 
aquel lado. Entraron despues en Macedonia: 
la discordia de los gefes se renovo, y las ar- 
mas la decidieron : en la revuelta pereció 
Berenguer de Entenza:. Este combate, donde 
mostraron todos su intrepidez y ostinacion 
ordinaria , enflaquecio sus fuerzas : el infan= 
te y Gimenez , cansados de las reyertas, se 
retiraron. Gimenez pasó a la corte del empe- 
rador, que le hizo megaduque y le dió en 
matrimonio una de sus sobrinas. El infante, 
menos feliz , fue preso en Negroponto por 
los franceses que sitiaban la capital de aque- 
lla isla. Rocafort , aborrecido de una parte 
de sus tropas, buscó un apoyo en Carlos de 
Valois, señor de Negroponto y de otras tier- 
ras del imperio griego estados que se for- 
maron despues de la conquista de los lati- 
nos. Rocafort le juró vasallage , y esta reso- 
lucion fue sú ruina. Los catalanes irritados 
Je prendieron y quitaron el mando ) y asi Ler- 
minó la carrera de su héroismo. Volvióse 2 
Italia y murió en Napoles. 

Los catalanes dueños de Atenas , y los 
caballeros de san Juan, de Ródas. (1310-) 
Los catalanes sitiaron a Tesalónica, y no pu- 
dieron tomatla. Carecian de gefes y de suel- 
do; y asi ofrecieron sus servicios 4 Gautier 
de Brienne, duque de Atenas, que los acep* 
tó, y no tardo en arrepentirse di ello. Imi- 
tando la conducta de Miguel, despues que 
le sirvieron para recobrar algunos castillos 
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que le tenian usurpados sus vecinos, quiso 
deshacerse de su nueva tropa; pero la anti- 
gua que tenia, se pasó casi toda á los calala- 
nes; el duque huyó y fue muerto en la fu- 
ga; los catalanes se apoderaron de sus esta= 
0s, y se mantuvieron en ellos. Poco des- 

Pues fueron reunidos al reino de Sicilia con 

el título de ducado de Atenas y Neopatria. 

Al mismo tiempo llegaron al imperio 

Otros guerreros no menos famosos, que de- 

fendieron algun tiempo sus ruinas. Despues 
e perdida la plaza de san Juan de Acre, los 

- Caballeros de san Juan, retirados á Chipre 

y mandados por Villaret, habiendo recibido 

Socorros pecuniarios del Papa y algunos re- 
uerzos de los cruzados franceses, se embar- 
caron, echando la voz de que iban á recon- 

qQuistar á Palestina: dirigiéronse á la isla de 
Udas, se apoderaron se ella y vencieron 

las tropas de Andrónico, que acudieron a 

Tutársela, El terrible Otman los sitió ; pero 

Sus armas nada pudieron contra esta milicia 

"eligiosa. Rodas, ilustrada por su valor, fue 
rante muchos años el baluarte de la cris- 

Mandad. 

» FPictoria de File.contra los turcos. (1317 .) 
liguel emulaba en vano la gloria de los ca- 
M“anes. Tenia mas ardor que talento : los 

SOS le vencieron de nuevo, y le obliga- 

A pieticaras, d Andrinópoli; pero un ge- 
a amado File, mas dichoso que él, le 
O y destruyó casi enteramente el ejér- 

husulman que habia vencido al empe- 
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rador. La emperatriz lrene murió el mismo 
año : esta princesa codiciosa, altanera y ven- 
galiva habia atormentado á su débil espo- 
s0, protegido a los intrigantes y dividido al 
clero : sa muerte pareció un alivio de las ca- 
lamidades públicas. El pesar causado por 
una serie continuada de infortunios, y el ar- 
repentimiento tardio de las pérdidas que ha- 
bia causado al imperio, terminaron la vida 
de Miguel á la edad de 43 años. Su hijo An- 
drónico no mostraba todavia en su juventud 
las grandes cualidades que desplegó sobre 
el trono. Rodeado de cortesanos voluptuo- 
sos, estraviado por los lisonjeros, se entre- 
gaba desenfrenadamente a los escesos mas 
criminales. Celoso de una cortesana, a:quien 
amaba perdidamente, y sabiendo que un ri- 
val entraba de noche en su casa, encargó a 
tres flecheros cretenses que le diesen muer- 
te. Su órden se ejecutó con harta pronti- 
tud; pero la casualidad entregó á las flechas 
de los asesinos una victima que él no espe- 
raba. Viendo acercarse un hombre hácia € 
lugar en que estaban apostados enmedio de 
la oscuridad de la noche, le dispararon las 
saetas. El infeliz cayó, los homicidas acudie- 
ron á despojarle, le reconocieron y vieron 
que habian dado muerte 4 Manuel, herma- 
no del principe: 


mn] . . . ' 
El emperador, irritado contra su nieto 


Andrónico , designó por sucesor al imperio 
á Miguel Cátaro, hijo natural de Gonstanti” 
no, el segundo de sus hijos, y prohibió po! 


£ 
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un decreto á sus vasallos nombrar á Andró- 
nico en los juramentos y oraciones públicas: 
al mismo tiempo puso al lado de su nieto un 
espia llamado Sirgiano, encargado de obser- 
var su conducta. El infortunio, que es el 
Mejor maestro de los hombres , abrió los 
Ojos y mejoro el carácter del principe. Vién- 
0se perseguido, se avergonzóo de que se le 
antepusiese un bastardo: el honor despertó 
Sus brios, renunció a los vicios y álamolicie, 
ejo el sosiego por el trabajo, y los placeres 
Por la gloria, abandono 'sús frivolos compa- 
fieros de disolución, buscó un amigo digno 
'€ su aprecio y capaz de dirigirle, y depo- 
Sitó'su confianza en Cantácuceno, que a la 
$azon era gran doméstico de oriente, y en 
Quien' admiraban todos la instruccion, los 
Conocimientos militares y la honradez. Fs- 
ta eleccion y la severidad de su abuelo le 
Sinaron muchos partidarios, á los que se 
"eunió en secreto el mismo Sirgiano. An- 
Xiliado por ellos, se vegó públicamente á 
Teconocer al bastardo que le privaba dé su 
"Crencia, y el kralo de Servia le ofreció so- 
“Orros. La debilidad debanéiano emperador, 
Su sumisión á los ministros, tan ambiciosos 
9Mo ineptos, hacian temer la ruina próxima 
imperio: todos losamigos del aci 
¿MWerian que se privase de la libertad 6 de la 
Vida á aquel monarca sin tarácter. «Jamas, 
to el príncipe, autorizaré semejante eri- 
Men. Vietima de una injasticia, sostendrá 


Mis - , 
18 erechos, pero sin alentar contra la vi- 
TOMO x1, 
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da de mi abuelo. Si levantase su espada con» 


tra mi, huiré sin presentarle la mia; y si me 
alcanza, sufriré sus golpes sin herirle. Ya sé 
por esperiencia que la muerte es preferible 
al remordimiento.» El emperador acusó a su 
nieto ante el senado por impío, ambicioso y 
gastador, Andrónico se defendió con una al- 
tivez modesta que confundió 4 sus acusado- 
res. El emperador, admirado de su elocuen- 
cia, y vencido por.su valor, bajó del trono, 
le abrazo y le prometió reconciliarse con él, 
si le entregaba los cómplices que le habian 
estraviado con sus sugestiones. 

Andrónico se negó a hacerles traicion; y 
sabiendo que se trataba de prenderle, huyó 
con ellos 4 Andrinópoli , donde se aumentó 
con rapidez su Al 
las armas en todas las provincias, y se le reu- 
nian. No pudo contener su ardor, y 4 pesar 
de su ostinada resistencia le obligaron á mar- 
char a Constantinopla ; pero siempre fiel 4 
su deber, advirtió secretamente á,su abuelo 
la violencia que le hacian, y la imposibili- 


dad en que se hallaba de detener la rebelion». 


El anciano Andrónico, temblando á la proxi- 
midad del peligro, quiso abdicar, y prome”* 
tiv entrar en un monasterio : el principe le 
suplico que conservase la corona, y no pi- 
dió para si mas que una provincia. Un: pro” 
cedimiento tan generoso pudo terminar la 
disputa; pero el egoismo y la ceguedad de 
los ministros la prolongaron. Lograron cat” 
mar los temores del emperador, despertarol 


o. Los griegos tomaban 


CAE AS A ED 


(99) 

Su ira, reunieron tropas , € hicieron conde= 
har al principe. Andrónico, obligado por es. 
te acto á elegir entre la muerte y el trono, ce. 
ió á los:ruegos de sus amigos, sitió a Hera- 
cléa, la tomó por asalto, hizo prisionero 4uno- 
e sus tios, y derrotó las tropas desuabuelo, 
como tambien á un cuerpo auxiliar turco, 
Cuyo socorro pidieron impudentemente los 
cobardes ministros. El emperador, humilde 
espues: de la derrota , pidió la paz y una 
conferencia: esperaba ser tratado con rigor: 
el principe se presentó á él , se arrojó á sus 
Plantas, y se sometió sin condiciones. El em- . 
perador le restableció en sus derechos, y 
e concedió tuna provincia, á la cual se re-- 
tiró prontamente, no» confiando mucho en 
'S promesas que el miedo arrancaba a la de- 
bilidad, No tardó en ser acometido en Didi- 
Mótica, adonde se habia retirado, por un 
Cjercito numeroso de búlgaros. En vano lla- 
Mo los: griegos á las armas: afeminados y ene- 
Migos del eligro, lu aumentaron con su co- 
ardía. Inrdiguado de este abandono, y de- 
Seando morir 6 vencer eomo caballero, pues 
M0 podia pelear como monarca, envio un 
Cartel de desafio 4 Miguel, rey de los búlga- 
Y0s. El bárbaro respondió : «Muy necio sería 
el herrero que tomase el hierro encendido 
“on la mano, habiendo tenazas; y mas necio 
Seria yo, si me espusiese a las casualidades 
“dosas de un combate, cuando te tengo in- 
Ena y rodeado de mis numerosos batallo- 
“Mi razon me obliga á no aceptar el des- 
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safio quetu enojó me ofrece.» La situacion de- 
plorable del heredero del trono erauna cruel 
injuria para el imperio , y al mismo tiempo 
un peligro inminente«+El viejo Andrónico, 
¿pesar desu flaqueza, lo conoció, é hizo vas 
nos.esfuerzos para que los grandes contribu- 
yesen, haciendo algunos sacrificios de su lu- 
jo y al alistamiento de las tropas, y alos gas= 
tos dela guerra. Aquellos cortesanos.corrom- 
pides que habian devorado las riquezas de 
a monarquia, fueron sordos á sus súplicas, y 
rebeldes 4:ssus mandatos, y fue preciso :com- 
prar la? paz de los búlgaros con un tributo 
ignomitioso. Los tártaros de Europa, anima- 
de por una debilidad «que daba a todos los 
enemigos delimperio esperanza de conquis- 
tar sin ostáculo, y saquear sin peligro, in- 
vadieron á Tracia: sus talas despertaron en 
fin:á los griegos , y elmiedo les hizo tomar 


las armas. El jóven Andrónico se puso á su 


frente, y favorecido por el intrépido Canta- 
cuceno , marchó contralos tártaros, les dió 
“batalla, los venció y abuyento, é hizo en ellos 
tan espantosa carniceria, que de 120.000que 
eran , solo 28.000 pudieron salvarse , alra- 
vesando á nado el Hebro: los demas perecie- 
ron por la espada, 6 ahogados en cl rio. Este 
brillante triunfo impuso respeto al odio, Y 


silencio á.la envidia: el emperador, cedien-" 


do al voto público, asoció el vencedor a 
imperio. El nuevo augusto habia perdido su 
primera muger, bija del duque de Brunswik, 
y casó en segundas nupcias con Juana, her- 
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mana del conde de Saboya , á la cual se dió 
el nombre de Ana en su coronacion. 
Andrónico IIT, colega de su abuelo. 
(1324.) Mucho tiempo antes de esta época se 
manifestó entre los griegos el sintoma pre- 
cursor dela ruina de los estados y de la di- 
Solucion de los pueblos. El egoismo político , 
se habia sustituido al amor de la patria : el 
Mteres privado triunfaba en esta nación cor 
"ompida del bien público; y cuando el im- 
Perio, acometido por todas partes, caia bajo 
el poder de los turcos, y resistia apenas á los 
Ataques de los búlgaros , a las invasiones de 
0s tártaros, y a los insultos de las escuadri- 
AS genovesas y venecianas, los indignos su- 
“esores de los romanos, en vez de:reunirse 
todos para defender las ruinas de la patria, 
Solo pensaban en disputar sus restos destro> 
polos. En el senado solo se notaba silencio 0 
'SOnja, en la corte intrigas, en el clero dis- 
“ordias, en los grandes conspiraciones, en el 
“Jército “anarquía y sedicion, y en la familia 
"eal odio y envidia. El viejo Andrónico, Or- 
Sulloso , timido , irascible y dominado, era 
Menos capaz que otros emperadores de reu- 
Ey sostener en sus débiles manos las fuer- 
t Publicas quebrantadas. Bajo su imperio 
0 amedrentaba á la virtud, todo daba es- 
Peranzas ala rebelion.Su sobrino Juan se su- 
rd obtuvo el titulo de césar: felizmen- 
¡urió de alliá poco, y el estado se liber- 
¿6 una nueva causa de turbulencias. 
údrónico el jóven y su amigo Cantacu- 
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ceno fueron los únicos que entonces se 
mostraron dignos de lleyar el cetro y la es- 
pada. Cerca de Didimótica vencieron un 
cuerpo de tropas otomanas : Andrónico, que 
cumplia igualmente las obligaciones. de sol- 
dado y. las de general, tiñó con su sangre el 
laurel de esta victoria. Pero mientras defen- 
dia intrépidamente las fronteras del norte, 
las del mediodia quedaban espuestas 4 las 
armas de los turcos, y Otman estendia en 
Asia sus conquistas. Los generales y gober- 
nadores de las provincias , en vez de pelear 
hujan de su espada , y aun muchos tomaron 
el turbante ; el pueblo imitaba esta infamia, 
y los vencidos aumentaban las fuerzas y las 
tropas de los vencedores, 

Orcan , sultan de los otomanos, (1327.) 
La ultima espedicion del reinado de Otman 
fue Ja toma de Prusa, conquistada por su 
hijo Orcan, Otman murió en Jenizari. Celo- 
so por su religion , tolerante de Jos demas 
cultos, caritativo con los pobres, terrible 4 
sus enemigos , clemente con los vencidos Y 
rigido observador de las leyes , Jlevo al se” 
pulcro el amor de sus pueblos, y su memo” 
ria es tan venerada entre los turcos , qu 
cuando un nueyo sultan sube al trono, ? 
desean sus súbditos las virtudes y la justic!? 
de Otman, 

El aumento del poder otomano. daba re” 
celos á la Europa; pero la división de los 
principes fia hacer esfuerzos eficaces 
para contener el torrente... Un veneciano 
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llamado'Zanuto propuso en vano una nue- 
Va cruzada, dirigida á sostener y restablecer 
el imperio griego y no a desmembrarle: este 
proyecto no se puso en ejecucion: los mo- 
narcas de la cristiandad se contentaron con 
amenazas y demostraciones de dolor. Miguel 
Plameringo, griego candiota, digno de me- 
JOr suerte, hizo un esfuerzo generoso para li- 

ertar su patria del yugo de los venecianos. 

ero despues de un combate sangriento, en 
que fue vencido y abandonado, dijo ¿uno de 
sus sirvientes ; «Górtame la cabeza y llévala al 
general enemigo: me ahorrarás la vergúen- 
za de ser prisionero de nuestros tiranos , y 
gozarás con ellos del fruto de mi muerte .» El 
Criado obedeció. Asi desaparecian los po- 
cos hombres dignos de tener patria y de de- 
fenderla. Eljóven Andrónico, aunque co- 
tonado, era siempre objeto del odio de los 
Ministros de su abuelo, que envidiaban su 
Sioria, y temian la capacidad que mostraba 
Para reinar por si mismo, y no dejarse gober- 
har de ellos. El gran logoteto y el protoves=- 
tario resolvieron derribar aquella barrera 
Ue se oponia á su ambicion. Dominaban al 
emperador anciano, y le movieron a dester- 
Yar al jóven, renovando contra él las anti- 
Suas acusaciones; y cuando quiso justificarse, 
recibió órden de no venir a la capital. El 
Sran doméstico Cantacuceno escribió inútil- 
Mentéeal emperador, «que si se le oyese, des- 
"uiria la calumnia con la misma facilidad 
Jue'se derriba la'tela del insecto vil, tejida 
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en la oscuridad.» Las pasiones fueron sordas 
á la.razon, y Se nombraron comisarios para 
juzgar á Andrónico. Acusabanle de haber 
obligado con amenazas al tesorero de la co- 
rona 4 darle 4.000 monedas de oro. Andro- 
nico probó que se le debian 350.000: el pa- 
triarca defendió al acusado: su inocencia era 
evidente, y la comision no teniendo pretes- 
to para condenarle, se vió obligada a absol- 
verle. El odio impotente se convirtió en £u- 
ror: los mivistros fomentaron la ira del prin- 
cipe: en vano Andrónico procuro aplacar- 
Je : se le privó de la corona, y se le confisca- 
ron los bienes. 

Obligado á defender sus derechos, su li-. 
bertad y su vida, reunió tropas y declaró la 
guerra, Tesalónica fue su primer conquista: 
alli recibió una herida en el asalto, y sano, 
dicen, milagrosamente, yendo en peregri- 
nacion al sepulcro de san Demetrio, Des- 
pues se apoderó de Edesa; el kralo. de los 
servios no quiso. declararse contra €l. El 
ejército del emperador, mandado por Cons- 
tantino Azan, le presento la batalla que fue 
ostinada y sangrienta: al fin las tropas delos 
ministros fueron desbaratadas y puestas en 
huida. Andrónico lloró su victoria. «Las guer- 
ras civiles, decia, hacen las naciones seme” 
jantes á los locos que se muerden 4, si mis; 
mos.» Sin:embargo, deseoso de poner fin á 
la calamidad pública, se aprovecho, del yter- 
ror que inspiraba y y Se aproximo a la capi” 
tal. Un ejército búlgaro marchaba en conta 
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suya: él escribió a:su abuelo que se guarda- 
se de su-pérfido alisdo que venia 4 quitarle 
el imperio y no á defenderle; y al mismo 
tiempo envió a decir al búlgaro que marcha- 
a vencerle y á devastar su reino. El bar- 
aro, asombrado de la osadia de Andrónico 
y de la prontitud de sus movimientos, hizo 
É Daz, y se retiró. El jóven vencedorno 
tar 9 en presentarse a las puertas de Gons- 
tantinopla: prodigaronsele los insultos des- 
de las murallas : un oficial llamado: Cabalario 
e-dijo las palabras mas injuriosas. Andróni= 
“0, despreciando esas armas de la debilidad, 
Manda dar el asalto: sus tropas escalan los 
das toda la milicia de la ciudad se decla- 
en su favor: la capital está ya en su po- 
E y la corle lo ignoraba. Llevan la noti- 
E a Metocrito, que era el primer ministro: 
quiere creerla, y no se desengaña. hasta 
0 el vencedor entró en palacio. El empe- 
tabla , que en su vejez no sabia hacer respe- 
és e nisu edad ni su desgracia, se postra a 
S pies de su nieto, y le pide la vida. «Res- 
Peta, le decia yaa estas manos que han 
E tu cuna: esta boca que te dió el pri- 
Bon nos perdona la sangre que fue orl- 
Dd ein tuya; y no rompas la caña' cascada 
cuya A empestad. Descon fia de la fortuna, 
¡constancia ves en mi ejemplo: des- 


ue . . 
P Ss de una larga vida, una misma noche 
UR ye 


cm Y "ónic e 
dosade perador y vasallo.» Andrónico, le 


e la pon de su victoria , se dvergonzó 
¿humillación de su abuelo , abrazó, sus 
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rodillas, y prohibió a sus fogosos partida- 
rios, sopena de muerte, atentar contra la 
vida del anciano ni faltarle al respeto. El 
primer ministro, animado por su modera- 
cion, le hizo un largo discurso para justifi- 
carse. Andrónico le oyó sin impaciencia, pe- 
ro con desprecio. El primer acto de su po- 
der fue el restablecimiento del “patriarca 
Isaias, que le habia defendido en su desgra- 
cia: el segundo una amnistia general. Nin- 
guno de sus enemigos probd su venganza. 
Cabalario que le insulto, se escondió en un 
subterráneo. Llamado á su presencia, cayó 
convulso , y enagenado de terror dió gol- 
pes con la cabeza en el suelo. Andrónico 
mando que le levantasen, y le dijo: «El es- 
panto que te causa el suplicio que aguardas, 
me prueba que te haces justicia a ti mismo: 
conoces la ofensa, sabes la pena que mere- 
ces; mas no quiero darte otro castigo qne el 
miedo. Sé en lo sucesivo mas prudente y 
respetuoso: yo te recibo bajo mi salvaguar- 
dia.» El pueblo, que esperaba el suplicio 
del delincuente, supo con sorpresa su per- 
don; y un grito de admiracion premió la ele- 
mencia. Andrónico no fingia las virtudes! 
estaban en su ánimo, y guiado por ellas 
queria volver la corona á su abuelo; pero 
vencido por los consejos de Cantacuceno, le 
dejó solamente los honores del trono, un? 
pension considerable y un palacio magnifi- 
co. Si se ha de creer la narracion de Canta” 
cuceno, nunca fue permitido 4 un: griego 
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acercarse al emperador Andrónico TI sin 
prosternarse. El historiador Nicéforo dice, 
que despues de su abdicación sufrio muchas 
y frecuentes humillaciones, Estas dos rela- 
Ciones opuestas pueden conciliarse diciendo 
que la bajeza ejecutó mal las órdenes de la 
Virtud; y sin duda el anciano Andróvico ha- 
0. mas ingratos entre sus antiguos adula- 
dores, . 
Andrónico III reina solo. (1328.) A ser 
Polo la salvacion del imperio, Andrónico 
IL lo hubiera salvado; pero la actividad de 
un jóven no bastaba ya para restituir el vi- 
gor á un cuerpo decrépito y consumido: un 
buen principe no podia dar á los males del 
estado sino un alivio pasagero , semejante al 
: producen los cordiales en los: moribun- 
os. A escepcion de Cantacuceno y de un 
corto número de estrangeros , Andrónico 
era casi el único hombre de probidad en el 
palacio, y de valor en el ejército. No obs- 
lante, con tan mezquinos recursos desper= 
tó algunas centellas del antiguo brio con su 
ejemplo, y logró algunas victorias con su 
abilidad. Vencio á los búlgaros, recobró 
Muchas plazas, y los obligó a pedir la paz. 
1 Su fama se habia estendido por Europa. 
talia destrozada por las querellas de giiel- 
205 y gibelinos, de las casas de Aragon y An- 
mE > de las repúblicas de Génova y Venecia, 
Olicitaba unas veces su apoyo, otras su me- 
on ; Les el peer que le amenazaba 
1pre de parte de los temibles olomanos, 
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le impidió intervenir en estas contestacio- 
nes, agenas ya del imperio griego. Ademas, 
si estas discordias le privaban*de socorro, 
tambien le-libertaban de temer nuevas inva- 
siones de los principes latinos. | 


Toma de Nicea por los otomanos. (1 329:) 


Orcan, sultan de los turcos ¡'reunid todas sus 
fuerzas, y vino a sitiará Nicéa, que despues 
de perdida Antioquía, era la segunda capi- 
tal del imperio. Andrónico paso al Asia a de- 
fender esta ciudad. Cuando los ejércitos se 
avistaron, antes de dar la señal del combate, 
el emperador, siguiendo la antigua costum- 
bre, hizo á las tropas este discurso: «No ol- 
videis, soldados, la fama de los romanos, se- 
hores en otro tiempo de las tierras. Conser- 
vals todavia su nombre: sostened su gloria. 
Los triunfos que la -fortura ha etc a 
los bárbaros estos últimos años, son castigo 
del cielo, que debe servir para enmendar 
vuestras costumbres y no para desanimarnos» 
Los turcos se ocultan «Uidadosuinente en las 
montañas, cuando nosotros nos presentamos 
con osadía en la llanura pidiendo el comba-= 
te. Si son mas numerosos que nuestros sol- 
dados , los superais en valor. La justicia:de 
vuestra causa debe aumentar vuestra con- 
fianza: no peleamos para conquistar, sino en 
defensa de nuestra libertad , patria y reli- 
gion. Los enemigos temen que nos aproxi- 
memos , porque sulo son formidables desde 
lejos. Evitad'sus saétas, acometiéndolos rá? 
pidamente. Lo"que principalmente os'en” 
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Cargo es, que en desbaratándolos, os deten- 
gais á mi voz. Ya'sabeis que el desórden os 
ha quitado muchas veces el fruto de la vic- 

toria.» ; dpi 
Los: griegos respondieron con vivas y 
aclamaciones, y arremelieron impetuosamen- 
te. Los musulmanes cejaron al primer cho= 
ue ; pero los imperiales, indóciles a la voz 
“€ Su principe, persiguieron sin prudencia 
los enemigos y se dispersaron. Los turcos 
Vuelven en masa, acometen por el flanco, y 
Ponen en huida á los griegos. El emperador, 
Cspues de muchos esfuerzos y hazañas, vuel- 
vea vencer y queda dueño del campo de 
atalla. Habia recibido muchas heridas, que 
€ impedian mostrarse á los soldados. Cunde 
a falsa noticia de su muerte: un terror pant 
20 y repentinose apodera del ejército, y co- 
de si la yictoria dependiese de unssolo hom- 
"e, se creen todos perdidos. En vano Can- 
“cuceno procura desengañarlos', detenerlos 
Y "eunirlos: se e y dispersan. Los 
SUcos ya vencidos, viendo que eran vence- 
e sin combatir, acuden en gran número, 
tan sin ostáaculo en los reales abandona- 
98) se apoderan del tesoro y de los equipa- 
Nue y marchan a Nicéa: el terror les abre las 
o y la noticia de esta conquista anun- 

5 Mundo la caida del imperio. 
Rd estaban entonces en los 
laa de su dominacion , y sé mostra- 
ke E hábiles y menos destructores que 
eron «despues cuando estendieron: sus 
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conquistas , y la opulencia favoreció las. su= 
estiones de la ignorancia y del fanatismo.» 
area aumentó el esplendor de su victoria 
con la prudencia de su gobierno: dejó alos 
eristianos su culto, leyes y costumbres: exi- 
gió de ellos un pequeño tributo: nombró ba- 
jaes para gobernar las provincias y cadies 
para sentenciar los ego Aumentó sus 
fuerzas y los medios de vencer, ergando un 
cuerpo de caballeria escogida, compuesto de 
jóvenes cristianos, cautivos en su niñez y 
educados en la religion musulmana + se les 
dió el nombre de spahis. Orcan tomo el ti- 
tulo de sultan, y bid en Prusa la silla de su 
imperio: la adornó con monumentos, y fun- 
dó hospitales en ella. Andrónico, desfavo- 
recido por la fortuna, buscó una gloria me- 
nos dependiente de sus caprichos que la de 
las armas. Entregándose á los cuidados del 
gobierno, corrigió las leyes, reformó los abu- 
sos, disminuyó las contribuciones é hizo flo- 
recer la justicia. No pudiendo dar la: victo- 
ria á su nacion, procuró al menos darle la: 
felicidad. Cantacuceno., su ministro y ami- 
go , le ilustraba con sus consejos, y partici- 
pahe de sus trabajos como habia participado” 
e sus peligros. El emperador queria aso” 
ciarle al trono; pero el ministro rehusó ul 
honor que sin aumentar su poder, aumenta” 
ria el número de los envidiosos de su méritO 
y su favor. Los principes de oriente areciaD 
condenados á no gozar un instante de sosit” 
go. Los genoveses quitaron á los veneciano? 


i 
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la isla de Quio, y Andrónico se la quitó á 
ellos : recobró a Focéa, hizo alianza con al= 
Súnos emires, enemigos de Orcan , y des- 
truyó casi enteramente un ejército otomano 
que habia desembarcado en Tracia. Una en- 
ermedad aguda interrumpió el curso de sus 
victorias. El emperador, viéndose.en la már- 
sen del sepulcro, reprendió á Cantacuceno, 
Porque su modestia dejaba el imperio sin ge- 
€; y llamando cerca de su lecho a la empe- 
tatriz y a los grandes, les dijo asi: «Tenia 
€Speranza de fallecer con las armas en la ma- 
DO :.no es asi la voluntad de Dios que quie- 
te presentar en mi un ejemplo notable de la 
Mstabilidad de las cosas humanas. Cantacu= 
“eno es digno de mandaros: yo le dejo la au- 
toridad suprema, y deseo que vuestros vo- 
05 confirmen el mio.» 'Tomando entonces la 
Mano de Ja emperatriz, la puso en la de su 
WMigo diciendo: «Mi esposa lleva un hijo en 
ha seno: te confio la madre y la prole : su 
rte y la del imperio depeuderán de ti des- 

€ hoy.» Uno de los asistentes aconsejaba al 
“Mperador que dejase alguna parte de au 
ridad á la emperatriz su madre. Andróni- 
*0 respondid: «Sies dificil que dos mugeres 
Wan en paz. en una misma casa, ¿cuánto 
0er 0 sera que gobiernen juntas?» Cantacu-= 
da recibió los juramentos de los Erp dera 
pap cblo, Los cortesanos, casi siempre cul- 
e Sed las arbitrariedades que aconsejan, 
ellos as cuales son con frecuencia victimas 
Mismos, pedian infamemente bajo pres 
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testo de asegurar la tranquilidad pública que 
se diese muerte Y se mutilase á Convestretita 
tio de Andrónico , preso á la sazon en Didi- 
mótica. Cantacuceno , mas interesado que 
ellos en su ruina, determinó salvarle; y co- 
mo temia que comeliesen alguna violencia, 
echo la voz de su muerte y le dió lugar para 
escaparse. Andrónico, renunciando al mun- 
do, queria, segun la costumbre, dejar la púr- 
pura antes de morir y tomar el hábito mo- 
nástico. La enfermedad hacia rápidos pro- 
gresos: la palidez de la muerte cubria su he- 
lado rostro: no daba señales de vida, y ya se 
preparaban los funerales, cuando de repen- 
te, segun la narracion de Cantacuceno, sale 
de su letargo, pide agua de una fuente con- 
sagrada á la Virgen santísima, la bebe, re- 
cobra sus fuerzas, y sana completamente. Su 
curacion pareció milagrosa. Ln 

Paz con los turcos. (1332.) Andrónico, 
restablecido , volvió á tomar las armas, ven” 
ció de nuevo 4 los turcos en Tracia , donde 
querian fijarse : se ligó con los búlgaros con; 
tra el kralo de Servia; pero poco fruto sacó 
de esta alianza, porque el rey de Bulgaria, 
cayendo en. una Eta que le pusieron lo$ 
enemigos , fue vencido y muerto. El sultan, 
eos ejércitos amenazaban al imperio Lee 
todas partes, sitiaba entonces 4 Nicomedia* 
Andrónico acadió á defender-la plaza, y pre” 
sentó la batalla 4 Orcan : este no Lavo por 
conveniente aceptarla, hizo la paz, y *% 
retiro. 
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Este mismo año murió! Andrónico IT en 
un monasterio adonde se habia retirado. Es- 
le principezque no tenia mas habilidad que 
a de arengar:con elegancia, dejó una: memo= 
Ha vergonzosa» Ensureinadosealteró la mo- 
veda , se: aniquiló la disciplina , se abando= 
no la marina, crecieron émel palacio las in: 
trigas , enilas provincias las.concusionesgo y 
s fronteras quedaron enspoder de-los.bár= 

p 4 


darostariass rota in 
Guerra con los búlgaros ..(1333.) lia emi- 


Peratriz Anadio á luzun hijo quese llamoJuan 
aleologo. El semperador,imuúy poco seme= 
Jnte 4:sus predecesores y dejó al pueblo que 
“elebrase-estefausto acontecimiento, y aban+ 
ono el circo porlos campos de' batalla. Res 
celoso delos preparativos militares del nues 
vo rey de los búlgaros: marcho contra élyoy 
Pelearon : la victoria se* disputó por mucho 
tiempo , hasta que los griegos, á pesar de 
9S esfuerzos de Andrónico , se cansaron de 
Combatir. Todo lo que pudorecabar de:ellos 
1 emperador» Jue que se retirasen en tan 
uén: órden', que el rey., aunque vencedor, 
¿tiendo eltrance de uva nueva batalla, pi 
Cid la paz; y'casd su hijo con una hija de An= 
"ónico. Este: año murjeron: la emperatriz 
Nopnda viuda:de Miguel, y sed de Taren- 
te Ai quien Cárlos. de Valois rabia cedido 
e ctonsiones al imperio de oriente. 
08 progresos del poder otomano causa= 
AN justos. témores 4 pu o Andrónico, 


Cor AA ñ iS 
"el designio de interesar los cristianos en 
TOMO x1. 8 
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su causa, prometió la reunion de la iglesia 

riega. El papa Benito XII predicó una cru- 
zada , Cuyo gefe debia ser Felipe de Valois, 
rey de Francia. Todos los principes latinos 
ofrecieron servir en ella. Andrónico se cruzó 
el primero , alistó un ejército numeroso, 
aprestó una escuadra, y esperó con impa- 
ciencia los socorros del occidente. Pero su 
confianza fue vana : las guerras de Venecia 
contra Génova, y de Inglaterra contra Fran- 
cia , rompieron la confederacion, y disipa- 
ron la última esperanza de los griegos. El 
emperador eicehd a Albania que se habia 
sublevado, castigó á los rebeldes, y les qui= 
tó un gran número de bueyes, caballos y 
corderos. Al mismo tiempo sacudió Acarna- 
nia el yugo de los Comnenos de Epiro, y se 
puso bajo la obediencia del emperador. 
 Fietoria naval de Andrónico contra los 
túrcos. (1338.) La constante-actividad del 
emperador parecia haber triunfado en fin de 
la inconstancia de la fortuna. Orcan, al fren: 
te de una escuadra numerosa”, em rendió 
desembarcar cerca de Constantinopla : An- 
drónico le: venció y destrozó: st ejército Y 
armada. Este fue su ultimo combate. Vence” 
dor de sus enemigos, se halló rodeado en sus 
últimos dias de intrigas cortesanas: Ápocaú” 
co, uno de sus ministros, útil por su talen” 
to 8 peligroso por'sus vicios», procuró por 
medio de la calumnia arruinar al fiel Canta” 
cuceno: sus agentes pasarom adelante, y for- 
maron una conspiracion contra: la vida de 
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emperador : O descubrió la trama, 
Supo quienes eran los conspiradores, y los 
perdond. La debilidad de sus fuerzas le anun- 
ciaba su próximo fin , y persuadió de nuevo 
a Cantacuceno á que ciñese la diadema: el 
ministro desobedeció a sus últimos órdenes, 
obedeció las de la emperatriz, y dobló la 
guardia del heredero del trono. 
Andrónico dejaba tres hijos y tres hijas. 
na muerte tranquila terminó su brillante 
Carrera. Su constitucion era debil, y su 
cuerpo delicado : nada era fuerte en él sino 
el ánimo. Fue valiente soldado, general há- 
ú, principe clemente, ecónomo , enemi- 
go de la etiqueta, dueño de depitslei En 
Su juventud se entregó demasiado a los pla- 
Ceres: mas tarde solicitó la gloria; y en su 
edad madura se dedicó á4 cimentar la feli- 
cidad pública sobre la observancia de las le- 
Yes, y el mantenimiento de la justicia. Dig- 
no de mejor siglo, fue como un noble monu- 
Mento que recordaba la antigua gloria del 
imperio, y que brillaba aun entre sus ruinas. 
Antes de reinar, lamentando la pérdida 
de tantas provincias conquistadas por los bár- 
aros, esclamaba muchas veces : «¡Cuán di- 
Verso es mi destino del de Alejandro! El hi- 
Jo de Filipo lloraba porque creia que su pa- 
"e no le dejarianada que conquistar: yo ten- 
$% mas motivos de llorar, porque mi abuelo 
RO me dejará nada: que perderor. 
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PERPITTONO 
San Pe ologo frumeno y yb 
certo. Aanuel Puliotogo 


Juan Paleologo I, emperador. Victorias de 
Cantacuceno. Alianza de Cantacuceno y 
Orcan. Entrada de Cantacuceno en Cons- 
tantinopla. Guerra con los servios. Guer- 
ra con los turcos: Guerra.con los genove- 
ses. Abdicacion de Cantacuceno. Juan 
Paleologo reinasolo. Conquistas de Amu- 
rates I en Tracia. Espediciones de los 
turcos en Grecia. Creacion de los gent- 
zaros. Batalla de Andrinopoli, Conquis- 
tas de Amurates en Acaya y Pelopone- 
so. Juan Paleologo, vasallo de Amurates: 
Conquista de Tesalónica: por los turcos: 
Rebelion de los hijos del emperador y del 
sultan. Conspiración de Andrónico. Juan 
vuelve al trono. Batalla de Casovia. Ma- 

- nuel Paleologo , emperador. Sumision dé 

Manuel a Bayaceto. Batalla de Nicopo* 
dis. Constantinopla amenazada por: los 
turcos. Kietorias de Boucicaut en dsid 
men de Manuel a Francia. Guerra en” 


ayaceto y Timurbek : batalla de Án* 


tre 


A ly 

ctra. Muerte de beta. Muerte de Tin 
murbek. Guerra. civil entre los hijos de 
Bayaceto. Mahomet IT, sultan de los oto- 
manos: Guerra. de Mahomet contra los 
venccianos. Falso Isa entre los otomanos. 
Amuraátes TE, sultan de los otomanos. Sí= 
tio de Constantinopla por -Amurates. 
Muerte de Manuel. 


de ParzoLnoco [, emperador. (1341.) La 
Emperatriz Ána, deseosa como todas las mu- 
ON de gobernar, é incapaz como casi to- 
as, orgullosa por su dignidad, veia con dis- 
a el poder en manos de Cantacuceno por 
a última voluntad desu marido. El ministro 
Pocauco , que tenia el empleo de proto- 
Vestiavio , y el patriarca, entrambos enemi- 
80s del regente, fomentaban contra él la 
ividia de Ana. Las pasiones bajas de los 
Srandes de la corte no les permitian atender 
al bien del imperio. El Faria se convirtio 
€n un teatro de intrigas que degeneraron, 
POr utilidad de los otomanos, primero en 
VUerellas: ¿escandalosas , y despues en guer- 
“AsiCiviles:: :todos tombatian .con:sus.ri vales 
“ambicion, y nadie se acordaba de los ene- 
180s del estado. El patriarca queria el pri=> 
e lugar en el consejo , porque, segun de- 
io? «La iglesia debe gobernar en el impe-= 
O el alma en el cuerpo.» Cantacu- 
ea? sobradamente politico para ser cor- 
MO , aumentaba con su firmeza todos 
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los odios. Destruyó la esperanza de los am- 
biciosos , confirmando en sus destinos: á 
todos los funcionarios públicos nombra- 
dos por Andrónico; de modo, que a pe- 
sar E la costumbre, una mudanza de rei- 
nado no alteró los destinos, La justicia irri- 
taba a los yiciosos, sus reformas a Josintere- 
sados en los abusos, su severidad a los sol- 
dados enmuellecidos é incapaces de sufrir el 
yugo de la disciplina. Los estrangeros au- 
mentaron estas disensiones para aprovechar- 
se de ellas. El rey de Bulgaria exigió que se 
le entregase un principe de su misma nacion 
des se habia refugiado en Constantinopla- 

:l consejo de la emperatriz, dirigido por la 
cobardía, tan comun en la decadencia de los 
imperios, no atreviéndose á negar , eludia 
la peticion , y queria ocultar al principe en 
una iglesia para oponerá las reclamaciones del 
búlgaro la inmunidad del asilo. «¿ Creeis, di- 
jo entonces Cantacuceno , que un rey, para 
quien no hay mas justicia que la fuerza, respe” 
tara vuestro derecho de sagrado? Silo creeis, 
encerrad tambien en santa Sofía vuestros re” 
baños, vuestros caudales y todas las rique” 
zas del imperio, Si persistis en una politica 
falsa y cobarde que solo escita el menospre” 
cio, renuncio desde ahora a todos mis em” 
pleos. Ni puedo ni quiero mandar á hombres 
que no saben ni defender á sus amigos, "' 
pelear contra sus enemigos.» La emperatr? 
le rogó que conservase laautoridad, y le pr” 
metio una confianza sin limites. «Mejor ha” 
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rias, le respondió, en dejarme gozar del so- 
siego que apetezco: si me lo niegas, voy a de- 
Cirte lo que sucederá infaliblemente. La jus- 
ticia de mi gobierno me grangeará muchos 
enemigos: tu les darás oidos: me espondrás 
asu furor; y para no ser su victima, tendré 
que defenderme con las armas, conmover el 
imperjo y cubrir mi cabeza con la diadema - 
que he rehusado dos veces.» La emperatriz, 
asustada de los peligros que la amenazaban, 
Procuro disipar sus sospechas con protesta- 
ciones de afecto, impuso silencio á sus riva- 
es, y le confió de nuevo un poder absoluto. 
Cantacuceno, obligado sin ser convencido, 
Obedeció y conservó las riendas del gobier- 
no. Respondió con altivez á los embajadores 
úlgaros, y rehusó entregarles el principe 
isman. Declarose la guerra: el regente que- 
tía que se coronase al niño emperador : la 
€mperatriz se opuso a ello, dando por pre- 
testo que la sl dranidad de la coronación y 
as fiestas públicas qne la acompañaban , no 
Convenian á la tristeza de una viuda; pero la 
Oposicion fue dictada por los enemigos de 
intacuceno, temerosos de que esta nueva 
Prueba de lealtad, dada por el regente al prin- 
“Ipe, reconciliase con el pueblo al enemigo 
E deseaban arruinar. Cantacuceno marchó 
frente de un ejército contra los búlgaros; y 
ES á pedir la paz: revolvió espues 
xo A los turcos y los venció : hizo alianza 
1los servios, y meditaba la conquista de 
tica y Peloponeso; pero el odio activo de 
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sus rivales suspendió tan grandes designios. 
Habian formado una conjuración para apode- 
rarse de la persona del emperador y del go- 
bierno: el gefe de ella era Apocauco. Fue 
descubierta , y-con generosidad mas noble 
que politica perdono el regente a los cul- 
pables. Lejos de agradecer esta clemencia, 
redoblaron sus esfuerzos paraperderle. Azan 
Andrónico, su suegro, se reunid á ellos con 
casi todos los principes y grandes: continua- 
mente rodeaban a la emperatriz y calumnia- 
bana Cantacuceno, diciendo que queria apo- 
derarse del trono, y desterrar a ella y a sus 
hijos 4 un monasterio. Ana era debil, y aun- 
que al principio despreció estas calumnias, 
pS á poco les fue dando erédito: el miedo 
a hacia crédula: cediendo a los fingidos te- 
mores de sus cortesanos, aumentó su guar= 
dia y confió a Apocauco el gobierno de la ca- 
E: Este, en lugar de conservar el órden, 
esparció con falsas alarmas la turbacion y el 
terror: la plebe, amotinada por sus emisarios, - 
robó la casa del regente. Cantacuceno , acu- 
sado á las claras ; pedia que se le juzgast, 
mas no se le concedió: un decreto imperial 
le desterro, le privó de sus dignidades, Y 
lata á todas Jas ciudades del imperio 
arle acogida. Asi el mas firme apoyo del es* 
tado fue declarado enemigo público. Sale de 
la capital, reune sus partidarios, y les re” 
cuerda su fidelidad probada por sus servi" 
cios, y su desinteres demostrado por haber 
rehusado dos veces el cetro y por el sacrili- 
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cio de sus bienes en las urgencias del esta= 
do. A nadie habia quitado la vida nila liber- 
tad: ninguna violencia suya habia escitado 

a injusticia que le perseguia. El furor mis- 
mo de sus contrarios no le daba deseos de 
Otra cosa sino del descanso; pero antes de 
entregarse á él, queria que su justificacion 
O hiciese honorífico. «¿Qué ceguedad es la 
tuya? esclamaron entonces sus amigos: pides 
Jueces, y no hallarás sino verdugos. Noso= 
tros abandonados por ti pereceremos a ma= 
nos de Apocaucoz 0 lo que es peor, seremos 
Sus esclavos. Solo la corona puede libertar 


tu cabeza y las nuestras. Andrónico te la ofre- 


Cia: obedece su voluntad, y tomala.» Gan= 
acuceno, hombre militar, cuya vida, liber» 
ad y honor eran amenazados, se defendió 
Mal contra estos consejos, y parecio cedera 
S los, cuando quizá solo cedia a su resenti= 
Miento. «Lo exigis, les respondió: yo me rin» 
9. Pero no olvideis que la victoria esta en 
la union. El piloto es inutil, si los marine= 
YOS se dividen, y en el naufragio todos pe- 
«cen.» Un obispo coronó a el y á su esposa 
"ene en la ciudad de Didimótica. Su pro= 
“lama demostró que no era su designio, al to- 
tt el cetro, privar de él al hijo de su bien- 
de 0ry porque en este acto tuvo cuidado 
arta los nombres de Ana y de Juan 
es del suyo. Algunas personas timidas y 
Ps obispo que le habia coronado, le 
Cia Sejaron que obrase con mucha epa 
>» £xagerando las fuerzas y la habilidad de 
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Apocauco- «¿Qué puede un huevo contra una , 

iedra?» respondio Cantacuceno. «Tus pa- 
Lo me prueban, dijo el prelado, cuán di- 
ficilmente se libra la virtud del orgullo.» 
«¿Y acusaréis de orgullo á un leon, replicó 
él principe, porque se crea mas fuerte Eos 
un ciervo? Siempre fiel a la memoria de Án- 
drónico ,en la ceremonia de su coronacion 
no tomó la púrpura, sino se presentó con 
vestido blanco que era el color de luto en=- 
tre los griegos. Su primer cuidado fue el de 
organizar con prontitud un buen ejército» 
Antes de pelear pidió la paz: sus enviados 
recibieron todo género de injurias, se les 
cortó el cabello, fueron encadenados, pasea- 
dos en asnos y azotados; Ana desaprobaba 
estas violencias ; conocia, aunque tarde, que 
la habian engañado, y llegó á- decir, que «el 
único remedio de los males públicos era con- 
ceder á Cantacuceno el título de empera- 
dor; pues habia ejercido tantos años el po” 
der supremo sin abusar de él.» Pero los ene* 
migos de Cantacuceno la espantaron para do* 
minarla , y la amenazaron que entregarian la 
capital á los búlgaros y á los venecianos, Sl 
Jos abandonaba. Ana tembló, enmudeció, Y 
dejó comenzar la guerra civil, 

El patriarca coronó al nuevo emperado" 
Juan. Eto logró el título de gran du- 
que, y la madre de Cantacuceno fue encer” 
rada en una prision donde murió. Andrin0% 

oli se declaró contra él, y su suegro tom0 
2 armas en Tracia á favor de los enemigo% 


NN .. 
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pero'el kralo de Servia le auxilió con el de- 
Signio de prolongar las turbulencias del im- 

Perio. Sm 
Victorias de Cantacuceno. (1342.) Apo- 
cauco atacó á su enemigo con un ejército, de 
cual huyó una mitad , y la otra fue vencida. 
antacueeno , vencedor, se apoderó de Te- 
salia; pero estando alejado de Didimótica, su 
Muger Irene, que habia quedado en esta ciu- 
ad, supo que un cuerpo numeroso de tar- 
taros inundaba 4 Tracia; y desalumbrada por 
€l miedo, cometio la imprudencia de llamar 
en su socorro a los bulgaros, los cuales acu- 
ieron mas bien con la intencion de arruinar 
el imperio que de socorrerla. Una nueva 
SWerra que ANS genoveses declararon a los 
tártaros del Kipzak, que les habian quitado la 
Pp aza de Cafu en Crimea, cedida a la repú- 
tea por los emperadores de oriente , hizo 
Yue los mogoles evacuasen 4 Tracia, y al 
Mismo tiempo, por una feliz casualidad , los 
Ugaros , poseidos de un terror pánico sin 


Peligro que los amenazase, se retiraron á su 


Pais, 

Cantacuceno tomó á Berea. Ápocauco, 
pue sabia mejor el uso del puñal que el de 
“espada, proyectó librarse de Gantacuce- 
po un homicidio, y pagó un asesino, el 

> habiendo perdido tres veces la ocasion 

* dar el golpe, creyó que su victima era 
Protegida por el cielo, se postró á sus pies, 
y € rebeló las órdenes que habia recibido. 
Mir, gefe otomano que se habia hecho in- 


(124) 
dependiente en Esmirna, y amigo dé Can- 
tacuceno, le trajo tropas auxiliares. Reuni- 
dos sus ejércitos, pasaron la grande muralla 
de Gristópolis, y ofrecieron la paz 4 la em-' 
peratriz, que la negó por debilidad, aun- 
que convencida de la necesidad de aceptar= 
Ja. Al mismo tiempo era tambien teatro de 
revoluciones el imperio de Trebisonda, Ba- 
silio Comneno, su gefe, no habia dejado al 
morir sino hijos naturales. Su viuda los des- 
terró, y lamó al trono á Andrónico el jó- 
ven, dela misma familia, y que habia pasa= 
do muchos años en el destierro. Estaba en- 
tonces en el ejército de Cantacuceno, que 
le dió licencia para partir. Subió al trono, 
cayó, volvió a subir, y quedó en fin dueño 
absoluto de aquella endeble monarquia. Can- 
tacuceno no descuidaba por su causa perso- 
nal la defensa de la patria. Peleó con buen 
éxito contra las tropas de Orcan : en otra ba- 
talla se escapó de entre mil turcos que le ro- 
deaban, haciendo prodigios de valor; mar- 
chó despues contra el rey de los búlgaros, 
lo venció y le concedió la paz. Sus victorias 
y los reveses de Apocauco comenzaban 2 
producir en la capital una viva impresiol 
sobre los ánimos de los grandes, que fingen 
con harta frecuencia ver la justicia en el par” 
tido que favorece la fortuna. Muchos de 
ellos formaban ya votos por la pazj pero € 
ostinado Apocauco incitaba la muchedumn- 
bre y obligaba la corte medrosa 4 continua! 
la guerra. Entonces escribió Cantacuceno 4 
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este ministro insolente.algunas .cártás que 
Prueban que los griegos de este tiempo no 
Conservaban de los héroes de Homeéro mas 
cualidad que la grosería» «En tu juventud, 
lice:en una de ellas, eras. cobarde como una 
lebre, Ahora que erés viejo, aparentas- ser 
98050 como un jabalí; pero aunque siempre 
“res pérfido y embustero, sete ha escapado 
Una verdad. Dices que te conozco muy bien, 
Y tienes razon, Te saqué de la nada y te ele- 
Ve: desarmé veinte veces el enojo! de «An» 
tónico que queria darte castigos mereci- 
9s. Despreciando tus injurias, me he,serviz 
9 mucho: tiempo de. tu capacidad para el 
trabajo , como se hace.uso de una bestia de 
carga. Te debo sin embargo un conocimien- 
he que me faltaba; pues me-has hecho:saber 
“sta qué grado de-bajeza y de ingratitud 

Puede exvilecerse un hombre.» ud 
L lianza de Cantacucenó y Orcan.(1345.) 
“guerra produjo su. electo ordinario, de= 
tadando el nuble carácter de Cantacucenos 
9mo lo prueba tristemente la carta anterior 
YUgunas de sus acciones. Asoló sin piedad 
S cercanias de Constantinopla, pleldadio 
con mente a los prisioneros, que trató 
día lada Orcan, atento a las discor- 
binia bario exa dueño pacifico de Bi- 
Er cab allagonia, y ofreció a Cantacuceno 
k poc cigriiso auxilio. El nuevo emperador, 
Putad e dar oidos a. su propuesta, envió di- 
08: 4 sus enemigos, prometiendo renun- 
Ono y congiliarda paz; pero fueron 


c 
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desechados con menosprecio. Acabada la pa- 
ciencia de Cantacuceno con este ultrage, co- 
metió el yerro criminal de sacrificar su pa- 
tria á su partido y su honor á su interes. Ce- 
diendo á los consejos de Amir, acepto la 
alianza de Orcan, admitió las tropas otoma- 
“nas en su campamento, y dió al emperador 
turco su hija Teodora por esposa. Esta pro- 
teccion estrangera aseguró: su fortuna a cos- 
ta de su gloria: la alianza con el temible ene- 
migo del imperio que lo desmembraba en 
Asia y lo.acometia en Europa, escitó contra 
Cantacuceno un odio justo; y desde enton- 
ces se formaron muchas conspiraciones con- 
ira su vida. Cantacuceno habia sido .corona- 
do, pero solamente por un obispo. El pa- 
triarca de Jerusalen vino a Andrinópoli con 
ermiso de Orcany¿ repetir esta ceremonla- 
Apocauco, OR A o de la salvacion de 
su causa, siguio el sendero de los tiranos: € 
miedo le hizo cruel, serodeó de delatores, 
multiplicó las cárceles y las llenó de: victi- 
mas. Da en el mismo horror delos calabo; 
zos se armo la venganza, y un dia pa fue 4 
visitar los presos, se sublevaron y lo mata” 
ron á hachazos. po | á 
Entrada de Cantacuceno en Constant!” 
nopla. (1347.) El patriarca, privado de sl 
protector, fue acusado y depuesto en un 
concilio. Mientras que la discordia reinaba 
en la ciudad, los amigos de Cantacuceno 
abrieron las puertas, y la corte supo 4 uD 
mismo tiempo que entraba en Constantino” 
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Pla y'que todas las tropas se declaraban en 
su favor. La emperatriz estaba tan lejos de 
aguardar este suceso, que-al principio no 
creyó la noticia, y'aun se negó a recibir un 
Oficial encargado de proposiciones pacificas. 
'ero:el terror sucedió prontoá la incredu- 
idad: el palacio se llena de gente armada, 
Os! cortesanos huyen, la emperatriz tiembla 
Y se cree perdida. Cantacuceno se presenta, 
lSipa sus temores, manda a todos sus oficia: - 
€s postrarse á: sus plantas, y jurarle fideli- 
ad á ella y á:su hijo. Proclamase una amnis- 
la general: celébrase un tratado en que se 


- EStipula que'“ambos emperadores reinen jun- 


08, se confirma la deposicion del patriarca, 
y le sucedió Isidoro: la paz se restablece , y 
0s dos emperadores se coronan en santa So- 
la. Irene vino á participar del triunfo de su 
S5poso, y fue recibida con los honores debi- 
084 su dignidad. La emperatriz Ána, por 
» una nueya prenda á la tranquilidad pú= 
lica, casó al jóven emperador “su hijo com 

elena, hija de Gantacuceno. Esta solemni= 
ad, en que brillaban tantas personas coro= 

a ofrecia un contraste ridiculo y dolo- 
Ta un mismo tiempo, de orgullo y de 
tia, imágen fiel del imperio. La celebri- 

E, Cxigia mucho fausto ; pero la guerra ci= 
pl Alegia de muchas provincias ha= 
en el tesoro y arruinado la corte. 
ó el ad. hizo esfuerzos inútiles para en- 

Monia fa pobreza. El esplendor de la cere= 
ue engañoso: no se veian sino falsos 


aun. 
diamantes, cueros dorados;' vasos de barro 
pintados y vajillas de estaño y cobre: Des= 


banquetes; Orcan vino a:Seútari a dar lavene 
horabuena al emperador-por una paz , cuya 
prontitud le habia quizá admirado mas-qué 
complacidowo. jonhso A 
¿ ¿Guerra.con los seryios::(1350.) Canta 
cuceno volvid-4+tomar las armas; y peleó com 
los servios, y los obligóá. encerrarse en:sus' 
liinites. Deseoso de restablecer la hacienda; 
exhortó a: lasspersonas mas opulentas dela 
eorte a contribúir:con sacrificios “generosos. 
"Todos le aprobaron y nadieie obedeció” 
Este egoismo, sintoma seguro de la ruina de' 
los estados , mo le permitió emprender la rez 
conquista de las provincias:perdidas. Elim=' 
perio estaba: destruido y pero los grandes 
eran ricos. Todo el caudal público se halla= 
ba concentrado en pocas manos! y el hom” 
bre que era el único entonces en manifestal” 
moderacion y patriotismo, poseia bienesin- 
miensos. Cantacuceno publico: voluntaria 
mente el estado de sus riquezas, las cuales 
habia disminuido econ sacrificiós, y no au” 
mentd nunca con depredaciones. Despue? 
de haber dado al. tesoro público 200 vasoS 
de plata, y sufrido una confiscacion, cuyO 
roducto bastó: para tripular una escuadra 
de 70 galeras, le quedaron todavia 60. 
yngadas, 2.000 pares de bueyes que las -Ja- 
braban , 2.500 yeguas, 200 camellos, :3 
mulos , 500 asnos, 5.000 animales de: asta» 
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50.000 de cerda y 70.000 corderos. Aquél 
imperio, donde enmedio de la miseria pú- 
dica se hacian caudales tan inmensos , de-= 
bid ofrecer á sus enemigos una presa fácil é 
imposible de defender. Ñ 

Guerra con los turcos. (1352.) El Papa 
_—Feprendió agriamente 4 Cantacuceno por su 
Intimidad «con los infieles. Para justificarse 
eclard la guerra á los turcos, y la hizo“con 
felicidad: Las frecuentes usurpaciones de los 
Otomianos le sirvieron de pretesto. 

Guerra con los genoveses. (1354.) Nue- 
Vas turbaciones detuvieron los progresos de 
Sus armas. Los genoveses establecidos en Gá=- 

ata se sublevaron, destruyeron la escuadra 
S'lega y asaltaron á Constantinopla: Fueron 
rechazados: los emperadores volvieroná de- 
ender la capital, y tripularon una nueva ar- 
Mada , que fue tambien vencida por los ge- 
MOveses; pero el senado de esta república, 
Previendo las consecuencias de una guerra 
SUperior á sus fuerzas y que le hubieta gran- 
gua muchos enemigos, desaprobo la con- 
Ucta de sus almirantes , hizo Ñ paz, y aun 
“oncedió indemnizaciones á los griegos. Aun- 
silos contribuciones del imperio sol» pro- 
po En 12 millones , y la penuria del erario 
0 cia armar re ularm ente mas que 
A uotl de caballeria y 30 galeras, la 
tur ad de Cantacuceno suplia la falta de 
cid Hp Se puso de nuevo en campaña, yen- 
a vez a los servios, y recobró a Edesa, 


e > , . : . a. 
rea y Tesalónica. Al mismo tienpo murio 
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el patriarca Teodoro : sucedióle Calisto, y 
en su pontificado agravó el fanatismo las des- 
gracias del imperio con las discordias reli- 
giosas y las persecuciones. Habia algunos 
años qué una vbueva superstición did origen 
á un nuevo cisma , inflamo la móvil fantasia 
de los griegos y dividió su iglesia. El pue- 
blo , amigo siempre de las fábulas , escucha- 
ba con ardor los ensueños de algunos ilumi- 
nados contemplativos, cuyo gefe era en 1351 
un sacerdote llamado Palámas. En sus éxta- 
sis delirantes creian ver salir de la parte su- 
perior de su vientre la misma luz que rodeó 
al Salvador en el monte Tabor: luz, segun 
ellos , milagrosa € increada. Este error era 

a conocido en el siglo XI : propagado en 
los monasterios del monte Atos, habia hecho 


. .f 
pocos progresos; pero la persecucion le dio 


importancia, y se estendid y fue peligroso» 
El imperio se hallaba espuesto á la discordia 
civil y á la invasion estrangera. Los vene- 
cianos solicitaron la alianza del emperador, 
sitiaron á los genoveses en Gálata y abando- 
naron despues á los griegos. Los genoveses 
se apoderaron de Heraclea. Martin de Moro, 
uno de sus generáles, queria poner sitio 4 
Constantinopla: el almirante Doria se opuso 
a ello; pero corrió y devasto las playas de 
Euxino. Una escuadra de Alfonso, rey de 
Aragon , conquistador de Nápoles , se reus 
nió á la delos griegos y venecianos, y 40 
batalla á los genoveses que ganaron la vicLo” 
ria por la huida vergonzosa de los imperió” 


(131) 
les. Hicieron despues alianza con Orcan: los 
Aragoneses y venecianos se retiraron, é hi- 
“ieron la guerra en Italia, donde los geno- 
Veses sufrieron algunas derrotas , compensa- 

as con las victorias de su aliado Visconti, 
que derrotó á los venecianos é hizo prisio- 
hero á Pisani, su general. 

Abdicacion de Cantacuceno. (1355.) La 
Concordia establecida entre los emperadores, 
Y que tantos peligros deberian afirmar, no 
Ue de larga duracion : los enemigos de Can- 
lacuceno,, despues de muchas conspiracio= 
nes malogradas, consiguieron escitar la en- 
Vidia del jóven emperador contra su colega 
Y Contra su hijo Mateo. No tardaron en ve- 
Br aun rompimiento declarado, y Cantacu- 
“eno arrojó de Andrinópoli 4 Juan Paleolo= 
$0. Los servios, venecianos y búlgaros abra= 
Zaron la causa de Juan : el sultan se declaró 
€ favor de Cantacuceno y le envió 10.000 
Urcos, con cuyo socorro venció á los servios 
Y búlgaros é hizo coronar á su hijo Mateo; y 

0mo el patriarca Calisto se negase á consa- 
Starle, se le arrojó de su silla, y se nombró 
POr sucesor suyo á Filoteo. Los turcos apro- 


v - p ese 
a kándose de esta discordia, se hicieron 
e 


bl 


Ed un cuerpo numeroso de tropas grie- 
. , , 
845 y latinas. Cantacuceno , para poner fin 4 


desavenencias que iban á destruir lá 
>» Ofreció abdicar: Juan , movido de es- 


. 
. 


Patria 
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te sacrificio , se reconcilió con su suegro» 
Reunidos entrambos , formaron el proyecto 
de hacer el último esfuerzo para restablecer 
el imperio, y arrojar de él á sus enemigos. 
Toda la juventud griega, enfurecida de ver 
taladas las provincias , perdida el Asia, los 
turcos en Tracia, amenazada la Grecia, y un 


A 


ran número de ciudades en poder de los 


, 


búlgaros y servios, pedia a gritos la guerra» 


En vano Cantacuceno oponia consejos sabios 


a este ardor imprudente. «Antes de pelcar, 
decia, es menester asegnrar el órden inte- 
rior , pagar los impuestos, llenar el tesoro, 
alistar tropas € instruirlas, tripular armadas, 
y restituir en su vigor la antigua discipli- 
na.» No le oian: todos querian volar á las ar” 
mas , y ninguno pagar ni obedecer. Canta- 
euceno tuvo entonces por infalible la caida 
del imperio, pues la indocilidad de los grie- 
gos era incurable. Cansado de tempestades, 
y convencido de que una nacion presuntuo” 
sa, corrompida, destrozada por guerras cl” 
viles, defendida por un corto número de 
tropas iudisciplinadas , y atacada por un? 
multitud de ns , mas instruidos qu£ 
ella en el arte militar, no podia evitar SU 
ruina , determinó abandonarla á su tristé 
suerte : bajó del trono; tomó el hábito de 
monge y se encerró en un convento, dond? 
todavia vivió 20 años. Su muger Irene, im 
tando su ejemplo , entró religiosa. Esta ab? 
dicacion no termino las discordias. Mateo 
hijo de Cantacuceno , queria reinan: Juan 
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hizo guerra, y al mismo tiempo pidio al Páz 
p el socorro de los principes latinos contra 

0s infieles. Inocencio que ocupaba entonces 

a silla pontifical, hizo vanos esfuerzos para 
"eanimar el celo de los monarcas de Euro- 
Pa. Atentos á sus guerras de ambicion, nó 
Quisieron armarse para defender un impe- 
“lo. Los servios hicieron prisionero á Mateo, 
y lo entregaron a Paleologo. Cantacuceno 
solicitó desde el monasterio la libertad de 
Su hijo , y la consiguió. Mateo abdicó y se 
Yetiró á Morea con su hermano Manuel, que 
tra déspota de aquella provincia: Cantacu- 
Seno era digno por sus cualidades y virtu- 

€s de vivir en otra época y de ocupar un 

"Ono mas sólido. Sostuvo, aunque mal au- 
Xiliado , el honor de las armas griegas. La in= 
Msticia le obligó á reinar. En un siglo de afe- 
a tcion, inquietud , ignorancia, vileza y 
o se mostró firme, justo , generoso, 

1YO , valiente é instruido. 

. Fue una luz que brillaba enmedio de las 
Uniéblas': estudió «los: escritores antiguos, 
“Prendid muchas lenguas, y escribió el rei- 
cido de Andrónico, su amigo y predecesor: 
O un comentario sobre la moral: de 
estil teles, yuna refutacion del alcoran. Sú 
le er noble y elegante; pero amplifica- 
le * valor le elevó al trono, la habilidad 
oO en él, y la prudencia le mando 

0. 
Quan Paleologo reina solo. (1355.) Un 
“ipe dotado del genio mas vasto habria 
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quizá detenido la rápida decadencia del im- 
perio; pero Juan Paleologo no tenia mas 
rendas que la hermosura y la bondad, por 
las cuales mereció el nombre de Calojuan. 
Orcan, yerno de Cantacuceno, habia en- 
frenado su ambicion por respeto asu suegro» 
Pero nada le detuvo cuando se vió libre de 


este deber. Soliman, uno de sus hijos, que 


habia sostenido muchas veces con las armas 
la causa de Cantacuceno , recobro las plazas 
que le habia cedido , y entre otras á Galí- 
poli: tomo despues á Andrinópoli, y de alli 
a poco murió. 

Conquistas de Amurates I en Tracia: 
(1358.) Amurátes, otro hijo de Orcan, des- 


tinado á dar un grande esplendor al imperi0 


, 


turco , conquisto la importante fortaleza de 
“Chiurli, situada entre Andrinópoli y la ca” 

ital. Ninguna accion heróica ilustro el in” 
fortunio de los griegos : huian sin combatir» 
y á veces su venalidad salia á recibir el yuyo 
otomano. Didimótica se entregó á los turcos 
qu traicion. Cantacuceno , que habia aban” 


onado el trono, perono la patria, lamentad” 


do su ruina, imploro la generosidad de Or- 
can , y consignió que aquella plaza se rest!” 
tuyese al imperio. 

Este acto de deferencia fue el último de 
la vida de Orcan. Terminó tranquilament? 
su gloriosa carrera, y recomendo al morir? 
su hijo Amurátes , que fundase su poder en 
la justicia. El jóven principe, generosó 
valiente, parecia dispuesto á seguir un con”? 
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Sejo tan sabio. Era amigo del estudio , y se 

lce que tomó a Ciro por modelo ; pero imi- 
to mas bien su denuedo que sus virtudes. 
'enció 4 los demas , y no pudo vencerse a 
Simismo. La lectura de Jenofonte no podia 
Corregir a un déspota, alimentado con los 
preceptos del alcoran, y con la doctrina del 
atalismo : sin embargo, quizá debió al estu- 
dio del autor de la Ciropedia algunas de: las 
Cualidades que le adquirieron el sdbicoontl 
bre de ilustre. 

Espediciones. de los .turcos en Grecia. 
(1359.) En el primer año de su reinado con- 
Cluyó la conquista del Asia menor. Gomo es- 
taba entonces en el fervor de su entusiasmo 
Por Giro, trató á los vencidos con humani- 

ad, y supo hacer que las ciudades griegas 
Seaficionasen á su nuevo señor; pero los 
WManes , que son los doctores de la ley. en- 
tre los Set rat , se apoderaron de su 
1vimo, olvidó a Jenofonte , y fue ambicioso, 
ae tuistador y perseguidor de los cristia- 

S. ) 

Prometió a los ministros del alcoran la 
Tinta parte del botin que biciese a los eris- 
e entonces no cesaron de escitarle a 

quear el Archipiclago, € invadir á Grecia. 
ee VI Juan no le oponía ostáculos: 
$ e detuvo momentáneamente un vene- 
> 0 llamado Lorenzo Celsi , que vencio 

itmada, y recibió la diguidad de dogo en 
psa de sus hazañas : Juan Paleologo, que 
€ atrevia a pelear con Ámurates, solu se 
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empleaba en disminuir por medio.de trata- 
dosel númerode sus enemigos. Eramasá pro- 
pósito para las negociaciones que para las 
batallas; y asi se reconcilió con. el kralo de 

Servia , y compro la paz del rey de los búl- 
garos. 

Creacion de los genizaros. (1361.) Amu- 
rates dió en este tiempo-un golpe mortal al 
imperio, hiriéndole con sus mismas armas. 
Destinó la quinta parte de-los niños griegos 
hechos prisioneros en la guerra á formar una 
infanteria escogida con el nombre de geni- 
zaros, voz que significa nuevos «soldados + 
Su inteligencia y valor nativo, y el fanatis- 
mo del vuevo culto en que los educaron, 
los hicieron famosos en breve tiempo; y asi 
la Grecia-fue conquistada«por sus mismos hi- 
jos. Estas nuevas guardias pretorianas , apo- 
yo de los sultanes capaces de mandarlas y 
contenerlas, fueron despues, bajo princi- 
pes débiles, tan formidables á sus señores, 
como dá sus enemigos. Tambien aumentó 
Amurates y organizó con mas regularida 
los spabis, instituidos por su padre. Un gran 
número de señores servios y búlgaros, 4 
ejemplo de Jos caballeros franceses, italia- 
nos y flamencos, habian usurpado la mayor 
parte de lós dominios: imperiales y de. las 
tierras del pueblo en Tracia y Grecia : AÁmu- 
rates se las quitd. 

Batalla de Andrinópoli. (4363.) Tuntó nn 
ejército de 60.000 hombres, y declaro: el des 
siguio, y concibid la esperanza de subyuga? 
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todo el imperio: Los reyes de Hungría y 
ulgaria , y los principes de Servia y Vala- 
qWia , temerosos de sus progresos, se reu- 
Mteron , marcharon con Ea sus fuerzas 
Contra él , y le dieron batalla cerca de An- 
tinopoli. , 
Los turcos, acostumbrados a vencer sin 
Peligro á los griegos, hallaron entonces ene- 
Migos tan bárbaros y feroces como ellos : la 
Victoria se disputó muchas horas; pero que- 
O por los otomanos, que hicieron cruel car- 

Miceria en los vencidos. ; 
Conquistas de Amurates en Ácaya y Pe- 


loponeso, (1365.) Elwencedor llevó su ejér- 


“ito a Beocia , se apodero de Tebas y con- 
uistó muchas ciudades del Peloponeso. La 
ama de sus triunfos resonó en occidente. 

y tropa, amenazada nuevamente por el al- 
Age de Mahoma , se conmovió y pareció 

ISpuesta á¿ levantarse toda entera. Juan, rey 

C Prancia, se declaró gefe de una cruzada 

“O9htra-los musulmanes : los reyes de Dina- 
hr y Chipre, y los venecianos, se obliga= 
"9 a auxiliarle: el papa Urbano nombro por 

“gado al cardenal de Talleyrand-Perigord. 
A despreciaba tanto al emperador de los 

Dados; de los principes latinos no se dig= 
á ES darle aviso de la empresa que medi- 
tr para libertarle. Pero la guerra entre 
a e e ingleses malogro este proyectos 

“usignan con los cipriotas y venectas 

os atacó á los turcos, desembarco en Egip- 

> Y se apoderó de Alejandria; pero un 
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terror pánico que sobrevino 'en su ejército, 
le obligó a evacuar esta plaza : los caballeros 
de Doria y los venecianos volvieron de esta 
espedicion cargados de botin. 

Juañ Paleologo, semejante al último em- 
perador latino que su ascendiente Miguel 
Paleologo habia destronado, no hallando re- 
cursos en su valor, dejó su capital y via” 
jó por occidente mendigando socorros. En 
Roma abjuró la religion griega, y pidió au- 
xilios en dinero, que no se le concedieron; 
aunque se le recibió con'el mayor honor: 
Queria pasar a Francia; pero supo que Car- 
los V, ocupado entonces en reconquistar sU 

ropio reino, no podia ofrecer tropas para 
EBortar el ageno. Paso 4 Venecia, donde 
fue preso por deudas: su hijo mayor Andro* 
nico no quiso pagarlas; pero Manuel, su hr 

jo se Md sacrificó sus bienes por la libes” 
tad de su padre. Volvidse, pues, á Constan” 
tinopla sin mas socorro que un corsario far 
moso y valiente, llamado Dagut, capaz de 
restablecer, segun decia él mismo, la mar!” 
na del imperio. 

Juan Paleologo , vasallo de Amurates* 
(1371.) Pedro de Lusignan, rey de Chipre 
cuyo valor y osadía daban alguna esperanZ? 
á los griegos, fue muerto en una sedicion e% 
citada por algunos cipriotas, cuyas hijas h4” 
bia che Na o.Los venecianos y genovese% 
que habian vuelto á tener guerra unos e 
otros, rehusaron toda asistencia al empero 
dor. Este infeliz principe, sin fuerza, dint 
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YO ni aliados, tomó S partido vergonzoso de 
entregarse á Amurates á discrecion, y se hi- 
20 vasallo y tributario suyo, con tal que se le 
Permitiese reinar sobre los últimos retales 
€ su imperio, 
Conquista de Tesalónica por los turcos. 
sa 373.) Gregorio XI, que acababa de ascen- 
er al pontificado, hizo vanos esfuerzos para 
Armar contra Amurates los principes de la 
Cristiandad. Solamente los caballeros de Ro- 
as oyeron su voz, y defendieron a Esmir- 
ña contra los otomanos. Manuel, hijo de Pa- 
eologo, indignado del envilecimiento de su 
potria, ll armas, y quito a los turcos 
a ciudad de Feras. La venganza de AÁmura- 
Les fue pronta: se apoderó a Tesalónica; y 
aánuel, abandonado, tuvo que implorar la 
“lemencia del vencedor. E 
La ambicion del sultan no conocia ya li- 
Mites. Meditaba la conquista de Hungria, y 


- Para lograrla hizo alianza con los tartaros 


de Boristenes; pero la sublevacion de al- 


Unos emires en Asia suspendió su designio. 
archó contra los rebeldes, y mandó á su 
asallo Juan que le siguiese á esta campaña. 
d Rebelion de los hijos del emperador y 
e sultan. (1375.) Amurates habia confiado 
hi ando de la de 37 de Tracia a Contus, su 
19: Andrónico , hijo mayor de Juan, esta- 
“en la misma provincia. Contus, cansado 
deedecer , tenia deseos de reinar: An- 
od alimentaba en su corazon un odio 
udo contra su padre, que para casti- 
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arle de la ingrátitud con que le habia deja- 
do en la prision de Venecia, le privó del 
derecho de primogenitura, y asoció al trono 
a Manuel, su hermano menor. Los dos prin- 
cipes, unidos por los mismos vicios y la mis- 
ma ambicion, conspiraron contra sus padres, 
y ganaron y sublevaron las tropas. Ámura- 
tes, apenas lo supo, volvió a Europa, tra- 
yendo consigo al desgraciado Juan, de quien 
sospechaba que tenia inteligencia con los re- 
beldes. El emperador, aterrado de sus re- 
prensiones y amenazas, Jogró- desarmar el 
enojo de su soberano con la sumision mas ba- 
ja y las protestaciones mas:serviles. 

Apenas se presentó AÁmurates , una parte 
de las tropas se sometió: las demas se encer- 
raron con los principes en Didimótica. El 
sultan cerco esta plaza, que al principio se 
resistió ostinadamente; pero al fin los habi- 
tantes, con la esperanza de conservar las vi- 
das y Jos bienes, capitularon. El terrible 
Amurates, olvidado de Ciro y de Jenofon- 
te, mandó sacar los ojos á su hijo y ahoga" 
en el rio.tóda la guarnicion: los principales 
gefes de los rebeldes tuvieron órden de ser” 
vir de verdugos á sus hijos, y la ejecutaron; 
Juan, obligado a: mostrarse cruel, infligio ? 
Andróvico el mismo suplicio que AmuraleS 
á Contus; pero el verdugo, mas humano, le 
quemo.un ojo solamente. Constantinopla er? 
entonces el teatro de algunos combates; pe? 
ro el motivo no. era defender el ho 
Mientras que los griegos sufrian en si encró 


- Toga 
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el yugo otomano, las armadas de Génova y 


tnecia se daban batallas en el puerto mis-' 


Mo de la capital. 


Conspiracion de Andrónico. (1376.) Juan 


Jawvorecia secretamente á los venecianos. En- 


tretanto el sultan, saciada su venganza, dió 
lbertad 4 Andrónico. Este priucipe, au- 
Mentando su resentimiento con el suplicio, 
Se sirvió del oro y de la asistencia de les ges 
NOVeses pará formar una nueva conspiracion. 
En Apnélla ciudad corrompida era mas fácil 
allar conjurados que guerreros. Al frente 
“ Una tropa de rebeldes forzó e la noche 
28 puertas del palacio imperial, prendió 4 
su Nene y á sus dos hermanos, y se apuderó 
de trono. ¡ 
Un rico veneciano, llamado Carlos Zeno, 
Y que se jactaba de descender del empera- 
dor Lenon, fue el único que mostró gene- 
dú edad á un emperador oprimido por 
,; 10 y abandonado de sus vasallos. Prodi 
sn Sus bienes para libertarle, ganó al alcai- 
e e la prision y Megó hasta su aposento;, y 
» exhortó 4 que se libertase de la tiranía 
“Yendo con él. Juan, mal principe, pero 
"en padre, rehusó la libertad. «Si no pue- 
bir, le decia, libertar tambien mis hijos, el 
mi ma Andrónico se vengará en ellos de 
sion ga. Quiero mejor permanecer en la pri- 
> Ue ser causa de su muerte.» Inútilmen- 
Ae presentó Leno, que el mejor medio 
á a sus hijos era recobrar su poder: 
£ncia de Juan fue invencible. 


ar 
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Juan vuelve al trono. (1377.) Zeno se 
retiró descontento de haber comprometido 
en vano su fortuna y su vida. Juan encontró 
en la prision a Petronila, muger del alcai- 
de, y que habia sido dama del emperador en 
su juventud. Continuó favoreciendo a su an- 
tiguo amante y señor : los venecianos domi- 
citiados en Constantinopla procuraron for- 
mar un partido á favor suyo. Andrónico, in: 
formado de estos movimientos, los amenaz0 
con su venganza; mas ellos recurrieron 4 
sultan, en sl cual hallaron proteccion. Juan, 
para recobrar su trono, socavó los cimiento? 
del imperio : sacrificando su pais a su inte- 
res, vendió sus estados pedazo a pedazo, 00” 
mo dicen los historiadores. Did 4 los vente” 
cianos Jas islas de Ténedos y Lesbos, pro” 
metió al sultan un tributo de 30.000 escudos 
de oro, ofreció mantener 12.000 hombres 2 
servicio de los turcos, y mandó á la ciuda: 
de Filadelfia de Lidia, que aun se defendia 
contra los musulmanes, que se sometiese ? 
Amurates. 

El sultan mandó, y todos obedecieron* 
Juan subió al trono y perdonó á Andrónico; 
y sin embargo , entrambos eran indignos, * 
uno de reinar y el otro de vivir. ln to A 
partes esperimentaban los griegos los ultra? 
ges que teme, atrae y merece la debilidad" 
El emperador de Trebisonda, habiéndoS 
negado á hacer justicia á un genoves Mama? 
do Megollo, á quien habia robado, est fo 
roz republicano arma dos galeras, devasti 
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Playa, coge un gran número de griegos, les 
Corta las narices y orejas, las sala, y envia 
Uan barril de ellas al emperador. 

Batalla de Casovia. (1389.) Amurates 
“Ontinuaba sus conquistas sin ostáculos, y 
Casi sin gloria. Apoderóse del principado de 

Caya: Patrás le abrió sus puertas : la mayor 
Parte de las ciudades de Macedonia se le 
"dieron; y Belgrado, capital de Servia, se 
SOmetió 4 sus leyes. A] mismo tiempo con= 
“urrian todos al desmembramiento del im- 
Perio : los venecianos se hicieron señores de 

orfú. El rey de Hungria, el kralo de Ser- 
o los dálmatas y válacos, viéndose ya sin 

A'reras contra los otomanos, reunierun sus 
)¡Crzas y vinieron á atacar á Ámurates junto 
e oisovia. De entrambas partes se peleó con 
ñ Musmo valor y ostinacion; pero los burcos, 
tod inferiores hoy en el arte de la guerra á 

9s los pueblos de Europa, los escedian 

Onces en táctica y disciplina; y asi lograr 

9 la victoria. 

babe ayaceto, hijo del sultan, escitaba con 
EE ae su fuerza el ardor de los suyos, y 
oi ya el terror y la muerte en las filas 
Aya Pánas «Bajo la clava de hierro de Baya- 
hiso, ice un historiador arabe, los petos de 

AS :8 y los yelmos de bronce se ablanda- 

UIO cera.» 
Sd batalla fue el último triunfo de Amu- 
dá a tiesentrl una muerte digna de 
* Persiguiendo á- los vencidos, noto 


Que 
todos los muertos que encontraba eran 
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jovenes búlgaros y servios que apenas lega- 
baná la edad viril. Uno de los oficiales que 
le acompañaban, le dijo: «No te admires: 
ningun hombre capaz de razon se atreverád 

eleár contra elinvencible Amurates:» Mien- 
tras el sultan recibia con orgullo este incien- 
so de la lisonja, un soldado veterano, que 
estaba herido y derribado entre los muertos, 
le ye, se levanta, y le hunde su puñal en € 
seno. El conquistador, al dar el último suspi- 
ro, oyó su oracion fúnebre en los gritos de 
triunfo de su ejército victorioso. Bayaceto ; SU 
heredero, hizo notable su advenimiento 4 
trono por un acto de ferocidad; imitado po! 
sus sucesores con harta frecuencia; y ful 
mandar que se quebrase la nuca a su herm?” 
no. Despues entró en Moldavia y fue recha” 
zado. La subleyacion de algunos emires 
obligó á pasar el Bósforo. Despojó de sus e* 
tados al principe de Frigia, su suegro; ex!” 
gid del emperador cuantioso tributo hi2? 
que Manuel le siguiese al ejército y le detW” 
vo en rehenes. Juan, no pudiendo ya duda! 
de la caida próxima del imperio, reedi co 
las fortificaciones de Constantinopla : Bay” 
ceto le amenazó que mandaria sacar Jos ojo 
á su hijo, sino demolia prontamente las obr? 
«omenzadas : el emperador gimió y obedeció 
La vergiienza y el pesar terminaron la trist 
vida de este principe, 4 quien el esceso *. 
Ja humillacion no pudo nunca mover á s0 1 
tar una muerte gloriosas Fallecid á 105 


años de, edad y 50 de reinado. 


f 
y 
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. Manuel Paleologo, emperador. (1 391.) 
Iba 4 subir al tronovún' principe digno de 
ocuparlo y de defenderlo, y aun capaz de 
Consolidarlo, si sus cimientos todos no estu- 
Viesen ya removidos. Manuel era valiente y 
seneroso: tenia alma noble y grande, inge- 
110 delicado, y la primera de todas las cua- 
¡dades reales y que realza todas las: demas, 
que es el amor de la patria. Cuando mu- 
M0 su padre, era ewperiaico cuidadosamen- 

€ en la corte de Bayaceto, como rehén 
Prenda involuntaria de: la esclavitud de los 
-Stiegos; Asociado solo de nombre al imperio 
anosantes, habia lamentado la debilidad de 
SU padre y soberano, á quien veia esclavo de 
sus enemigos. Cuando supo su muérte, in- 
ignado de la cadena que lo retenia, arros- 
“0 la muerte, engañó a su guardia, se esca 
PO a Prasa y llegó a su capital. Bayaceto hi- 
20 temblar con sus furores y amenazas a los 
ciales que persiguieron a Manuel y no pu- 
lCron alcanzarle. Mandó al nuevo empera- 
9r que le prestase juramento comio vasallo, 
Jue le pagase tributo y admitiese en Cons- 
“tino pla un cadí otomano para que los mu- 
es que residian “en aquella ciudad, no 
tra esen la: injuria de que se les adminis- 
* Justicia como á los perros infieles ; en 
rg eclirando propiedad mahometana las 
POL de la capital, prohibió alos grie- 
IN de ella sin swpermiso. Manuel, pre- 
: as, Una muerte honrada un abatimien- 
S0Nzoso, rehusó someterse; y sin em- 

Om0 Xilo 
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bargo se-valió para ello de pretestos plausi- 
bles , espuestos en términos nobles pero mo- 
derados. Bayaceto enfurecido puso en cam- 
paña contra él tres ejércitos: uno.que man” 
daba él mismo en persona , asoló a, Tracia: 
otro, á las órdenes de Turacan, destruyo las 
costas del Ponto Euxino; y otro mandado 
por Abranetzes invadió la Acaya y el Pelo” 
poneso. Desde la muerte de los nietos de 
Cantacuceno estos paises eran. gobernados 
por Teodoro, hermano de Manuel y déspo- 
ta de Lacedemonia. Bajo la administracion 
de este principe activo, justo y valeroso, p?" 
recia haber resucitado aquella hermosa par” 
te de Grecia. Habianse levantado los muro? 
de las ciudades: los campos se volvian a cul: 
tivar: un gran número de ilirios que Jlamó 
para poblar el pais, le enriquecian con sus 
trabajos y le defendian con sus armas. La ht 
ja del duque de Atenas caso con Tendorok 
le trajo en dote la ciudad de Corinto. ] 
principe griego opuso gran resistencia a los 
musulmanes. Entretanto Manuel, encerradO 
en su capital 4 privado de recursos para alis” 
tar y pagar tropas, escribió a todos los pri?” 
erpes cristianos, declarandoles que si su 11 
pEecajan dejaba caer en poder delos turco? 
as reliquias de Grecia y los últimos Jaure es 
del imperio, no tardarian en estenderse por 
todo elvccidente, en,renovar las calamid?? 
des que Atila derramó sobre: Europa, y ee 
abatir la cruz. a | 
Segismundo , rey de Hungria, ¡como mas 


f 
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€Spuesto á esta inundacion. de los bárbaros, 
Se armo el primero para detener sus progre- 
S0s. Antes de pelear quiso entrar en nego- 
Claciones, y mandd á su embajador que pre- 
suntase a Bayaceto con qué derecho acome- 
tia 4 Bulgaria. El sultan, babiéndole escu- 
Chado' con silencio, le llevó 4 un vasto alma- 
Cen de armas, donde las habia de toda espe- 
“16, y le dijo: «Cristiano ,hé aqui mis dere- 
“hos: ahora te voy á decir cuales son mis de- 
Apo Subyugaré la Hungria, conquistaré la 
“Memania, llevaré esclavo en mi comitiva al 
Mperador de los griegos. Entraré en Roma, 

Cpositaré en el capitolio las coronas que ha- 
ya conquistado , y daré heno a mis caballos 
en el altar de san Pedro.» Segismundo hizo 
Saber á los franceses esta insolente arrogan- 
ld, que inflamó en ira á los caballeros. Casi 
0s corrieron á las armas para vengar el 
AS de Europa y defender su religion. 

Ostrábanse impacientes de socorrerá Hun- 
Sta y libertar á Grecia. Entonces reinaba en 

'ancia Gárlos VI, gobernado por su tio el 
. que de Borgoña , el cual cediendo a las 
“Stancias del conde de Nevers su hijo, per- 
¿"ELO 4 toda aquella valiente juventud pasar 

"Mostrar sus brios en oriente. Eran mil ca- 

“tos, seguidos de un gran número de fle- 
re y escuderos armados. Iban muchos 
p “Stpes de,la familia real, el conde de Eu, 
td Ugues de Bar, y varios de los guerreros 
hu Celebres de la nacion francesa , como 
“Y, La Tremouille , Chateaumorand, y 
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el famoso mariscal de Boucicaut,. que des- 
pues defendió 4 Constantinopla, vencio a los 
turcos en Asia, tirador de Genova, 
obligó al rey de Chipre a hacer la,¡paz, yen- 
ció á4 tos venecianos, hizo dos desembarcos, 
uno en Egipto y otro en Túnez, y halló en 
fin la muerte en los campos funestos da Azin- 
court. Este ejército de Larus , mas brillante 
todavia por los nombres ilustres de sus guer- 
reros y por el ardor de sus brios, que pot 
el oro y plata que cubrian sus caballos y ar- 
mas, atravesó rápidamente la Alemania y lle- 
vó la esperanza al ejército de Segismundo: 
El conde de Nevers mandaba este cuerpo es” 
cogido. Los principes barones mas ricoS 
fueron los que pagaron os gastos de esta es; 
pco ; y mantuvieron con esplendidez 4 


os caballeros que militaban en sus band.er 


ras. Este ejemplo imitaron muchos ilustres | 


avevtureros de todos los paises de Europa, y 
las fuerzas del rey de Hungria se aumentaro? 
de modo que 54dó marchar contra los oto” 
manos al frente de 100.000 hombres. -., 
Sumision de Manuela Bayaceto. (1395:) 
Mientras se preparaba esta grande espedir, 
cion contra el sultan , éste, que se hallaba 
en Féras con todas sus tropas, mando a Teo” 
doro , al emperador Manuel y a su primo 
Juan Paleologo , hijo de Androvico, que Y? 
niesen á su campamento. Era imposible Xx 
sistir, y le obedecieron. Apenas Bayaceto 2% 
vió, mandó á los oficiales que los rodeaba» 
que les cortasen la cabeza, El gran ¡visir 51 


A 


| a 
A . . ; npni 
Urevid' 4 resistir 4 este órden bárBar 


o, y su 
Osad 


la sorprendió a su amo. En fin, se calmd, 
“ £nojo del sultan; pero su clemencia fue la 
eb bárbaro y la de ún tirano y no pérmi- 
ye d Jos NA salir del campo de los tur- 
108 ni volver d sus hogares, hasta que en su 
Presencia se cortaron lás manos y sacaron os 
| 8 alos principales oficiales griegós “que los 
Mpañaban. y A Re ad 
4 anuel , Nibre: del suplicio y! Festituido 
ció , casó con Helena, hija de Gons- | 
Be Ino Dragóses , principe de Macedonia. 
sun ótaba tristemente en su capital > (ue era x 
¿Prision » la sentencia que la fortuna iba a, 
Shunciar en las llanuras de Tracia 0 de 
Mo Sta. "Peodoro mo habia conseguido la 
Ertad como su hermano, y quedo en re- 
Pao CA el campamento turco; poco des=, 
EOS, logró escaparse cuando le amenazaba, 
uv, Y muerte el enojo, de, Bayaceto. Los 
eses apenas lHegaron se mostraron de- | 
s de combatir, éinstáron al rey 4 que. 
do gase en campaña, Los húngaros , incita-_ 
do ellos, se apoderaron de Rodin y 
dá € Romania, tomaron otras LR 
Mer, Y ¿Púsieron sitio 4 Nicópolis. Los cába- 
Pdo Rg anceses , siempre los primeros € la 
abia y los mas adelantados en lá pelea, 
que $4 Inspirado tanto animo á los húngaros, 
cang Mo decia Boucicaut en el lenguage 
Vian ed de aquella edad : «todo se atre- 
tana de: no haberles sido contraria la for- 
> Bendecirian el dia y la hora en que 
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legaron los; franceses ; pero la fortuna,:ene- 


miga de los buenos y valientes E parecio te- 
ner envidia de su denuedo.» 


- Batalla de Nicopolis. (1396.) Nicópolis 
era Já plaza mas fuerte de Romania. Mien- 
tras los sitiadores construian atrincheramien- 
tos y cavaban minas, Bayaceto, al frente de 
40.000 genizaros , de 10.000 spahis, ¡y un 
gran número de tropas auxiliares , acudió a 
socorrer la plaza. Su marcha fue tan rapida, 


y tanta la negligencia de los puestos avanzo 
€ e! st y 


tn LL E) . 1 

zados de los cristianos, que llegó cerca: de 
sus reales sin que lo supiesen. Apenas tuyo 
tiempo Segismundo para poner á los húnga- 


ros en órden de batalla; y aun se olyido, con. 


la precipitación de las órdenes , de avisar % 


los franceses; de modo, que el conde de: 
Nevers se habia ya sentado ala mesa, cuan” 


do supo que los turcos estaban á la vista. To” 
dos los caballeros montaron , tomaron las al” 
mas-, fueron á donde estaba el rey , y vie” 
ron a poca distancia las banderas de los ent” 
migos. Bayaceto habia colocado delante de 
su infanteria gran cantidad de estacas ag” 
das, cercanas y cruzadas entre si, Sunume” 
rosa ¡caballeria las. ocultaba, á la vista de los 
cristianos , y cubria toda su linea. Dada 1 
señal del combate , empieza su marcha; en 
buen órden el ejército de Se, ismundo ::4 


acercarse , se abre, la caballeria musulmantr 


y se retira eon celeridad 4 las dos.alas dee 


infanteria, que al “abrigo de las ¡eptacad? 
á , . Ú » Ñ 1. 
disparaba á los cristianos una nube de e 
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Chas. Los húngaros eran mas á propósito pa- 
ra las escaramuzas que para las batallas : se= 
Mejantes 4 los partos , sabian mejor huir y 
Persesuir que pelear: detiénense al ver las 
empalizadas , se desmandan y dispersan. So- 
lamente un cuerpo, Mutdade por el conde 
€ Hungria, se conservo én linea junto á los 
franceses. Boucicaut , indignado de aquella 
"elirada', clama: «Señores, ¿qué hacemos 
aqui? ¿nos dejaremos matar cobardemente? 
Olemos al enemigo, y asi evitaremos sus 
echas.» A estas palabras, y al órden del 
conde de Nevers, se arrojan los franceses á 
A empalizada': en vano las puntas de las es- 
ne se clavan en los costados delos caba= 
0s + em vano las lanzas y cimitarras de los 
olomanos' hieren los petos y yelmos delos 
caballeros : semejantes al jabali , más furioso 
“Uando es herido , se empeñan en la lid”, no 
vYen las voces de sus compañeros moribun- 
9S sino para vengarlos, arrancan y destru- 
Jen las estacas, desbafatan á los genizaros, y 
U conocer que nadie los sigue , contiitian 
Victoria; y se arrojan enmedio dé la'in- 
Umerable multitud de los' otomanos que 

'taban espantados tanto valor. gis 
mn este puúnto de su narración '“esclama 
Mucicant y «¡Ob ' noble Francia! vo es' de 
bu que tus campeones se muestren es- 
AOS entre todas las naciones del mundo. 
Moe elos sus batallas antigias con los róma- 
: digalo“el ver que nunca fueron 'venci- 
* So'por la traicion Ú por; la falta de sus 
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capitanes; y que cuando no se emplean en 
la guerra, no es con gusto suyo, sino por 
eulpa, de los que/los mandan, Si tuviesen 
caudillos correspondientes asu valor, harian 
cosas maravillosas.» El conde de Hungria se 
mostraba con su corto escuadron digno ému- 
lo de los franceses. Quince mil turcos ha=: 
bian perecido ya.: el sultan, estaba herido; 
pero. á este triunfo ibavá suceder un duelo 
funesto: ¿qué podia, un pequeño vúmero de 
guerreros contra un ejército inmenso , en- 
medio del cual los habia precipitado su he- 
rvica. fogosidad,?. La multitud de los musul- 
manes: les quitaba toda esperanza de retirar 
da : la fuga del; rey. de Hungria toda espez 
ranza' de.socorro. Los olomanos, despues de 
algunos momentos de inaccion , producidos 
por el terror y la admiracion s avergonzadoS ? 
de. retirarse de tan pocos guerreros, los cuen” 
tan, recobran ánimo , se reunen, se.escilall 
muútuamente, y caen en masa por.Lodas par” 
tes sobre aquellos héroes abandonados , 1% 
tigados ya , cubiertos de heridas y desmon* 
tados; Asaltados desdo.todos los puntos ve” 
dieron todavia, muy. caro su: vencimiento? 
principalmente Boucicaut, cuya. fuerza 56 
aumentó con la desesperacion ;aterraba la” 
to su espada á los musulmanes, que por mu? 
cho tiempo hicieron al rededor A ¿lun ciP 
culo que'el miedo ensanchaba : evitando $U 
temible. acero, le Janzaban desde lejos »/ 
solo dardos sino escudos y clavas ¡hasta 4% 
fue abrumado por el peso de tanto. hierro 
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Una parto de los heroes pereció: otros mas» 
mfelices fueron encadenados y conducidos. 
2.105 pies del sultan. e 
-<Bayaceto se mostró indigno de su victor» 
Ma, haciendo. descabezar a aquellos nobles 
Prisioneros, siú perdonar mas. que a los 
Principes , de Jos cuales esperaba gran res- 
“cate. .El respeto con que estos ilustres.caba- 
eros trataban al valiente Boucicaut, hizo 
Conocer álos bárbaros que la.vida.de un he» 
"oe era de tan. gran precio como»las de los 
Parientes de un rey. Esta consideracion de- 
qa la cuchilla, alzada ya sobre la cabeza. 
pia tiscal , y se le puso en la misina pri= 
Pob el conde de. Nevers. Cárlos VIE, que-» 
al do rescatar á Jos ilustres cautivos, envio 
Sultan presentes magnificos para. aquel si- 
5 0, muchas aves enseñadas para la cetreria, 
Paños de color de escarlata de las fábricas de 
Aa y tapices de las de Arras. Cuando re- 
ie CAFOn su libertad , el conde de Nevers,' 
Ps ha la estipulación del tratado, ofrecio 
PR compañeros jurar que no militarian 
inútil Contra: Bayaceto. «Ese juramento es 
E ba z dijo el orgulloso sultan : ni os temo 
A te ros , nia todos los guerreros de vues- 
RAR Ve, flaco enemigo ,a llevarles la 
ALGA Gain dle tu derrota: escita su valor, re- 
“op ell A Lodos, y si tienes deseo de volver 
ás 095. 4 pedirme satisfacción , me halla- 
Pronto á dártela.» 
Cos estantinopla amenazada por los tur- 
“41397,) Las consecuencias de este de- 


3, 
sastre fueron tristes para el imperio. Lós tur- 
cos vencedores hallaron en los reales de los 
cristianos un inmenso botin : deslumbroles 

el lujo que brillaba en las tiendas de los fran- 
Espias todas , como si fuesen de un rey, 
tenian muebles de seda y vajillas riquisimas.» 
Bayaceto persiguió con ardor á los hún- 
paros, les corto la retirada, y los desbarato- 
Sid perseguido con ardor, no pudo 
volver a sus estados: solo se escapó del cau-' 
tiverio huyendo con suma prontitud a Cons- 
tantinopla. El sultan intimo 4 Manuel que le 
entregase su capital : Manuel prefirió la 
muerte á tanta infamia , y se negóa ello. Ba- 
yaceto irritado parecia resuelto á poner sitio 
a Constantinopla; pero su gran visir le apar- 
to de este designio , haciendole temer que 
la caida de tan gran ciudad sublevase y ar- 
mase contra los turcos toda la cristiandad. 
Victorias de Boucicaut en Asia. (1399.) 
Las barreras de la ciudad de Constantino 
eran ya los limites del imperio, y aun en si- 
tuación tan deplorable los principes guien 
disputaban un nombre vano. El esplendor, 
engañoso de un pedazo de cetro fascimaba 
sus ojos todavía , y Juan Paleologo , sobrino 
de Manuel, procuraba, á pesar de tan gran” 
des peligros, no defender la corona, sin0, 
apoderarse de ella, reclamando contra Ma- 
nuel los derechos que afectaba tener de An” 
drónvico, su padre. | 
Bayaceto fomentó estas disensiones, apo. 
yando la pretension de Juan, para aprove? 
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charse de: ellas y acelerar la ruina del impe- 
110. Manuel, que no podia resistir 4 estos 

0s enemigos reunidos, cediendo prudente- 
Mente á las circunstancias, dividió lá coro- 
va con su sobrino. Fundaba su última espe- 
Yanza, y no fue engañada, en el honor fran- 
“es ofendido. Boucicaut volvió pronto a so- 
“Orrerle con una ¡armada y 16.000 soldados 
valerosos. ay 
¿La aparicion de estos caballeros causó 
tanta alegría á los griegos como terror a los 
%tomanos. Los franceses forzaron el paso del 
Usforo, libertaron'á4 Constantinopla del azo- 
€.del hambre , vencieron en muchos reeu- 
Uentros a los musulmanes, los obligaron a 
Pelirarse, desembarcaron en Asia, tomaron 
Muchas plazas, pusieron sitio a Nicomedia, 
“entraron por asalto ,-y pasaron á cuchillo 
f $tarnicion. En el espacio de un año el in- 
Wgable Boucicaut maltrato á-Jos turcos, 
"Preservó de sus incursiones las avenidas de 
* capital, y con prodigios de valor, casi fa- 
Mosos, octal su memoria. Estos feli- 
“es esfuerzos de 16.000 franceses debieron 
be ará los griegos que sus calamidades 
si ocedian solamente del egoismo y-la pu- 
WMimidad. Manuel , acompañado de un 
15 9 húmero de valientes , se mostró siem- 
da digno de su defensor, participando de 
focas A peligros y laureles. Pero- los 
Sn eses perdian continuamente soldados, 
el 63d se reemplazase con nuevas tropas: 
'*SOXO vacio no alcanzaba á satisfacer sus 
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- necesidades: los griegos los admiraban, y no 


los imitaban; y: aunque-sus “espadas dismi- 


nuian las filas de Tos enemigos, la masa enor- 


me de los bárbaros se renovaba+sin* Cesar. 


Despues de un año de combates, Boncicaut 


declaro al emperador que le era forzoso vol 
ver á Francia, y Je aconsejó que lo sigutese 
para alentar con su presencia el celo de los 
cristianos. UA 


Viage de Manuel a: Francia. ((1400.) 


Manuel consintió en ello; y+antes de partir. 


confió 4:su:sobrino las riendas del gobierno. 
,* 


y la defensa de la ciudad. Pasó primero a 
Italia: Venecia, Florencia y Génova lamen- 


F 


taron sus infortunios, mas no le dieron nin- 


gun auxilio Visconti, duque de Milan Tie 


mas generoso, y le socorrió con dinero. Lle-. 


, 


gó en fin á Francia, y recibió en ella los 


homenages que la generosidad francesá “tri- 
ca , . . i ' 

butaba siempre a la desgracia ilustrada por 

lo 141534 


el valor. >: ; 


El emperador hizo su entrada en Paris el. 


3 de junto de 1400. Dos mil vecinos armas 
dos le esperaban en Charenton: el canciller, 
tres cardenales y el parlamento le recibie- 


ron enslas barreras. El rey y los principes 


de su familia salieron á saludarle y atravesó 


la ciudad con ellos encun soberbio caballo; 


llevaba los ornamentos cenit rid, c¿ubier- 


to de un vestido pe seda blanco, emblema 
entre dos griegos del luto y la tristeza. “Po- 
dos admiraban la noble fisonomía de aque? 
emperador guerrero : sus canas y su conti- 
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Nénte grave, recordando sus numerosos com- 
ates y continuas desgracias, le hacian ve- 
-Nerablé. Carlos VI le dió alojamiento en el 
“0uvre; y en todos los banquetes y fiestas 
9cupó Manuel el asiento principal. El rey, 
05 principes y caballeros le prometieron el 
SOcorro de sus armas. Pasó tambien á Ingla- 
€rra; pero Enrique IV, mal afirmado en el 
trono todavía, no pudo darle mas que espe- 
tanzas. Volvió á Paris, y fue testigo de una 

€sdicha, enyas consecuencias fueron funes- 
Usimas á Francia. Garlos VI cayo en demen- 
“las la ambicion de los principes «despedazó 
€ reino, conmovió el trono, llamó los. ene- 
Migos naturales al centro del pais, y privóal 

*Sgraciado Manuel del único apoyo en que 


Y' 


tall 


Cia 
hubiese defendido el débil Juan Paleologo; 


¿Ue Icaut con 500 valerosos y habia re- 


debil; > durante: los. dos últimos años, 4 la 
Ñ Midad de la corte, :á los terrores de los 
egos! y a los ataques de los otomanos; 


la YYaceto , libre del temor dedos france- 
os las turbulencias interiores que habia 
Cabcia, renovaba las intimaciones v ame- 


Vaz; - o 
eyose preparaba a consumarla ruina 
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del imperio griego, cuando del centro del 
Asia salió un conquistador mas terrible: que 
el famoso Géngis, del cual descendia. Ma- 
nuel, creyéndose perdido, solo pensaba: ya 
en sepultarse bajo las ruinas de su capital, 
cuando de improviso se disipó el peligro, y 
su fortuna se mejoro por las armas y victo- 
rias de Tamerlan. Timur, a quien los tárta- 
ros llamaron Tamerlan a causa de una heri- 
da que lo habia puesto cojo, aumentó la lista 
fatal de los Alejandros y Atilas, de los des- 
tructores del mundo, de los fenómenos in- 
faustos euya presencia escitaba á un mism0 
tiempo terror y admiracion. Fue uno de los 
hombres destinados á correr y asombrar la 
tierra, á domarla, oprimirla y despoblarla- 
La envidia, que engrandece siempre la glo- 
ria solicitando disminuirla, le echó en cara 
neciamente su honrosa enfermedad, le supu” 
so un nacimiento oscuro, y fingió que habia 
subido desde el arado al trono; sin embarg0 
casi todos los historiadores musulmanes Y 
griegos aseguran que descendia de Géngis 
a lo menos por las mugeres: su quinto abu*” 
lo habia sido visir de ZLagatay, rey de la gral 
Bucaria. Sus antepasados gobernaban el priv” 
cipado de Kash % Kest, como gefes heredi; 
tarios. Timur nació en la aldea de Sabzar , ? 
13 leguas de Samarcanda: Su grande alma br? 
lló en las turbulencias que se siguieron á 
estincion de la familia se Lagatay (llama yo 
por otros Jagatay): la anarquía rodeó la cant 
de Timur, y todos los principes del pais as 
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Piraban á la autoridad. El kan de Casgar, 
auxiliado de un cuerpo numeroso de calmu- 
“Os y getas (estos últimos eran los habitado- 
res +8 pequeña Bucaria), queria apoderar- 
se del imperio: todos los emires defendian 
Contra él su independencia: Timur, tenien- 
o doce años de edad, sacó su alfange por la 
Primera vez, y se distinguió entre Jos mas 
Valientes. Pero á pesar de la resistencia de 
os emires, la gran Bucaria fue subyugada. 
ur á los 25 años de edad formó el pro- 
yecto de derribar al usurpador. No tenia en- 
Ónces mas fuerzas que la opinion: su nom- 
E ilustre ya por sus numerosas hazañas, 
10 que se le reuniesen los emires princi- 
ales y que jurasen favorecerle. Siete dias 
OS esperó inútilmente en las montañas de 
¡ “Marcanda: el kan de Casgar habia descu- 
"érto y minado la conjuracion: sus tropas 
Fisiguieron á Timur, que se retiró 4 un 
100 .erto con 60 tártaros. Li le acometieron 
Moro Lo los rechazó, y mató un gran nú- 
e ellos; pero la muerte de casi todos 
o “ompañeros fue el precio de esta victo- 
e Y no le quedaron mas que siete. Perse- 
cenilo nueyo, fue alcanzado, preso y en 
Yom 53 un castillo con su muger. Pimor 
Coma 2 puertas de su prision, y pelea solo 
Pidez e 0s soldados que le guardan. Su intres 
tro Scita la admiracion del gefe de esta 
NT de su sorpresaió de su 
van ad, se escapa, alraviesa el Oxo, y 
* muchos: meses arrastra en: los de- 


(160) . 
siertos el peso de la existencia errante de un 
proserito. Estendióse la moticia de su muer- 
te, que se creyó por muchos dias. El yence- 
dor de Bucaria gobernaba este pais con tira- 
nia: algunos emires, cansados de la opresion, 
toman las armas, tres de ellos reunen algunas 
tropas: al llegar cerca de las fronteras en un 
canton que no conocian, piden guias» Un 
mogol se les presenta : este era Timur, y Ja 
aparicion del héroe, que creian muerto, €S 
un presagió seguro de la vietoria. Tamerlan» 
que imito á Cesar en la rapidez de sus cons 
quistas, y en escribir las memorias de sus 
guerras, cuenta de este modo-cómo volv10 
enmedio de sus antiguos compañeros. «A 
verme hacen estremos de alegría: apeansó 
de los caballos, se arrojan 4 mis pies, besal 
mis estribos. Yo, no menos enternecido qué 
ellos:, bajo de mi caballo, los: estrecho'ien” 
tre mis brazos , pongo mi turbante en la 
frente de uno de ellos, echo mi-banda 4 
cuello de otro, doy mi vestido al que le:sez 
guia, é invocamos todos juntos al señor de 
cielo. Despues los levéa mi asilo, y cele- 
bramos-la reunion con uv alegre banquete ss 
laesperanza y la libertad embellecian a pues” 
tros ojos el desierto.» e 

No tardó en aumentarse el número de eS 
tos valientes, y acudieron muchas tribus * 
sus banderas. Timur, al frénte de unejéret. 
to crecido, entra en su patria: vence y ( 15" 
da las tropas del usurpador: Bucariares Y 

ertada por su valor , y sus iguales le eligW” 
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por gefe. Al principio le dieron por colega 
a Husein, hermano de su muger; pero la di- 
Vision del poder produjo las acostumbradas 
esavenencias, que entre los tártaros siem- 
Pre se terminan con la cimitarra. Husein pe- 
reció; y las tribus reunidas en curaltay, 0 die- 
ta, proclamaron emperador á Tamerlan. Te- 
Mia entonces 35 años. Aunque dueño del su- 
Premo poder, tributd homenage á la meino- 
Ma de Gengis , dando el titulo de kan á un 
Oficial de su ejército que descendia de aquel 
conquistador. Este fue el principio de la vi- 
A militar y politica del famoso 'Pimurbek, 
Que en pocos años llenó la tierra de su fama, 
Y añadió 26 coronas á la de Zagatay. (Este 
hombre dieron los mogoles a la gran Buca- 
Pla, en memoria de Lagatay, primer empe- 
rador mogol de aquel pais, ) blbons y Caiña 
Ahar fueron sus primeras conquistas : des- 
Pues emprendió la de Persia. Ibrahim, prin- 
“be de Schirvan , destruidos sus ejércitos, 
uvo que postrarse en las gradas del trono 
€ Tamerlan. Habia prometido al vencedor 
Un tributo de 9 esclavos, y no le presentó 
Í Y que 8; y como el emperador le advirtie= 
Po falta , «yo soy el noveno ,» dijo el adu- 
Y coronado. Su bajeza recibió por pre- 
to la sonrisa del menosprecio. Toda Persia 
be 9 bajo el dominio de Timur; pero la ba- 
Ma que consumó la conquista , faltó poco 
Para que diese fin á sus espediciones. Mamut, 
Principe persa, el menos poderoso, pero el 
Mas valiente de sus enemigos , Se arroja con 
TOMO Xi. 11 
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4000 ginetes entre las filas del ejército mo- 
gol, lo atraviesa, derriba a todos los que le 
resisten, lega hasta donde estaba el empe- 
rador, y no murió sino despues de haber 
destrozado con su cimitarra el yelmo de Ti- 
mur. Este se apoderó de Ormuz, Bagdad y 
Edesa, y penetró. en las tierras de los turcos 

ara vengarse del socorro que Bayaceto ha- 
bia dado a los getas. La narracion de estas 
conquistas forma «una grande historia : como 
un torrente se aumenta con las aguas de to- 
dos los terrenos que devasta, asi el héroe 
tártaro, ee le continuamente sus fuer- 
zas , se hizo dueño en poco tiempo de todos 
los paises que ciñen el mar Caspio. Entró en 
Rusia, y Moscou le vió delante de sus murallas: 
esta ciudad iba ya á caeren supoder, cuando 
atenciones de mayor consideracion le hicie- 
ron volverá las provincias meridionales de 
su imperio. Entregó á las lamas la ciudad de 
Astracan que se habia rebelado: propuso 4 
su ejército la conquista de la India: los tár- 
taros murmuraron , como los macedonios, de 
una espedicion tan lejana; pero Timur venció 
su resistencia; haciendo que un fanático, 4 
quien los mogoles creian inspirado, les anun” 
ciase conquistas fáciles y un inmenso botin* 
Timur siguió al principio las huellas de Ale- 
jandro y atraveso el Indo; pero pasando ma? 
allá de los límites donde se detuvo el héro* 
macedon, siguió su marcha victoriosa hast 
Deli, destruyó el ejército innumerable de 
sultan Mamud, le obligó á huir, entregó sus 
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estados al saqueo , pasó el Ganges, costeó el 
malaya , atravesó .el Tibet, y volvid a Sa- 
Marcanda , su capital, cargado con todas las ' 
"iquezas del oriente. Habia llegado a los 63 
años de edad, sin que la vejez hubiese res- 
tiado su ardor. La fama de las conquistas de 

ayaceto llegó hasta él cuando se hallaba en 
as riberas del Ganges. La gloria de este ri- 
Val era torcedor de su orgullo: apenas per- 
Mile d sus guerreros tomar un breve descan- 
$0 en Samarcanda. El oriente sometido no 
asta 4 su ambicion, y emprende la eonquis- 
ta.del Asia occidental. Su proclama anuncia 
a los tártaros que han de pelear todavia 7 
Años lejos de sus hogares. Al frente de su nu- 
Meroso ejército entra:en Georgia y la some- 
te, desapareciendo asi el intervalo que se- 
Séraba á los mogoles de los otomanos. Estos 
0s pueblos eran ya vecinos, rivales y ene- 
Migos. El Eufrates les partia límites, pero 
"ciertos; motivo perpétuo de rencillas y 
Combates. Otro pretesto especioso de que- 
"ella eran los auxilios que daba cada uno á 
9S rebeldes y descontentos del otro; pero 
2 verdadera causa de la enemistad era que 

Mur no podia sufrir 4 un igual, ni Baya- 
“eto á un: superior. Una correspondencia 
“pistolar de injurias fue el preludio de la 
Suerra. «Sabes , decia Timur á Bayaceto, 
ue las armas me han hecho señor de Asia. 
Los monarcas de estos paises estan respetuo- 
Samente 4 esperando á mis puertas en fila ,Ó 
Postrados ante mi trono. La fortuna misma, 
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vencida por mi, no tiene ya que hacer sino 
velar por mi prosperidad. Tú, engañado por 
el prestigio de una falsa grandeza , te crees 
héroe, pa has logrado algunos triunfos 
oscuros de los miserables búlgaros , de los 
húngaros desconocidos en todo el mundo, y 
de los griegos afeminados. Solo el favor del 
profeta te ha dado la victoria de esos pobres 
cristianos. Tu celo por nuestra religion y tu 
obediencia al alcoran me inspiran algun mi- 
ramiento para contigo, suspenden mi acero 
, ro an $ para herirte, y me impiden, 
destruyendo tu pais , derribar ese baluarte 
de los musulmanes. Te aconsejo que uses de 
mi piedad : abre los ojos: desarma con tu su- 
mision y arrepentimiento el rayo que teame- 
naza. Piensa que ante mi no eres mas que un 
insecto: si irritas a mis elefantes, te estru- 
jarán con sus pies.» Bayaceto respondid 4 es” 
tas injurias con amenazas n0 menos arrogan” 
tes, y con una relacion pomposa de sus vis 
torias. «Las debo, decia, a solo mi valor : tU 
no has conseguido las tuyas sino por la tral- 
cion ó por la cobardía de tus enemigos. Se 
que traes contigo un ejército innumerable; 
pero ¿qué pueden las frágiles saetas de tus 
tártaros , siempre dispuestos á huir, contra 
las cimilarras 1 mis invencibles genizaroS 
En vano te quejas de la proteccion que con” 
cedo á los desgraciados principes que quie; 
ren sustraerse á tu tiranía. ¿Te atreverás A 
venir á buscarlos en mis tiendas? Arrostral 
mi enojo es correr 4 la muerte. Aléjate 48 
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Erzerun y delas sl del Eufrates: estos 
Paises son mios. Si te pagan los tributos que 
Me deben, iré á recobrarlos á las murallas de 
auris y de Samarcanda. Tus amenazas no 
Escitan en mi sino el mas profundo despre- 
“to. Te desafio al combate: si me ves haie 
e ti, consiento en que me roben tres veces 
odas mis mugeres. Si no tienes valor para 
“Sperarme en la llanura, condénate á que 
US esposas no vuelvan a tu lecho, sino des- 
Pues de haber entrado tres veces en el de un 
EStrangero.» A estos groseros carteles se si- 
Suió en breve una guerra furiosa. Timur, 
Espues de muchos asaltos inútiles , se apo= - 
eró de la plaza de Sivas. Indignado de la 
Pertinaz resistencia que habian hecho 4.000 
“'menios de la guarnicion, mandó enterrar 
VIVOS 4 estos infelices, cuyo único delito era 
dE y la fidelidad, Antes de marchar 
tra Bayaceto , conquistó a Fenicia y Pa- 
stina, invadió el Egipto, venció a los ma- 
Si o entró vencedor en Menfis, y vol- 
bio, eSPues á Siria. Tomó á4 Alepo, y sa- 
endo que los musulmanes celosos se iudig- 
“ban de ver á los discipulos de Mahoma 
a ozarse unos da otros en vez de unir sus 
E as contra los eristianos, y que le acusaban 
ug piedad , pregunto a un doctor SIMIO, 
£s eran los verdaderos mártires, los tur- 
0s mogoles , en aquella guerra de ma- 
pd El doctor respondió: «Solo la in- 
Mitos con que pelean puede decidirlo.» 
> no contento de una respuesta tan su- 
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til, le replicó: «El cielo ha quitado la duda. 
No hago mas que obedecer sus ¿rdenes. Un 
viejo , cojo y decrépito como yo, ¿podria 
conquistar la tierra si no fuese instrumento 
del Altísimo?» Timur, aunque ultrajaba la 
justicia con sus acciones, se creja obligado a 
tributarle homenage con sus palabras; y asi 
al mismo tiempo que asolaba el mundo, exal- 
taba siempre su moderación y la ambicion 
de sus enemigos que le obligaba á guerrear: 
se jactaba de ser humano , cuando la sangre 
corria, por órden suya, en las ciudades que 
conquistaba. Un numeroso ejército egipcio. 
-yino en socorro de Siria: los mogoles lo dis” 

persaron, y ebtregaron á las llamas a Alepo Y 
- Damasco. y : 

Tamerlan , despues de haber subyugado 
muchas provincias, penetró con 800.000 hom- 
bres en Natolia, ocupó 4 Cesaréa , y acomt” 
tió 4 Ancira, llamada Ánguri por los turcos; 
En las llanuras de esta ciudad se presentó 
Bayaceto al frente de 400.000 otomanos e 
dar una batalla decisiva á su formidable TP 
val. Aquel campo famoso parecia destinadO 
á humillar y ensalzar la Aló de grandes 
héroes : en el venció Pompeyo á Mitridates 
La fuerza y valor de los genizaros, y la mó 
petuosidad de los spahis habian bastado poes 
ta eutonces 4 Bayaceto para hacerle vence! 
dor de los griegos , búlgaros y hingaros 
Ahora tenia que pelear con un enemigo de, 
le presentaba tropas disciplinadas, un? C 
ballevia diestra en las evoluciones, Y 
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táctica hábil, aprendida en 30años de espe- 
riencia. Tamerlan fue de todos los conquis- 
tadores bárbaros el único que hizo la guer- 
Fa con arte. Su ejército estaba dispuesto me- 
todicamente en muchas lineas que se apoya- 
an unas á otras. En todas las batallas que 
19, dirigia casi siempre sus ataques por es- 
“alones contra el centro enemigo. Dado el 
Primer choque , el cuerpo de batalla reno- 
Vaba este ataque, y despues de un largo com- 
ate se valia de una fuerte reserva para re- 
Parar el desorden ó% completar la victoria. 
amas tuvo una lucha mas terrible que en 
esta jornada : habia de ambas partes igual 
valor y fanatismo, igual sumision a los de- 
Cretos” de la suerte, igual confianza en la 
Uerza de sus armas. Entrambos ejércitos se 
Creian igualmente famosos por sus triunfos 
Mteriores; pero el tártaro Jlevaba hasta el 
Cútusiasmo la admiracion y lalealtad á su ge- 
€: el de Bayaceto, al contrario, estaba pro- 
Penso ¿la sedicion. En vano el sultan re- 
0bló sus esfuerzos para animar á los suyos 
“on el ejemplo : en vano cumplió en este 
"ance todas las obligaciones de soldado y de 
€heral. Al primer choque se hallo debilita- 
0 su ejército por la enlpable defeccion de 
“hijo Soliman , que se alejó del campo de 
talla con el cuerpo que estaba á sus urde- 
a tártaros auxiliares que servian en 
5 banderas , secretamente sobornados por 
95 emisarios de Tamerlan, desertaron y se 
Pasaron aj enemigo : las tropas levantadas 


, 
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en Natolia imitaron su ejemplo. Bayaceto, 
escediéndose á si mismo, reparó algun tiem- 
po estas pérdidas con prodigios de valor: los 
coraceros griegos auxiliaron su denuedo , y 
rompieron las primeras lineas del enemigo; 
pero la fuga simulada de los mogoles enga- 
ño su fogosidad, los persiguieron con dema- 
siado ardor, se desmandaron, se hallaron sin 
retirada , y oprimidos por el número , pe- 
recieron todos glorivsamente. Ya no le que- 
daban a Bayaceto mas tropas que sus valero- 
sos genizaros rodeados de un ejército inmen- 
so. Opusiéronle una resistencia digna de su 
fama : semejantes 4 una muralla fortisima, 


fueron necesarios repetidos asaltos para der-. 


ribarlos , y el gran número de los muertos 
ilustró su cromada Bayaceto habia procurado 
mil veces morir entre ellos; mas cuando los 
vió perdidos huyó. El kan de Zagalay sali0 
tras él, le alcanzó, y le hizo prisionero. Esta 
gran victoria entregó a Tamerlan toda € 
Ásia menor. Bursa y Nicéa le abrieron las 
puertas : Esmirna que se defendió fue toma” 
da por asalto. ' 

Muerte de Bayaceto. (1403.) Bayacetos 
vencido, fue Jlevado á la presencia de 'Yi- 
mur. El emperador tártaro salid 4 recibirle 
le dió la mano, y le hizo sentar á su lado: 
«Tú mismo, le dijo, has dictado y sufrido 
la sentencia de la fortuna. Tu desgracia es 
abra tuya : te han picado las espinas del al? 
bol que plantaste. Estimando tu heroismo Y 
tu celo por la religion, deseaba, no solo 10 


(169 ) 

hacerte daño,sino tambien auxiliarte, y unir 
MIS armas con las tuyas contra los cristianos. 
as protegido á mis enemigos , violado mis 
erechos , burlado mis amenazas y despre- 
Clado mi amistad : por tu culpa me he visto 
Obligado á levantar la espada contra ti, ya 
Entregar tu imperio á mis invencibles solda» 
05. Me has mostrado con bastante claridad 
Cuál hubiera sido mi suerte y la de los mios 
en el caso de ser tú el vencedor. Pero nada 
*s mas despreciable á4.mis ojos que la ven» 
pana no temas, tu vida está segura; y ¡Oja- 
% esta clemencia pudiese ser paga de los be» 
deficios que debo al Altisimo!l» Dicho esto, 
tregó al snltan su muger Espina , su hijo 
S Usa, y su hija : Bayaceto los abrazó , der- 
amando lágrimas amargas , y guardó delan- 
ER su vencedor un silencio triste y feroz. 
e; "Mur mandó que se tributasen a estos prin- 
¡Des desgraciados los honores debidos á su 
'Snhidad. Cuando llegó a Bursa celebró su 
iria con magnificas fiestas. Enmedio de 
Sas solemnidades llamó ante si á su ilustre 
MWtivo, le dió un cetro , le puso la corona 
ES A cabeza, y le prometió restituirle al tro- 
X Sand Bayaceto, aunque derribado desde 
ica mas sublime en el cautiverio, des- 
a y :¡ un don odioso la corona envileci- 
enojo, cetro tributario que se le dejaba. Su 
Cito era mas dificil de domar que su ejer- 
orgullo vencedor no pudo mitigarlo : el 
p $0 sultan miraba como un nuevo in- 
2. los beneficios de su enemigo, y no cor- 
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respondió á ellos sino con injurias. Tamer- 
lan le envió algunos dias despues halcones y 
un equipage de cetreria: Bayaceto, irritado 
por el infortunio, creyd que este regalo era 
un ultrage hecho para recordarle la ociosi- 
dad á que ya estaba condenado; y asi dijo 
al oficial que se lo presentaba: «Di á ese tár- 
taro , tu amo, que acepto su regalo. La caza 
en efecto es una diversion de reyes, y mé 
conviene mucho mejor que á un bandido 
como él.» 

La altivez insultante y la violencia osti- 
nada de Bayaceto acabaron con- la paciencia 
Timurbek. Dejó de ser generoso, y se mos" 
tró feroz, si es cierto lo que cuentan, á sa- 
ber: que encerró a Bayaceto en una caja de 
hierro , la cual iba siempre en su comitiva; 
y que muchas veces mandaba sacarle de ella 
para ultrajarle , sirviéndose de su cuerp? 
como de escabel para montar a caballo ; ? 
que , por colmo de ignominia , hacia que Y 
sultana y su bija le sirviesen en los banquete” 
tes medio desnudas. Estas atrocidades , qué 
degradan mas al tirano que á la victima, ha? 

. , , . , . 
parecido fábulasá Voltaire y 4 otros escriturS 
modernos que las atribuyen al odio de 10* 
historiadores turcos y griegos. Cantemir pa” 
da dice de ellas, y muchos autores hab! 
solamente del recibimiento honroso que h1z 
el vencedor á su cautivo. Lo cierto es q 
vergiienza y el pesar terminaron los dias“ 
Bayaceto en la provincia de Pisidia, nuev” 
meses despues ña su derrota. Tamerlan 10” 
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ró su tumba con iras estic le celebro 
magnificas exequias en la ciudad de Bursa, 
izo grandes regalos á su hijo Musa, y le dió 
el trono de Natolia. La caida de Bayaceto li- 
erto 4 Constantinopla de un gran peligro, 
Y causó el mayor júbilo á los griegos y a los 
rancos. Manuel envió embajadores a Timur, 
Y este le prometió su proteccion. Los des- 
Cendientes de Constantino habian llegado a 
tal abatimiento , que la palabra proteccion 
NO era un insulto para ellos. Sin embargo, 
ubieran sentido el peso de esta peligrosa 
iMistad, si Tamerlan hubiese podido venir 
e Constantinopla, como era su intencion; 
Pero no tenia armada, y el Bósforo detuvo 
SU marcha. Soliman , que estaba en Tracia, 
implord su clemencia, y recibió de él la in- 
Vestidura de Romanta. 

“0s emperadores Manuel y Juan le reco- 
Mocieron porsoberano, y lejuraron obedien- 
“ia. El imperio de este diehtodo conquistador 
Seestendid desde el Irtish hasta el golfo Per- 
co, y desde el Gánges hasta el Archipié- 
lago, Posesiones tan vastas eran sin embar- 
$0 demasiado estrechas para su ambicion ili- 
Mitada. Estando en sus reales en el Asia me- 
MOr , concibió el proyecto gigantesco de 
o nquistar la China y la pd dl y derribar, 

“gun decia, los idolos de la primera y la 
*ruz de Roma. ; 
Muerte de Timurbek. (1405.) Dejando 
“ejecucion de este designio para el año si- 
Siente, volvió á Tartaria, concluyó la con- 
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uista de Georgia, apaciguo las turbulencias 
da Persia que se habia rebelado, y entró 
triunfante en Samarcanda. Alli recibio los 
embajadores de Egipto, Arabia, India, Gre- 
cia, Rusia y España. CGelebrd con mucha so- 
lemnidad los matrimonios de seis nietos su- 
vos. Las fiestas fueron tan espléndidas como 
brillantes habian sido sus conquistas. Ningu- 
na festividad, niaunen Roma, estuvo ador- 
nada de mas trofeos. Timur fue grande en 
sus diversiones como en sus empresas. Tuvo 
por convidados en el banquete nupcial todo 
el pueblo y todo el ejército mogol. Una am- 
nistia sin escepcion hizo general en todo el 
imperio la Só de las bodas. Timur, in- 
fatigable en las marchas mas penosas, se 
cansaba pronto del sosiego. Tomando de 
nuevo las armas, se puso en marcha al frente 
de su ejército para invadir la China; pero 
estando ya 4 100 leguas de su capital, des” 
vaneció la muerte ¿Es nuevos sueños de su 
ambicion, y encerró en breve sepulcro aque 
coloso, d quien venia estrecho el mundo en- 
tero. Falleció 4 los 70 años de edad y 35 de 
reinado. 
Su nombre, que resonó con tanta gloria 
en oriente y occidente , espanta todavia la 
imaginacion de Jos hombres. Sus pueblos» 
conducidos por él á la victoria en el intervar 
lo de 30 años, ilustrados por sus hazañas, y 
enriquecidos por sas conquistas , le admira” 
ron sobradamente para juzgarle con impar? 
cialidad. Por otra parte, el terror que 11157 


: (173) | 
Piraba á sus enemigos hizo que le tuviesen 
Por un monstruo. La posteridad , mas ini- 
Parcial, rindiendo homenage á su vastisimo 
Senio, y á su amor á las ciencias , artes y le- 
tras, desconocidas hasta entonces en Tarta- 
Ma, le concede un lugar eminente entre los 
Standes capitanes y los monarcas hábiles; 
Pero tambien colocará siempre en la primer 
Clase de los azotes del mundo al guerrero 
£roz que hizo levantar en Bagdad una co- 
tna compuesta de 80.000 cráneos de hom= 
"5: con este monumento atroz se consagró 
Mur a si mismo á la execracion de los si- 
glos. 

Guerra civil entre los hijos de Bayace- 
pee 408.) Los principes otomanos , libres 
An t presencia y del yugo de los mogoles, 
'Sbutaron con las armas la sucesion de su 
Mire Bayaceto. Estas disensiones entre Isa, 
oliman , Musa y Mahomet ofrecieron al em- 

lan Manue una ocasion favorable para 
ar la independencia y gloria de su tro- 
ché 4 cómo era habil y valiente, se aprove- 
e ella. 
qa gor de id Saber 
Mienda ura , + Soliman, te- 
tó la a Y €nvidiando sus progresos, implo- 
die cia de los griegos, y la compró 
vio las 0, U mas bien restituyendo al impe- 
Pon y Provincias de Tracia, Tesalia y Mo- 
barie nuel , que poco antes vasallo , tribu- 
Jus aio rehen , era llevado como cautivo en 
Jercitos de los orgullosos musulmanes, 


ha] ñ 
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vió 4 sus pies, admirando las vicisitudes de 
las cosas humanas; á un sultan solicitando su 
alianza» Soliman , con el auxilio de los grie- 
gos, marcha contra Isa, le vence; y le da 
Muerte; mas no gozó en paz mucho tiempo 
de este triunfo cruel: Musa , socorrido por 
los búlgaros y servios ; declaró la guerra 4 
él y á los griegos, les quitó a estos la Tracia, 
y se apodero de Andrinúvpoli. Este peligro 
comun estrechó la alianza entre el empera- 


dor y el sultan: Soliman casó con tina sobri-- 


na de Manuel , y entrambos reunidos ven- 
cieron a Musa: En premio de este triunfo los 
riegos volvieron á ser señores de Jonia Y 
de otras muchas ciudades de Asia: La felici- 
dad de Manuel fue túrbada entonces por la 
miterte de Teodoro; su hermano, 4 quien 
los lacedemonios querian mucho por $u vas 
lor y sus virtudes : el emperador pronunció 
si oracion fúnebre: Manuel mostró siempre 
el ingenio deun griego y la intrepidez de ul 
romano.» El imperio recobraba muchas pro” 
vincias ; pero pobres y desiertas. Para 50” 
cotrer la penuria deltesoro fue preciso yen” 
der la ciudad de Patras a los venecianoS; 
Mantel no olvidaba en su prosperida 
acogimiento y socorro que hallo en FraneP 
cuando era desgraciado. No pudiendo mani” 
festar su gratitud á los franceses con regalo% 
magnificos , los ofreció curiosos y útiles, 
envió á los benedictinos de san Dionisio 
obras de este santo. La tranquilidad de qu 
gozaba el imperio no fue de larga duraciod” 
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Durmióse Soliman en el seno de la victoria; 
Y mientras, olvidado de la guerra, se entre- 
Saba á la disolucion en su harem, Musa, con 
el auxilio de los válacos ; lé atacó de nuevo, 
y. derrotó y dispersó su ejército. En este pe- 
lgro, Soliman , fundando su esperanza en 
Sos consejos y actividad de Manuel, partió 
a Constantinopla para buscar en su corte 
SOcorros d asilo; pero en el camino fue ase= 
Sinado por unos traidores, que lleyaron su 
Cabeza a su hermano: Musa por este homi- 
Cidio se vid emperador de los otomanos : hizo 
Suerra á los griegos , tomid a Tesalónica, y 
Marchó para sitiar a Constantinopla con to- 
AS sus fuerzas: Un nuevo incidente alejó de 
ho pital el peligro que le amenazaba. Ma- 
Omet, el menor de los hijos de Bayaceto, 
Wboló en Amasia el estandarte de la rebe- 
“0%: El activo Manuel, que habia resistido 
Werosamente 4 los asaltos de Musa, al mis- 
Mo tiempo queJuan Paleologo detrotaba con 
escuadra la de los otomanos ; sé aprove= 
9 de esta nueva insurrección para enfla- 
Mecer á sus enemigos dividiéndolos : pro- 
Erie Su apoyo, al principe rebelde, va a re- 
P he e a Scútari, y le lleva a Constantino- 
Mb a suerte les fue contraria , y perdie- 
rea batalla que dieron 4 Musa. Pero ha- 
da 0 recibido refuerzos , atacaron las ciu- 
*s que estaban por Musa en la playa del 

to Eiirinn. N aca E 

“Uxino: Musa marchó al opósito, y 


sy PUñal de-un asesino termind su reinado y 
U vida, 
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 Mahomet I, sultan de los otomanos» 
(1413.) Mahomet, ya sin rivales , subio al 
trono, y reunió pacificamente bajo su seño- 
.rio todas las provincias y fuerzas del impe= 
rio otómano.+ Sincero en su gratitud , envió 
embajadores á Manuel para asegurarle que 
debiéndole la corona, no olvidaria nunca sus 
beneficios; y que mientras viviese , tendria 
por obligacion manifestarle la obediencia de 
un hijo á su padre. | 


Esta feliz revolucion mudo la fortuna del. 


imperio. Manuel aprovecho la ocasion, res” 
tableció el órden en las provincias , juntó 
los restos esparcidos de su poder, y obtuvo 
de su aliado nuevas restituciones. La justi” 
cia recobró su vigor, la agricultura su acti” 
vidad, y el comercio su libertad ; pero esta 
ventura fue muy efímera: Un hombre de g 
nio podia entonces, favorecido de la suerte» 
estender y levantar el imperio , mas no v0%” 
verle su vigor. Las costumbres estaban des” 
truidas, las almas afeminadas, y no habi? 
virtudes públicas, .que son el espiritu de la 
vida para los estados. >; 
Guerra de Mahomet contra los veneció 
nos. (1416.) Mahomet, Jejos de imitar asus 
crueles y belicosos predecesores, mostro ? 
los otomanos el raro fenómeno de un sulta” 
pacifico y tolerante. Sus enviados anunci 
ron á los caballeros de Rodas, que Mahow” 
recibia bajo su proteccion á cod los cristi”” 
nos. Solamente los venecianos fueron ob) p 


to de su odio: le habian ultrajado antes 
1 
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que ascendiese al trono, y les hizo una guer- 
ra implacable. bÍ | 
Falso Isa entre los otomanos. (1419.) 
La suavidad de su gobierno no le libertó en- 
teramente de turbulencias: un impostor, fin- 
Siendo ser Isa, hijo mayor de Bayaceto, se 
Subleyó, tuvo partidarios , reunió. tropas, 
lue vencido, y se refugió a Tesalónica: 
lanuel rehusó entregarle al vencedor; mas 
Ro por eso se alteró la amistad que el.sultan 
€ tenia; antes bien. de allia poco tiempo 
Yino Mahomet a Constantinopla a hacer una 
Visita :al,emperador. Los curtesanos griegos, 
Jue confundian la perfidia con la politica, 
“consejaban a Manuel que le prendiese para 
ogarlecá ceder algunas provincias: Ma- 
Due desprecio:sus consejos, y recibid'a Ma- 
homet como sí fuese un hermano. 
wwÁAmurates IÍ , sultan de los otomanos. 
(1 21.) Solo la muerte. rompió la union de 
£stos dos principes. La fortuna no tardó en 
¿£Struir la paz efimera de que gozo el orien- 
> POr su amistad recíproca. Mahomet mu- 
“O súbitamente de ún ataque de apoplegia. 
no Yisires ocultaron su muerte hasta que 
280 4 Prusa Amurates, su hijo mayor, y 
%e proclamado sultan. - 
lanuel pretendia, que segun las inten- 
de de su amigo Mabomet, se Je confiase 
tutela de los hermanos menores de Ámu- 
ates., Era fácil de prever que este no ven- 
via en ello: el emperador recibió una res- 
TOMO xr. 12 
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puesta insultante, iqproieinió y le sir- 
vió de pretesto para introducir un nuevo 
fermento de discordia entre los turcos. : 

Sitio de Constantinopla por .Amurates- 
(1423:) Los jóvenes principes otomanos es” 
taban á la sazon en Constantinopla. El em- 
perador prOclimo sultan 4 Mustafa , que era 
uno de ellos, y le dió tropas. Una parte del 
ejército turco se declaro en favor suyo* 
Mustafá, auxiliado por los griegos, se apo” 
deró de muchas provincias, y tomó 4 Gali- 
poli. Pero deslumbrado con el orgullo del 


primer triunfo, miró-como úna “servidum- 


bre los socorros de Manuel : fue ingrato apt” 
nas adquirid fuerzas, se indispuso con el en” 
perador, y despidió á los griegos. Pronto re” 
cibid el castigo de su imprudencia: sus mis” 
mos oficiales le entregaron 4 Amurates. 
El sultan, libre de esta guerra intestint 
revolvió con todas sus fuerzas contra Ma- 
nuel, y sitio á Constantinopla, prometien 0 
á sus tropas el saqueo de esta ciudad, y “ 
señorio de ella al primer guerrero que su” 
biese á la muralla. Habiase hecho poco an? 
tes en Europa un descubrimiento grande yA 
fatál, que mudó en breve el arte de la gue” 
ra, el destino de los «tnonafcas y el de 10S 
pueblos. Un religioso, mezclando azufre , 
salitre para hacer esperiencias fisicas, habi 
forjado el rayo de la guerra, mas temible 
homicida que el del cielo: En la “época de 


sitio de Constantinopla por Amurates se 0 
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en oriente el estampido formidable del pri- 
Mer eañon. Un genoves, llamado Adorno, 
Enseño 4 los musulmanes:4-usar de esta arma 
Mieva' contra los muros. de Constantino : 
el estruendo asusto 4 los griegos, mas no 
“batid la firmeza de Manuel. Su actividad y 
“jemplo resucitaron el antiguo valor: hom- 
tes, viejos, mugeres, hasta los niños se ar- 
Maron. Los griegos cansaron con sus fre- 
“uentes salidas la constancia de los sitiado- 
res, y Amurates levantó el cerco. La indus- 
tria del emperador no contribuyó a este 
triunfo menos que sus armas. Habia enviado 
AS Asia 4 Mustafypulo , hermano menor de 
Lastafí; este principe, escitado por él, reu- 
m0 muchos partidarios”, sublevó algunas 
"Ovincias, y has ASEGRA des: de Bursa y 
tea se declararoúóen su favor. Ámurates 
9lvió 4 Natolia, le dió batalla, le venció, 

Mandó que se le quebrase la nuca. 

tar Muerte de Manuel. (1425.) Amurates, 
igado de tantas guerras y sublevaciones, 
Ao de sosiego, hizo la a con Ma- 
E im El emperador casi solo habia salvado 
e pero conocia toda su flaqueza. 
Fa de que el socorro de los prin- 
Ue atinos era el único medio de impedir 
Róm Ma inminente, envió embajadores A 
02 para solicitar la reunion de las igle- 
- EME E ao: Sa 
edad su vida gloriosa á los 77 años de 
y 34 de reinado. Valeroso, hábil, elo- 
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cuente, fecundo en recursos , moderado en 
la fortuna, firme en el infortunio, Manuel 
probó que un hombre solo, dotado de gran 
carácter, puede sostener un imperio que se 
desploma. : 


4 
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CAPITULO XXIIL 


Sean Laleologo segundo. Consante= 
uo Paleologo. Coma de Constant 
afila por AMbalomel seguindo, Y fr 
del eonfierto de omente. 
A 


Juan Paleologo paga tributo a Ámurates. 
Guerra con los venecianos de Patras. 
oma de Pátras por los griegos. Victorias 
de Amurates. Sumision de Jorge Castrio- 
to,rey de Albania, a los otomanos . Guer- 
ra de Amurates contra los caramanios. 
Conquistas de Amurates en Servia. Amu- 
rates vencido por los húngaros . Viage de 
Juan Paleologo a Italia. Union de las 
fuesias griega y latina. Sublevacion de 
emetrio. Batalla de Varna. Guerra de 
O0nstantino Dragoses contra Amurates. 
Onstantino Dragoses , emperador. Ma- 
omet IT, sultan de los otomanos. Guer- 
Pa entre Constantino > Mahomet. Cerco y 
toma de Constantinopla por los turcos. 


(1496 PALEOLOGO paga tributo a Amurates. 
:) Juan heredó pacificamente la coro- 
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na de su padre, que lo habia asociado al 
trono poco despues de la batalla de Ancira; 
Manuel habia tenido de Trene:otros hijos, 4 
saber: Teodoro Paleologo, principe de Ses 
limbria, y déspota de Lacedemonia despues 
de la muerte de su tio: Andrónico Paleolo” 
go ; pe de Tesalónica: Constantino 
ragoses, destinado por su desgracia 4 su- 
ceder á su hermano y a perecer con el ¡m7 
perio: Demetrio Porfirogeneto, envidi050 
de sus hermanos, y una de las causas de la 
ruina de su familia; y enfin el principe + 
mas, cuyos esfnerzos constantes se dirigle? 
ron siempre á restablecer y conservar : 
union en el palacio imperial, ) 
El primer acto del reinado de Juan P 
bó su flaqueza, y presagió las calamidade? 
ue le son consiguientes. Compró uva p? 
de corta duracion y la proteccion de Amu” 
rates, pagándole un tributo de 300. wú 
pros, y cediéndole muchas plazas de las aaa 
tas del Ponto Euxino, El ejemplo de de 


redecesores, obligados por las circunstas 
0 


ro” 


: , 6 , á ya 
cias á humillaciones semejantes, no Pl. 
justificarle; pues su propia timidez le hi 1 

' anuó 


adelantarse a recibir el yugo que M 
sacudió tan gloriosamente, dS= 

Guerra con los venecianos de Parto 
(1427.) Poco tiempo despues de su adreró 
miento al trono, la emperatriz Sofía palta 
gina, su esposa, princesa de Montero 
cansada de la aversion que su marido as 


traba , se embarco secretamente para 


To- 
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los genoveses favorecieron la evasion , y 
Juan. se les manifestó mas agradecido que 
indignado. Sofía recibió en Venecia todos 
0s honores debidos á su clase; pero en bre- 
Ve se desnudó de la púrpura, y se sepulto 
€n un claustro donde murió. Maria, hija del 
tmperador de Trebisonda, le sucedio en el 
trono de Constantinopla, € inspiró a su espo- 
S0 una pasion que OIT el fin de sus 
las. 


El principe Teodoro, impelido por su 
Caracter inconstante ya al amor de las gran- 
ezas, ya al del retiro, formó el proyecto 
€ ceder sus estados a los venecianos, y en- 
- trar en el órden de los caballeros de Ródas. 
¿han para impedir este designio, partio a 
Orea con su hermano Constantino, a QUICn 
eseaba hacer dueño de aquella provincia; 
Pero cuando llegó estaba ya resuelto Teodo- 
04 conservar su principado, y Constantino 
Solo hudo lograr que se le diese a Gorinto 
von algunas otras ciudades del Peloponeso. 
Ste principe, buscando otro pábulo a su 
WMbicion, se acerco á Pátras con algunas 
Topas, asaltóy la ciudad, y fue derrotado, 
abandonado de los suyos y herido; y quiza 
“ria perecido en el combate, á no Ser por 
; valor y fidelidad de Frances, guerrero 
Wrébido, ministro sábio y hábil negocia- 
ba cuya pluma nos ba trasmitido muy 
Particnlarizada la historia de aquellos tiem- 
98 calamitosos. 


oma de Pátras por los griegos. (1429.) 
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, 


Constantino , apenas sanó de sus heridas, 


reunió nuevas fuerzas , y se apoderó de Pá- 
tras. ; 

Victorias de Amurates. (1431.) Esta mi- 
serable conquista irritó al sultan Ámurates, 
y su venganza cayó sobre Tesalónica. An- 
drónico Paleologo, señor de esta ciudad, 
acababa de cederla a los venecianos. El sul- 
tan la sitió y tomd por asalto; y despues se 
estendieron sus armas rapidamente por € 
Epiro, Etolia y Acarnania. 

La Albania, defendida por sus montañas 
y sus valerosos habitantes, le detuvo en su 
marcha, y rechazó sus tropas. Venecia armó 


nua escuadra contra los otomanos. Andres 
, . . , k 
Mocénigo, que la mandaba, dió batalla a la 


de los turcos en el Helesponto, la desbarat0 
al principio, la desordeno, y la hubiera des- 
truido si le hubiesen obedecido mejor; pero 
en el momento que la victoria parecia segu” 
ra, huyeron los venecianos poseidos de un 
terror panico. El valiente Mbbenigo; aban- 
donado, peleó solo algun tiempo contra mU* 
chos hajeles turcos que le rodeaban y cañ0” 
neaban con furor. En fin, viendo roto un0 
de sus mástiles, se retiró, intimidando de tal 
manera á los enemigos con el fuego sosten!; 
do que les hacia, que no se atrevieron ? 
persegnirle; y asi pudo decirse, que si la ar” 
mada veneciana fue vencida, su almirant* 
quedo vencedor. 2. 

Sumision de Jorge Castrioto , rey de At 
bania, á los otomanos. (1434.) El'monar? 
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de los musulmanes tenia aquella grandeza 
e alma que funda y eleva los estados, y 
mostró en el trono todas las virtudes que 
puede conservar un déspota y un conquis- 
tador. Sin creer los elogios exagerados que 
€ prodigaron el entusiasmo de $us tropas y 
aadulacion de sus esclavos, es indudable 
que mereció gran parte de ellos. Cantemir 
y muchos historiadores del imperio de orien- 
te aseguran que siempre fue justo, religio- 
So y fiel á sus promesas. Los vencidos mis- 
mos, lamentando las violencias que ejercian 
0s musulmanes contra los cristianos, justifi- 
“aban al sultan, y las atribuian, no tanto á 
4, como á las costumbres del siglo y á la bar- 
atte de su pueblo. 

SN Irritado de los reveses que sus tropas ha- 
lan sufrido en Albania, no tardo en ven- 
Sarlos, Al frente de un poderoso ejército 
ño q y pasos de las montañas, se hizo due- 
Mba el pais, y obligó al rey Castrioto á re- 
to ocerle por soberano, a pagarle un tribu- 
Li á darle en rehenes sus cuatro hijos , el 
e mo de los cuales, llamado Escanderbec, 
“a en lo sucesivo el > md y vengador de 
- Patria, y el último heroe de Grecia en 

Juel siglo calamitoso- 
Po uerra de Amurates contra los carama- 
$: (1435.) Despues de esta conquista, 
Murates , en vez de Jicenciar su ejército, 
E Dtó con nuevas tropas. Estos pre- 
Wietua. causaron a los griegos mucha in- 
> Porque suponian que la intencion 
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del'sultan éra cercar a Constantinopla; pe” 
ro otra era entonces su solicitud. Ibrahim, 
su cuñado, emir de Caramania, buscaba € 
auxilio de los principes cristianos para Cons 
servar su independencia. Amurates invadi0 
sus estados, y no le devolvió una parte de 
ellos sino cuando le hubo obligado areconor 
cer su autoridad. s 

Conquistas de Amurates en Servia. (1436:) 
Los servios, húngaros y búlgaros, enemigos 
ostinados del imperio: durante muchos. sl- 
glos, habian conocido tarde sus intereses, Y 
procuraban entonces formar una liga pode- 
rosa para detener los rápidos progresos de 
la potencia otomana. Ámurates, deseoso de 
impedir esta reunion, acometió primero * 
los servios: el kralo Jorge, no pudiendo re” 
sistir al torrente, cedió, abandonó al sultan 
la mitad de sus estados, y le dió por muge! 
á su hermana, esperando que la oa 
de esta princesa ganaria y suavizaria el cos 
razon de Amurates. Las bodas se hicieron) 
pero con todos estos sacrificios solo pudo lo- 
grar una corta tregua de dos años. | 


- Amurates vencido por los húngaros 
e 


(1437.) Habiendo sabido el sultan que 
kralo continuaba la negociacion. con el: 
de Hungria, marchó contra su cuñado, 
venció, y segun el uso bárbaro de orient 
mando pd 0 ojos a: sus hijos. El infatigó” 
ble sultan invadió despues á Hungria; per 
estraviado por un guia infiel, entró en uno” 
desfiladeros donde los húngaros le atacaro? 
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con ventaja , derrotaron su ejército , Y le 
obligaron á retirarse. 

R lage de Juan Paleologo aItalia. (1438-) 
| emperador de los griegos, inmóvil, pero 
E tran vilo enmedio de estos sucesos, no 
atrevia a tomar parte en ellos, previen- 
0 que los turcos, que por todas partes ce- 
da sus estados, rotas las barreras del nor- 
Nola de repeso sobre su capital; y no 
E a otro medio de salvacion sino la con- 
dia de la iglesia griega con la latina, pro- 
Yectada mucho tiempo antes, objeto recien= 
£mente de las negociaciones de Manuel, y 
ne medio para incitar Jos principes cató= 
cos de Europa á armarse en favor del im- 
e Dostemiáse esta esperanza por las car- 
el sumo Pontifice, y el ardiente deseo 
pp mostraba de la reunion; y quizá se ha- 
siba realizado , si los griegos, mientras lle- 
tea os socorros lejanos, se hubiesen mos- 
Use uertes peleando por si mismos contra 
sion pd on no tanto la compa- 
¿ omo el interes con que siempre se mi- 
dl dl desgraciado. Ademas, los princi- 
arce? , convencidos por la corta 
vio o del reino de Jerusalen y del impe- 
bil dina. en Constantinopla, de la imposi- 
ÍA e sostener puntos tan lejanos, mi- 
di INIA Vega á Polonia y a Hungria como 
Vasion qe barreras de Europa contra la in- 
ban yu e los otomanos , y solo en ellos Bja- 
Curr; atencion. Otras circunstancias COn= 
leron tambien á inutilizar los esfuerzos 


rab 
1 
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del emperador griego y del pontífice..No fal. 
taban disensiones en la iglesia católica : el. 
concilio de Basilea queria restringir la auto- 
ridad del papa, y aun llegó al punto de ame”. 
nazar.que procedería contra él juridicamen- 
te : muchos soberanos le apoyaban, y Euge” 
nio1V en vezdereinar en Roma hacia 
te, veia su pueblo sublevado. Los rebeldes, 
a.instigacion del duque de Milan, le obliga” 
rona huir del Vaticano. En fin, solo la corte. 
de oriente y un corto número de obispos con? 
sentian por politica en la union : el resto de 
clero y todo el pueblo aborrecian a los lati- 
nos, y miraban con horror la concordia. 

Ni estas consideraciones ni los consejo* 
prudentes de Segismundo , aliado del em- 
perador, pudieron disuadir 4 este princip* 
de su viage a Italia :. el mismo Amurates le. 
advirtió.een vano los peligros que podia pro” 
ducir su ausencia. Dejando sin Auto el ba- 
jel del estado enmedio de las tempestades 
que le amenazaban , se embarcó para lali 
con su hermano Demetrio , el patriarca Jor 
sé, los diputados de Jos patriarcas de An-. 
tioquía, Jerusalen y Alejandría, y otros mu” 
chos obispos. Los del concilio de Basilea + 
instaron á que se declarase en su favor: des 
echó sus ofertas y convino con Eugenio que 
la reunion de las iglesias se tratase en otro 
concilio convocado en Ferrara, El nt 
dor desembarcó en Venecia , donde sele x% 
cibió con magnificencia. Aunque el impor” 
habia perdido en oriente su grandeza y pa 


A 
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der., siempre inspiraba cierta especie de 
respeto en el ds, europeo. En Gre- 
“la, vasallos los emperadores y tributa- 
Mos de los sultanes, seguian su comitiva co- 
Mo esclavos: en Italia, al contrario, no se 
Mtendia en ellos sino á sus antepasados, a la 

lgnidad de su clase y al esplendor de su 
Corte. Al verlos se recordaban los nombres 
tables de los Constantinos, Justinianos 
Y Heráclios. Los titulos de césar y augusto 
“bian perdido su poder, mas no su mages- 
“Ad. Semejantes a los monumentos de Carta- 
Y Roma, sus ruinas inspiraban todavía 
on El dogo y los senadores salie= 
a recibir al emperador de los griegos en 

M navio magnificamente adorada, lama- 
el Bucentauro. Brillaban en él por todas 
Partes la seda, la plata y la púrpura, y los 
os estaban vestidos de brocado de 
útil espues de muchos dias consumidos in- 
, ente en banquetes y fiestas, paso Juan 
a con su comitiva. La astucia italia- 
Ue a vanidad griega disputaron mucho 
Pares sobre el ceremonial. En fin , el em- 
te Pasód Roma, quiso arrodillarse an- 
igleso on boe, que no lo: consintió, y en la 
A tuvieron dos tronos iguales. Hubo 
E grande desunion acerca de las cere- 
Ste rre que debia recibirse al patriarca. 
padre cia: «Yo trataré al pontífice como á 
> $1 es mas anciano que yo: como a 

, si es de mi edad : como á hijo, si 


€s Mi ., 
a ., - . .. . 
S Joven.» Diósele un asiento inferior al 
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del papa, pero superior al de los demas pa” 
dres del concilio: yq 
Este sinodo fue menos numeroso: de Jo 
que se esperaba. El concilio de Basiléa se 
negóráa disolverse: ningun principe de Eu- 
ropa concurrió a Ferrara sino por medio de 
sus embajadores. Otros soberanos sostenial 
la reunion de Basiléa: otros estaban impedi- 
dos en sus estados con las guerras de sus ve” 
cinos. Las circunstancias eran muy poco fa? 
—vorables para mover la Europa en favor de 
imperio de oriente: Enrique VI, rey de In- 
glaterra , vacilaba sobre su trono , del cual 
fue derribado poco despues. Cárlos VI, rey 
de Francia, acababa de entrar en Paris, y. 50* 
lo entendia en arrojar de:su reino á los ingle” 
ses, que lo habian ocupado y despues lo per 
dieron. El clero francés publicaba en Bour” 
ges la pragmática sancion, conforme 4105 
decretos del concilio de Basilea, y contran? 
e consiguiente a las máximas de la iglesi? 
C 


e Roma. En fin, este concilio, y conver” 


tido en conciliábulo ; acababa de lanzar sen” 
tencia de deposicion contra el papa , y 
elegir en lugar suyo 4 Amadeo, antes duqut 
de abyyi , que tomó el nombre de Felix. : 
Juan, engañado en sus esperanzas sobre €” 
objeto principal de su viage, solicitó sin env” 
bargo la reunion de las dos iglesias. Los ob15 
es griegos , que solo se prestaban por obe” 
dienciavá la reconciliacion, prolongaron mu 
cho tiempo: las disputas con vanas cavid 
ciones. 


A 
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Union de las iglesias griega y latina. 
(1 439.) El emperador Juan, que era instrui- 
v'en teología, tomo parte muchas veces en 
49 disputas. Las conferencias se interrum- 
Pleron por una peste que se declaro en Fer 
tara, y el concilio se traslado a: Florencia, 
“onde duraron las sesiones hasta el año 1442. 
a Supremacía del papa fue reconocida. Los 
Atinos probaron á lu griegos con manuscri- 
Los originales y con la autoridad de san Ba- 
silo, que la iglesia de oriente profesó en la 
Mtistiedad la misma doctrina que la de Ro= 
a, acerca de la procesion del Espiritu San- 
E ¿08 griegos, desputs de varias tergiver- 
“Clones, aceptaron la fórmula de la iglesia 
Atina, Tampoco pusieron grandes dificulta- 
Cs en las cuestiones relativas al Purgatorio; 
LLO se mostraron muy tenaces en la cues- 
9% delos 4zimos, la" cual no pertenece al 
y gia sino 4 la: disciplina. Al fin cedieron, 


e : A . 
lo €adiesen el oriente y la Hungria, Paleo- 
qe Se embarcó y volvió 4 Constantinopla, 
onde y 
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Los obispos, que habian mudado de creen- 
cia sin anteceder la conviccion, se disculpas 
ban, diciendo que el miedo y la necesida' 
habian dirigido sus lenguas. E 

En vano el emperador empleo. la poca 
autoridad que le quedaba en imponer 1003 
cio alos descontentos. Marco, obispo de Efer 
so, los animaba, queriendo expiar con la ex* 
geracion de su arrepentimiento lo que él la 
maba su apostasia. Muchos prelados, siguien” 
do su ejemplo, prolongaron los. alborotos Y 
el cisma, y se entregaron con mas ardor qué 
nunca á su fanatismo por. la heregia de Ja 
Jumbre del monte Tabor. Estas: querellas 
alligieron la capital de oriente hasta su ul” 
mo dia; y cuando el cañon de. los otomano? 
derribd sus murallas pocos años despues »: e 
fuego de las discordias religiosas a itabaJ0* 
ánimos todavia entre los terrores. A la ciu? 
dad arruinada. El cristianismo ¡ilustró 41% 
hombres , suavizó las costumbres. y civil 
los bárbaros; pero en oriente los sacerdote? 
cismáticos, ignorantes y supersticiosos, ses 
E la antigua patria de las artes Y de 
as armas en la anarquía de las sectas y en 1? 
tinieblas del error (1). Mientras que en orit 


1) Las causas de 2 a sondos: 1% 
7) 


La 
influencia de los emperadores en el cuerpo ma 
dotal, e no permitió al cristianismo desenvo! he 
con la libertad necesaria el gérmen de la civi4? 


cion. 2. La adulteracion de la creencia en orié 
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e caia el fragil edificio de la union, Euge- 
Bio 1V erigia un monumento para eternizar 
Su memoria, en un bajo DABA que re- 
Presentaba la sesion en que se puso fin al 
Cisma. 

Sublevacion de Demetrio. (1441.) Elem- 
Perador fue igualmente desgraciado en los 
asuntos politicos; y mientras el terrible Amu- 
rates afirmaba cada dia su poder, estalló una 
Suerra civil en el seno del imperio. Deme- 
trio, hermano del emperador, habia casado 
en secreto con la hija del principe de Lésbos: 
ce no quiso reconocer por valido. este ma- 

nonio, y Demetrio irritado se hizo del 
Partido de los cismáticos, aumentó el número 
E los descontentos , les dió armas y marchó 

Su frente contra la capital. Ámurates, dise 
Puesto ¿fomentar todas las disensiones que 
o acelerar la ruina de los griegos, dió 
rros al principe rebelde; pero u pesar 
Ao no pudo Demetrio penetrar en Cons- 
inopla, y se redujo á talar las cercanias; 
Asta que en fin, la deserción de una parte 
Al tropas le obligó dá someterse y recon- 
'se con su hermano. 


A AAA rd 


nada del cisma : el cual no tuvo mas orígen 

e política de los emperadores , que se- 

Mr + la iglesia griega del centro de la unidar, 

los ye Sr la influencia que tenian en los asun- 

to OS: Véase nuestra introducción d la 
la moderna , tomo 1X. (N. del T.) 

TOMO x1. 13 
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Una familia dividida, un emperador sin 
fuerza y sin talento, un pueblo afeminado, 
sometidoá un gran número de señores, y des- 
trozado por disputas religiosas, ofrecian una 
presa fácil al sultan de los turcos; y no se 
le habria escapado, a no haber alejado sus 
armas del Bósforo porlargo tiempo una alian- 
za formidable, y el valor de dos guerreros 
célebres. El kvalo de Servia, resuelto a ven- 
garse de la crueldad que privó de la vista 4 
sus hijos, y del saqueo de sus estados, se pu- 
so bajo la proteccion del valiente Ladislao 
Jagellon , rey de Polonia y Hungria. Este 
monarca que buscó la gloria como un héroe, 
y que halló la muerte queriendo ser el an- 
temural de Europa contra los otomanos, en” 
vid á4 los servios 25.000 hombres al mando 
del célebre Juan Corvino, por sobrenombre 
Huniades. Este guerrero, cuyas hazañas ilus” 
traron su oscuro nacimiento, se habia hecho 
famoso en la guerra de Italia por las prot” 
zas que hizo bajo el titulo del caballero blan* 
co. Pasando despues al servicio de Ladislao» 
contribuyó eficazmente á sus primeras yic- 
torias , por las cuales consiguió reunir a Ja 
corona de Polonia la de Hungria. Hunia” 
des, cayendo sobre los turcos con impetu0? 
sidad, los venció en muchos encuentros, 10% 
arrojó de Servia, y restituyóo sus estados al 
kralo Jorge. Amurates , deseoso de vengW 
este reves, envió cuatro ejércitos, uno des” 
pues de otro, euntra los húngaros: el terrk 
bie Huniades los estermind á todos cuatró” 


A (195) 
Sin embargo, no siendo tan habil capitan 
como soldado valeroso , debió sus victorias 
Mas bien ¿su denuedo € impetuosidad que 
á sus movimientos militares. Su ardiente brio 
quemaba el de ses tropas, y nada resistia a 
us golpes. Persiguiendo a los turcos sin in- 
termision, hizo en ellos lan espantosa carni- 
Ceria , que mucho despues de su muerte las 
Madres otomanas asombraban a sus hijos con 
Su nombre desfigurado, y todos huian en las 
a deas al oir gritar: «Ahi viene Juan Lain» 
Co el Diablo). Ladislao , reunido a este va-= 
Croso capitan, entró en Bulgaria al frente de 
00.000 hombres, y llegó hasta Sofía, don= 
€ encontro al ejército turco , mas numero= 
$0 que el suyo. Muchos caballeros alemanes 
Y franceses servian bajo las banderas de Ta- 
Sellon. Huniades acometió a los musulmanes 
Son su intrepidez ordinaria : el valor de los 
S“nizaros le oponia una resistencia pertinaz; 
Aron un suceso imprevisto decidió la suerte 
€ la batalla. 
y El mas jóven de los hijos de Castrioto, 
Y de Albania , que estaba como rehen en 
la o de Amurates , se habia criado en 
2 e ¡gión de Mahoma , y ganado el favor 
AE tan por su ingenio y destreza, y sobre 
Sl (e su intrepidez. Desde su juventud 
Pia inguid en los combates , y los turcos 
e de tal modo su osadia y la fuerza 
ae inaria de su brazo , que le lHamaban 
'ANderbec, esto es, el señor Alejandro. 
Murates, engañado por la aparente fideli- 
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dad con que el jóven principe ocultaba sus 
proyectos de venganza, le confió empleos 
militares de suma entidad. En la batalla de 
Sofía mandaba Escanderbec un cuerpo de 
5.000 ginetes que le eran adictos. En el mo- 


mento que los dos ejércitos iban á decidir end 


el último choque la suerte de aquella jorna- 
da, Escanderbec pasa rápidamente con su 
tropa al ejército cristiano, y acomete por € 
flanco á los musulmanes. Esta defeccion Y 
ataque repentino consternan y asustan a los 
otomanos : Ladislao y Huniades se aprove- 
chan del desorden, desbaratan dá los infieles 
y los persiguen hasta cl monte Hemo qué 
protegió su retirada. El rey de Hungria yol- 
vió triunfante á Buda, llevando consigo 1 

bajáes , 4.000 prisioneros y 9 banderas. Un 
cuadro que mandó piutar , conservo el re- 
cuerdo de esta gran victoria y de las hazaña 
de Huniades que se veia en la primer fila, 
en el trage de un héroe antiguo. Escander- 
bec, despues de la batalla, habiendo encon” 
trado entre los cautivos á un secretario € 
Amurates, le obligó a escribir , firmar y se? 
Mar con el gran sello del. sultan «una paten” 
te que mandaba á la guarnicion de Croy% 
capital de Albania, entregarle esta plaza: 
Dueño del escrito, mando dar de puñaladas 
al secretario y á los que le acompañaban» Asi 
la traicion y el homicidio,fueron los priué? 
ros escalones que sirvieron á este héroe p"” 
ra subir al trono. La legitimidad dela ver? 
ganza y treinta años de gloria pudieron dis” 


(197) 
culpar, pero no borrar estas maldades. Sin 
o tiempo, voló con los suyos a Croya: 
a guarnicion engañada le abrid Jas puertas: 
todos sus vasallos acudieron á ponerse á sus 
Ordenes , y los estados de Epiro le recono- 
Cleron por gefe suyo. La fama de su nombre 
atrajo á sus banderas los aventureros mas 1n- 
trépidos de Europa; y al frente de un ejército 
escogido que nunca pasó de 8.000 soldados de 
Infanteria y 7.000 de caballeria, aprovechan- 
ose hábilmente del valor de sus tropas y de la 
ispereza del pais, resistió a las fuerzas inmen- 
Sas de Amurates y Mahomet Il sorprendien= 
O sus destacamentos, cogió sus COnvoyes, 
Crrotó sus ejércitos, evito cow diestras ma= 
Mtobras el choque de las masas, asombro á 
0S Otomanos tanto por la celeridad de sus 


Maques, como por la habilidad de sus reti- 


"adas luchó contra su poder, se mantuvo a 
Pesar de ellos en posesion de Epiro, Mace- 
A y Albania, y adquirió tanta gloria en 
1 los paises, poco célebres entonces, que 
admiracion exagerada le comparo a Pirro 
8 Alejandro. Sus cortos estados ). defendi- 
mi Por sus armas, sobrevivieron algunos 
108 al imperio griego; pero en fin, obliga- 
9 en su edad anciana á ceder a la fortuna 
Tia rvencible Mahomet, buscó un asilo en 
eRbar y, termind sus dias en Liso, pueblo 
en el no a Venecia. Cuéntase -que Mahomet, 
'l mtervalo de una tregua, le rogó que 
Ehviase su terrible alfange, creyendo que 


1 


Sta ar , r 
irma que habia dado muerte a 2,000 mu- 
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sulmanes y cortaba de un tajo la cabeza á un 
toro, haria los mismos prodigios en otra ma- 
no. El ensayo que hizo, probó que aquel al- 
fange no se distinguia de los demas; creyó 
que el rey le habia engañado y se uejo. «Es 
que envié el alfange , respondió el albanés; 

ero no el brazo.» La victoria de Ladislao y 
Huolutles resonó en toda Europa, despertó 
el valor y la emulacion de sus guerreros, hi- 
zo renacer la esperanza entre + griegos, y 
dió un golpe terrible al poder de Amurates: 
El papa Eugenio se aprovechó de estas dis 
posiciones favorables para exhortar 4 mur 
chos principes cristianos a formar una nue” 
va eruzada contra los musulmanes, mejo! 
combinada que las primeras. Ibrahim, priva 
cipe de Caramania, promelia favorecer las 
armas de los eruzados : todos los emires de 
Natolia se mostraban resueltos a sacudir € 
yugo del sultan ; y mientras esta guerra jn- 
terior hiciese pasar al Asia los ejércitos tur” 
eos de Grecia, Tracia y Bulgaria, entonce$ 
Ladislao , Huniades y Pd A ro , COD el 
auxilio delos griegos , echarian alos otom4” 
nos de todos los paises que ocupaban aquen” 
de del Bósforo. Al mismo tiempo los navi0S 
y tropas de Rodas, Chipre , Genova, Vent” 
cia y del duque de Borgoña correrian elAY” 
chipiélago, recobrarian las islas conquista as 
porlos infieles, y libertavian las ciudades m4 
ritimas de Asia de su larga y odiosa esclavi 
tud. Amurates, consternado por su derrola 
en Sofia, por los movimientos que anunció? 


s 
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ban una rebelion en oriente, y por los pre- 
Parativos que se hacian 'en Europa contra el, 
Sometio prudentemente su orgullo á la for= 
tuna y propuso la paz a Ladislao. En vano 
Huniades y Escanderbec se indignaron de 
Un tratado que encadenaba su valor: en va- 
no Juliano Cesarini, legado del pontifice, se 


'Oponia, en nombre de la religion, á esta paz 


con los infieles : en la dieta de Segedin se 
concluyó una tregua por 10 años. Para obte- 
nerla cedió Amurates á Epiro y Macedonia, 
Y no conservo de sus conquistas recientes 
Mas que una parte de Bulgaria. Para hacer 
mas inviolable la tregua, juraron su obser- 
vancia los cristianos sobre los evangelios y 
0s turcos sobre el alcoran. 


Batalla de Vama. (1444.) Apenas se 


acababa de firmar el tratado , cuando anles 


edisolverse la dieta recibió Ladislao plie- 
gos del cardenal de Florencia, sobrino del 
AL , en que le decia que Amunrates acaba- 
a de pasar al Asia para reprimir los alboro- 
Os de sus estados : que la escuadra de los 
Cruzados estaba ya en el Egéo, ¿iba á ocu- 
Par el estrecho de Galipoli para impedir que 
Yi sultan volviese a Europa, y que tanto el 
oo como sus aliados tenian en las manos la 
Ocasion de inmortalizar sus nombres, liber- 
ndo la Grecia y la religion de sus implaca- 
Ys enemigos. Al mismo tiempo llegó una 
Wa de Juan Paleologo en que felicitaba á 
Si re por sus triunfos, le anunciaba que 
bacon su ejército en Lacedemonia, y que 


o 
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toda Grecia tomaba las armas; y en finle in- 
vitaba á4 manifestarle su plan de operacio- 


nes para concurrir á la ejecucion con todas 


sus Ífnerzas , y participar de los laureles co- 
munes. 

Estas noticias inesperadas esparcen la agi- 
tacion y la turbulencia en la asamblea móvil 
y ardiente de los húngaros : por una parte € 
respeto debido á los tratados, por otra € 
odio alos otomanos, el deseo de la gloria Y 
la esperanza de un triunfo facil, conmueven 
los ánimos: unos quieren que se respete 0 
juramento y se observe la tregua: otros p!7 
den á gritos el combate. Enmedio de este 
tumulto toma la palabra el cardenal Cesarin! 
y esclama: «¿Engañaréis, pues, tan cobarz 
demente nuestras esperanzas, y sercis sordos 
á la voz de la fortuna que os convida? Mien; 
tras dais atencion a los consejos timidos y ? 
los cálculos de una falsa politica, vuestra re” 
ligion está ultrajada , y la Grecia asolada Y 
cautiva. Los turcos en aquel desgraciado pal 
ahogan 0 envenenan las generaciones que n* 
cen, temiendo que se levante de ellas una 
generacion vengadora. Los niños son los ob- 
jetos de su rabia: unos perdiendo la vida ad? 
tes de conocerla , sonrien inocentemente ? 
ver la espada que los hiere: otros, mas des” 
graciados, se reservan para la esclavitud y A 
apostasia. Las ciudades se arruinan, los came 
pos son abrasados,: se venden los cristiano? 
en los mercados como si fuesen bestias 
carga. Las virgenes santas yacen abandona” 
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das á la violencia de los hicliórods Chipre y 
odas, baluartes de la cristiandad , seran 
Acometidos; y cuando volamos á socorrerlos, 
0s negais á tomar las armas en nuestro favor, 
Y nos objetais la fe del juramento, como sino 
uese primero el que habeis hecho á Dios, a 
Os cristianos, a vuestros hermanos y al su- 
Mo Pontífice, sin cuyo permiso no habeis po- 
: ido contratar con los infieles. Esa tregua es 
-Mpia, pues es la ruina del cristianismo : el 
Jatatmento que la aseguró, sacrilego; y y0, en 
Abre del vicario de Jesucristo en la tier- 
die Os exhorto á seguir el camino de salva- 
ES y de gloria que mi voz os muestra.» El 
E 0 que dictaba estas palabras, el carácter 
AO del orador que las pronuncio, con= 
y tan aquella asamblea religiosa y guerre= 
dar Ñ declara rota la paz en el mismo re= 
Una de onde se habia firmado. En vano algu- 
E ombres, mas escrupulosos O mas pru- 
débilo , se esfuerzan á aconsejar la paz: sus 
os. ósacentos no se escuchan, oprimidos por 
o de guerra y el estruendo de las ar- 
Men: ronto sucedio ala locura el arrepenti- 
k e :los caballeros alemanes y franceses 
uan el ejército por no faltar a su Ju- 
gas o muchos polacos rehusaron las fati= 
Palatinos 4 espedicion tan lejana ; muchos 
tillos Ñ e Hungria se retiraron a Sus cas- 
OA OS fuerzas de Ladislao se redujeron 
a hombres, Escanderbec, cuyo nom- 
eivalia á un ejército, no pudo reunir=- 
rey , porque el déspota de Servia, 
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envidioso de él, le negó el paso por sus es- 
tados. ' 

Entre tanto Ladislao, arrastrado á su pet” 
dicion por la inesperiencia y por consejos fo* 
gosos, paso el Danubio, costeó el mar Ne- 
¡E , atraveso la Bulgaria, que sus tropas 10* 

isciplinadas saquearon, y se acampó en las 
cercanias de Varna. Alli supo que el Asia es” 
taba ya pacifica, que la escuadra delos cruz 
zados habia abandonado el apostadero del 
Helesponto , que los griegos se habian ret” 
rado sin combatir, y que Ámurates venia eN 
busca suya desde Andrinopoli al frente de 
60.000 hombres. No tardaron en avistarse 105 
dos ejércitos. Apenas se dió la señal del cos” 
bate, el intrépido Huniades y el déspota de 
Servia atacaron furiosamente las alas del 
ejército otomano, y las rompieron y ahuye"” 
taron. Ámurates se creyó entonces vencidos 
y quiso retirarse; pero un genizaro vetera” 
no detuvo la brida de su caballo , le reco!” 
dó su obligacion y le exhortó a vencer 6 m0 
rir. El sultan en vez de castigar su osadia, 
alaba y premia, recobra su altivez, y hace 
poner en la a de una lanza el tralt . 
que violó Ladislao. «Profeta de los erist 
nos, esclamó, si como dicen, eres el Dios 
la verdad, venga tú mismo tu religion, y cas” 
tiga á los perjuros.» Estas palabras reanim? 
la ira y la esperanza de los musulmanes: AMP 
rates avanza al frente de los suyos y a 
blece la pelea. Huniades, persiguiendo 0% 
sobrada fogosidad á la caballeria turca, ha 
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bia dejado indefensos los flancos del ejercito 
Cristiano: los húngaros, oprimidos por el nu- 
Mero, comienzan a cejar. Ladislao no puede 
Teparar el desorden: enfurecido al ver que 
Se le escapa de las manos la victoria, que 
Creja segura, se lanza como un leon entre los 
enemigos, derriba á todos los que le resis- 
en, abre un camino sangriento entre las den- 
Sas falanges de los genizaros, llega adonde 
esta Amurates y levanta el sable para herir= 
€. Pero el sultan atravesó con su lanza el ca- 
allo del rey : Ladislao cae : un soldado tur= 
“0 le corta la cabeza, la pone en la punta de 
Wa lanza, y la muestra a los cristianos. Al 
Ver este horrible trofeo, los húngaros cons- 
Crnados se dutienen, cejan y huyen: los tur- 
“os hacen en ellos espantosa carniceria. El 
yoonal Juliano ereció a manos delos spahis. 
Uniades legó demasiado tarde para defen- 
£ral rey; pero consiguió, haciendo prodi- 
Sos de valor , salvar los restos del ejército. 
SU gloria sobrevivió 4 este reves. Encargado 
a regencia en la menor edad de Ladis- 
de Austria, gobernó con prudencia a 
log. guia y la defendió valerosamente contra 
ún manos, Diez mil cristianos perecieron 
vida go vada de Varna; pero vendieron su 
Y mucho precio. La pérdida de los mu- 


“lao 


Sulm. x 

re fue tan grande, que Amurates al 
má. tela enhorabuena de su triunfo, escla- 
. : La 


das dos victorias como esta es perdido el 
dE otomano.» La sumision de los emires 
Sta, la derrota de los húngaros y la reti- 
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rada de los cruzados dejaron indefenso al en- 
perador Paleologo contra el resentimiento 
del vencedor. Juan, privado de todo auxi- 
lio y esperanza, imploró la clemencia de 
sultan. Ámurates le despreciaba barto para 


temerlJe : le teca , le prohibió tener re- 


laciones con los principes cristianos , y con 
esta condicion le permitió vivir pacificamen” 
te en.su capital. El sultan, menos generos0 
eon un enemigo mas valiente, prolongó con 
crueldad despues de la victoria su horrible 
venganza sobre el cadáver de Ladislao. Man” 
dó quemar la diestra de este principe qu 
firmó y quebranto la paz: su cabeza, conser” 
vada en un tarro de miel, fue llevada 4 Bur- 
sa para mostrarla 4 los musnlmanes como UP 
trofeo, y alos cristianos como «un objeto de 
terror. ú 

Guerra de Constantino Dragóses contr0 
Amurates. (1447.) Enmedio detantos desas” 
tres, oprobios y humillaciones, brillaba? 
todavia entre las reliquias de Grecia algu” 
nas vizlumbres de valor. Labadario, almira”” 
te griego, venció una escuadra genovesd: 
Constantino Dragóses , hermano del emp” 
rador, era déspota del Peloponeso por la ad” 
dicacion reciente de Teodoro. Digno de re* 
nar en Esparta, concibió la esperanza “ 
resucitar el imperio; y cuando todos se te” 
dian á las armas de Amurates , se atrevi0 
pelear contra él por algun tiempo, sin pio 
auxilio que su valor. Indignado de la escia 
vitud de su patria, aprovechó la ocasion 


* 
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haberse vuelto Amurates 4 Asiá ; reunio al= 
SUnos valerosos, llamdo á sus banderas los 
Pueblos de las montañas , les dió armas , ar- 
rojó á los turcos de Tebas, se apoderd de la 
Cordillera del Piudo, sublevó en Tesalia al- 
Sunos vasallos de Amurates, libertd el Pelo- 
aan 4ao del yugo de los musulmanes , y para 
tfender el istmo de Gorinto , reedificó la 
iMosa muralla llamada antiguamente el Exa= 
O : tenia cinco codos de grueso, y estaba 
efendida por muchos fuertes y un foso an- 
isimo, que servia de canal entre el mar de 
9u1a y el Egeo. Amurates, despues de ha- 
Cr sujetado algunos rebeldes de Asia, volvió 
qe todas sus fuerzas contra Constantino, que 
% Opuso una resistencia ostinada; pero la 
Mmerosa artilleria del sultan hizo una bre- 
q considerable en los atrincheramientos 
le principe griego, y cayeron en poder de 
“Urcos, Los últimos defensores de Espar- 
“prefirieron la muerte á la fuga , y fueron 
Pasados á cuchillo. Turkan , lugarteniente de 
Murates, asoló el Peloponeso , sacd de él 
Túmenso botiu, y se llevó en cautiverio 
Y gran número de habitantes. Constantino, 
San vencido, mereció la estimacion del 
Pestita or; Amurates le concedió la paz, y le 

Yo sus estados. 
.- €Mperador Juan , encerrado en Cons- 
Opla, no pudo ejercer su autoridad ni 
Mo á aquellos limiles mezquinos : sus últi- 
E ad consumieron en esfuerzos inúti- 
Para acallar, las discordias religiosas. El 


y ESO 


espectáculo de la ruina del imperio, la nue- 


va derrota de Huniades , vencido por Ámuz= 
rates en la batalla de Casovia, la destruc”' 


cion de sus esperanzas , y la humillacion de 
su debilidad , aceléraron el fin de sus dias: 
Murid á los 58 años de edad y 23 de reinado: 
- Constantino Dragoses, emperador.(1449:) 
Montesquieu pinta en pocas palabras la mr 
seria á que habia llegado el trono de los ces 
sores en la última época de su decadencia" 
«Este imperio, dice , limitado á los arraba" 
les de Constantinopla, acabd como el Rhin» 
que es un arroyuelo cuando llega al Océa” 
no.» Ademas de la capital, los sucesores e 
Constantino poseian algunos otros señorio5 
Dragóses era déspota de Corinto, Lacede” 
monila y otros puntos de Morea: El princip! 
Tomas Paleologo era señor de Pátras y del 
resto de aquella peninsula. Otro Paleolog? 
reinaba en Lesbos : los Gomnenos en Trebi” 
sonda y algunas ciudades maritimas del Por” 
to Euxino. Demetrio era principe de Selin” 
bria. Los Melisenos , Gantacucenos, Nóta? 
otros señores griegos 0 venecianos consel” 
vaban feudos en el Archipiélago y en Aca? 
ya; y existia aun el ducado de Atenas, eni* 
gido por los catalanes. Escanderbec , dE 
independiente que ellos , era rey de Casto” 
ria, Albania, Epiro y Macedonia ; per? y! 
tos reinos, separados de la capital, estaba 
divididos y cortados por los turcos, ducho 
de Bulgaria, Tracia y Tesalia., de una pe 
te del Archipiélago, de las costas de Asia) 
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Ewropa: asi los otomanos rodeaban las pro- 
Vincias cristianas , las atravesaban cuando 
FUerian , y tenian siempre levantado el al- 
inge sobre ellas. Los latinos, desmembran- 
0 el imperio, y llevando á él el disolvente 
el régimen feudal, habian abierto la bre- 
“ha por donde entraron los otomanos. Nin- 
Sun lazo unia ya sus miembros esparcidos: el 
tono , puesto en la pendiente del abismo 
Jue iba á tragarlo , asombraba á los ambicio- 
SOS en lugar de incitarlos; sin embargo, 
úuando murió Juan Paleologo , los principes 
C la familia imperial disputaron los peda- 

“0s del cetro. > 
: emetrio estaba á las puertas de la capi- 
al al frente de los cismáticos, y alegaba, que 
“biendo nacido despues del advenimiento 
o padre al trono, era superior su dere- 
y el de Porfirogeneto al de los herma- 
95 mayores. El principe Tomas, que llegó 
£ste momento de Morea, defendio la cau- 
€ Constantino Dragóses, segundo hijo de 
b A y déspota de Lacedemonia. El pue- 
> el senado, el clero y el ejército se de- 
o en favor de Constantino, y fue pro- 
pecador: Asi prevaleció hasta el 
imper; ta el derecho de eleccion en aquel 
e e absoluto, cuyos señures hicieron 
Sri vanos esfuerzos para convertirlo en 
Maia ario. Esta débil vizlumbre de la anti- 
Win s Dendencia de Roma y Bizancio, ¡lu- 
eta ibas. El historiador Fránces, pro: 
10 y amigo de Constantino, llevó a 


, , . 
ne que va a fallecer; y Gonstantino , 
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este príncipe la noticia de su' eleccion. El 
emperador, digno por su rande alma de 
mandar á otros hombres y de vivir en otró 
siglo, se vió obligado a recibir la ley de la 
imperiosa necesidad, y á comenzar su reina* 
do por un acto de servidumbre. 

Apenas llegó de Esparta á la capital en” 
vioa Frances al sultan Amurates para supli- 
carle que confirmase su eleccion : lo que er2 
legitimar anticipadamente su ruina. Ámura” 
tes, que mostró al mundo el fenómeno de un 
musulman tolerante, de un conquistado! 
moderado , y de un déspota filósofo, estaba 
harto de grandezas y gloria. Dos veces habi 
abdicado , dos veces habia cedido el trono a 
su hijo Mahomet, y dos veces al grito de la 

uerra de Ladislao , Escanderbec y Hunia” 
de; le habian obligado los genizaros a vol 
ver á tomar el cetro y la espada. Felicito ? 
Constantino por su advenimiento, aprobó su 
elevacion, y le prometió no turbar la paz e 
su reinado. El emperador fue coronado €* 
santa Sofía: la corte y el pueblo, libres po! 
un momento de todo peligro ,'se abandone? 
ron sin temor á:su aficion al fausto, ceremd 
hias , espectáculos y carreras del circo. Co” 
lebraronse estas olermiidades con mas €% 
plendidez que nunca : los acentos de aleg" 


. v . * . 

de aquel pueblo infeliz eran el canto del e 
enmé 
A eS rai 
dio de su última pompa, era una yicLm 


e 
que se adorna para sacrificarla. Llego un em, 
bajador del papa Nicolás V para inslal p 
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que confirmasé- y pusiese en ejecucion el de- 
“reto de union de las dos iglesias. Constan- 
tino, que no ignoraba la ira del pueblo con- 
tra aquel decreto, el odio que tenia alos 
atinos y el orgullo del clero cismático , te- 
Miendo por otra parte. irritar al pontifice y 
Privarse delos auxilios de los principes de 
Occidente, evito, dando respuestas evasivas, 
comprometer su autoridad con actos. im- 
Prudentes,. dla salvacion del imperio con un 
"ompimiento impolítico. 
Mahomet 1L. sultan de los otomanos. 
1450.) Un suceso funesto inutilizó los die- 
timenes de su prudencia. ¿A murates murio, y 
e sucedió Mahomet 1. La vicisitud de vic- 
torias y reveses habian contribuido tanto 
tomo la edad á disminuir el ardor belicoso 
€ Amurates : disgustado delos bienes del 
Mundo, queria terminar en el retiro y el des- 
Canso su gloriosa vida : Mahomet ll al con- 
tario, de edad de 22 años, dominado por 
SU carácter impetuoso, y; por, una pasion in- 
Saciable de dominio y de celebridad, tenia 
das las prendas y defectos que forman los 
Croes, que producen revoluciónes, y que 
“Omponen los meteoros brillantes de la.his- 
Oria, tan funestos 4 la humanidad. Su inge- 
lO era penetrante, su cuerpo infatigable: 
An disimulado como atrevido , tal vez fue 
E ente or política, y siempre feroz por 
OSÍR Ambicioso de toda especia de glo- 
a se habia dedicado al estudio , y habla- 
A con igual facilidad el árabe, el griego, el 
TOMO x1. 
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latin , el hebreo y el persiano. Alejandro, 
Augusto , Trajano, Constantino y Teodosi0 
fueron los héroes que tomó por modelos; 
pero imitó mejor sus hazañas que sus yirtu” 
des. Indiferente a todas las creencias ; n0 
era musulman sino en público : en sus con” 
versaciones particulares hablaba con ¡gua 
desprecio de todas las religiones. Favoreci- 
do de la fortuna conquistó dos imperios, doce 
reinos y doscientas ciudades. Puso los limi- 
tes de sus estados en él Eufrates y en el ma! 
Adriático; sin embargo, era mas soldado qu* 
general, y no debió quizá el renombre de 
ran capitan sino al capricho de la suerte, 2 
a de las circunstancias, y 4 la debilida 
de:sus adversarios. Faltaron á'su gloria ent” 
migos hábiles , y cuando los encontro sl 
eclipsó ante ellos. La misma cimitarra que 
derribó el flaco imperio de los césares , S 
abatió sin fuerza á la vista de Huniades y 42 
Escanderbec , cedió á los golpes del rey de 
Persia , y se rompió contra el “escollo de 
Rodas. | 0 
Apenas supo Mahomet la muerte de su 
padre, pasó de Magnesia', donde se hallaba, 
a Andrinópoli; eelebró las exequias de AmU” 
ratés , envió su cadaver á Bursa al panteo? 
de los principes otomanos , y señalando 5U 
advenimiento al trono pur un acto de crut y 
dad que manifestó la ferocidad de su carac” 
ter, hizo ahogar á su hermano menor, que 
apevas habia salido de la cuna. Elnuevo ses 
nor del oriente vió llegar á sus plantas 
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embajadores a .. cortes de Gons= 
tantinopla.y Trebisonda, y los enviados de 
os déspotas «Tomas y Demetrio , hermanos 
e Constantino« Aunque resuelto a destruir- 
0s, les prometió su proteccion, y disfrazó 
Sus designios hostiles con palabras pacificas. 
as0 rapidamente al Asia , llevó. sus armas á 
%s estados del emir de Garamania, y le obli- 
80 arenunciar á toda alianza con los cristia- 
SN Amurates habia desterrado a Constan- 
nopla 4/Orcan -Celebi , principe de la fa- 
Su otomana. Constantino , viendo que no 
pa pagaba la pension debida a este prin- 
as se quejó al sultan , y le declaró por 
edio de su embajador, que en caso de no 
Digársele pondria a Orcan en libertad. «Ne- 
03 rómanos , dijó Mahomet al embajador, 
Spietio vuestros designios; pero vosotros no 
el Oceis. el. riesgo en que 0s hallais. Murio 
dgtiao Amurates, y le ha sucedido un 
dl Cipe jóven y belicoso. Dad graciasa Dios 
hi me infunde todavia alguna compasión 
o osotros, y que me mueve a diferir vues- 
wm “astigo. Desprecio vuestras qhejass + me 
has € vuestras amenazas. Dad libertad , si 
ni? á Orcan; proclamadle sultan de Ro- 
da llamad los húngaros para que os so- 
MA armad todo el occidente contra mi; 
b PS IA ruina:será mas pronta € inevita- 
de, Aiaitino rugió de ira por esta inju- 
aa, a falta. absoluta de todo medio de 
Mera za le obligaba 4 sufrir. Las palabras 
zadoras. del .sultan anunciaban una 
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tempestad próxima : sin fuerzas en su info!” 
_tunio , enmedio de un pueblo mas afligido 
que indignado , se apresuró 4 pedir al pap? 
consejos y socorros. El pontifice no pudo 
darle mas que esperanzas, y le envió por le- 
gado al cardenal Isidoro , encargado de rea- 
nimar la confianza de los griegos, alentar el 
celo de los cristianos , inflamar' el valor d£ 
los soldados , y “consolidar la union de laS 
nr Pero supresenciairritólos males qu* 
iba á sanar; y redobló el fuego de'la discor” 
dia que deseaba estinguir: tal era el fanati5” 
mo de los cismáticos. Apenas le vieron €” 
la iglesia celebrar en latin el oficio divino» 
estalla el furor de los disidentes. Una multr 
tud de hombres y de mugeres, agitados E 
rabia, se derraman por las calles, plazas 
tabernas. Embriagados á un mismo tiemp? 
con la ira, el vino y el fanatismo, unos 10” 
man armas, otros palos y piedras, y exhalal 
entre oraciones ¿la Virgen , imprecacion 
contra Mahomet y contra el papa. En su er 
lirio amenazan , insultan, persiguen, hiere” 
a los sacerdotes católicos : desprecian la pes 
toridad de los magistrados y resisten A .' 
guardia del rincipe , la cual no pudo dist” 
par los arcitles sino a costa de muchoS ps 
fuerzos. La mayor parte del clero grieg0 q4s 
mentaba estos alborotos. Demetrio apoya 
alos descontentos; y Constantinopla, senó 
jante 4 Jerusalen en los dias de su ruina» > 
veia amenazada de sus implacables nen 
gos, y destrozada por sus mismos hij0s* 
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Embargo , la corte ant 4 Constantino que 
lese un sucesor a aquel trono que iba á ser 
Crribado tan pronto. El emperador queria 
Casar con una hija del dogo de Venecia: este 
fhlace era conveniente en politica; pero la 
Vanidad de los grandes creyó desigual el ma- 
"imonio, y se opuso á el. Se decidieron en- 
tonces por Maria, princesa de Servia, y vIu- 
a del sultan Amurates , la cual desdeñó es- 
tas bodas. Ultimamente recayó la eleccion de 
Oustantino en una princesa de Georgia. El 
Protovestiario Fránces se embarcó para ir a 
Pedirla , seguido de una gran comitiva de 
Mobles, eclesiásticos, guardias y MÚsIcos : el 
Stgullo se esforzaba en manifestar suntuosi- 
>, á pesar de los infortunios públicos. El 
COntrato se firmó; pero antes que llegase la 
Princesa á la capital, se desplomó el pora 

"medio de los preparativos de la boda. 
(a uerra entre Constantina y Mahomet. 
52.) Mahomet, informado de las disensio- 
es religiosas que dividian y debilitaban á 
ey Siegos , se aceleró 4 aprovecharse de 
dl Por su órden 5.000 obreros , protegt- 
“On un ejército numeroso, construyeron 
6 P0cos dias una ciudadela en la ribera en- 
a del Bósforo, á dos leguas de Constanti- 
he a: el designio del sultan era cerrar el es- 
f “cho ¿los socorros del occidente. Esta in- 
¡uccion de ] dejaba ya duda sobrelas 

Mteno; e lapas no dejaba ya uda so 

dnd siniestras de Mahomet. En vano 
to btinoprocurdinclinarlealossentimien- 
£ moderación y justicia: sus embajado- 
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res fueron tratados con indignidad. «Vues- 
tras murallas , les dijo elsultan en tono ame- 
nazador , son las fronteras de vuestro impe” 
rio. Conozco la flaqueza y la male volencia de 
los griegos. Os he visto en otro tiempo, des- 
pues de la batalla de Sofía , insultarnos €n 
nuestro infortunio, Quisisteis, por odio, cer” 
rar el Bósforo a mi padre, y lo abristeis po! 
cobardía. Amurates, despues que venció los 
húngaros en Varna, hizo voto, para inutili- 
zar vuestras hostilidades , de. construir ul 
castillo en las orillas del estrecho que asegu- 
rase la comunicacion entre nuestros estados 
de Europa y Asia: yo he cumplido este vo” 
to, ¿Con qué derecho me impedireis fortifi- 
car nuestro territorio? Decida vuestro priD” 
-cipe que mis desiguios son mas vastos, y Mm 

fuerzas mas formidables que las de mis pre” 
decesores. Ellos se dejaron desarmar po! 
vuestra bajeza, 0 engañar por vuestra pe!” 
fidia ; yo estoy dispuesto 4 concederos Y 
vida; pero los que vuelvan con mensages e 
esta especie, serán desollados viyos para Ep 
su castigo reprima yuestra insolencia.» ED” 
tonces duiéntino , no dando oidos sino 4 su 
desesperacion, quiso salir al frente de su 
guardias, acometer á los trabajadores, y der” 
ribar las obras. Pero en aquella ciudad, don” 
de en el cerco que le puso Ámurates, se ar” 
maron á uefrhatandos , mugeres, viejos 
niños para defender su patria y religion, 
rechazar gloriosamente a los musulmanes, no 


dominaba ya otro sentimiento que el terror” 
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En aquella inmensa capital solo el empera- 
0r se mostró cristiano, religioso y soldado. 
pueblo , en lugar de seguirle 4 las bata- 
las, se postraba á sus pies rogándole que apla- 
Case al. sultan irritado. No pudiendo pelear 
él solo, cedió , y se contento con pedir al 
Sultan que concediese salvaguardia a Jos se- 
gadores griegos para libertarlos del latroci- 
nio de los turcos. Mahomet la prometio, y 
al mismo tiempo dió órden 4 sus tropas de 
tobar las mieses, y matar á-los. trabajadores 
e campo. : a 3 
Entonces Constantino perdio la pacien- 
Cla, y mandó poner en prisiones todos los 
Urcos que habia en Constantinopla , aunque 
Alunos dias despues, vencido de sus rue= 
ÑO les volvió la libertad. No pesao dejo 
lahomet de continuar sus insultos. El em- 
Perador, renunciando á la esperanza de res- 
tablecer la paz rompida, escribió a su feroz 
fhemigo en estos términos : «Los tratados, 
Us juramentos y mi resignacion no han bas” 
ado á darme la paz, Pongo pues mi confian» 
za solamente en Dios, que mudará lu cora- 
200 Ó te entregará á Constantinopla. Me so- 
eteré á él sin murmurar; pero mientrasno 
Pronuncie su sentencia, cumpliré mi obliga- 
“ion, defenderé mi pueblo, y venoere 0 mo- 
Mré con él.» El cañon de Mahomet fue la res- 
Mesta. Un buque veneciano entro entonces 
Tel canal, y se negó á pagar el derecho ar= 
Wrario que acababan de imponer los turcos: 
as baterias del castillo lo echaron a pique, 


/ 
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el capitan fue empalado, y toda la tripula- 
cion pasada a cuchillo. Aquella fortaleza 


d . , 
amenazadora , que dominaba ya a Constan” 
tinopla antes de rendirla, era un monu- 


. mento de la voluntad. indomable y el po- 


der activo de Mabomet. La ejecucion de sus 
ordenes habia sido tan rápida como su pen- 
samiento : en pocas semanas los 5.000 obre- 
ros, obligados á hacer cada uno dos codos de 
obra por dia, habian levantado un castillo 
triangular de piedra. El grueso de su mur0 
era de 32 pies: 400 hombres lo defendian , Y 
los cañones que coronaban sus almenas, anun- 
ciaban al Bósforo y á la capital de oriente su 
nuevo señor. Esta fortaleza, llamada enton- 
ces Lemocopia , se llamo despues el Casti- 
Mo viejo. : 

Cerco y toma de Constantinopla por los 
turcos. (1453.) Sonó en fin la hora fatal: 
Constantinopla fue rodeada por el ejército 
de Mahomet, que era, segun unos, de 300. 
hombres, segun otros, de 150.000. Al mismo 
tiempo envio trópas el snltan á Morea y Te- 
salia para contener á los despotas Demetri0 
y Tomas. Caratzi bajá con otro cuerpo sf 
apoderó de Mesembria , Anquialo y Bizon- 
Asi, aislada la capital , privada de todo me” 
dio de comunicacion , y rodeada de enem!? 
gos feroces , se halló separada del resto de 
mundo. La grandeza y magestad de aquel > 
poblacion , sus gloriosas memorias, sus fuel” 
tes muros, sus torres amenazadoras, sus pro” 
fundos fosos, los dos mares que le servian 
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defensa, y que se unian por ella, y los cas= 
tillos que cubrian el lado del continente, la 
acian formidable. Treinta veces habia sido 
cercada en vano: treinta veces desde sus al- 
tas murallas habia ahuyentado innumerables 
“jercitos de musulmanes y bárbaros, ¿incen- 
tado sus escuadras. Si cayó en manos de los 
Atinos fue solamente por la discordia. Pero 
odo estaba mudado, á escepcion de su as- 
Pecto interior. Aquel coloso carecia ya de 
alma + sus muros escelsos no tenian brazos 
dE los defendiesen : los que habia, en vez de 
verse contra el enemigo, se elevaban 1m- 
Eataado piedad al cielo y a la tierra. La 
o viOn de un cometa aterró los animos ya 
“batidos : una supuesta profecia de Leon el 
lósofo les amenazaba que iban a caer bajo 
yugo estrangero. Otras predicciones les 
Prometian un milagro. Algunos visionarios 
“Ss mostraban un decreto bajado del cielo, 
cal segun el cual, los turcos llegarian 
de a la columna de Justiniano, donde un 
ida , armado de una espada de fuego , los 
Minaria. Ási, una supersticion funesta y 
a desarmaba el valor y justificaba la co- 
le la. Aquel pueblo caduco se pareció a 
Mayo empiezan su vida , y apoyo su debi- 
bad > fábulas y prestiglos. Pero Constan= 
anátio espreciando las predicciones de los 
da Pi las murmuraciones de la timi- 
ol adesca y los gritos de un popula- 
7 sedicioso , Henaba activamente de dia 
e noche todas las obligaciones de ciu- 
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dadano , guerrero , capitan y. principe. 
Mando reparar las murallas Lo los dos 
recintos : guarneció las fortificaciones de 
piezas de artilleria, de máquivas que lanza- 
ban el fuego greciano, de catapultas y ba- 
listas : tendió desde la torre de la ciudad 
hasta la de Gálata una gruesa cadena de hier- 
ro, detras de la cual habia un gran número 
de galeras griegas y genovesas, y seis navios$ 
venecianos, para defender la entrada de 
puerto. Todos los materiales de la guerra se 
preparaban con grande actividad; pero era 
menester hombres para usar de ellos, y la 
Grecia no los producia ya. El censo que 
mandó hacer el emperador, demostraba que 
en la ciudad habia 200.000 habitantes; pero 
cuando fue preciso contar los guerreros, $0- 
lo se hallaron 4970 soldados, dignos de Jle- 
var todavia, como ellos decian, el nombre 
de romanos: 2.000 estrangeros juntaron sus 
armas a este corto número de valientes. Asi 
el heredero de los césares, para defender € 
imperio, no pudo reunir sino un simulacro 
de ejército, y una tropa apenas igual en nu- 
mero á la que seguia á Escanderbec en Jas 
montañas e Albania. Los generales que al” 
xiliaron á Gonstantino en este gran desastre» 
eran el gran duque Lucas Notáras, Deme” 
trio Cantacuceno, Nicéforo y Teófilo, en” 
trambos de la familia de los Paleologos» Y 
Teodoro Caristinio, anciano de gran valo* 
y de una fuerza estraordinaria. Entre los es7 
trangeros que en aquellos dias de luto y 4* 
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ruina arrostraron la muerte y hallaron la 
gloria, se contaban los venecianos Contari- 
ni, Loredano, Gabrilli, Trevisano, Bautis- 
ta Gritti, el bailioó cónsul de su nacion 
Gerónimo Mignoto, el cónsul de los catala= 
nes Pedro Juliano, y el principe mahome- 
tano Orcan Celebi, cuyo valor estaba ani- 
mado por el odio personal a Mahomet. Jor- 
ge Doria mandaba la armada bajo las órde- 
nes del gran duque, y el emperador nom- 
bró general de todas Ls tropas á un geno- 
ves Momado Juan Justiniani. Repartieron en- 
tre silos diferentes puestos: el cardenal 1si- 
doro con los soldados italianos mostraba la 
Mitra sacerdotal entre los yelmos de los va- 
tentes. Desde que el clero de occidente as- 
“endió al poder político y se puso al frente 
e la sociedad, contrajo la obligacion de de- 
£nderla y exhortarla al combate, y se yejan 
Obispos y abades al frente de las tropas para 
ANnimarlas y dirigirlas. En el momento que 
Cste corto número de valerosos se sacrifica- 
A 4 la salvacion del imperio, estalló nueva- 
Mente el furor del populacho. Corrió la mu- 
“hedambre á consultar a Gennadio, dd 
“iSmático, á.quien todos los de su partido 
Miraban como un oráculo. Sumergido en sus 
Estasis, no permite que nadie entre en su 
+8 da; pero semejante á Ja antigua Sibila, 
*Scribe su respuesta en hojas que pasan rá- 
Pidamente de mano en mano. «Miserables, 
ecia, huis de la verdad por seguir el error. 
Acrédulos romanos, cerrais vuestras puer- 
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tas, cuando un decreto del cielo os manda 
abrirlas. En lugar de esperar las armas divi- 
nas del ángel, que ha de protegeros, poneis 
vuestra confianza en la flaca defensa de los 
hombres: lo haceis peor: aceptais el socort- 
ro de los pérfidos latinos, y os unis á una 
iglesiaidólatra. Os declaro que perdeis vues- 


tra patria perdiendo la fe. Compadécete de. 
mi, Señor: protesto en tu presencia que nó 
tengo parte en este crimen. Miserables ro- 


manos, deteneos y arrepentios: volved á la 
fe de vuestros padres. La alianza con la im- 


piedad es la sentencia que os condena al yu 


go de la servidumbre.» El pueblo, inflama- 
o por estas palabras, se subleva: unos ex” 
halan mil injurias contra el monarca: otro$ 
maldicen á los latinos y á su clero: otro$ 
niegan sus brazos y su dinero á la defens? 
comun. Muchos ricos y nobles, cubriendo 
su avaricia y cobardía con el velo de reli- 
gion, huyen de la ciudad y llevan consihd 
sus tesoros, que habrian podido salvar 2 
pa Este frenesí penetra en el recinto 
encioso de los monasterios. Las virgent* 
abjurando su modestia, y recibiendo sola” 
mente las inspiraciones de Gennadio, row” 
pen toda comunicacion con los sacerdote? 
sometidos 4 la iglesia de Roma. En 1% 
das partes se oyen gritos contra el Pr 
contra la guerra y contra los latinos: 

te delirio funesto agitó la plebe hasta y 
fin del sitio, y solo la voz de los 07. 
manos pudo hacer que al tumulto de la 
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sediciones Pe... 1 PP del terror. 
Al contrario, en Jos reales de los turcos 
todos obedecian á la misma ley, al mismo 
sete, y al entusiasmo que presagia y da la 
Victoria. Mahomet con sus intrépidos geni- 
2aros habia puesto. su tienda entrehds de la 
Werta de san Roman , y su linea se estendia 
asta la puerta Dorada. Zagan, pariente del 
Sultan, rodeaba la ciudad por el lado:opues- 
di con otro cuerpo de ejército, y velaba so- 
re los genoveses de Gálata, que habian 
Prometido infamemente permanecer neu- 
pes, y cuya fe era sospechosa. Catorce 
yuerías turcas disparaban contra las mura- 
AS Con mas ruido que efecto. El arte terri- 
e del ataque de plazas estaba todavia en 


le Su ún; 4 A 0 . 
» ica victima. Siete mil guerreros 


a 
Juellos que defendieron las Termópil 
e ópilas, 


ho lan con intrepidez contra 300. oto- 
euit 5 ida ciudad de cinco leguas de cir- 
Varse U 08 primeros dias, en vez de encer- 
Se tim pode dense 
“aliero ¡damente al abrigo de las murallas, 


A con osadía, atacaron á los sitiado= 
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res, destruyeron sus trabajos, y sembraron 
el terror en el campamento enemigo; pero 
Constantino no tardó en conocer que seme- 
jantes victorias, conseguidas á costa de mu- 
cha sángre, aumentaban el peligro en ve2 
de alejarlo, y que la muerte de 20.000 mu- 
sulmanes no podia compensar la pérdida de 
un solo valiente de su corta guarnicion. Los 
turcos, no interrumpidos ya sus trabajos 
fortificaron sus: líneas , derribaron muchas 
torres, conmovieron las murallas del primel 
recinto, y trataron de escalarlo, al misn0 
tiempo que sus minadores procuraban abril 
un paso secreto debajo. de tierra. Adenías» 
100 galeras otomanas y otros 200 buques $ 
dirigian a romper la cadena y forzar la en” 
trada del puerto. Los sitiados: por su parte 
lanzaban á los sitiadores una: nube de dar” 
dos, balas y bombas, y rocas enormes y pie” 
dras de molino. El fuego greciano consumi? 
las torres de madera que Mahomet: hab12 
mandado poner cóntralas murallas. Las p?* 
cas y lanzas de los cristianos derribaban A 
foso muchos turcos intrépidos, que arros” 
trando todos los peligros, llegaban hasta las 
almenas. Mientras este combate ostinado $ 
prolongaba con furia igual de ambas po 
una columna turca penetró detras de los me 
nadores . un camino subterráneo, ardier” 
do por llegar al centro de la plaza; pero, MA 
ingeniero cristiano, llamado lsicaná » sien” 
te sus pasos y oyesus golpes: abre una Me 
tramina, marcha contra ellos, los cubre 
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fuego y humo, y los obliga 4 huir. La es- 
Cuadra otomana halla en la cadena que se le 
“poñe un ostáculo inespugnable: 4 su abri- 
S0 las galeras griegas disparan contra las 
“hemigas y las dispersan. Millares de maho- 
-Metanos llenan los fosos que no pueden pa- 
PU: sus cadáveres amontonados yelan el-va- 
0r de sus compañeros. De improviso brilla 
de Os aires un meteoro luminoso: los mu- 
Snes consternados le miran como. una 
Bal infansta, los griegos como un presagio 
€ salvacion y de victoria. En fin, la fortu- 
“ se declara por los cristianos: los turcos 
e ados vuelven á sus líneas, y Constanti- 
A moribunda goza de un dia de triunfo. 
Mela siguiente quieren los sitiadores vol- 
Moria asalto; pero al rayar el alba vió Ma- 
nl con sorpresa que el infatigable Cons- 
do en vez de dedicar la noche al des- 
te ha empleado en trabajar; y que es- 
em qua sus órdenes una actividad sin 
Parad, 0; ha cerrado todas las brechas, re- 
AL NS las murallas y reedificado las torres. 
" 1smo tiempo un buque veneciano y 
viy, ¿aleras griegas que venian de Quio'con 
cidos o y un refuerzo de veteranos endure- 
En e] en los combates, se presentan, entran 
te “Anal, arrostran las baterias del fuer- 
N el Atacan osadamente la armada otomana. 
al Isle al fuego bien dirigido de sus 
las . 195: desbaratan, queman, sumergen 
br galeras turcas, les matan 12.000 hom- 
> Y €ntran victoriosos en el puerto. Ma- 
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homet, testigo de este combate, ve con 10- 
dignacion los prodigios que hacia un corto 
número de hombres, y la matanza de los st- 
yos. Enfurecido se arroja á su grande almr 
rante, le hiere con una vara de oro que te” 
nia enla mano, y manda á sus. esclavos. qu* 
le azoten. Á esta iva sucede una triste cons” 
ternacion. Vuelve á su tienda, reune su col” 
sejo: el valor de Constantino abate su ant 
mo , vacila y duda si proseguirá la empres? 
ó:la abandonará. Chalil bajá, sw gran: visil 
á.quien la edad y una larga esperiencia ins” 

iraban dictámenes moderados,-le. aconsei? 
l, paz, haciéndole ver la fuerza de la Depa 
el valor de los griegos doblado por la dese* 
peracion, la sangre que ha de costar la ton? 
de Constantinopla, el oprobio de una del” 
rota probable; y en fin, el peligro de arma? 
contra los turcos las potencias de occident6 
que emplearian. sin duda todas sus fuerza? 
para libertar la. segunda capital del orbe cri? 
tiano. Zagaves,' segundo visir, jóven nap 
diente y belicoso ;,se indigna de este. conse 
jo dk manifiesta que la Europa diviér 
da ve eon iudiferencia los sucesos de orien* 
te, que el imperio está desmembrado, Y, 
griegos enflaquecidos y divididos con dist 4 
siones religiosas: Gonstantino sin: mas pa 
zas que:6.000 hombres, sin poder content, 
un pueblo sedicioso é inconstante, pro”, a 
hablar y lento-en las :obras: en fin, pin 
eon palabras fogosas la gloria de la empres 
la facilidad dela victoria, y la iguow” 
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de la retirada. Mahomet adopta este dictá- 
Men tan conforme con sus deseos; pero an 
tes de pelear entabla negociaciones, y Sus 
Enviados propusieron a Constantino la pose- 
Sion tranquila de Grecia y. Morea si entre- 
Saba á Constantinopla. «Yo salvaré mi capi- 
tal, respondió el emperador, ó espiraré en- 
Ye sus ruinas. Un tributo es el único sacri- 
cio que puedo prometer«» Cuando el sul- 
in supo esta respuesta, esclamó: «Juro por 
e profeta que Constantino la será mi trono 
9 mi sepulcro.» Despues ae estas palabras 
“Xhorta sus genizaros al combate, les anun- 
cia el asalto general, y señala para darlo el 
de mayo. Manda consagrar la vispera de 
Sste dia decisivo á ayunos y abluciones: a la 
Caida de la tarde bizo iluminar sus tiendas y 
“ampamentos : los derviches visitan los rea- 
-“S convertidos ya en mezquitas : los imanes 
aman con sus oraciones el fanatismo de 
soldados, y muestran el cielo abierto a 
vencedores. «Yo os abandono, les dice 
Ahomet, los hombres, mugeres y riquezas 
€ esa ciudad profana: solo reservo para mi 
u trono y sus edificios. Los que suban pri-' 
o a la muralla serán colmados de hono- 
dor y dignidades.» Estas promesas, el ar- 
Mine la gloria, la sed de los placeres y del 
de A escitan el celo fanático y guerrero 
DN eico: El aire resuena con este grito 
Mimgado: «No hay mas Dios que Dios, y 
a es su profeta.» En este tiempo 


Onstant; 
Stantino formaba el proyecto de asegu- 
TOMÓ xi. 


los 
los 
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rar su libertad destruyendo la armada oto- 
mana. El buen éxito de su plan atrevido, per 
ro bien concertado, parecia seguro. Guaren” 
ta jóvenes griegos, consagrados generosa” 
mente á perecer por la salvacion de su pa- 
tria, se habiao embarcado en un navio Jleno 
de materias combustibles; y mientras que la 
escuadra veneciana , saliendo del puerto, 
atacase la de los turcos, estos nuevos De- 
cios, fingiendo desertarse, debian pasar po 
medio de los buques otomanos, é incendiar” 
los. Pero los turcos tuvieron aviso del pro- 
yecto, y apenas se presentó el brulote, lo 
echaron á pique , cogieron a los jovenes 
griegos y los descabezaron. La escuadra ve” 
neciana fue asaltada, rodeada y casi destru'” 


da por los enemigos. Constantino hizo col” 


gar de las almenas, por represalias, 260 tur 
cos prisioneros. Los venecianos acusaron ke 
los genoveses de haberlos vendido: el alo? 
raute Nótaras se quejó de Justiniani, y € 
emperador vid hasta el último momento'rek 
nar la intriga en la corte, la sedicion en € 
pueblo y la envidia en sus generales. 
Mahomet ejecutó poco ri una em” 
presa, cuya audacia espanta la imaginacio!? 
y si el suceso no constase de todos los escri” 
tores de aquel tiempo, la historia no se atre” 
veria á referirlo. Indignado del ostáculo que 
le impedia Ja entrada del puerto , hizo sacá 
sus navios a la ribera. Un camivo desigut” 
montuoso y erizado de espinos, fue allana p 
en el espacio de dos leguas, y cubierto 
A 
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Maderos y tablas untadas de sebo. La escua= 
ta, conducida por aquel camino resbaladi- 
205 da la vuelta á Gálata, y entra en el puer- 
lo interior. Este trabajo prodigioso se hizo 
En una sola noche, y concurrió a él casi todo 
Y ejército. Al rayar el dia ; vieron los grie- 
805 consternados su último asilo, que era el 
Puerto , lleno de las naves de los mahometa- 
Bos. Un triste estupor reina en aquella gran 
“iúdad , viendo nacer el dia de su ruina. La 
ebe alligida llena los templos , se proster- 
Val pie de los altares, inunda los pórticos 
Son Sus lagrimas € implora la clemencia del 
Señor. Las virgenes y sacerdotes atraviesan 
NN procesion por las calles. Sus ayes y gemi- 
98 dan á aquella melancólica solemnidad el 
“Sbecto del último duelo; y á pesar de esto, 
el mismo instante de perecer, el espíritu 
e secta y el odio de los cismáticos contra 
9S- católicos se manifestaba todavia. En el 
“gen del abismo que iba á tragarlos, los 
Mal licen, «¡Insensatos! esclama con este 
pio el historiador Ducas: aun cuando el 
habe que esperabais , se hubiese aparecido, 
tlais rehusado su socorro, si hubiese pro- 
PAR la reunion de ambas iglesias como 
. Mcion de vuestra salud.» En esta estre- 
e emperador, conservando su valor 
ed le, reune los guerreros, convoca los 
2d A y senadores, y les dice: «Compañe- 
Liu ego el momento, de nuestro último 
es e 0 de nuestra última hora. El peligro 
de; pero no hay ninguno.que no pue- 
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da vencer la intrepidez. Vuestros antepasa- 
dos domaron el mundo armado contra ellos- 
Durante muchos siglos resistimos a los con- 
tinuos ataques de los persas, sarracenos, es 
citas, búlgaros , hunnos y otra muchedum- 
bre innumerable de bárbaros. Estos mismo0$ 
turcos que nos atacan , han huido de noso- 
tros muchas veces: no han debido su apa” 
rente superioridad sino á nuestras disensio- 
nes. Unamonos , y no podrán resistirnos- 
Veinte veces se han roto sus armas contra 
nuestras murallas : no há mucho que recha- 
zamos a AÁmurates : pocos dias há que vues- 


tro valor triunfó de los soldados de Maho- 


met : muestros fosos y campos , hasta nues- 
tros atrincheramientos estan sembrados de 
sus muertos y heridos. El nuevo asalto que 
prepara el sultan , no es mas que el último 
esfuerzo de la desesperacion. La Europa $ 
arma en favor nuestro: Huniades y sus hún- 
garos se acercan : una escuadra venecianá 
corta los mares para socorrernos: un dia ma$ 
de valor, y salvamos el imperio. Defende- 
mos lo que es mas sagrado entre los hom- 
bres: la religion, la patria y la libertad. Me- 
rezcamos en una causa tan sauta la protec? 
cion divina, confesando nuestras culpas Y 
arrepintiéndonos de ellas. Yo daré el ejent 
plo: si hay alguno de vosotros, 4 quien hay? 
ofendido como principe, como hombre 4 co 
mo cristiano , le pido que me perdone: 

gloria nos espera, la patria uos llama, los mM 
nes de nuestros héroes nos contemplan: 121 
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chemos. Yo participaré con vosotros de to= 
0s los peligros del combate, como tambien 
e todos los frutos de la victoria ; pero sl 
Onstantinopla cae , si mis valientes compas 
Ñeros perecen , Os aseguro que no quedare, 
Vivo.» A esta oracion funebre del imperio 
RO se dió otra respuesta que lágrimas y sollo- 
205. Juran todos vencer 0 morir. El cañon 
e los turcos suena: dase la señal de lapelea. 
onslantino entra en la mansion imperial, 
abraza 4 su familia, se viste de sus armas, y 
sale del palacio de los césares para no vol- 
Vera él. Dirigese al puesto' de san Roman, 
“Ontra el cual habia dispuesto Mahomet su 
"Incipal ataque. El comandante general 
Ustiniani con un cuerpo escogido de grie= 
505 y genoveses defendia la puerta Dorada 
i a Fuente: á lo largo del puerto, cerca de 
A torre del Hipodromo, hacia frente a los 
fMemigos Juliano con un cuerpo de catala- 
Mes y castellanos : el cardenal legado, con 
Ma tropa de italianos, peleaba en la punta 
€ san Demetrio: los candiotas guardaban la 
Puerta Horea: la defensa de la parte de la ciu- 
ad que miraba al puerto, se confió al grau 
luque Nótaras y á La gente de mar. Minoto, 
“io de Venecia, custodiaba el palacio. 
AMntacuceno y Nicéforo Paleologo estaban 
¡"cargados de contener al pueblo, apaciguar 
A alborotos, é impedir las traiciones. Un 
dan mero de sacerdotes y los monges de 
, asilio bajaron del santuario y corrieron 
A brecha. El emperador visitaba todos los 
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puestos , suardor animaba á los valientes y 


su firmeza aseguraba a los timidos. Al rayar 
el dia dieron los otomanos el asalto genera 

por mar y tierra: toda la artilleria del sultan 
se acercó d las murallas: las proas de las ga- 
leras y sus escalas amenazan las murallas de 


la rada : los márgenes de los fosos se llenan 


de faginas : las lineas musulmanas avanzan 


tan estrechas y continuas, que un historiador 
las comparaba á una larga cuerda, trenzada 
y retorcida. Los muros, reparados con pre” 
cipitacion, ceden á los cañonazos : formans€ 
brechas amplisimas : los musulmanes se arro” 
jan á ellas, ardiendo en deseo de consegui! 
la palma de la victoria dla del martirio. Lo* 
intrépidos compañeros de Constantino , ma$ 
dificiles de derribar que las murállas, recha” 
zan, matan y arrojan al foso á los del prime? 
asalto. En esta última lucha de la antigua cP 
vilizacion contra la barbárie moderna, la? 
armas de Roma y las de nuestros tiempos 5% 
reunieron para atacar y defender la ciudad 
de los césares. El aire , oscurecido con nu” 
bes de dardos y saetas, resonaba al mism9 
tiempo con el ruido sordo de los vastos pe” 
ñascos lanzados por las catapultas , con el si 
vido de las balas y con el estruendo horribl* 
del cañon. La oscuridad que esparcia al Ye” 
dedor de los combatientes el polvo y el hu” 
mo, se disipaba á intervalos por el relamp?” 
go de la eobebrs y a llama del fuego greció” 
no. En todas partes se oia una mezcla esp” 
tosa de imprecaciones , súplicas, campan? 


¡L ; 
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que incitaban al combate, truenos del bron- 
ce fulminante , fragor de las armas, gritos 
el odio y de la venganza, sonidos agudos 
e los clarines, cantos de guerra y clamores 
e los moribundos. Mahomet alienta el va- 
Or desus tropas vencidas: renueva con otras 
tl ataque. Los griegos y rOMAanos, nacidos en 
as provincias que habian conquistado: los 
Musulmanes, y que habian mudado de culto 
y de nombre, en vez de defender su patria, 
Se arrojan con el turbante en la cabeza y la 
Cimitarra en la mano 4 consumar la ruina de 

onstantinopla. Las legiones de Natolia y 

omania, mandadas por sus bajáes, ncome- 
ten las murallas de aquella ciudad, que sus 
Mtecesores habian enriquecido con los des- 
Pojos de los pueblos: bárbaros. Mahbomet se 
Pone al frente de estos apóstatas, escita con 
VOz espantosa su ciego fanatismo, y detras 

€ ellos coloca verdugos queno les dejan mas 
tteccion que la de morir en la brecha d en 
z fuga. Sus cohortes atacan sucesivamente a 
0s cristianos que se les oponen. Los fosos, 
“legos ya con millares de cadáveres amonto- 
nados , sirven de puente á las tropas; pero 

Onstantino, escitando á los griegos a hacer 
hi último esfuerzo por salvar la veligion, su 
Principe y su patria, se arroja fuera de la 
echa, desharata, dispersa y estermina alos 
list asaltaban, y los obliga 4 dejar un gran- 

€ intervalo entre la ciudad y su ejército. 
y Autos triunfos contra una masa de enemigos 
Onstantemente reforzados, habian agotado 
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la fuerza y la sangre de los héroes cristianos- 
Entonces los genizaros que Mahomet tenia 
en reserva, y que aun no habian peleado, se 
mueven , marchan, avanzan , precédelos el 
sultan ¿armado de una clava y rodeado de 
una guardia escogida: instalos á que apresus 
ren su marcha con la voz y el ademan. Una 
montaña de cadáveres le sirve para poners£ 
al nivel de la muralla: una música guerrera, 
impidiendo que se oyesen las murmuracio” 
nes de los medrosos y los gritos de los heri- 
dos, anima el yalor de los asaltadores. Los 
griegos reunidos emplean todas sus fuerza$ 
para rechazar este último peligro. Por todas 
partes los rayos del cañon y el choque de laS 
espadas y cimitarras resuenan con espantos0 
estruendo. Hazan , genizaro de una fuerz2 
prodigiosa , se lanza el primero a las alme” 
nas: herido de muchas espadas, atravesado 
de muchas lanzas, cae, vuelve a levantarst» 
pasa la muralla , y vuelve á caer moribundO 
y vencedor. 

Una multitud de vengadores le siguen” 
el valor cede al número , y los musulmane* 
fuerzan el primer recinto. En fin, un suce” | 
so funesto decide la suerte de la jornada: 
Justiniani es herido, y no puede sostener € 
peso de las armas: en vano Paleologo le rez 
presenta la inminencia del peligro: el geno” 
ves se separa del combate, entra en una ba?” 
ca, y huyendo de la muerte y del honor, da 
la vela para el Archipiélago. Su retirada de5 
anima las lropas : en vano Constantino pro” 
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cura reunirlas y llevarlas en orden al segun- 
O recinto: ya no le escuchan ,- y arrastrar 
0s por el terror, se precipitan en un ¿as 
Estrecho, y lo obstruyen con su muchedum- 
re, Los genizaros se arrojan furiosos sobre 
ellos : el combate se vuelve carniceria, y to- 
0s aquellos griegos perecen bajo el alfange 
Musulman. Constantino desesperado esclama: 
«¿No habrá alguna espada cristiana que me de 
a muerte, 4 me libre del cautiverio, 9 del inW 
ortunio de morir á manos de un infiel?» Nin- 
guno le responde: indignado desobrevivir un 
Momento al imperio, se arroja enmedio de las 
as enemigas, inmola á su venganza Mmu- 
Chas victimas , y atravesado de mil aceros 
esaparece entre la multitud de los cadave- 
res. Pereció en la brecha, único sitio digno 
e un principe en la caida de su imperio; y 
"] mostró merecedor de llevar el nombre 
el fundador de su monarquía. El ejército 
Musulman victorioso entra-en la ciudad y se 
Crrama por ella como un torrente. Un sitio 
e 57 dias hundió 15 siglos de gloria. La vis- 
poa » depósito todavia Constantinopla de 
98 triunfos , trofeos y riquezas del universo, 
Presentaba la imágen viviente de Roma y 
o habia césares , augustos, patricios, 
nado, lictores, haces, tribuna, circos, c0- 
Acc , academias y teatros: El hier- 
o ahomet lo destruyo todo en un mo- 
en y los vestigios del mundo antiguo 
to ecieron. La soldadesca enfurecida se 
ega sin freno á la horrible licencia de la 


(234 ) E 
victoria: se apodera del palacio, comete los 
mas vergouvzosos ultrages contra la familia 
imperial, degiiella al-cónsul de Venecia, 
inunda las calles con sangre de 40.000 ciuda- 
danos; "otros 60.000, mas desgraciados , son 
reducidos á cautiverio. La multitud inmen- 
sa del pueblo llenaba la iglesia de santa So- 
fía y el recinto del circo, esperando la apa- 
ricion del ángel anunciado por los imposto- 
res. El rayo les hace abrir los ojos : sus bár- 
baros vencedores acuden y se arrojan sobre 
ellos: apodéranse de las virgenes y dispú- 
tanlas enfurecidos : sus cabellos espisroWi 
sus lágrimas, sus brazos levantados al cielo 
parece que aumentan su hermosura é infla- 
man la lubricidad de los feroces turcos. Cla- 
ses, dignidades, virtudes, fuerza, debili- 
dad, opulencia , pobreza , todo se confunde 
en el general infortunio : el patricio, el ar- 
tesano , el sacerdote, el guerrero, el priner 
pe, el mendigo, el viejo, el niño, la afligida 
madre de familia, la cortesana amedrentada 
fueron encadenados dos á dos indistintamen- 
te, y entregados á los caprichos de sus bár- 
baros dueños: la devastacion se esparce ¡gual- 
mente por los palacios, tugurios y monaste? 
r10s , y consume los tesoros de muchos si” 
¿e Aquella escena de desolación y saqueo 
duró dos dias: al fin los vencedores, hartos 
de sangre y oro, acometian ya delirantes á 105 
edificios públicos; pero Mahomet se presen” 


tó : su voz temible produjo el silencio y res” - 


tableció el órden. Concedió la vida y la Ji- 
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bertad 4 todos los cristianos que escaparon 
e las calamidades de aquellos dias san grien-- 
tos. La seguridad volvió a entrar en las casas: 
os vencidos obtuvieron la libertad de culto, 
y un tributo fue el precio de su descanso, Sl 
Puede llamarse asi una ignominiosa sumisión. 
lahomet. quiso que la magnifica iglesia de 
santa Sofía, llamada por los griegos el segun- 
do cielo , fuese la principal mezquita de los 
musulmanes, despues de haber quemado en 
ella muchos perfumes; costumbre de los ma- 

Oometanos para purificar sns templos. 
Mismo tiempo permitió á los griegos nombrar 
Un patriarca : él mismo le dió la investidura 
de su dignidad, y le concedió los privilegios 
e que habian gozado sus antecesores bajo el 
ominio de los césares. La eleccion recayo 
en Gennadio, aquel monge fanatico, antor- 
cha constante de discordia entre los griegos 
Y latinos. Ignorabase aun la suerte del em- 
Perador : su calzado de púrpura hizo que se 
teconociesen sus restos desfigurados entre 
Un monton de cadáveres. Mahomet hizo po- 
ner en lo alto de la columna de Justiniano la 
cabeza de aquel principe infeliz, horrible 
trofeo de la victoria; y mandó enviar su 
“uerpo embalsamado á todos los principes de 
sia. En vano los autores mahometanos , y 
ad engañado por ellos , pretenden 
de mar los horrores cometidos por los tur- 
$ y permitidos por Mahomet en el saco de 
eo pla, Sin adoptar las fabulas que 
ventó el odio de los griegos, como la de 
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Irene, amada, segun dicen, de Mahomet, y 
descabezada por el mismo, para apaciguar 
las murmuraciones de los genizaros y pro= 
barles que estaba dispuesto a hacerles los ma- 
yores sacrificios : sin dar crédito al cuento 
absurdo de los 14 pages, abiertos por medio 
para descubrir cual de ellos habia comido un 
melon, hartasacciones, de que no puede du- 
darse , dan á conocer la ferocidad de Maho- 
met, los vicios que afeaban sus grandes cua- 
lidades y las desgracias que hizo sufrir al im- 
perio. Un hecho evidente refuta las apolo- 
glas que el temor y la lisonja dictaron mu- 
cho tiempo despues á Cantemir; y es que la 
ciudad de Constantino se halló tan despobla- 
da despues del sitio, que el sultan. obligó 4 
Mesembria y á otras muchas ciudades de Ro» 
mania á enviar cada una 5.000 habitantes par 
ra volverá poblar la capital; y las ina 


griegas que conquistó despues , fueron sor 


metidas a la misma obligacion. En pocos años 
las armas de Mahomet subyugaron el resto 
del imperio. Este sultan disimulado dió al 
principio seguridad á los déspotas tributa- 
rios con protestaciones pacificas que desminr” 
tió en breve. El gran duque Nótaras Paleo- 
logo logró la libertad y conservó las inmen- 
sas riquezas que Mahomet le reprendia no 
haber sacrificado por la salvacion de su pa- 
tria. Algun tiempo despues le robaron á su 
hija y la llevaron al serrallo: su hijo, ame” 
nazado de un ultrage infame, prefirió la muer” 
te 4 la ignominia, y fue lado con su par 
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dre. Los hijos de Fránces tuvieron la misma 
suerte. Los Comnenos, tratados momentá- 
neamente como vasallos , perdieron la vida 
y el trono de Trebisonda. Demetrio y To- 
mas , hermanos de Constantino, reinaron 
algun tiempo en Morea; pero animados del 
espiritu de discordia, causa fatal de la ruina 
e los griegos, disputaron con las armás en 
a mano los últimos despujos de su familia. El 
Sultan fomentó sus disensiones: Tomas, obli- 
gado ú ceder, buscó un asilo en Italia , don- 
de acabó sus dias. Demetrio, con el pretes- 
to de un matrimonio que solo era un ultrage 
disfrazado , tuvo que entregar su hija al 
Sultan, y por dote tenáas, Corinto y Mo- 
rea. La ¿uerte libró ¿ Mahomet de Huniades, 
el salvador de Hungría : cuando el sultan su- 
PO su muerte, se quejó con orgullo de que ya 
No tenia enemigos dignos de su valot. Sin 
embargo, aun existia Escanderbec, único mo- 
Mumento que quedaba de la antigua gloria 
€ Grecia. Sus armas rechazaron constante- 
Mente los esfuerzos redoblados de los tur- 
SOS, El mismo Mahomet, al frente de sus ter- 
ubles genizaros, fue vencido ASA aquel in- 
"pido guerrero. Pero Escanderbec, preve- 
Yendo e no podria resistir pormucho tiem- 
LE todo el oriente armado contra él, paso 
o á solicitar socorros de los pi 
cla [ o» , y murió en los estados de Vene- 
Aia gloria de este héroe fue coronada por 
id alegria que manifestó el conquista- 
€ Greciaal tener la noticia de su muerte. 
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-—Asise consumó en pocos años la revolu- 
cion que derribó el imperio de oriente. Los 
grandes , los ambiciosos , los ricos,. y aun 
muchos principes de la familia imperial de 
los Paléologos, abrazaron la religion del ven- 
cedor: una parte de la poblacion los imitó: 
otra quedó tributaria y oprimida. El despo- 
tismo y la ignorancia sumergieron en las li- 
nieblas aquellos hermosos paises: la civilizas 
cion, vencida por la barbarie, desapareció 
del Asia y de la Grecia , que fueron su pri- 
mer cuna. Las musas afligidas se refugiaron 
en Italia , y hallaron en el Vaticano su pri- 
mer asilo. En fin, el genio de la literatura Y 
de las artes, despues dá haber perecido en- 
tre las llamas de Constantinopla, renació CO” 
mo el fenix de sus cenizas para brillar en 
Europa con esplendor mas hermoso y du- 
tadero. 
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“TABLA CRONOLÓGICA 


de la historia del imperio de orien- 
te, por el Conde de Segur. 


ADN +. 


312 CT 1, dueño de Roma. 


323, vence a Licinio, y es señor de 
todo. el imperio. Paz de la Iglesia. 
325 , concilio general de Nieéa. 330, 
fundacion de Constantinopla. 

Constantino IL, Constante 1 y Cons- 
tanciosucedenásu padre Constantino. 
340, muerte de Constantino 1. Cons- 
tante l reina en occidente. 350, usut- 
pacion de Magnencio en las Galias, 
y muerte de Constante l. 351, batalla 
del Dravo, y muerte de Maguencio. 
Constancio reina en todo el imperio. 
353 , Galo, sobrino de Constancio, 
césar en oriente. 355, Juliano César. 
357, victoria de Argentoracto contra 
los alemaunos. 360, Juliano toma el 
titulo de augusto: muerle de Cons- 
tancio. 

Juliano , emperador : espedicion 
contra los persas, en que perece. 

Joviano, emperador. El imperio 
pierde para siempre las provincias 


364 
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que poseia al oriente del Tigris. 
Valentiniano y Valente, empera- 
dores, y division de los imperios de 
oriente y occidente. 375, muerte de 


“| Valentiniano I: le suceden en veci- 


379 


395 


408 


dente sús hijos Graciano y Valenti- 
viano 1. 378 , batalla de Andriand- 
polis, en que pereció Valente , ga- 
nada por los visigodos. 

Teodosio 1, emperador de orien- 
te. 383, Máximo usurpa el occiden- 
te , y Graciano perece. 388, derrota 
y muerte de Máximo. 392, usurpa” 
cion de Arbogasto, y muerte de Va- 
lentiniano II. 394, batalla de Aqui- 
leya , y muerte de Arbogasto: Teo- 
dosio reina en todo el imperio. 

Arcadio y Honorio, emperadores: 
400, espedicion de Alarico á Italia: 
los godos dueños de Pannonia € 1li- 
ria. 402, batalla de Polencia, en qu* 
fue vencido Alárico. 405, batalla de 
Floreucia, en que fue vencido Ra” 
dagasio. 406, invasion de los barba- 
ros en el occidente. 

Teodosio 1, hijo de Arcadio, €1 
perador de oriente. 410, saco de ko” 
ma por Álarico. 415, principio de E 
monarquía de los visigodos en Espa 
ña. 423, muerte de Honorio. 425, YY 
lentiniano II ,, su sobrino, empei” 
dor de occidente. 428, invasion £, 
los vándalos en Africa bajo Genser! 
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457 
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co. 439, toma de Cartago por los 
vándalos. 447, paz de Teodosio II 
con Atila. , 

Marciano , cuñado de Teodosio, 
emperador de oriente. 451, batalla 
de los campos cataláunicos contra 
Atila, rey Za los hunnos. 455 , Va- 
lentiniano II muere asesinado por 
Máximo, que le sucede en el impe- 
rio de occidente. Saco de Roma por 
los vándalos. Los francos se estien- 
den por las Galias, y los visigodos 
por España. Maximo muere asesina- 
do. Sucédele Ávito. 

Leon [el Grande, emperador de 
oriente. Mayoriano , emperador de 
occidente. 461 , Mayoriano es asesi- 
vado, y le sucede Vibio Severo. 467, 
Antemio, emperador de occidente. 
472, Ricimero. le destrona y mata, y 
pone en su lugar a Olibrio. 473, Gli- 
cerio, emperador de occidente: Ju- 
lio Nepote le quita el trono y la vida. 

Zenon , emperador de oriente. 
475, Julio Nepote es destronado, y 
le sucede Augústulo, último empe- 
rador de Roma. Odoacre, gefe de 
los hérulos , se apodera de Italia, 
la domina con el titulo de rey. 183, 
Hendtico de Zenon. 490, batalla del 

dda y conquista de Italia por Teo- 
dorico , rey de los dstcabddds: 

Anastasio , emperador. 499, pri- 
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mera guerra con los búlgaros , due- 
ños de Dacia y Mesia. 503, sitio de 
Amida por Cavades , rey de Persia: 
508, alianza de Anastasio con Clodo- 
veo , rey de los franceses. 

Justino 1, emperador. 521, prin- 
cipio de las facciones del circo de 
Constantinopla. 

Justiniano 1, sobrino de Justino, 
le sucede. 533, conquista de Africa 
por Belisario. 535, conquista de Si- 
cilia por Belisario. 536, conquista de 
la Ttalia por Belisario. 537, sitio Y 
batalla de Roma. 538, Belisario tomt 
á Ravena. 542, victorias de Belisari0 
contra los persas. 546, guerra de Be” 
lisario contra Totila , rey de los 05; 
trogodos. 549 , Totila conquista * 
Roma. 552, Nárses recobra a Italia: 
552, victoria de Belisario contra 10% 
hunnos. 560 , paz con los persas. 

Justino 1, sobrino de Tustinianú) 
emperador. 567, invasion de Albo? 
no , rey de los lombardos, en Italia 
570 , conquista de Milan y Pavia po! 
los lombardos. 571, alianza de Just” 
no con los turcos. 573, república fe” 
dal de los lombardos. 57%, victoriaf 
del papa Benedicto L contra los low? 
bárdos , y principios del poder po 
poral de los sumos pontífices- 570, 
victoria de Melitene, ganada pot 
césar Tiberio contra los persas» ' 
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Tiberio 1, emperador. 

Mauricio , emperador. 583 , Res- 
tablecimiento de la monarquía entre 
los lombardos..- 21 

Focas , asesino de Mauricio, le su- 
cede. | Hal 

Heráclio. quita da: Fócas el trono 
usurpado y la vida. 614, batalla de 
Ganza contra los persas. 622, princi- 
pio de la monarquia arabe y egira de 
Mahoma. 628, batalla de Zab , gana- 
da por Heraclio contra Jos persas. 
632, muerte de Mahoma: conquistas 
delos árabes en Siria, 634 , batalla 


de Ainadiu y toma de Damasco por. 


los árabes. 635, batalla de Yarmuza, 
ganada por los árabes. 638, conquis- 
ta de Siria y Palestina por los ara- 
bes. 

Constantino TI y Heracleonas, hi- 
los de Heraclio, emperadores. Cons- 
tantino muere á los tres meses, y le 
sucede su hijo Constante ll. 642, con- 
quista del Egipto por los árabes. 643, 
conquista de la Liguria por los lom- 
bardos. 651, conquista de Mesopota- 
mia y Persia por los arabes.658, guer- 
ta civil entre omeyas y álides. 662, 
espedicion de Conslanteá Italia, don- 
de fue vencido y asesinado. 

Constantino TV Pogonato , hijo de 
“9nstante 11, emperador. 669, eon- 
quista de Sicilia por los árabes. 670, 
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conquista del Africa por los arabes: 

674 , primer sitio de Constantinop!2 
or los arabes. 679, derrota de 18 


arabes, y paz con Moavial, califa de 


Damasco. 

Justiviano IT, hijo de Constantino, 
emperador. 693, conquista de Arme- 
nia por los árabes. 

Leoncio 6 Leon II destrona a Jus” 
tiniano y le sucede. , 

Tiberio HI Absimaro destrona * 
Leoncio y le sucede. 

Justiniano 11, restituido al tron0* 


Filipico destrona y mata á Justinia” 


no, y le sucede. En Justiniano acab0 

la familia de Heraclio. - ' 
Anastasio 11 destrona a Filípico, y 

le sucede. 715, España y Sogdian* 


conquistadas por los árabes. 


Teodosio HI destrona a Anasta” 


sio II, y le sucede. ' 
Leon 1H el isáurico destrona 
Teodosio , y le sucede. 718 , segu” 
do sitio de Constantinopla por y 
árabes. 723 , conquista de der eño 
por los árabes. 726 , edicto de Leo” 
contra el culto de las imágenes. 49 
principios del cisma de la igles! 
riega. A 
z Cubtintino V Copronimo, hijo de 
Leon , emperador. so, ruina de 
dinastia de los Merovingios en 


pra 
e my l , prap” 
cia. 768 , Carlo-magno, rey de 


d 
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cia. 774, conquista de Italia por Car- 
lo-magno. 

Leon IV, hijo de Constantino, em- 
perador. 

Constantino VI Porfirogeneto, hi- 
jo de Leon IV , emperador. 

-Trene , madre de Constantino , le 
destrona y sucede. 800, fundacion 
del nuevo imperio de occidente por 
Carlo-magno. 

Nicéforo 1, hermano de Leon IV, 
destrona á Irene, y le sucede. 

Miguel I Rangabé, su yerno, le 

sucede. 
- Leon V el armenio le destrona, En 
Miguel acabó la familia de Leon UI 
el isáuvico. 814, batalla de Mesem- 
bria contra los búlgaros. 

Miguel II el tartamudo le quita 
el trono y la vida. 824 , conquista de 
Creta por los árabes. 

Teófilo, hijo de Miguel II, empe- 
rador. 

Miguel MI el ebrio, hijo de Teó- 
filo, emperadór. 846, invasion de los 
esclavones en Grecia. 863, primera 
Invasion de los rusos en el impe- 
rio. 

Basilio 1 el macedonio quita el 
trono y la vida a Miguel. En este a- 
cabó la familia de Miguel el tarta» 
mudo. 875, Basilio quita la Capado» 
cia á los ¿rabes. 880, derrota de los 


969 
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arabes en Cilicia: 885, los árabes ar* 
rojados de Italia. 13 

Leon VI el filósofo, hijo de Basir 
lio, emperador, 889 , los húngaroS 
se ostableren en Pannonia. ] 

Constantino VI Porfirogeneto, hr 
jo de Leon VI, emperador. 
Romanol Lecapeno usurpa el mal” 
do, ' 
Constantino VII restituido al tro? 
no. 959, muere envenenado por: tral 
cion de su hija y de su yerno. 

Romano Il eljóven, yerno de Cons 
tantino , emperador, ; 

Basilio 11 y Constantino VIT, hr 
jos de Romano el jóven, emperado? 
res. Nicéforo H. Focas, asociado Y 
trono. 964, victorias de Juan Zimi5” 
ces contra los sarracenos, 966 , con” 
quista de ltalia por Oton, emper* 
dor de Alemania. 

Juan Zimisces, asociado al trov0* 
971, los rusos convertidos al crist14? 
nismo, 975, muerte de Zimisces. 99% 
Conquista de Damasco y Tiro po 
los griegos. 1003, espulsion de 1o$ 
sarracenos de llalia. 1014, Eon 
de Bulgaria por los griegos: y 
conquista de Grimea y de Ledia po 
los griegos. 1025, muerte de Ba? 
lio ll, e 

Romano 1, Argiro , yerno d 
Constantino VHI, emperador. 
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Miguel IV el Paflagoniole quita el 
trono, la muger y la vida. 1040, es- 
tablecimiento de los normandos en 
Italia. é 

Miguel V el Calafate , sobrino «de 
Paflagonio, emperador. 

Zoe y Teodora, hijas de Constan- 
tino VÍIL, emperatrices , muerto Ca- 
lafate en una sedicion. Constanti- 
no IX, Monomaco, asociado al im- 
perio, 1048, principio de la monar- 
quía de los selgiucides. 1054 , muer- 
te de Zoe. 

Miguel VI Estratiótico, empera- 
dor. En Teodora acabo.la familia de 
Basilio el macedonio. 

Isaac 1 Comneno, emperador. 

Constantino X Ducas quita el tro- 
no a Isaac. 

Miguel VI Parapinacio , hijo de 
Constantino, y Romano 1! Dióge- 
nes, asociado al trono.» 1070, Divge- 
nes hace guerra a Alp Arslan, sultan 
de los selgiucides, y es vencido y 
ala en la batalla de Zara. 1071, su 
deposicion. ] 

Nicéforo TI Botoniates quita el 
trono a Miguel. 

Alexis 1 Comneno quita el trono 
á Nicéforo. Echa de Grecia álos nor- 
maudos. 1096 , primera eruzada: to- 
ma de Nicea por los cruzados. 1097, 
toma y batalla de Antioquia. 1099, 
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toma de Jerusalen por los cruzados» 
1100, guerra de Aléxis con los prin= 


cipes latinos. 
Juan 11 Comneno, hijo de Aléxis, 


. emperador. 


Manuel I Comneno, hijo de Juan, 


emperador. 1145, segunda cruzada. - 
1151, sumision de los servios al im-' 


perio. 1171, Saladino, visir del sul- 
tan de Egipto. 

Aléxis Il Comneno , emperador- 
1181 , conspiracion de Andrónico 
Comneno. 


Andrónico Il Comneno mata a Á- 


léxis, y reina como un tirano. . 

Isaac II Angel destrona a Andró- 
vico, y lo entrega al pueblo que a- 
caba con él. En él concluyó la dinas- 
tia de los Comnenos en Constantino- 
pla. 1187, toma de Jerusalen por Sa- 
ladino. 1189, tercera eruzada. 1194, 
conjuracion de Aléxis, hermano de 
Isaac. 

Aléxis MI Angel destrona á su 
hermano Isaac. 1197, cuarta cruzada: 
1202, quinta cruzada. 

Isaac Angel, restituido al tron0 
por los latinos, y su hijo Aléxis IV 
Angel, em poe 

Juan H Ducas Murzulíllo destro- 
na á Isaac y Aléxis: toma de Cons” 
tantinopla por los latinos. Balduin0 
[, primer emperador latina de Gon** 
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tantinopla. 1205, Balduino vencido 
y preso por los búlgaros. 

Enrique, su hermano, emperador. 
1208, conquista del Archipielago por 
los venecianos. 1209 , victorias de 
Enrique contra los Comnenos, que 
se habian hecho fuertes en el Epiro. 
1212, victoria de Antioquia, conse- 
guida por Teodoro Láscaris contra 
Aléxis MIL Angel y los turcos de Ico- 
nio, sus auxiliares, que le disputa- 
ban el dominio de Nicea. 

Pedro de Courtenai, emperador. 
1218, es prisionero de los epirotas y 
muere en la prision. : 

Roberto de Courtenai, hermano 
de Pedro, emperador. 1223, Juan 
Vatacio , yerno de Láscaris, le suce- 
de, y toma el titulo de emperador 
de Nicea. Teodoro Comneno, dés- 
pota de Epiro, despues de conquis- 
tada Tesclónica, toma el titulo de 
emperador de esta ciudad. Aléxis, 
de la familia de los Comnenos, se ha- 
ce fuerte en Trebisonda, y se co- 
rona emperador de aquella ciudad. 
1228, Roberto de. Courtenai, abor- 
recido de sus vasallos por sus violen- 
cias, huye de Constantinopla, y es 
faata: 

uan IVY de Brienne, emperador, y 
tutor de Balduino II, hermano de 
Roberto. 1235, sitio de Constantino- 
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la por griegos y búlgaros. 
E Bolduino íL pad 1241,Va- 
tacio conquista muchas plazas de Bul- 
garia y Macedonia. 1242, invasion de 
los mogoles en el Asia menor. 1246, 
conquista de Tesalónica por Vata- 
cio. 1255, muerte de Vatacio: sucé- 
dele en el imperio de Nicea” Lásca- 
ris IL, su hijo. 1258 , toma de Bag” 
dad por Hulacu, y estincion del ca- 
lifado. 1259 , muerte de Láscaris 11: 
sucédele Láscaris 1, su hijo. Mi- 
guel VII! Paleologo, asociado al tro- 
no , usurpa el poder. : 

Toma de Constantinopla por los 
griegos, y fin del imperio latino de 
oriente. Láscaris 11 y Miguel yl 
Paleologo, emperadores. 1268, Mi- 

uel depone á Láscaris. Conquista de 

icilia por Carlos de Anju. 1270, 
muerte de san Luis, rey de Francia: 
1274, muerte de Balduino Il. 1278, 
invasion de los mogoles del Kipza 
en Bulgaria. 

Andrónico IL, hijo de Miguel, em- 
perador. 1296, primeras victorias 4 
Otman, gefe de la dinastía otomana: 
1300 , fin de la dinastía de los sel” 
giucides. 1302, espedicion de los CY 
talanes y aragoneses en oriente: 01” 
rojan á los turcos del Asia meno!" 
Rugero de Flor, su capitan, es ams 
sinado por Miguel, hijo del emp£ 
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rador: los catalanes, en venganza, 
devastan el imperio. 1308, Rocafort, 
gefe de los catalanes, acomete á 
Constantinopla. 1310, Jos catalanes 
se apoderan de Atenas, y los caballe- 
ros de san Juan, de-Ródas. 1317, 
muerte de Miguel, hijo del empera- 
dor, 1322, desavenencias entre el 
emperador y Andrónico,-su nieto, 
hijo de Miguel. 1324, Andrónico III, 
asociado al trono, 

Andrónico 111 reina solo por re- 
nuncia de su abuelo. 1332, muerte 
de Andrónico II, 

Juan Y Paleologo , hijo de Andró- 
nico HI, emperador. Juan Cantacu- 
ceno toma el título de emperador. 
Guerra civil. 1347, fin de la guerra 
civil : los dos emperadores reinan 
juntos. 1355, abdicacion de Canta- 
cuceno. 1358, conquistas de Ámura- 
tes I, hijo de Orcan y nieto de Ot- 
man. 1303, batalla GA Andrinópoli, 
ganada por Ámurates: sus conquis- 
tas en Macedonia y Grecia. 1371, el 
emperador rinde vasallage á Amura- 
tes, 1389 , Bayaceto sucede á su pa- 
dre Amurates. 

Manuel 1H Paleologo, hijo de Juan, 
emperador: 1396, batalla de Nicópo- 
lis, ganada por Bayaceto contra Se- 
gismundo , rey de Hungria. 1400, 
viage del emperador á occidente en 


1449 
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solicitud de socorros contra los tur- 
cos. 1402, batalla de Ancira en que 
Bayaceto fue vencido y preso por Ti- 


| murbek. 1408, guerra civil entre los 


hijos de Bayaceto. 1421, Amurates 
IT, hijo de Mahomet 1 y nieto de Ba- 
yaceto, sultan de los otomanos. 1423, 
pr sitio de Constantinopla por 
os turcos. 1425, paz entre Manuel y 
Amurates. 

Juan VI Paleologo, hijo de Ma- 
nuel, emperador. 1431, victoria na- 
val de Galipoli de los turcos contra 
los venecianos. 1434, Escanderbec, 
rehen en la corte de Amurates. 1439, 
union de las iglesias latina y grieg2 
en el concilio de Florencia, empe- 
zado en Ferrara. 1441, batalla de So- 
fía, ganada por los húngaros contri 
los turcos. 1444, batalla de Varna 
en que Ámurates venció y mato 4 
Ladislao, rey de Hungria. 

Constantino XI Paleologo Drago” 
ses, hermano de Juan, emperador» 
1450, Mahomet II, hijo de Amurates», 
sultan de los otomanos. 1452, guer” 
ra entre Constantino y Mahomel: 
1453, sitio y toma de Constantin0? 
pla por los turcos, y destruccion del 
imperio griego. 
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- CAPITULO ADICIONAL. 


» Fbrstorea de Los olomanos. 


—— AI 


-——Hanos parecido conveniente, despues de 
concluir la historia del imperio de los grie- 
gos, escribir la de los otomanos, que lo sub- 
Yugaron, y aparecieron en el mundo como 
un poder terrible y amenazador contra la 
Cristiandad, y como el contrapeso mas fuer- 
te con respecto a las potencias del centro 
de Europa. Los otomanos fueron sucesores, 
10 solo de la religion y dominio de los ára= 
es en el Asia, sino tambien de su espiritu 
Conquistador y fanático, hasta que abatido 
Su poder maritimo en la batalla pp Lepanto 
Por Juan de Austria, y su poder terres- 
tre en la de Viena por Juan de Lobieski, 
Vencido y mutilado por los austriacos, y mas 
Un EN os rusos en el siglo XVHI, ha Nagts 
do al estado de debilidad y decadencia en 
ue hoy lo vemos. Mas hubo un tiempo en 
QUe aterró á la Europa entera; y si no llegó 
po mivarla en los dias de su gloria, se de- 
as fuerzas maritimas de España, y al 
alor de los alemanes y polacos. 
d ste imperio, compacto siempre y uni- 
9, presenta un fenómeno muy notable en 


la , * 
$ monarquías musulmanas, que es la uni- 
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dad del poder. En la historia de los árabes 
se observo con cuanta facilidad se desmem- 
braba el imperio de los califas, y los reinos 
que de él se formaron, incluso el de los tur- 
cos selgiucides, de cuyas ruinas en el Asia 
menor se levantó la dinastía otomana: cuan- 
do en el de los sultanes de Constantinopla 
notamos siempre una sola familia reinante, 
y ninguna de las rebeliones de bajaes, tan 
comunes en aquel imperio, ha legado á pro- 
ducir un principado independiente. Esta 
especie de contradiccionen dos naciones cu- 
ya creencia comun justifica las usurpacionés 
felices, como indicios de la voluntad del 
Eterno, merece que se indaguen sus. causas. 
Varias pueden asignarse deducidas dela his 
toria de la nacion: tales son, 1. el escar- 
miento enla dinastia de los selgiucides, que 
pereció por.su division: 2.* el respeto reli- 
gioso de los turcos á la familia otomana : 34 
la separacion: del poder sacerdotal del civil; 
porque los arabes, aun sustrayéndose al do- 
minio de los califas, les prestaban la obe- 
diencia religiosa; pero los turcos, si se rebe- 
lasen contra el sultan, le renegarian absolu- 
tamente, lo que entre ellos seria un sacrile- 
gio: 4.% el principio de la monarquía otoma- 
na, que consiste en la reunion sucesiva de 
los siete emiratos de Natolia en un solo do- 
minio; y esta tendencia 4 la coucentracion, 
que fue el pr del gobierno otomano en 
suinfancia, llegó á hacerse una máxima ba- 
bitual de la nacion: 5.* y la que nus parece 


(255) 

la verdadera, 6 a lo menos mas fuerte que 
todas, la institucion de los genizaros , que 
constituian la fuerza militar del imperio, y 
que no teniendo, por su'origen , mas apoy0 
ni existencia que las que el trono les Ae 
estaban siempre interesados en sostenerle, y 
en no permitir ni la desmembracion del im- 
perio, ni la ruina de la familia otomana, a la 
cual debian su esplendor, su gloria y sus 
conveniencias. Una institucion semejante, la 
e los mamelucos, impidió en Egipto, des- 
de la caida de los ayubitas, las mutaciones y 
esmembramieutos que eran “tan comunes 

en las dinastias anteriores del mismo pais. 
Espuesta la causa del poder unido, com- 
pacto y terrible de que ha gozado la monar- 
Guía otomana, al contrario da lo que ha su- 
cedido constantemente en los demas impe- 
"os musulmanes, emprenderemos su histo- 
via, dividida en cuatro secciones. La primera 


comprenderá la historia de este pueblo des- 


'€ sus principios hasta la toma de Constan- 
tinopla, cuyos hechos referiremos con bre- 
vedad, por no repetir lo que ya hemos con- 
tado en la historia del imperio de oriente : la 
Segunda llegará hasta la batalla de Lepanto, 


Principio de la decadencia maritima de los 


os: la tercera hasta la batalla de Viena, 
Pe que fueron quebrantadas sus fuerzas ter- 
Cstres; y la cuarta hasta nuestros dias. 
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S Seccion SS 


o FUMA 


Origen Le Los Circos. Origen de La 
 olomanos,. Ciman. Codos. Omirals 
primero, PBayaceto y fran ero. Solar 

| Jramcro. Musa, Abalomel Jfpranero. é 


ANDO ES SEGUR do. Abaho mol 
segun de, | 


A ———Á 


Origen de los turcos. Origen de los otomú- 
nos. Otman, sultan. Victorias del prin- 
cipe Orcan. Orcan. Conquista de Galació 
por los otomanos. Amurates I. Creacio 
de los genizaros. Vasallage de los emire* 


. 5 : 
del Asia menor. Bayaceto 1. Conquistó 


de la Natolia oriental , y victoria de WN” 
copolis. Invasion de Timur bek en Nato” 
lia, ybatalla de Ancira. Soliman [. Musa: 
Mahomet 1. Batalla naval de Galip0 


contra los venecianos. Amurates II. Da” 


talla de Varna. Mahomet 11 el vencedor: 


Onion» de los turcos. Los turcos se pe 
descendientes de Turk , nombre que dan 
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Uno de los hijos de Jafet. La primera man- 
Sion de este pueblo fue á las orillas orienta- 
es del mar Caspio, pais llamado Turques- 
tan por los historiadores orientales, los cua- 
és suponen que estuvieron los turcos en 
Perpétua guerra con los asirios, medos y 
Persas. Esta asercion se justifica por las con= 
tinuas lides que los sucesores de Ciro sestu- 
Vieron contra los escitas del Oxo y Jajártes 

os cuales eran los turcos ), y por la impor- 
incia que daban los reyes de Persia al go- 
terno de la Bactriana, provincia fronteriza 
€ aquellos bárbaros, y cuya defensa se en- 
ENpsha siempre á un principe de la familia 
teal. Los mencionados historiadores supo- 
nen en el Turquestan una monarquia desde 
Giempos antiquisimos; pero la situacion de 
9S turcos en el principio de los selgiucides 
Prueba que solo fueron, desde la mas remo- 
“antigiiedad, una tribu nómade, goberna- 
da por sefes 0 kanes. Dis útase entre los 
iStoriadores europeos, si papa ó no 
“ los hunnos. Nosotros los creemos anterio- 
"es á ellos, aunque no negamos que hayan 
dodido mezclarse con algunas del tribus: 
Quella nacion, que e rbubs de la inva- 
Sion de Atila en el occidente vinieron á es- 
erse en las fronteras septentrionales 
ersia, y pelearon muchas veces con los 
S de este pais que sucedieron á los 
“Wtos. Los historiadores orientales dan á es- 
to Pueblos constantemente el nombre de 


ur : Ñ j 
"cos: en los del imperio de oriente no se 
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encuentra este nombre hasta el reinado de 
Justino 11, que hizo alianza con los tur- 
eos contra los persas. La primera vez que la 
historia habla de las espediciones de este 

ueblo fuera de su pais, es en el reinado de 
Totawakel, califa dl Bagdad, el cual hácia 
los años de 850 estableció una milicia turca, 
que hacia la guardia del palacio, y que for- 
maba la fuerza principal del ejército. Estos. 
turcos llegaron a ser como los pretorianos en 
Roma, señores del imperio: ponian y quita- 
ban califas a su arbitrio; y deta que el 
califa Radi creó el emirato de Bagdad en 
935, los gefes de la milicia turca obtuvieron 
muchas veces esta dignidad , hasta que los 
principes persas de la dinastia de Buiya se 
apoderaron de ella, y la trasmitieron en he- 
rencia á sus descendientes. 

En fin, llegó la época en que los turcos 
se presentaron en el mundo civilizado com0 
una nacion conquistadora. Sometido el Ko- 
rasan en 1004 por los gaznávides, y lanza” 
dos de esta provincia los samánides que la 
poseian anteriormente, un gran número de 
turcos se establecieron en ella, favorecidos 
por la comunidad del origen; pues Mamud, 
fundador de la dinastia de los gaznávides Y 
conquistador del Korasan, la Bucaria y Y 
India, era hijo de Sebectekin, guerrero tur” 
co. Selgiuk era el gefe de esta tribu del Tur 
questan , establecida en los estados de Ma? 
mud. Su hijo Alp Arslan penetró hasta * 
Aderbijan, y quitó á los deylamitas que 1” 
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tonces lo poseian, muchas ciudades. Togrul- 
ek y Jafer bek, nietos de Selgiuk e hijos de 
ikael, pasaroú en 1034 el Oxo, y se esta- 
lecieron con permiso de Masud, hijo y su- 
“esor de Mamud, en los distritos de Nesa 
Y Abiwerd, pertenecientes al Korasan. AlMÍ 
Se aumentó en breve su tribu con la continua 
migracion de turcos que venian 4 juntár- 
Seles, 

Reinaba entonces en Bagdad el califa Ca- 
Yem , sometido á los buides, que eran seño- 
ves de Persia, y que ejercian el emirato. El 
Mperio'á¿rabe se hallaba completamente des- 
Membrado. Los gaznávides poseian el Kora- 
in) los fatimitas el Egipto, la Siria y parte 

el Africa, los edrises y omeyas otra parte 
el Africa y la España, y los buides la Per- 
sia y Mesopotamia, y en calidad de emires 
el Trak Arabi; de modo que los califas, due- 
95 en otro tiempo de un imperio vastisimo, 
Se hallaban reducidos al ejercicio de sus fa- 
“ultades sacerdotales, y solo eran respeta-= 
05 como sucesores religiosos del profeta. 

U estas circunstancias formd y cumplió To- 
Stul el atrevido proyecto de formar una sola 
vonarquía de toda el Asia central. Quitd 4 
95 gaznávides todas las provincias que po- 
clan, escepto la Bucaria y la India, venció 
co sivamente a los principes buides, acabó 
al 1 su dinastia, logró la dignidad de Emir- 
"Mtra, casando con una hija del califa, y 
Undó la monarquía llamada de los selgiuciz 
us A bi LS 

> que se estendia desde la Siria hasta el 
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Indo, y desde el Oxo hasta el golfo Pérsico 

el océano Eritreo. Togrul bek murió en 
1063, dejando un grande imperio á su nieto 
Alp Arslan, que la estendió conquistando 
la Armenia, la Iberia y una gran parte del 
Asia menor, pais doude los arabes, aun en 
el tiempo de su mayor potencia, nunca pu- 
dieron fijarse definitivamente. Los selgiuci- 
des hubieran indefectiblemente acabado con 
el imperio griego, 0 a lo menos arrojado 4 
esta nacion del Asia, á no ser por el espiri- 
tu de desmembracion que aprendieron de 
los árabes. Este obro con tanta actividad so- 
bre la monarquía fundada por Togrul, que 
cuando los heroes de la primera cruzada pe- 
netraron en Ásia en el reinado de Barkiarok, 
cuarto sultan de los selgiucides, a poco mas 
de medio siglo de fundada la monarquia; 
Nicea, Icovio, Antioquia, Erzerum, Siria, 
Mesopotamia y el Irak tenian sultanes parti. 
culares y soberanos que se hacian la guerra 
unos a otros. En 1193 quedó la Persia divi 
dida entre sus diferentes gobernadores , Y 
acabg en ella la familia de Selgiuk; pero 5€ 
conservó en el Asia menor, llamada por los 
turcos el Alrum, 0 tierra de los romanos: 
La silla del imperio selgiucide en este pa 
fue Iconio, despues de la toma de Nicea po! 
los latinos de la primer cruzada. Esta mo” 
narquta, ó por mejor decir, esta reliqui? 
del anterior poder de los turcos en el Asi» 
duró hasta fines del siglo XUL en per ¿Lua 
lucha, ya con los griegos y los latinos AP las 
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cruzadas, ya con los sultanes ayubitas y Ma- 
melucos de Egipto y Siria, ya en fin con los 


Mogoles que se apoderaron de Persia y de 


sedad en 1258 bajo las órdenes de Hulacu 


Kan, y fundaron el imperio mogol de Persia. 


Estos fueron los enemigos mas terribles de 
os sultanes selgiucides de Ieonio. 
Origen de los otomanos . Indudablemen- 
te los turcos otomanos adquirieron este nom- 
re de su primer sultan Otman; pero los 
istoriadores.de aquella nacion le han su= 
Puesto una dendalpaló que asciende hasta 
guz, uno de los antiguos reyes del Tur- 
questan, y desde él hasta Turk, hijo de Ja- 
et. Estos arboles genealógicos con que la 
adulacion quiere persuadir al poder que ha 
*xistido desde el principio del mundo, son 
tan comunes como falsos. La verdad históri- 
ca es que Otman descendia de una familia 
lustre entre los turcos; que sus antepasa- 
0s fueron gefes de una tribu que acompa- 
0 4 los selgiucides en la conquista del Al- 
um. Su bisabuelo Kiya kan floreció antes de 
engis kan. Su abuelo Soliman schah fue 
“Ontemporáneo de este conquistador; y su 
Padre Ertogrul, que militó bajo las ordenes 
€ Gayatodin HI, sultan selgiucide de Ico- 
Mo, det ¿los mogoles de Persia que ha- 
Man invadido el Ponto y la Galacia, fue ge- 
neralisimo del ejército turco, y quitó á los 
swegos la fuerte plaza de Kutaya en 1281. 
Er Su hijo Otman , despues de la muerte de 
togrul, le sucedió en todos sus empleos, y 
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añadió á ellos el de gefe de todos los gober- 
nadores. Dueño del poder civil y militar, era 
el verdadero reinante; mas tuvo-la moderar 
cion de no tomar el título de sultan hasta la 
estincion de la familia selgincide. Sus pren- 
das eran dignas de la elevacion que gozaba: 
Humano cuanto puede serlo un conquista- 
dor, fiel á su palabra, valiente soldado y 
habil Ape , defendió valerosamente los 
estados de su monarca, como si fuesen suyos 
propios, contra los-griegos y Los mogoles, y 
sometió á la obediencia del sultan Kaicoba 

Aladin un gran número de plazas del Asia 
menor, desde el año 1288 hasta el de 1298- 
Pero una nueva invasion de los mogoles en 
el Asia menor que espuso a su proxima rui- 
na el poder naciente de Otman, fue sin em- 
bargo la causa de que ascendiese al trono: 


Alndia murió en una batalla el año de 1300, 


y Otman tomo el titulo. de sultan, y lo sos” 


tuvo con su habilidad é intrepidez. 

Otman, sultan, (1 300.) Los principios de 
la monarquia otomana estan envueltos en la 
mayor oscuridad. No puede dudarse de la 
Heptarquia turca del Ásia menor, 6 gobier- 
no de los siete emires que repartieron en” 
tre si la monarquía de los selgiucides, tant0 
por la Sian de los historiadores bizan” 
tinos, como por las guerras que hicieron 
hasta un siglo despues contra los monarcas 
otomanos que al fin los subyugaron; pero 
tampoco se puede dudar que Otman, por 
sus cualidades personales , obtuvo cierta 
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Des de Rugero de Flor acu 
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preponderancia sobre ellos, y fue reconoci- 
do como el superior entre sus iguales. Fijo 
su corte en Karahizar, que es la antigua Apa- 
mea de Frigia. Era dueño de casi toda la 
parte occidental de Natolia, nombre que da- 
ban entonces los griegos al Asia menor; y es: 


la parte, como la mas cercana al comercio 


de los europeos, era tambien la mas poblada 
y opulenta. h 

Aumentola Otman, atravesando el mon- 

te Olimpo y apoderándose de la Bitinia. 

Reivaba entonces en Constantinopla el dé- 

bil Audrónico IL, dueño de un imperio y de 

un ejército mas débil todavia. El valor de 

los catalanes y aragoneses, que bajo las órde- 

¡eron en su so- 

corro, hizo retirar á los turcos, despues de 


haber sufrido grandes derrotas mas allá del 


monte Tauro: la perfidia griega y el asesi- 
bato de Rugero no solo volvió a poner en 
manos de los infieles las provincias que les 
habia quitado la espada de los almugabares, 
sino causd Ja devastacion de la parte euro- 
pea del imperio griego, por la venganza que 
tomaron los catalanes de la muerte de su ge- 
heral, y para la cual se unieron con los mis- 
Mos turcos en algunos puntos de la costa de 
Asia y de Buropa- 
Victorias del principe Orcan. (1308.) Li- 
ertada la monarquia naciente de los otoma- 
Dos del peligro en que la pusieron los cata- 
aves, no le fue dificil estenderse á costa de 
0s griegos, 4 pesar de la alianza de Andro- 
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nico con Algiaptu, rey de los mogoles de 
Persia. Ya el poder de estos iba enflaque- 
ciéndose por los delejtes, opulencia y divi- 
siones; fruto de las victorias de Hulacu. As! 
no pudieron enviar para hacer una diversion 
á favor de los griegos en el oriente de Asia 
menor mas que un cuerpo de 30.000 mogo- 
les que fue vencido y deshecho. Orcan, hi- 
jo de Otman, y heredero de su valor, se se- 
ñaló en un gran número de reencuentros, 
conquistó muchas plazas de Bitinia y Misia, 
y corond sus victorias con la toma de Bursa, 
plaza importante de Bitinia, despues de un 
sitio largo y ostinado. Defendióla valerosa- 
mente Orno, y no se rindid sino por las su- 
gestiones de Miguel Cosi, priego quese ha- 
bia pasado al partido de los otomanos. La 
conquista de Bursa se yerificó en 1327, año 
en que murjó Otman. | 

Désán: (1327.) En este tiempo, ademas 
de Orcan, dueño de Frigia, Bitinia y Pafla- 
gonia, habia sultanes tambien en Jonia, Ca- 
ria, Caramania y Capadocia, descendientes 
sin duda de los primeros emires de la Hep” 
tarquia. Ademas reinaban los Comnenos €B 
el imperio de Trebisonda, que segun las 
apariencias comprendia lo que en la antigil- 
dad se llamó el reino del Ponto. Tal era la sr 
tuacion del Asia menor, cuando Andrónico 
TT que habia sucedido á su abuelo Andrónt- 
co Hen el trono de Constantinopla, y que er? 
jóven, intrépido y dotado de virtudes milita- 
res y civiles, se propuso arrojar á los turcos 0 
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la Bitinia, y paso el Bósforo con un ejército. 
Jrcan se retiró , apenas le vid aproximarse, 
a la cordillera del monte Olimpo. Los grie- 
g0s no pudieron perseguirle en ella, se vol 
Vieron 4 Europa, y Orcan sitió alaño siguien- 
te (1328) la fuerte y antigua ciudad de Nico= 
podia Hizose la paz entre él y Andrónico, y 

'asladd la silla de su imperio á Bursa. En 
329 se apoderó de Nicea y Nicomedia, y 
ASi cayó en su poder toda la Bitinia hasta el 

Osforo. 

El intervalo de paz con los griegos lo 
“provechd Orcan en despojar d hacer tribu- 
arios suyos a algunos principes turcos inde- 
Pendientes que eran dueños de varios terri- 
torios de Misia, Frigia y Galacia. En 1341 vol 

VIO 4 encenderse la guerra con el imperio, y 
Wa escuadra otomana de 36 bajeles , la pri- 
Mera de que habla la historia, fue derrotada 
1 los griegos. En la guerra civil que esta- 

:0 entre Juan Cantacuceno, regente del im- 

id muerte de Andrónico HI en la me- 
Nor edad de Juan Paleologo, y los ministros 
€ éste, Orcan, y Amir, sultan de Jonia, fa- 

Vorecieron con sus armas al regente, y con- 
'ibuyeron á su elevación al trono en 1347. 
y Hicuceno agradecido le dió en matrimo- 
Maa hija Teodora, y asentó paces con él. 
e o las desavenencias que ocurrieron en- 

é e emperador y los genoyeses en 1354, 
A tan, atento siempre a dividir á los crise 
tin para triunfar con mas facilidad , dió 
vo á entrambas partes; y los turcos au- 


j (266) 
xiliares de Cantacuceno tomaron algunas 
ciudades de 'Pracia , entre ellas a Galipoll, y 
de este modo dieron principio á su domina- 
“cion en Europa. 

Conquista de Galacia por. los otomanos: 
(1351.) Soliman, hijo mayor de Orcan , in- 
vadió con poderoso ejército á Galacia, ocupa” 
da á la sazon por los mogoles, tomo a Anci- 
ra, capital de esta provincia, llamada Angt- 
ri por los turcos, y á Cratea, plaza fuerte: 
Despues pasó 4 Europa, recobró 4 Galípolt, 
que habia caido en poder de los griegos, des: 
pues de un sitio ostinado, y murió en 135 
de la caida de un caballo, cuando tenia sl” 
tiada la fortaleza de Chiurli. El mismo añ0 
amurió Orcan, su padre. Habia añadido a los 
estados otomanos las provincias de Misia Y 
Galacia y el Quersoneso de Tracia. Fue ler 
mible.en la guerra, y en la paz clemente 
limosnero y amigo de las letras. 

Amurates T. (1359.) Hijo de Orcan, Y 
digno sucesor suyo, honró el primer año de 
su reinado con la toma de Andrindanlia pla 
za de que se apoderó su visir al primer asat? 
to, y donde se estableció por entonces la $” 
Ma del imperio turco en Europa. A esta cor” 
cai siguió en breve la de todas las plaza? 
de Romania. Era entonces emperador de 
oriente el débil Juan Paleogo que vió redu” 
cido el imperio de Constantino al territori? 
de la capital. 

Creacion de los genizaros. (1362.) A 
rates fue el fundador de la terrible mi 


mu- 
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de los genizaros, formada de jóvenes escla- 
vos cristianos, educados en el islamismo. No 
teniendo ningunos vinculos sociales que los 
Igasen, sino el de la adhesion al sultan que 
es abria la carrera de la gloria y de las ri- 
Quezas, fueron las columnas del trono que 
los sostenia 4 ellos reciprocamente : aumen- 
taron la rapidez de las conquistas y el terri- 
torio del imperio otomano , y el espiritu y 
248 armas de este cuerpo conservaron ilesa la 
Unidad del poder, € impidieron las desmem- 
raciones que tan funestas habian sido á la 
Monarquía de los califas. El mismo efecto, 
iUnque en menor escala, produjeron los ma- 
Melucos en Egipto. Los genizaros fueron el 
terror de Asia , Europa y Africa, y algunas 
Veces de los mismos sultanes por el inconve- 
Mente de todo poder. Greado para la con- 
Servacion de la sociedad , es imposible evi- 
it que tal vez se abuse de él en favor de 

gunos intereses particulares. 
: Vasallage de los emires del Asia menor. 
pi 0 +) Amurates casó a su hijo Bayaceto con 
Aja de Guermian Ogli, principe 0 emir 
de la grande Frigia, y recibió en dote tres 
E principales plazas de aquel estado. Al 
EN HE tiempo obligó con promesas y amena- 
pá Jamid Ogli, emir de Panfilia, a AE se 
nociese vasallo suyo; y muchos de los 
de emires siguieron este ejemplo sin du- 
de So temor de incitar contra si las armas 

principe tan poderoso. 
Ompuestas las cosas del Asia, pasó á Eu- 
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ropa, donde continuó estendiendo los Jfmi- 
tes del imperio. Tomó á Cavala, plaza fuer- 
te de Macedonia, se apoderó de toda esta 
provincia y de la Albania, é hizo incursiones 
en elPeloponeso, El kralo de Servia: y 105 
gefes de los válacos y dálmatas, temiendo los 
rapidos progresos del poder otomano, for- 
maron una liga contra él, reunieron sus ejér- 
citos y le dieron en Casovia una batalla en 
que logró la victoria; pero fue muerto áma- 
nos de un servio que yacia herido en el cam 
po donde se did el combate, mientras Ámu- 
rates lo recorria con el orgullo de un ven” 
cedor. 5 

Bayaceto I. (1389.) Bayaceto I, á quien 
los turcos dieron el sobrenombre de Hderil 
ó rayo, por su actividad en la guerra y po! 
el impetu irresistible de su valor , hallando” 
se al frente del ejército vencedor despues 48 
la muerte de su padre Amurates, fue procla” 
mado sultan. Jacub, su hermano mayor, qu” 
so sublevar el ejército en favor suyo. Baya” 
ceto se anticipó mandándole ahogar con la 
cuerda de un arco, género de suplicio el má? 
honroso entrelos turcos, que tienen por gral” 
de ignominia ser descabezados. e 

EN año siguiente pasó á Natolia, conqui?” 
tó la Caria, despojó a su suegro de los estas 
dos que le pre tig un , y hubiera atacado 4 
emir de Caramania, á no llamarle 4 Europ? 
la rota qne dieron los moldavos á su lugari? 


niente Soliman bajá en las: orillas del Prut”” 


Atraviesa rápidamente la Bulgaria , echa YY 
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Puente sobre:el Danubio, y vence a Esté= 
van , principe de los moldavos, junto a la al- 
dea de Rasboc. Estévan se refugió á la plaza 
e Nemo, donde habia dejado 4 su madre y 
Una fuerte guarnicion. La heroina se presen- 
ta en las murallas , rehusa á su hijo la entra- 
a en la ciudad, y le dice: «Vuelve á reparar 
tu derrota. Mejor quiero que mueras con ho- 
10r, que la ignominia de que debas la vidaá 
Una muser.» Estévan se aleja despechado: 
Ttenne hasta 12.000 moldavos que habian es- 
“tapado de la batalla, cae sobre los turcos es- 
Parcidos por lus campos y entretenidos en la 
tala y los saqueos, los rompe y ahuyenta fa- 
“mente , lega hasta Vasluy, gana una vic= 
Oria completa, se apodera de la tienda del 
Sultan, y obliga a huir a Andrinópoli con 
Muy pocos de los suyos al que era entonces 
espanto de Europa y Asia. El emir de Ca- 
"amania j creyendo oportuna esta ocasion pa- 
Xa destruir la superioridad de los principes 
%tomanos y sucederles en el poder, movió 
Sus armas contra los estados de Bayaceto, y 
Puso sitio 4 Kutaya, ciudad de Frigia, lla- 
a a antiguamente Cotiala. Bayaceto, mas 
Wrritado que abatido por su última derrota, 
“Une otro ejército con su actividad ordina- 
ny y cae sobre Garaman, antes que este tu- 
!se noticia de su marcha: le vence y hace 
Prisionero , le manda cortar la cabeza y so- 

€te toda la Caramania. | 

iría de uguista de la Natolia oriental y victo- 
e Nicópolis. (1395.) En Europa conquis- 


sx 
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td Bayaceto á Nicópolis y Silistria, y en Asia 
despojo de sus estados al sultan Y emir de 
Amasia y Sivas, y fijó en el Eufrates los lí- 
mites de su imperio: Entretanto se formaba 
en Europa contra él una gran tempestad. 
Segismundo, rey de Hungría, viendo ya 
los otomanos dueños de las provincias sep- 
tentrionales del imperio griego y amenazan- 
do el centro de su reino, imploróo el auxilio 
de la Francia y del sumo pontífice. Levantd- 
seen Francia una nueva cruzada contra los 
turcos, y se incorporaron con el ejército 
húngaro gran número de caballeros france- 
ses, ano dalos por el mariscal de Boucicaut, 
uno de los primeros capitanes de su siglo- 
Bayaceto pasa a Europa, y de podera poder 
se dió la batalla en las llanuras de Nicópolis- 
La victoria fue del sultan, y las fuerzas eris- 
tianas de oriente quedaron quebrantadas por 
muchos años. En la historia del imperio grie- 
go se describió muy á la larga esta batalla, 
como tambien sus consecuencias, que fueron 
una nueva derrota del rey de Hungria que 
le obligó á volverse asus estados, la necesida 
en que se vió Manuel Paleologo, emperado! 
de Constantinopla, de pagar un tributo pa” 
ra conservar su capital, la vuelta de Bouct- 
caut al oriente, y las hazañas con que debi 
vo por algun tiempo los progresos de los 
otomanos. 

Invasion de Timurlek en Natolia y bata 
lla de Ancira. (1402.) Gon igual estension $e 
refirió en la citada historia la terrible catas? 
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trofe de Bayaceto, que amenazó a principios 
el sielo XV la total ruina del imperio oto- 
mano. El cclebre Timur bekó Tamerlan, pe- 
queño régulo d emir en sus principios, y des- 
Pues conquistador de la Bucaria 0 Jagatay, 
ersia, India, Siria y Kipzak, renovaba en- 
tonces en el Asia la gloria y el terror que 
abian esparcido en ella dos siglos antes las 
Conquistas y devastaciones de Gengis kan y 
Sus cal afrea El pretesto de la guerra 
tntre él y Bayaceto fue la posesion de la Ar- 
menia: su verdadera causa, la sed de domi- 
Nacion que alormentaba a los dos conquista- 
O0res. Timur penetro en Natolia en 1401 con 
Sus terribles y selváticas falanges, y se apo- 
eró de Sivas, que es la Sebaste de los anti- 
$uos. Despues de inútiles negociaciones, Ba- 
Yaceto le salió al encuentro con todas sus 
erzas, y fue vencido y preso en la batalla 
* Áncira con gran mortandad de los suyos. 
mur ocupó y saqued toda el Asia menor. 
tyaceto murió de pesar. Su vencedor, que 
Meditaba entonces la conquista de la China, 
Volvió con su ejército á Samarcanda su capi- 
Y, y murió en Otrar cuando ya estaba en 

Marcha para aquella grande espedicion. 
. La invasion de Timur bek en Natolia pa- 
9 como una avenida. Suimperio se desmem- 
o despues de su fallecimiento, y la gloria 
NAAA funesto que habia adquirido, se se- 
: eS en su tumba. Las guerras civiles que 
Ovieron entre sus sucesores, impidieron 
Ue pudiesen conservar bajo su dominio el 
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Asia menor; y el imperio otomano, entero 
en Europa, aunque quebrantado en Asia, 
no tardó en levantarse de entre sus ruinas: 
Sin embargo, el emperador Manuel, que era 
habil-y valiente , se valió de la ocasion que 
le presentaba el abatimiento de los otoma- 
nos , para recobrar algunas ciudades de Eu- 
ropa y Asia, y tomar algun ascendiente $07 
bre los sucesores de Bayaceto. 

Soliman I. (1403.) Bayaceto tenia cuatró 
hijos, Mustafa , Soliman , Musa y Mahomet- 
Mustafá, que era el mayor, murio en la bata- 
lla de Ancira, y debió suceder a su padre, Y 
en efecto sucedió en el maudo Soliman, $U 
hijo segundo; pero ni á este ni á Musa, hij0 
tercero de Bayaceto , que disputó la coron2 
á Soliman, dan los historiadores turcos el t!- 
tulo de sultanes, acaso por mo envilecerlo en 
principes débiles y de corto poder. Asi €5 
que llaman ¿nterregno al tiempo que reinar 
ron estos dos hermanos. ; . 

Soliman, despues de la batalla de AncY 
ra, huyó á Nicea con Ali bajá, gran visir de 
su padre Bayaceto, y de alli á Andrinópolb 
donde fue proclamado sultan por todas as 
tropas de Europa, y reconocido y favoreo” 
do por Manuel, mediante la cesion de algu” 
nas plazas. Entretanto Timur, necesitan 
de todas sus fuerzas para la conquista de - 
China, y deseando conservar la Natolia bajo 
su dependencia, trató de debilitarla, prim 
ro saqueándola y despues dividiéndola dee 
modo siguiente. Proclamó sultan de los oto 
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Musa, y le obligó á refu 
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manos a Musa, para-oponerle a su hermano 
Soliman : mas no le dejó mas estados que la 
tinia, Misia, Paflagonia y Frigia , repar- 
tiendo el resto del Asia menor entre los su- 
Cesores de los emires despojados por Ámu- 
rates y Bayaceto. Vendió a Musa estas dis- 
Posiciones de su política como un beneficio 
Seneroso, diciéndole: «Recibe la herencia 

€ tu padre: un alma verdaderamente real 
Sabe conquistar reinos y darlos. Esta es la úni- 
Ca gloria á que aspiro.» 

Apenas partio Tamerlan a Samarcanda, 
Empezó la guerra, no solo entre los dos hijos 
de Bayaceto, sino tambien entre los emires 
Y sus vasallos. Soliman paso al Asia, venció 

glarse en Europa en- 
"e los yálacos , donde juntó un cuerpo de 
Plercito y se apoderó de Andrinópoli. Soli- 
qn habia añadido á los estados otomanos la 
Onia, que le entregó Chuneid be gober- 
Mador de Esmirna, que habia quitado aquella 
"vincia al emir puesto en ella por Tamer- 
0. Sabiendo que su hermano Musa era due- 
o de Andrinópoli, volvió á Europa: ni su 
Crmano le esperó , ni él le persiguió; antes 
q se entregó a la embriaguez y A ÓR 
5. Musa se aprovecha de su descuido , se 
"esenta de improviso en Andrinópoli, y 
AP fugitivo es perseguido y muerto en 
lo Aldea donde le sorprendieron bañándose 
S soldados de su hermano. 
lusa, (1406.) Muerto Soliman, fue re- 


Co . > 
Mocido Musa por los otomanos de Europa. 
TOMO x1. 18 
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Mahomet , último hijo de Bayaceto, no habia 
tenido parte alguna en la division que Ta- 
merlan hizo de Natolia; pero despues de la 
partida del conquistador, y durante pe ot 
ra civil entre Musa y Soliman, valido de un 
capitan lamado Temirte, que habia servi- 
do á4su padre, y que le era afecto, atacó al 
emir de Galacia, se apodero de esta provin- 
cia, y fijó su residencia en la ciudadde Ama- 
sia. En ella se conservó durante el reinado 
de Soliman, que era hermano suyo de padre 
y madre. Resuelto á vengar su muerle y A sus. 
cederle , reune todas sus fuerzas, marcha 4 
Bursa y es proclamado emperador; pero an- 
tes de emprender la guerra contra su herma- 
no, creyó que debia asentar las cosas de 
Asia. Persiguió , pues, con actividad y ostls 
nacion á los tártaros que habia en Natolia, 4 
los bandidos que desolaban la provincia, res 
tos de la guerra estrangera y civil, y a los 
débiles principes á quienes Timur habia re” 
partido el Asia menor. En una campaña a 
sosego enteramente con mucha gloria suy% 
y se preparo á disputar la corona con suhe” 
mano. 

Musa abominaba esta guerra civil, y pro 
puso á Mahomet que se contentase con el 
Asia y le dejase en Europa haciendo la guer” 
ra á los eristianos. Para probarle que su pr% 
po era sincera, A la Morea en 141) 

omó algunas plazas, revolvió contra Segi9” 
mundo, rey de Hungria, y le dió una ter” 
ble rota junto 4 Semendria, plaza situada $0” 
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bre el Danubio. A pesar de la gloria adquiri- 

a en estas espediciones, Mahomet le atacó: 
Pasó el Helesponto por Galipoli: Muluk y 

rmuf-beg, generales de Musa, que debian 

Isputarle el paso, fueron traidores y se lo 
dejaron franco. Musa vencido huyó; pero 

ahomet volvió a Natolia porque lo adelan- 
tado de la estacion impedia hacer mayores 
Progresos. 

Musa, auxiliado por el principe de Ser- 
Via su amigo , volvió a recobrar sus estados, 
Y hubo á las manos en Andrinópoli á los dos 
Senerales traidores. Perdonólos con una cle- 
Mencia rara entre los turcos; pero su escar- 
Miento hizo mas rara esta virtud en lo suce= 


Svo, Este principe infeliz, digno de mejor 


Mterte, acometido segunda vez por su her- 

Mano; vendido segunda vez por los mismos 
A z y 

taidores que salieron á recibir a Mahomet, 


“tando se acercó a Andrinópoli; vencido en 


E combate que la desesperacion le movió a 
ar con la poca gente que le quedaba contra 
No ejército numeroso, fue preso en la fuga y 
taido á la presencia de su hermano que le 
Mandó matar. 
Mahomet I. (1413.) Mahomet 1, á su ad- 
Venimiento al trono , se vió dueño de la mo- 
AYquia otomana, tal como la habia poseido 
Ayaceto. El emir de Caramania, cuya casa 
Ya enemiga eterna de la de Otman, invadió 
Y Bitinia y sitió 4 Bursa. Mahomet pasó a 
a , y el emir se le presentó, se echó á 
pies, le pidió perdon y lo obtuvo. Pero 
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al año siguiente volvió á hacer sus acostum- 
bradas correrias. Mahomet le hizo" prisione- 
ro, y le dijo: «Tu corazon, naturalmente p ér- 
fido, te ha:movidoá faltar 4 tu palabra. 
mio tiene afectos de magnanimidad, propioS 
de un rey; y seria manchar mi gloria casti- 
gar á un infame como tú.» Dicho esto, le de- 
volvió sus estados; pero tomando la precau- 
cion de poner guarnicion otomana en todas 
las plazas fuertes que pertenecian al emir Y 
a sus confederados. 

Mahomet no era menos agradecido que 
clemente. Durante la guerra civil con su her- 
mano Musa habia recibido socorros del era” 

erador Manuel y de los principes griegoS 
de Morea y Acaya. Apenas subió al trono» 
hizo entregar al primero las plázas que le ha- 
bia prometido en pago de sus auxilios y alia0” 
zas, y envió palabra de paz y amistad a t0” 
dos los señores cristianos de Grecia. Des” 
pues volvió sus armas contra Chuneid beg 
gubernador de Efeso y de Jonia desde elrer; 
vado de Soliman: tomó la plaza y destruy0 
sus fortificaciones. En Esmirna habia un fue!” 
te fuera de la ciudad construido por el gra? 
maestre de san Juan, y que era posesión. 
la órden. El sultan mandó que se demolie” 
se, porque servia de asilo ú los esclavos gru 
gos que buian de sus amos; y para no des” 
mentir el espiritu de moderación que diri” 
gia todas sus operaciones, permitió al grab 
maestre construir otro mas cercano dá Rodas 
en las fronteras de Caria y Licia. 
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Batalla naval de Galipoli contra los ve- 
necianos. (1419.) La escuadra turca alas 0r- 
enes del almirante Gialibeg ataco las Cicla- 
as. La causa 0 pretesto de esta guerra fue 
que el duque de Náxos, aliado de los vene- 
Clanos, no habia venido a Esmirna a saludar 
al sultan y ofrecerle sus servicios cuando 
tstuyo en aquella ciudad, como los de Les- 
0s, Quio y Focéa. Los tnrcos talaron las is- 


las de Andros , Páros y Milos ; pero apenas 


Estaban de vuelta en Galipoli, se presentd en 
8l estrecho una escuadra veneciana: la turca 
Salió 4 su encuentro, y fue completamente 
estrozáda. El almirante otomano y toda la 
tripulacion de su capitana perecieron á la 
Vista de sus familias, que miraban el triste 
espectáculo desde las murallas de Galipoli. 
0s venecianos se llevaron á Ténedos 27 ga- 
Cras turcas que habian apresado , y dieron 
Muerte á los que componian las tripulacio= 
Tes, sin distincion de infieles ni cristianos. 
Débil recompensa de esta pérdida fue la su- 
Mision de los válacos, obligados á pagar un 
'ibuto anual por haber los turcos tomado y 
9rtificado la plaza de Giurgevo, que domi- 
aba el pais. Mahomet murio tres años des= 
Pues, nombrando por sucesor á su hijo Ámu- 
tates, que era entonces gobernador de Ama- 
del y temiendo que su heredero diese muer- 
so ¡9 tros dos hijos que le quedaban, los pu- 
0 bajo la tutela del emperador Manuel. 
Amurates II. (1421.) Este fue el mas 
Stinde de los monarcas otomanos , y el que 
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consolidó el poder de su familia. Empleo los 
primeros años de su reinado en sosegar las 
rebeliones de sus dos hermanos , que favo- 
recidos po la corte de Constantinopla, mo- 
vieron dos alborotos peligrosos, uno en Eu- 
ropa y otro en Asia. Vencidos por la activi- 
dad y valor de Amurates , y muertos d sub- 
ugados los emires de Natolia, complices de 
as dos conjuraciones , movió sus armas en 
1428 contra los griegos y venecianos. Reina- 
ba entonces en Constantinopla Juan Paleo- 
logo, hijo de Manuel. En 1429 recobró a Te- 
salónica, que se habia cedido al imperio du- 
rante la guerra civil de los hijos de Bayace” 
to. En 1434 sometió a Demetrio, herman0 
del emperador de Constantinopla, y désp07 
ta de Morea. El mismo año empezó la guer- 
ra entre tureos y húngaros , mandados po* 
el célebre Juan Huniades. Amurates se ap0” 
deró de Servia, y penetró en Hungria. Re- 
chazado por Huniades, y vencido despuef 
en Sofía en 1438, restituyó la Servia al kra” 
lo, y se mostró dispuesto 4 hacer la paz co% 
los húngaros. / h 
Batalla de Varna. (1444.) Amurates, fir- 
mada la paz con los húngaros , renunció la 
corona en su hijo Mahomet Il, y se retiro * 
descansar á la ciudad de Magnesia. Pero os 
turcos, aterrados del numeroso ejército 00% 
que Ladislao , rey de Hungria , violando de 
pentinamente la paz, venia contra ellos, de 
plicaron á Ámurates que volviese a tomar A 
mando del imperio y del ejército. Amural£ 
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sale de su retiro, pasa a Europa, se pone al 
frente de las tropas , y vence y mala al in-= 
feliz Ladislao en la sangrienta batalla de Var- 
da: catástrofe que se describió enla historia 
el imperio de oriente con la debida pun- 
tualidad. Aquel terrible combate dejó 4 los 
Ungaros quebrantados para muchos años, y 
Entregó a los griegos , sin esperanzas de so- 
corro , en poder de los turcos. A. la verdad 
scanderbec en Albania, y Constantino Dra= 
goses , hermano del emperador, en Morea, 
Ocuparón las fuerzas otomanas, y consiguie- 
"onalgunas victorias, capaces de inmortalizar 
Su. valor, mas no de salvar al imperio niá ellos. 
Al emperador Juan sucedio en 1449 su 
hermano Constantino, principe habil, gene- 
oso y valiente; pero era el único hombre 
€ sus estados que poseia estas cualidades. 
'0 que entonces se llamaba elimperio, era la 
“iudad y arrabales de Constantinopla. El 
“mperador poseia algunas plazas en Tesalia, 
Acaya y Morea; pero entre ellas y la capital 
Estaban las provincias turcas de Tracia, Ma- 
cedonia y Tesalia. Constantinopla debia ser 
elos turcos en el momento que estos se ha= 
isen desocupados de otras guerras. El año 
terior 4 la muerte de Juan Paleologo ilus- 
, 

tró Amurates con una nueva victoria contra 
05 servios y húngaros los campos de Gaso- 
Via, célebres ya por el triunfo y la muerte 

€ su bisabuelo Amurates 1. 
Mahomet 11 el vencedor. (1451.) Maho- 


Met ll sucedió á su padre , muerto en 1451, 
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Apenas empuño el cetro se propuso conquis- 
tar á Constantinopla , y por esta razon hizo 
la paz con el emir de Caramania, que habia 
hecho algunas irrupciones en los estados oto- 
manos:, mautuvo la que ÁAmurates'su padre 
habia asentado con los húngaros y servios 
despues de la batalla de Casovia , y reunió 
todas sus fuerzas para atacar la capital del 
imperio griego. En el último capitulo de la 
historia de este imperio se refirieron con 
mucha estension los insultos y provocaciones 
de Mahomet al emperador Constantino + la 
construccion de un castillo otomano en la ri- 
bera del Bósforo para impedir que entrase 
socorro á la plaza por el mar, los inmensos 
preparativos militares del sultan, el sitio de 
Constantinopla, la gloriosa defensa del em- 
perador , la portentosa traslación de la es” 
cuadra turca desde el Bósforo al puerto de 
Constantinopla; en fin , el asalto general da- 
doá la plaza, la victoria de los turcos, la 
muerte de Constantino defendiendo la bre- 
cha, las crucldades de las tropas vencedo= 
ras y la caida del imperio griego. Mahomet, 
al entrar en la mansion de los emperado- 
res compuso y recitó en lengua persiana Un 
distico , cuyo sentido era : As araña hila su- 
tejido en ad de los reyes, y la lechu= 
za entona su canto nocturno en las torres de 
Afrasiab :» imagen sumamente verdadera de 
la ruina del imperio de oriente. Constant!” 
nopla fue tomada por Mahomet el año de 
1453, tercero de su reinado. | 
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) 20) 
ESeccion ES gunda, 
ALTAR A venado de Abalbo= 
Mel segundo. Payaceto segundo. Saz 


ar homero. Solimar segundo Sez 


Lin E de, 


NB 

Constantinopla , silla del imperio otomano. 
mision de la Servia. Sitio de Belgrado. 
nvasion de Morea: toma de Corinto. 
Conquista del imperio de Trebisonda. 
Conquista de Lesbos, Valaquia: y Bos- 
mua. Muerte de Escanderbec , y con- 
Quista de Albania. Conquista de Negro= 
Ponto. Sitio de Scutari, y defensa de 
oredano. Toma de Croya. Paz con los 
Venecianos: Primer sitio de Rodas. Ba- 
Yaceto II. Sublevacion de Jenos. Con- 
QJuista de Cilicia. Invasion de Circasia y 
rmenia. Guerracon los venecianos. Paz 
con Venecia. Fundacion de la dinastía de 
0s Sofis en Persia. Sublevacion de Selim. 
elimT el feroz. Rebelion y muerte de 
oraid. Guerra de Persia: batalla de 
alderan : conquista de Tauris. Conquis- 
a de Mesopotamia. Batalla de Buri Faik, 
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y conquista de Siria. Batalla de Jekel 
Maktab, y sumision del Egipto. Soliman Í 
el legislador. Conquista de Rodas. Bata- 
lla de Mohatz. Primer sitio de Viena. Se- 
gunda invasion de Soliman en el Austria: 
Conquistas de Aradin Barbaroja en Afrr" 
ca. Conquista de Tunez por Carlos Y: 
Guerra contra los venecianos. Espedicion 
de los turcos a India. La Hungria de- 
elarada provincia del imperio turco. Alian- 
za de Francia con la Puerta. Guerra co? 
los persas. Ruina de la ciudad de Africa: 
Paz con Persia. Sitio de Malta por los 
turcos. Selim IT el ebrio. Paz con el im- 
perio. Espedicion de Chipre. Toma de Far 
magorta y de Tunez: batalla de Lepanto: 
Reconquista de Tunez por los es añoles: 
Guerra de Moldavia. Conquista de Tune2 
por los turcos. A * 


da Mal li , silla del imperio otoma” 
no. (1453.) Mientras los turcos no fuero” 
dueños de Constantinopla, su vasto impes 
rio, estendido desde el Adriático hasta * 
Eufrates, y desde el Danubio hasta el Me- 
diterráneo,.se hallaba interrumpido por tre 
mares , y sin mas comunicacion que la de 
Helesponto por. Galipoli. Despues del peli 
gro de muerte en que le puso la invasion 4* 
'Tamerlan , corrió el de desmembrarse 
dos partes, europea y asiálica, en las guer” 
ras civiles que se hicieron los bijos de ay? 
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ceto. La E a de Amurates UH 
unió los intereses de las provincias de una 
Y Otra parte del estrecho; pero todavia for- 
maban un cuerpo interrumpido y no com- 
pacto. La toma de Constantinopla, cuya po- 
Sicion domina tres golfos y dos partes de 
mundo, dándole una capital á la monarquía 
Otomana, le dió al mismo tiempo la fuerza 
que resulta de la unidad. Aquella soberbia 
Metrópoli, mas importante ella sola en co- 
Mercio , riquezas € industria que todas las 
Provincias que habian conquistado los tur- 
cos, fue desde Mahomet II la corte y resi- 

encia de los sucesores de Otman. Desde 
ella estendieron fácilmente sus conquistas por 

Uropa y Ásia. 

Sumision de los servios.(1454.) La pri- 
Mera empresa de Mahomet, despues de to- 
mada Constantinopla, fue la conquista de 

ervia , en la cual entró con poderoso ejér- 
peo mas no halló enemigo con quien pe- 
'Ar, porque el principe de los servios se re- 


443 4 y m ; $ . 
Miró 4 Hungria. Bien quisiera seguirle el sul- 


> penetrar en aquel reino; mas no pudo 
¡Ne erarse de Sendrow, castillo que defendia 
«o del Danubio, y vengósu ira en la plaza 
dos ¿roo e bombardeandola con morte- 
. (delos cualesse dice que fue inventor es- 
sultan), y llevándose cautivos á todos los 
ar para poblar con ellos los arraba- 
el onstantinopla. El principe de Servia 
a paz con Mahomet , mediante un tri- 


Uto de 40.000 ducados. 


(284 ) 

No fue tan feliz lacampaña maritima que 
el año siguiente hizo el almirante otomano 
Hanza contra los caballeros de Rodas; que 
se negaron á pagar tributo al sultan. Recha- 
zado de Lesbos, Quio y Rodas, obligado á le- 
vantar el sitio de Raquéa, ciudad de la isla de 
Cos , perteneciente al órden de san Juan, 
fue depuesto á4 su vuelta á Constantinopla, y 
se le did por sucesor á un jóven llamado Ge- 
nuza, que tomo 4Focea en el Asia menor, Y 
á Enos en la costa de Tracia, posesiones á la 
sazon de dos principes griegos. 

Sitio de Belgrado. (1456.) Mahomet n0 
renunciaba á su proyecto de conquistar 4 
Hungria, y se puso sobre Belgrado con su 
ejército. Los principios del sitio fueron tall 
felices, queen poco tiempo derribó una gran 

arte de las murallas, y domino el curso de 
Danubio con 60 bajeles. Un cuerpo otomano 
penetró en la plaza, y saqued! uno. de: sus 


cuarteles; pero en el mismo momento lleg0 
Huniades con un refuerzo, acometió vigoro” 


samente y los ahuyentó con gran mortandad» 
No contento de haber salvado aquel autemU; 
ral del reino, hizo una salida, «y se apoder0 
de la artillería de los sitiadores, y quemó su 
escuadra. En este combate recibió Mahome! 
una herida en el muslo , y se vió obligado ? 
levantar el sitio. Esta fue la última bazaM? 
del célebre capitan húngaro Juan Huniades- 
Poco despues murió 0 de peste, como dicen 
unos , 0 de las heridas que recibió en la a 
cion de Belgrado , cómo quieren otros» 
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Al mismo tiempo enviaba el sultan una 
escuadra que taló la Cólquide, perteneciente 
alos emperadores de Trebisonda) de cuyos 
estados queria hacerse dueño, y otra contra 

eshbos , cuyo principe Domingo Gartilucio 
€ tenia irritado por el gran número de bu- 
ques cristianos de guerra de las naciones 0c- 
Cidentales que arribaban á su puerto «y ha- 
Clan grandes presas en los bajeles otomanos 
e comercio. El almirante turco Ismael dió 
asalto á la capital de la isla; pero fue recha- 
zado con gran pérdida de su gente. 

Invasion de Morea: toma de Corinto, 
(l459.) La Morea estaba en una horrible con- 
Usion. Los principes Demetrio y Tomas, 
lermanos del último Constantino , poseían 
Este pais con el titulo de déspotas, y se ha- 
“an frecuentemente la guerra uno a otro, 
Wúnque ambos eran tributarios del sultan: tal 
Sra el espiritu de division de los griegos. A 
Estos motivos de anarquía se añade otro aun 
Mas poderoso. Ya se ha referido en la histo- 
la del imperio de oriente la invasion que hi- 
“ieron los esclavones en el siglo IX, y cómo 
y iparon parte de Hliria y Albania, y pasa- 

9 de alliá Livadia y al Peloponeso. En es- 

S Pais se les did el nombre de albaneses, sin 

da por la última provincia de donde sa= 
AS para ocupar la Morea. Eran cristianos 
a los griegos, y habiendo adquirido 
Ar » Se sometieron 4 los emperadores de 
huir e mas no habitaban las ciudades y al 
tario, gustaban de recorrer los campos, 
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en los cuales vivian del pastoreo y del latro- 


cinio. Deestos esclavones de Grecia compu” 
sieron su guardia los califas Omeyas de Gor- 
doba á los fines de su dinastia , y muchos de 
ellos lograron altos destinos en la milicia y 
en el gobierno civil. 

Cuando Constantinopla cayó en poder de 
los turcos , los esclavones d albaneses de Mo* 
rea , feroces y valientes como todas las na- 
ciones del mismo origen, se sublevaron con” 
tra la dominacion de los turcos , imspiraroD 
á muchos griegos su espiritu deindependen- 
cia , y ocuparon varias plazas pertenecien” 
tes á los déspotas. Estos , medrosos por una 
parte del poder del sultan, y por otra de la 
turbulencia del pueblo, ya se mostraban su” 
misos a Mahomet , ya peleaban contra suS 
lugartenientes , sin dejar por eso de lidiar 
entre si y con los esclavones. Mahomet cre” 

d ventajosa para sus miras esta anarqui: 
Entró con  alecila ejército en la Morea, S* 
apoderó de Corinto despues de un breve $ 
tio, penetró en el pais, batió las tropas gr” 
gas junto a Megalópolis, y fue consalidA 
sucesivamente las demas plazas de la penin? 
sula. El principe Tomas se refugió en Italia” 
Demetrio, que se sometió, perdió á la ver” 
dad sus ón de Morea; mas se le did €” 
resarcimiento la ciudad de Enos en Traci» 
y la renta de las salinas adyacentes. Maho” 
met, al pasar por Atenas de vuelta de esta 
espedicion , se la quitó al duque reinante 
y le did en abjode ciudad de Tebas, (1 
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despues le quitd tambien con el pretesto 
Verdadero d falso de que intentaba sublevar- 
Se. De este modo cayó en poder de los oto- 
Manos el territorio continental de la antigua 
recia, escepto algunas plazas marítimas que 

Pertenecian á la república de Venecia. 
Conquista del imperio de Trebisonda. 
(1461 .) Despues de la muerte de Timur bek 
Se desmembro su imperio en otros varios, y 
“ada uno de ellos en varios reinos pequeños. 
e estos régulos el que mas notable era en- 
Onces en el oriente por su valor y sus con- 
TWistas, era Ussum Casan, sultan de Arme- 
Ma, émulo de Mahomet, y que miraba con 
9J0s ambiciosos el Asia menor. Para facilitar 
i conquista de este pais entabló negocia-= 
clones de alianza con Kicili Amed , emir de 
o , descendiente de uno de los capita- 
nes de la Heptarquia, y con David Comne- 
Má emperador de Trebisonda. Apenas supo 
“Ahomet estos movimientos, cuando dejan- 
9 para otro tiempo la invasion de Hungria 
de habia comenzado con la toma de Semen- 
"la, pasa 4 Natolia con la rapidez del rayo, 
Pone Sitio á Sinope por mar y tierra, se apo- 
“ra de esta plaza, de Castamone y de todo 
dato, que se estendia hasta los confines 
dig Imperio de Trebisonda. Al emir se le 
> €h resarcimiento la ciudad de Filipópo= 
AA la Romania. Despues de con= 
Mia ada Sinope penetro Mahomet en Árme- 
da resuelto á hacer la guerra 4 Ussum Ca- 
3 Pero la madre de este sultan le salió al 
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encuentro , y le representó cuan mal visto 
seria volver contra sus hermanos de religion 
las armas que solo debian herir á los enemis' 

os del mahometismo. El otomano accedió 4 
ha paz, con tal que el armenio se abstuviest 
de hacer entradas en sus tierras , y no diese 
socorrosal emperador de Trebisonda, a quien 
pensaba destronar. : 

Entregado aquel miserable resto del an. 
tiguo imperio de Constantino á todas la 
fuerzas de Mahomet, no hizo resistencia al- 
guna. El sultan atravesó con su ejército una 

arte de la Armenia, paso el Fásis, con quis” 
tó la. Cólquide, y puso sitio a Trebisonda: 
David entregó esta ciudad a condicion qu 
se le diese un equivalente. Mahomet , crut; 
y perjuro, se apoderó del imperio, llevo 4 
David y á toda su familia a Constantinopla 
y les dió la muerte en vez del resarcimient0 
prometido. 

Conquista de Lesbos , Valaquia y Bos? 
nia. (1463.) Determinado Mahomet a acaba! 
con las reliquias últimas de la independen” 
cia griega , que se conservaban en las 15145 
del obiosále ko: envió a Lesbos una fuer”? 
te escuadra á las órdenes de su visir Mamut” 
Reinaba en la isla con el titulo de princip% 
Nicolás Gartiluzio , que le habia usurpac 0% 
su hermano Domingo. Mamud emprent , 
el sitio de Mitilene, y lo empezo con tal YE 
gor, que en pocos” dias derribó una gm 

arte e las murallas y muchas torres: Nic0, 
a que no esperaba socorro alguno, entreg? 


ASO 
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la plaza 4 las. mismas condiciones que David 
omneno 4 Trebisonda, y tuvo igual suerte. 
oco despues de haber llegado a Constanti- 


Yopla fue descabezado , aunque habia rene- 


gado de la religion cristiana para escapar de 
A muerte. 
Mahomet hubiera continuado la conquis- 

ta del Archipiélago, á no haberle do la 
Wencion el principe de los válacos, negán- 
ole el tributo pactado y el homenage. Lla- 
Mábase este rincipe 0 vaivoda, Ulado : era 
Ya mónstruo de crueldad, y la ejercia in- 
distintamente contra cristianos y musulma- 


Mes. Mando empalar á los oficiales que le pi- 


leron el tributo de parte del sultan, y lo 
Mismo hizo con los prisioneros turcos que 
“ayeron en sus manos en una accion que dió 
0s otomanos en Bulgaria. Mahomet enfu- 
“ecido entra en Valaquia al frente de 150.000 
Soldados. Los válacos se habian retirado á las 
Ontañas; mas no dejaban deincomodar con 
nadas frecuentes y repentinas las tropas 
del sultan. En uno de estos ataques entro el 
Yalvoda de noche en el campamento de Ma- 
0met, € hizo terrible carniceria , no com- 
Pensada con la destruccion de uno de sus 
e rpos que los turcos alcanzaron cuando se 
ada. Otro cuerpo válaco j destinado á 
ki sender á uDO de los bajaes que sitiaba a 
Dro , fue vencido con pérdida de 2.000 hom- 
S. Este reves imposibilitó 4 Ulado man- 
“Merse en la campaña. Mahomet, temiendo 


Permanencia de su ejército en un pais de- 
TOMO XI. 
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vastado , dió la vaivodia a Drácula, herma- 
no de Ulado , bien quisto porsu dulzura, as! 
como su hermano era odioso por su feroci- 
dad. Auxiliado por un cuerpo de tropas oto- 
manás que le dejó el sultan , se sostuvo eb 
Valaquia. Ulado , abandonado de los suyos, 
se refugió a Hungría, donde el rey Matias. 
Huniades le mando formar causa por ld cruel- 
dades y asesinatos que habia cometido : fue 
condenado á prision, estuvo en ella diez 
años, y puesto en libertad pereció comba” 
tiendo con los turcos. Á este mónstruo die” 
ron los válacos el sobrenombre de Capaluch, 
y constructor de estacas, porque hizo emp?” 
lar 6.000 hombres con frivolos pretestos- 

Mahomet marchó despues contra los bos” 
niagos (llamados ¡lirios por los historiadore* 
griegos), cuyo principe rehusaba pagarle e% 
tributo de 50.000 ducados que le debia. En 
ninguna parte halld resistencia. Tomo l* 
plazas fuertes de Dorobize y GClisa , constrú” 
yó otrasen las montañas para asegurar la pro 
vincia contra los húngaros, hubo a las m9” 
nos al desgraciado principe, y le mandó des" 
cabezar. : 

Muerte de Escanderbec y conquista de 
Albania. (1466.) Escanderbec, que tan cru? 
da guerra habia hecho á los turcos en el re 
nado de Amurates , la continuó denodada” 
mente contra su hijo Mahomet, antes y des” 
pues de la toma de Constantinopla. En 1 
venció al pie del monte Modrisa á Ham? 
general otomano, que perdió en la bala 
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7.000 turcos. Al as siguiente derroto junto 
a Pologo un Cuerpo de caballeria, dando 
Muerte á su general Dobréas, y 4 mas de 
000 enemigos. Sitió despues a Belgrado, 
Ciudad de Albania, y la puso en el ultimo 
“Strecho ; mas no pudo tomarla por haber 
£gado á socorrerla Sebeli bajá con un ejér- 
“ito de 40.000 hombres , y haber quedado 
indecisa una batalla que empeñó, á pesar de 
a inferioridad del número. Destrozó un 
“Uerpo turco de 15.000 hombres con que ve- 
Ma á acometerle Moisés, uno de/sus capita= . 
Mes que se habia pasado al sultan. El mismo 
año da la toma de Constantinopla ilustró la 
“élebre llanura de Farsalia , derrotando en 
“la un ejército de 50.000 turcos, mandados 


Por Tsaac bajá, que traia órden de Mahomet 


€ colocar en el trono de Albania a Amesa, 
"Obrino de Escanderbec , y desertor de su 
10: en esta batalla perecieron 20.000 turcos. 
tsde el año de 1456 hasta 1460 estermind 
“uatro ejércitosturcos. El sultan , que ne- 
“Ssitaba de todas sus fuerzas para la espedi- 
“ton de Asia contra Sinope y Trebisonda, 

AY treguas con el albanés en 1461. 
ttretanto los venecianos, poseedores 
de gunas plazas fuertes de Morea y Liva- 
> Sublevaron á los griegos del Pelopone- 


S , 
ti tomaron á Argos, y se prepararon a for- 
dior el istmo de Corinto, tanto para impe- 


"que se escapasen las guarniciones turcas 

E Ú0rea, como para evitar la entrada de 
d , 

Pas otomanas en aquella peninsula. Al 
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mismo tiempo. concitaron á la guerra a Ma- 
tias Huniades, rey de Hungria, y tan temible 
como su padre á los infieles; á Fcanderiód 
á Fernando, rey de Nápoles, hijo de Alfon- 
so el magnánimo, rey de Aragon; y dá Us- 
sum Casan , que entonces habia agregado 4 
sus dominios una gran parte de la Persia; Y 
en fin, á Estévan el grande, principe:o vais 
voda de Moldavia , célebre por su valor Y 
pericia. Esta gran tempestad descargó sobre 
el imperio otomano; mas le halló sobrada” 
mente poderoso y unido para abrumarle; Y 
Mahomet era demasiado activo para no com 
jurarla con prontitud. Mamud bajá penetró 
en Morea, y volvió a someterla en 1463. Lo* 
venecianos, a favor de su escuadra , ocup?” 
ron á Lemnos , á Atenas y otras plazas m4” 
ritimas del Archipiélago y mar de ro mas 
fueron derrotados dos veces delante de Pa” 
tras , fortaleza importante, cuya conquist* 
deseaban con mucho anhelo : Matias Huni27 
des se apoderó de Servia y Bosnia. Escande!” 
Lec volvió á tomar las armas, é hizo leval” 
tar al enemigo por tres veces el sitio de Cr0 
ya, capital de sus estados. 
Enmedio de la guerra, que ardia en la 

arte europea del imperio turco , la muerl* 
de Ibrahim beg, principe de Caramanilt» 
eterno enemigo del nombre otomano, Pi” 
porcionó a Mahomet la ocasion de apodera” 
se de sus estados, y no la desaprovecho 
Isaac , hijo y sucesor de Ibrahim, echo 
sus estados a cinco hermanos que tenia. 
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fsiáronse a Constantinopla. El sultan nom- 
tó emir de Caramania a Amed , el mayor 
e ellos, y le dió un ejército, con el cual 
arrojó 4'Isaac de sus estados, y los poseyó 
ajo la soberania de Mabomet. Esto sucedió 
€d 1464. Dos años despues le depuso el sul- 
tan, y did el gobierno de Caramania á su hijo 
Mayor Mustafá. : 
En fin, Mahomet penetró en Albania con 
Un ejército poderoso , se apoderó de toda la 
Provincia, y puso sitio a Croya. Escander- 
€c, que se ballaba sin fuerzas, pasó a Liso, 
Ciudad de Albania, perteneciente á los ve- 
Vecianos, para conferenciar acerca de las 
yo Sraciones militares eon los embajadores de 
As potencias cristianas. Alli murió el 17 de 
hero de1466, á laedad de 63 años, aquel hé- 
1 terror de los infieles, y estimado de ellos 
Asta tal punto, que cuando los turcos toma- 
E Liso algunos años despues, desenter= 
o sus huesos con mucho respeto, y se los 
Ae como reliquias engarzados en oro y 
al , creyendo que su poseston los haria 
WN felices en la guerra como lo fue aquel 
pan capitan. Despues de su muerte quedo 
“plaza de Croya en poder de los venecia- 
e que poseian otras muchas en aquel pais, 
¿tre ellas á Orico, Durazo, Liso y Es- 
ta, 
Ia quiste de Negroponto. (1470.) Esta 
estaba en poder de los venecianos desdo 
90 Ma de Constantinopla por los latinos en 
* Su posicion, importantisima como 
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unto militar y mercantil, la hacia una con- 
quista muy deseable para Mahomet. Reuni0 
contra ella una escuadra de 108 galeras y 
200 buques de trasporte con 70.000 hombres 
de desembarco. Gon estas fuerzas vino 4 
echar el ancla en el estrecho, desembarcó 
sus tropas, y sitió la capital de la isla. Nico” 
lás Ganale, comandante de la escuadra ven?? 
ciana , estaba en el golfo Sarónico , junto 4 
la isla de Salamina, y le bastaba doblar el 
promontorio de Sunio para hallarse a la v157 
ta del enemigo; pero con el pretesto de es7 
perar refuerzos de Candia , no quiso move?” 
se, y dejó á los turcos atacar Ja ciudad. De” 
de el 25 de junio al 12 de julio dieron cinC0 
asaltos furiosos, habiendo perdido en los tre? 
primeros 20.000 hombres y 30 galeras echa 
das á pique por la artilleria de los sitiados* 
Era facil acabar con ellos, cortando el pue” 
te que une la isla con el Ática, Canale no es 
nunció á su inaccion, y la plaza cayó en PO 
der de los otomanos despues de una hero10? 
resistencia. El castillo capituló dentro dep% 
cos dias, y Mahomet, segun su costumbr0» 
violó la capitulación. 

Los venecianos, no confiando en los $0” 
corros de los principes de Europa, siempr 
tardios y escasos en aquella época pará e 
guerras del oriente, hicieron alianza co me 
sum Casan, á quien tuvieron que dar artille 
ria , no conocida aun entre los persas: , 

, , ares 
sum penetró en la Natolia, donde peleo 


Pdo fue 
veces con Mahomet: la última batalla fu 
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favorable 4 los turcos , y Ussum se retiro a 
sus estados, de donde no volvió a salir, por- 
Que las intrigas del otomano le suscitaron 
turbulencias interiores, que vinieron á pa- 
Yar-en guerra civil. 

Sitio de Scútari y defensa de Loredano. 
(1474.) Libre Mahomet de todo cuidado por 
a parte del Asia , atacó las plazas que po- 
Seian los venecianos en Albania. Antonio Lo- 
tedano , gobernador de Scútari, sitiado por 

-000 turcós , resistió a un mismo tiempo a 


la hambre , álased y a los asaltos del ene- 


Migo. Una derrota que Estévan, principe 
delos moldavos, dió a Soliman baja , junto 
a Pruth, obligó a Mahomet áallevar sus fuer- 
Yas hácia el Danubio, y á abandonar el sitio 
eScútari. : 

El mismo año conquistó Ámed bajá la ciu- 
dad de Cafa y la pevinsula de Crimea, qui- 
tandola á los genoveses, a quienes la habian 
dado los emperadores griegos de Constanti- 
Mopla. Mahomet la cedió a Mengeli Gieray, 
an de la jequeña Tartaria, 4 cuyo pobre 
territorio se habia reducido el vasto impe- 
10 de Kipzak, fundado por Batu kan , nieto 
wo Gengis. Los rusos , al principio tributa- 
de de los mogoles , se habian hecho supe- 
“es á ellos, y no les habian dejado mas 
pais que los desiertos que se estienden entre 
5 desembocaduras del Don y del Nieper- 
e € esta época fueron los sultanes vto= 
¿01OS protectores y soberanos de los kanes 


Wlaros. 
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Toma de Croya. (1477.) Mahomet asentó 
paces con el rey de Hungria: la muerte de 
Ussum Casan le libertó de guerras en Asia, Y 
se halló en estado de disponer de todas su$ 
fuerzas para arrojar 4 los venecianos de 105 
puntos que eonservaban en el imperio. Per0 
pronto conoció cuan dificil era lograr su emo 
peño mientras el valiente defensor de Scura 
tari Antonio Loredano mandase las fuerza? 
de la república en el oriente. Este infatigá” 
ble guerrero hizo levantar los sitios que Jos 
turcos pusieron a Lepanto y Croya en 1470: 
año que fue notable por la invasion del baje 
de Bosnia en el Friul; la cual, aunque los 
turcos fueron rechazados , dejó en el terr”” 
torio de larepública el gérmen de una pest0» 
cuyos estragos fueron espantosos. 
Al año siguiente volvió Mahomet á pen 
trar en Albania, dispuesto á arrojar de el* 
á los venecianos. Loredano le disputo el tel” 
reno paso á paso. Croya, sitiada por la últ” 
ma vez , sucumbió por falta de bastimento*, 
y el sultan, a pesar de la capitulación , paso 
a cuchillo todos sus habitantes. Seútari, Y 
tíado de nuevo, sufrió muchos asaltos , en 
ellos uno que durd dos dias y una noche; 
rechazo al enemigo de sus muros. Los turco 
se vengaron cometiendo horribles crueldo” 
des en las plazas de Drivasto, Sebenig0 
Alesio que cayeron en su poder. » 
- Paz con los venecianos. (1479.) El su ; 
¿tan , convencido de la imposibilidad de e 
triunfo completo sobre los venecianos, ale 
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dida la bella defensa que habian hecho, y 
sus grandes fuerzas navales, les concedió la 
paz. La república cedió en ella las islas de 
Negroponto y Lemnos, el castillo de Tena- 
Yo en la Morea, y las plazas de Croya y Scu- 
tari en Albania. Impúsoseles ademas un tri- 
buto de 10.000 ducados por la libertad de 
comerciar en los estados del gran señor (asi 
comenzaba ¿ titularse el emperador de los 
turcos). Bayaceto Il los dispensó tres años 

despues de este tributo. 
Primer sitio de Rodas.(1480.) Las últimas 


espediciones de Mahomet ll fueron el pri- 


Mer sitio de Rodas y un desembarco en lta- 


la. Mesih bajá desembarcó en las islas, y al 
Mismo tiempo que procuraba sobornar a 
gran maestre Peded de Aubusson , y pagaba 
ASesinos para envenenarle , echo un puente 
Sobre un equeño brazo de mar para batir 
el fuerte dá san Nicolás. Gervasio Rogers, 
Caballero inglés, cortó una noche los cables 
el puente, y lo desbarató : eonstruyose 
Otro que fue arruinado por el cañon de la 
Plaza. En fin, Jos turcos, abierta la brecha, 
Y dado el asalto, fueron rechazados por pér- 
ida de mas de 5.000 hombres. El valiente 
ubusson recibió cuatro heridas en este ata- 
ue. Mesih bajá, desanimado con el mal éxi- 
big 1 su empresa , y Con la noticia que cor- 
e y que todas las fuerzas de la cristiandad 
enian en defensa de Rodas, levantó el sitio. 
a espedicion de Italia, aunque de mas 


efecto al principio, fue tambien inútil defi- 
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nitivamente. Amed bajá, el conquistador de 
Crimea, que la mandaba, desembarcó en la 
Pulla , provincia del reino de Napoles, Y 
se apoderó de Otranto , que era la llave de 
Italia por la frontera del mar Jonio; pero la 
muerte de Mahomet y los disturbios que so” 
brevinieron en el imperio otomano , no die- 
ron lugar, 4 que la guarnicion turca de esla 
plaza recibiese socorro. Sitiada por Alonso, 
duque de Calabria, hijo de Fernando, rey 
de Nápoles , capitulo á Jos cinco meses 08 
cerco, volviendo libres a Turquia las tropas 
de la guarnicion. . ; 
El 3 de mayo de 1481 falleció en Nicomedia 
el sultan Mahometll de un ataque de gota, 1 
los 51 años de edad y 30 de reinado. Su nom" 
bre será inmortal entre los turcos por haber 
dado una capital á su imperio, por no haber 
descansado un solo dia sin hacer guerra a los 
enemigos, por haber establecido la unidad de 
poder, convirtiendo los emiratos indepen” 
dientes del Asia menor en sangiakatos 0 sito 
biernos dependientes del sultan, y gdándoloS 
a sus hijos. Cuando murió, Bayáceto era sal” 
giak de Amasia, y su hermano Jem de Lcont0- 
Mahomet añadió al imperio turco las islas 

de Lesbos, Lemnos y Negroponto en el Egeo 
la de Gefalonia en el Jonio, las provinció? 
de Morea, Albania, Bosnia, Servia, Vala” 
uia, Moldavia y Grimea en Europa, ] las 
del Ponto, Gólquide y Caramania en Asi?” 
El nombre de sublime puerta que se dió a $Y 
gobierno, y continud dandose al otomano en 
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lo sucesivo, no parece una exageración OrIén- 
tal, sino un hecho demasiado funesto para 
os cristianos. Los orientales daban el nom- 
bre de Puerta á la autoridad suprema , po? 
a costumbre antiquísima de administrar jus- 
ticia, que es la primera atribucion de la so- 
eranía , 4 las puertas de las ciudades. No 
sabemos cuando se estableció entre los tur- 
Cos la máxima, religiosa a un tiempo y poli- 
tica, de que la voluntad personal del empe- 
rador era un decreto del cielo. Es probable 
que se fijase en los ánimos bajo el reinado de 
Un sultan victorioso, enérgico y feliz; y nin- 
guno lo fue tanto como Mahomet. Pero, aun- 
Que gran capitan y habil estadista , era in- 
pa9uo de sus predecesores por la crueldad y 
A perfidia que afeaban sus prendas politicas 
y militares. Las atrocidades que permitio en 
1 Onstantinopla , las que ejercid él mismo en 
As familias imperiales de los Comnenos y Pa- 
tologos, y en las ciudades y PP que 
Conquistaba , 4 pesar de la fe jurada de las 
“apitulaciones, le deshonrarán eternamente. 
" perfidia degeneraba ¿ veces en sofisteria. 
Paulo Erizo, guerrero veneciano, que de- 
endió tan valerosamente la fortaleza de Ne- 
Sroponto, le prometió en la capitulación de 
Esta plaza respetar su cabeza; y cuando le 
de en su poder mando partirle por medio 
cuerpo. Ni Otman , ni Orcan, ni los dos 
Noia cometieron actos de barbarie tan 
8 crables. Los europeos dieron a Mahomet 
tulo de grande., sin duda por el Lerror 
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que les inspiraba. Los turcos le llamaron Fa- 
tih y vencedor. Este sobrenombre, que in- 
- dica simplemente un hecho , nos parece mas 
justo y merecido que el de grande; porque 
este supone virtudes, y en el corazon de 
Mahomet no bubo ninguna. h 

Bayaceto IT. (1481.) Bayaceto 11 sucedió 
á su padre, habiendo muerto ya Mustafa, 
su hermano mayor, segun algunos, por sen” 
tencia del mismo Mahomet en castigo de ha- 
ber violado a la esposa de Amet bajá. Baya- 
ceto, que habia prometido hacer la peregrr 
nacion de la Meca , rehusó admitir la corona 
hasta su vuelta , y la dió interinamente a SU 
hijo mayor Corcud. Cuando volvió de su via- 
ge, dudoso si su hijo querria cederle el cetr0 
de que ya era dneño , salió Gorcud á reci” 
birle hasta Nicea , le rindió homenage , Y 
mandó á toda su corte que hiciese lo mismo» 
diciendo : «Este es mi padre y señor, y em” 
perador de los otomanos. Yo no he sido ma* 
pp una sombra suya: al presentarse la luZ 

eben desaparecer ed sombras.» 

Sublevacion de Jem. (1482.) Jem , her; 
mano de Bayaceto, y sangiak de Iconio, lev? 
muy a mal la piedad filial de Corcud , que 
escusó á los turcos una guerra civil, porqu” 
esperaba en ella dar valor á las pretensione? 
que afectaba, siendo el hijo mayor que tuv? 
Mahomet despues que ascendió al trono. 
soy hijo de emperador, decia; y Bayace” 
de un particular.» Resuelto pues á subleva” 
se , se presenta con todas sus fuerzas dela? 
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te de Bursa , y es proclamado sultan por las 
provincias de'Asia. Bayaceto le dió batalla, 
e venció, y le obligó á retirarse á los esta- 
os de Kait bek, sultan mameluco de Egipto 
Y Siria. Tentó segunda vez la suerte de las 
armas en Paflagonia, y vencido de nuevo, 
Uscó un asilo en Italia, donde imploro el 
Wuxilio de Alejandro VI, sumo pontifice, de 
arlos VIH, rey de Francia, que empezaba 
tonces su efimera conquista del reino de 
apoles, y de otros principes cristianos, pro- 
Metiendo no hacer jamas guerra a lós de esta 
"eligion si le daban socorros para recobrar 
“trono de Constantinopla. Un emisario, en. 
Yiado por Bayaceto , ganó su afecto con fal- 
SAS Protestaciones , se introdujo en su fami- 
la en calidad de barbero, le degolló un dia 
“teltandolo , huyó 4 Turquía, y en premio 
€ este infame servicio fue elevado á la dig- 
Midad de gran visir. El infeliz Jem es el mis- 
eizico ml principe otomano , cuya muerte 
ca yen los historiadores europeos, aun los 
Atólicos, al papa Alejandro VI. Sin embar- 
%y la narracion que hemos seguido es la de 

9S historiadores turcos. 

lin eonquista de Cilicia. (1487.) El sultan, 
«de de los cuidados que le daban las pre= 
lones de su hermano Jem, se dedicó a 
Prosegur el sistema de guerras y conquistas, 
“trumpido desde la muerte de su padre. 
Pr y fortificó las plazas de Kilia y Aker- 
Dan que puestas en las desembocaduras del 
bubio y del Niester, quitaban a los mol- 
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davos toda comunicacion con'el mar, y ha- 
cian dueños á los turcos de todo el norte de 
Ponto-Euxino. Al mismo tiempo su lugar” 
teniente de Asia se apoderó de Tarso y de 
las” demas plazas de Cilicia, último vestigi0 
de la célebre Heptarquia de Otman. De es” 
te modo se hicieron: vecinos los otomano? 
de los mamelucos, y se prepararon las semi- 
llas de la guerra, en que feneció el imperi0 
de los segundos. : 

En esta época fue condenado á muerte el 
célebre guerrero Amed bajá, que tantas y 10” 
torias habia conseguido en el reinado de Ma- 
homet , por sospechas de conjuracion. Los 
genizaros, que le adoraban por su valor , 5% 
alborotaron para salvarle la vida. El sultall 
cedió; pero poco despues le hizo matar en 
un banquete á que le habia convidado. Esta 
fue la primer sedicion de los genizaros. 

Invasion de Circasia y Armenta. (1489) 
Era ya de presumir un rompimiento proxt 
mo entre 3 sultanes de Constantinopla Y 
del Cairo. Bayaceto, deseando quitar a lo5 
mamelucos los paises de donde reclutabal! 
sus terribles guerreros, invadió la Circasid» 
despobló esta provincia trayéndose un 1D. 
menso número de cautivos , construyo fuer” 
tes en las montañas y desfiladeros , se ap0 e 
ró de una parte de Armenia, y dejó la otra ? 
su yerno Amed , nieto de Ussum Casan, qu 

uso su corte en Tauris. Entretanto su En 
garteniente Jacub bajá añadia la Croacia y 
imperio otomano de Europa» 
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Guerra con los venecianos. (1499.) Esta 
guerra tuvo su origen, d por mejor decir, su 
Pretesto en la etiqueta maritima. Un buque 
%tomano no volvió el saludo á una escuadra 
Veneciana, y fue echado á pique. Bayaceto 

eclaró inmediatamente la guerra. Despues 
€ una tentativa infructuosa contra la isla de 
Corfú., que unos traidores habian prometido 
Mtregar, envio un ejército poderoso a Mo- 
"ea para apoderarse de las plazas que po-= 
Sian en ella los venecianos, y otros cuer- 
0 menores para invadir la Dalmacia y el 
tiul. Estas fuerzas eran sostenidas por una 
Wtmada numerosa. La cobardía del almiran= 
€ veneciano que no se atrevió á perse- 
Sirla, did lugar á Jos turcos á apoderar- 
AN e Lepanto, plaza importantisima a la en- 
cada del olfo del mismo nombre, que se 
Mterna entre las tierras de Livadia y Pelo- 
0neso ¿ , 
M Despues de este triunfo pusieron sitio a 
» odon: Treyisani, nuevo almirante de la es- 
Wadra de Venecia, envió cuatro galeras con 
SCnte para reforzar la guarnicion , que atra-= 
la ton toda la escuadra turca, y llegaron á 
a abrada del puerto. Estaba cerrada con 
Y cadena para impedir a los bageles oto- 
105 que se acercasen. La gente de la ciu- 
dió a quitarla para que entrase el so- 
Yo, los turcos dieron en aquel momento 


ela 


Fono to general, se hicieron dueños de la 
abit y pasaron 4 cuchillo la mitad de. los 


Abtes, Coron y Zonquio, plazas vene- 
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cianas, aterradas con la catástrofe de Modon, 
capitularon. y 

Los principes cristianos conocieron la ne” 
cesidad de auxiliar la república de Venecia 
enlid tan desigual; pero el socorro mas efec” 
tivo y útil fue el del mas lejano. Fernand0 
V é Isabel de Castilla, reyes de España, h% 
bian acabado la conquista de la peninsuli 
tomando la ciudad de Granada, último restó 
del antiguo imperio de los árabes, en 149% 
consuelo escaso de Ja pérdida del imperio e 
oriente para la civilizacion europea. Enton” 
ces empezó la guerra perpétua de tres siglo? 
entre los españoles y los otomanos; porque 
Bayaceto , cuyas miras se estendian ya 4 la 
conquista de Africa, prometid socorros a Jo$ 
vencidos, y en efecto envió a los mares 
España una escuadra que infestó sus play? 
El rey católico dió cp pas al célebre Gonzi 
Fernandez de Córdoba, llamado por sus ha- 
zañas en Granada y Napoles el gran Cap!” 
tan, que acudiese con una escuadra al socor” 
ro Eolo venecianos. Este refuerzo lego des 
pues de la pérdida de Modon. El grau cap” 
tan queria que se reconquistase esta p azi! 
mas los caudillos venecianos tuvieron Ba 
mas conveniente acometer á Cefalonia- 
sieron sitio á san Jorge, capital de la isla, Y 
la tomaron á discrecion, despues de dos asa A 
tos, siendo el primero que entró en la plar 
el capitan español Martin Gomez, que aun 
que herido peleó valerosamente y arrojó ps L 
turcos de una puerta que defendian- 


$» 
lo 
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Mirtante de Venecia Benito Pésaro persiguió 
la escuadra turca, le apresó 20 buques, sa- 
Qued las islas de Lesbos y Ténedos, y tomo 
a Samos. : 

Paz con Venecia. (1501.) Alaño siguien- 
te se apoderó Bayaceto, de Durazo; pero los 
Venecianos tomaron á Alesio y á santa Mau- 
Ya. La república tenia que atender en Italia 
i las operaciones de Luis XII, rey de Fran- 
óla, que proyectaba la conquista de Nápo- 
les, El sultan no podia quitar a los venecia- 
| imperio del mar. No fue dificil, pues, 
€ntablar negociaciones, y la paz se hizo con- 
Servando los venecianos la isla de Cefalenia, 
Y cediendo la de santa Maura y las plazas 
Jue habian conquistado. 

Fundacion de la dinastía de los Sofís en 
Persia. (1505.) Los descendientes de Timur 

*K en Persia y en Bucaria no supieron con- 
SCrvar unidas sus monarquías. La de Persia, 

tsmembrándose sucesivamente desde 1405 

Asta 1505, fue teatro de continuas guerras 

Usurpaciones. En 1500 se presentó en ella 

Smael Sofi, como legislador religioso y co-= 
to conquistador. Venció y did muerte a Hu- 
“in, el último principe de la familia de Ti- 
y ' bek. reunió todas las provincias desde 

úftates hasta el Indo, y transmitió á sus 

“scendientes un imperio que ha legado 

ASta nuestros dias. Siendo, 6 fingiendo ser 
ree ndiente del califa Ali , era de la secta 

Igiosa de Jos shiitas. Esto dió origen al 


!0 reciproco de los persas y turcos, por- 
YOMO xi, 20 
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que estos profesan la doctrina de los sumn1- 
tas: lo que produjo perpétuas guerras entró 
los dos pueblos, en las cuales se disfrazaba 
frecuentemente la ambicion politica con € 
yeló de la religion. 

Sublevacion de Selim. (1511+) Bayaceto» 
despues de guerras continuadas por 20 años» 
quiso , hecha la paz con Venecia, dar a sus 
ejércitos algun descanso. Esta inaccion +6 
fue funesta, como lo es siempre la ociosidad 
de la paz en un imperio esencialmente con? 
quistador. Los genizaros llevaron ¿mala ed 
sosiego que se les daba, y entraron en nego” 
ciacion eon el hijo del sultan que les pareció 
tener disposiciones Mas belicosas. Bayaceto 
habia dado los sangiacatos del Asia menot, A 
Corcud el de Efeso, á Amed el de Caram?; 
via, 4 Mahomet el de Magnesia, y 4 Selim el 
de Trebisonda. Parece que estaba dispuesto 
á renunciar la corona en favor de Amed.9% 
lim, sabida esta noticia, juntó una escuad! 
y un ejército, atravesó el mar Negro, desen” 
bareo en las costas de Romania, y march0 
Constantinopla, donde sabia que los geniza” 
ros le esperaban: sin embargo, antes de que 
esta milicia pudiese declararse, Bayaccto la 
salió al encuentro, le venció junto a Chiurl» 
y le obligó 4 huir á la Crimea, cuyo kan era 
suegro de Selim. Entretanto Amed, conve” 
cido de la oposición que le tenian los gen” 
zaros , rehusó la corona: los grandes del 110” 
perio se la ofrecieron al principe emigra 5 
Este se nego, pretestando el respeto que 
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Bia ásu padre; pero al mismo tiempo se acer- 
có 4 Constantinopla, segun decia, para be- 
Sar la mano de Bayaceto, y se alojo en unos 
Vergeles cercanos a la capital. Habiendo ido 
A verle el gran visir de parte del sultan con 
€ designio de penetrar sus intenciones, le 

abló Selim de esta manera. 
«Vé y diá mi padre, que no saldré nun- 
“a de su obediencia; pero que le suplico di- 
Sipe mis dudas acerca del gobierno actual. 
«Smael Sofi, cuyo nacimiento nada tiene de 
lustre , se ha levantado en oriente, ha inva- 
ido nuestro territorio y ha llegado hasta Ce- 
Sarda; y vosotros estais sosegados , y mirais 
“indiferencia sus victorias. Un circasio 0s- 
Suro, y nacido entre la infima plebe, es due- 
o del Egipto, y usurpa la Siria, e 
“N Otro tiempo de los turcos: ¡á tal despre- 
“lo ha legado el nombre otomano por la 
anmtinacion y la ociosidad! ¿Dónde está el 
m 1guo celo por la propagacion del islamis- 
A o? ¿Dónde la antigua disciplina, que va á 
Miquilarse enmedio de los placeres de la 
qe » Cuando Bayaceto supo esta respuesta 
€ su hijo, esclamóo: «Selim quiere remar: 
abdicó en él la corona, pidiéndole el per= 
un de retirarse 4 Didimotica. Selim le ims- 
a que permaneciese en su palacio de Cons- 
o ha , y Bayaceto respondió: «En una 
ano caben dos espadas.» SA 
Dr cta ate 608) 
Por , en y SEgun se cree, 
órden de su bijo, que temia que por ve- 
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leidad 4 por amora otro de sus hermanos de- 
sease recobrar el imperio. Bayaceto vivio 04 
años, y reino 32. Fue-aun mas politico qué 
belicoso : afivmo las conquistas de sus padres 
construyendo nuevas fortalezas y quitando 2 
los venecianos gran parte de las que teniaD 
en Grecia. Quebrantó el poder de los ma” 
melucos de Egipto, ocupando los paises de 
donde sacaban sus reclutas, y preparo los ca” 
minos á la conquista de aquella monarquia:, 
Selim I el feroz. (1512.) Selim TI debi0 
solamente á la ferocidad de su caracter 1 
guerra civil que Je hicieron sus hermanos: 
AÁmed, cuya poca ambicion era conocida des 
de que rehusó la corona ofrecida por su pa7 
dniblayaiéió creyó amenazada su vida ap” 
nas vid a su hermano Selim en el trono, hu” 
yó á las montañas de Armenia, donde si 
amigos le juntaron un ejército, marcho con 
él á Bitinia y derrotó un cuerpo mandad0 
por Sinan bajá, que era el mas hábil gene” 
ral del imperio otomano. Al fin, Selim se 
presentó en Asia; dióse batalla de poder apo” 
der junto á Emizar: Amed resistió valerost” 
mente; pero en el momento que se lisonjea? 
ba de lograr la victoria, el kan de los tártaroS 
salió de una emboscada, acometió por el flan” 
co á su ejército y lo desbarató. Amed, preso 
enla fuga, fue ahogado por órden del sulta?” 
Rebelion y muerte de Coreud. (1 513.) 
Corcud, de indole pacifica y mansa, con” 
tento cou su suerte, prodigaba á su herma” 
no las demostraciones de sumision, para q% 
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e permitiese “gozar de tranquilidad. Pero 
Viendo que todo era inútil, y que Selim ha- 
Ma resuelto su muerte, determino vender 
Cara su vida, y se puso en campaña, Las tro- 
Pas, poco numerosas, que pudo reunir, fue- 
ron fácilmente deshechas. Corcud, abando- 
nado, vagó por las cavernas y los desiertos, 
Uscando oportuvidad para pasar a Europa. 
fin cayó en manos de los soldados que le 
derseguian , fue conducido al sultan, y tu- 
0 la misma suerte que Amed. 

Guerra de Persia: batalla de Calderan: 
“ORquista de Tanris. (151 4.) Selim, asegu= 
ado en el imperio á fuerza de crueldades, y 
“esuelto 4 aumentarlo como digno nieto de 
Mahomet IL, no viendo peligro de parte del 
ecidente, donde las cuatro potencias mas 

ertes, España, Francia, Alemania y Ve- 
Po se disputaban el dominio de la Lom- 
dal la, dirigió sus miras al Asia, donde le 
a recelos el engrandecimiento de Ismael 
94 en Persia, la acogida que daba en su 
Wteá los hijos de su hermano Amed, y mas 
Ue todo, su alianza con Camsu Gauri, sul-' 
Be. Mameluco de Egipto, cuya caballeria se 
y “aba entonces por la mejor del oriente. 
eterminó á atacar a Ismael, apenas su- 
2 que habia dado tropas á Amurates, hijo 
an Med, con las cuales el joven principe 
QUistó á Capadocia y amenazó el Ponto. 
clim penetró al frente de todas las fuer- 
tomanas en la pequeña Armenia, des- 
$ de haber arrojado los enemigos al otro 


C 
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lado del Eufrates, € intimo á los régulos del 
pais que le favoreciesen en su empresa. Co- 
mo ellos se escusasen con el pretesto de neu- 
tralidad, Selim disimuló su enojo, siguió la 
ribera izquierda del Eufrates hasta su naci- 
miento, pasó el Araxes, y llegó a las llanu- 
ras de Calderan, que estan entre las ciuda- 
des de Koy y Tauris. Ismael Sofi le presen- 
tó la batalla , aunque sus soldados eran infe- 
riores en número, confiado en su valor y €P 
el entusiasmo que siempre inspira a sus pal” 
tidarios el fundador de una nueva dinastia: 
Acometió denodadamente á los turcos, ma” 
tó por su mano a Hasan bajá, hizo gran m4” 
tanza en los enemigos, y los obligó a retro” 
ceder hasta el sitio que ocupaba Selim co? 
sus terribles genizaros. La artilleria y caba” 
lHeria otomana abrió calles anchisimas en 1* 
columnas persas: Vasi, lugarteniente de [s- 
mael, fue muerto en un ataque que dió coll 
la caballeria: este cuerpo, para vengar 1 
muerte de su general, acometió á los gen” 
zaros, les tomo la artilleria, y aun estuvo de 
para apoderarse de la persona del sultaM; 
pero Sinan bajá llegó en su socorro, los ga 
nizaros recobraron sus cañones, y rechaza” 
ron al enemigo. Ismael fue herido, y Se Er 
tiró en buen órden hácia Tauris, dejando 


los turcos el campo de batalla, aunque ei 
0 
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Ya se aproximaba el invierno, volvió con sus 
tropas 4 Natolia. Los montañeses de la pe- 
Sn ¿Armenia le disputaron el paso del 
ufrates y del Antitauro, y le mataron MU= 
Cha gente. 

Conquista de Mesopotamia. (1515.) El 
Sultan, determinado á vengarse de Alaidulet, 
€l mas poderoso de los régulos de Armenta, 
Y que mas daño le habia hecho, empezó muy 
temprano la campaña siguiente, 0puso a la 
infanteria montañesa sus valientes geniza- 
YOs, tomó todas las plazas de las montañas, 
persiguió sin descansar el ejército de Alai- 
dulet, lo venció, y mandó cortar la cabeza 
“ este principe, que cayó prisionero. Ismael 

oft, ocupado entonces en arrojar del Kora- 
San, que estaba á la estremidad oriental de 
q Abicio, á los tártaros usbekes, no pudo 
Mpedir la conquista definitiva de Armenta, 
Y tuvo que asentar paces con elsultan. Mien- 
tras Selim se hallaba entre el Eufrates y el 
leris, entendiendo en el arreglo de sus 
Muevas conquistas, le llegaron embajadores 
e las provincias del Diarbekir y Algezira 
que ambas componen lo que antiguamente 
Y llamaba Mesopotamia), pidiéndole que los 
ibertaso del dominio de los persas y de su 
Sobernador Cara Kan, hombre cruel y abor- 
“cido: pedianle al mismo tiempo que le de- 
JASe para mandarlos a Mahomet beg, descen- 
Via de una familia que habia reinado en 
Pais, y que se hallaba á la sazon en la cor- 

* Otomana. 
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Selim, alegre sobremanera de la ocasion 
que se le presentaba para estender sus do- 
minios sin grandes peligros de guerra, acces 
dió á la solicitud de los habitantes, nombrÚ 
a Mahomet Beglerbey de Mesopotamia, y le 
dió un cuerpo de' tropas. Mahomet marcho 
contra Cara Kan, le venció y dió muerte, 
tomó las plazas importantes de Mardin Y 
Mosul , y sometió en breve las dos pro” 
vincias. : 

Este mismo año Yonas bajá reconquistó 
Ja Bosnia, hizo levantar el sitio de Semen” 
dria á los húngaros, únicos enemigos eristia- 
nos que tenian entonces los turcos, y les 
quitó algunas plazas de la frontera. $ 

Batalla de Buri Vaik, y conquista de Si- 
ria. (1516.) Selim, seguro de que el rey de 
Persia no se hallaba en estado de oponerse 
á sus designios, emprendió arruinar el im” 
pen de los mamelucos de Egipto, los cua” 
es, si algun dia llegaban á hacer alianza con 
los persas, pondrian en riesgo las provino” 
cias Orientales del imperio otomano. 

Penetró, pues, con ejército poderoso en 
las llanuras de Siria, habiendo atravesadO 
sin oposicion las gargantas del monte. Amar 
no, y encontró acampado 4. Camsu Gaurt 
soldan de Egipto, en Buri Vaik, pequeñ? 
ciudad, poco distante de Alepo. Diése la 
batalla, que estuvo indecisa por.mucho tiem” 

o sin declararse la victoria. Kair Leg, 8% 
hesrardos de Damasco , que mandaba una de 
las alas del ejército mameluco, se paso: en? 
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Medio del ES: eueriiió traicion 
que ya tenia ajustada por cartas con el sul- 
an; pero ni aun por este reves flaqueó el 
Valor de Camsu Gauri, y continuo la batalla 
“On nuevo furor. Selim, advirtiendo que la 
Ventaja de los egipcios consistia en su agili- 
ad, con la cual evitaban los golpes de los 
Alfan ges y lanzas, mando hacer alto a la ca- 
alleria otomana, y colocó en el frente de 
anderas á los genizaros con órden de hacer 
ego. El efecto de la mosqueteria fue tan 
Crrible, que los mamelucos, espantados con 
€l número de sus muertos, retrocedieron 
Para formarse de muevo: los turcos no les 
leron lugar, arrojáronse sobre ellos y los 
esbarataron. El soldan, viendo perdida la 
batalla, determinó perecer entre las ruinas 
me su monarquía. Se lanza enmedio de los 
Atallones otomanos, derriba y mata cuanto 
“e le opone, lama á gritos a Selim, desafián- 
le 4 singular batalla, hace horrible carni- 
bla, y cae muerto de rabia y cansancio en- 
Medio'de los enemigos inmolados por su mas 
> a sin haber recibido herida alguna a pe- 
de tantas armas como se asestaron con=- 
"A el. Así pagó este monarca los dos yerros 
We habia cometido: el primero, no impi- 
endo la marcha de los otomanos por los 
esfiladeros de Cilicia: otro, peleando con 
le Ejército superior en número antes que le 
| A los refuerzos de la Siria meridional, 
alestina y Egipto. 
tuto de esta victoria fue la conquista 
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de Siria. Selim entró sucesivamente en Ale- 
po, Damasco, Jerusalen y Gaza. En todas 
partes se grangeó el afecto de los pueblos 
vencidos con su afabilidad, su celo afectado 
por la religion de Mahoma, y por las cuan- 
tiosas sumas que repartió entrelos dervicheS 
e imanes. En Damasco visito el sepulcro de 
Muza, conquistador de España, y tenido en 
gran veneración por los musulmanes. En Je- 
rusalen, ciudad sagrada para ellos, se detu- 
vo tres dias empleandolos en ejercicios reli- 
giosos. 
Entretanto Sinan bajá, comandante de la 
vanguardia, salió de Gaza para acometer € 
Egipto. Á poca distancia de aquella ciuda 
encontró a Al Gazeli, enviado por el nuev? 
soldan de Egipto Tuman bey, para pelea! 
contra los turcos. Su fuerza consistia en 5. 
caballos. Sinan emprendió el combate, que 
duró desde las tres de la mañana hasta me” 
diodia, con suma ostinacion: al fin los eg!p” 
cios fueron vencidos, y Sinan volvió triun” 
fante á Gaza. ' 

Los habitantes del pais y los árabes bes 
duinos manifestaban mucha parcialidad a fa- 
vor de los mamelucos, é ineomodaban not” 
blemente el ejército otomano. Cuando Sinar 
salió de Gaza, los habitantes de esta ciuda 
dieron muerte á los turcos heridos que geo 
bian quedado en ella, creyendo queel bal 
iba á reunirse con el sultan, en vez dei? 

elear con Al Gazeli : un cuerpo de 200 how" 
Lada, que Selim enviaba para tener notic% 
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de su vanguardia, fueron asesinados por los 
arabes; e lgurar el mismo sultan por un valle 
Muy estrecho, le mataron mucha gente con 
Piedras que arrojaban desde las alturas. Es- 
tas hostilidades fueron castigadas con la rui- 
Ma y saqueo de Gaza, Casali y otros pueblos, 
onde fueron pasados a cuchillo todos los 

abitantes. 
Batalla de Jekeli Maktab y sumision del 
Lipto. (1517.) Tuman bey habia reconcen- 
rado todas sus fuerzas en lás cercanias del 
alo, y se atrincheró y fortificó en Ridania, 
Village cercano 4 Matarea. Selim atravesó 
con todas sus fuerzas el desierto, á favor de 
Una lluvia que disminuyo la penalidad de 
Aquella marcha peligrosa, y se presentó a la 
Vista del enemigo. Parte de su ejército per- 
Mmaneció enfrente de los mamelucos, parte 
9cupó la espalda de la montaña de Jekeli, 
Para caer sobre el flanco enemigo cuando 
Conviniese. Trabóse una de las lides mas 
menta que refiere la historia. Los ma-= 
Melucos fueron rodeados por todas parles, 
Y por todas partes hacen frente al enemigo 
Que los oprimia con la su erioridad de su nú- 
Mero. 'Puman bey, aliada el ejemplo del va- 
de de sostuvo hasta que viendo la victoria 
eSy do por los turcos, se abrió paso con 
peda a en mano, y entro en su et ven- 
der , pero despues de haher hecho terrible 
as en lostotomanos. En esta batalla pe- 
él el célebre Sinan bajá. Selim cuando 
PO Su muerte, esclamód : «¿De que me sir- 


(316) 
ve la conquista de Egipto, si he perdido d 
mi José?» 

El valeroso Tuman bey, perdida la ba- 
talla, mas no el ánimo , se apostó con las re- 
liquias de su ejército entre el Nilo y el Cai- 
ro, se reforzó armando hasta los esclavos , Y 
acometió de noche á los reales turcos, cre” 
yendo que los sorprenderia; pero Selim, 
que no ignoraba su proyecto, estuvo preve” 
nido, y le rechazó con gran pérdida. Tuman 
entra en el Cairo, lo fortifica, lo defiende 
valerosamente contra los asaltos de los oto- 
manos, En fin, estos penetran en la plaza; 
y no hay en ella sitio alguno donde no se 
derrame sangre. Los mamelucos y turco5 
peleaban entre si: los egipcios contra unos Y 
otros, porque aborrecian igualmente á loS 
dominadores anteriores y a Los futuros. Se- 
lim mandó prénder fuego á las casas pará 
contener á los egipcios: los mamelucos hu- 
yen, y los otomanos quedan dueños del Car 
ro. El sultan publicó un edicto prometiendo 
indulto a todos los circasios que se presentar 
sen en el término de tres dias: Al Gazeli Y 
otros muchos se aprovecharon de él. 

'Tuman bey huyó al alto Egipto. Selim 
le envió embajadores, UNI NAala su gra 
cia y el señorio del Cairo, si se sometia: 4 
guardia de Tuman dió muerte á estos embar 
jadores. Los turcos marcharon contra él, le 
vencieron de nueyo despues de un sangrit?” 
to combate, cuya suerte estuvo indecisa por 
muchas horas, le alcanzaron en la fuga Y. 
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llevaron al sultan , -que prendado de su va 
Or quiso conservarle la vida; pero su conse= 
JO y los clamores de los egipcios se opusieron 
% esta clemencia, que no era std en Se-= 

IM, y el infeliz 'luman bey fue ahorcado 
€lante de una puerta del Cairo. Asi acabd 
a dinastia de los mamelucos, que reinó en 
“gipto y Siria con mucho efi cerca 
Y tres siglos. 'Podo el Egipto se sometió al 
Ichoso Selim: Alejandria, capital segunda 
el reino, le abrió sus puertas: sometiósele 
“ escuadra que el soldan tenia preparada en 
“l mar Rojo para atacar á los portugueses, 
CU ya preponderancia en las Indias orienta- 
los habia dado golpe mortal al comercio de 
Sipto; escala desde la mas remota antigie- 
dad entre aquel pais y la Europa: el Gerife 
: Bo la Meca, que mandaba en Arabia desde 
 estincion de la dinastia de Saladino, se 
declaró vasallo de la sublime Puerta. De es- 
L modo agregú.Selim 4 su imperio en un 
"eve reinado los vastos paises que se estien- 
ea desde el Tigris hasta el desierto de Bar- 
“a y el estrecho de Babel Mandel.. * 
ió dos años de descanso á sus tropas yá 
u tesoro, exhausto por los gastos de tantas 
duras; y cuando se:preparaba a la conquis- 
o aalas murió a Jos 54 años de edad 
litio de reinado. Buen capitan, hábil po- 
hi 0 y feliz conquistador, afeó sus glorias y 
> Prendas con la crueldad. Afable y bon- 
$ ma con los pueblos conquistados, hacia 
lblar á todos los que se le acercaban. Se 
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bañó en la sangre de sus hermanos, y quizi 
de su padre: mandd matar por sospechas 2 
varios de. sus mas fieles guerreros. Una im" 
prudencia era á veces castigada con el últi- 
mo.suplicio. Despues de la toma de Damas” 
co, Hinsan bajá cometió la indiscrecion de 
decirle: «Magnánimo señor, ¿cuando entr?” 
remos en el Cairo?» Ofendido Selim de es 
ta familiaridad, le respondió: «Yo entrar? 
cuando Dios quiera; pero es mi volunta 
que quedes aqui:» y al punto hizo que le 
cortasen la cabeza. Mandó un dia 4 su visi! 
que enarbolase la cola de caballo , que es € 
simbolo de la guerra entre los turcos: el vr" 
sir le preguntó donde queria que se tremo” 
lase: Selim le mando matar, y nombró un 
sucesor, á quien repitió la misma órden, y 
que tuvo igual suerte por haber hecho 
misma pregunta. El tercero no pregunto na” 
da, sino mandó enarbolar las delas hácia Jas 
cuatro partes del mundo, y volvid 4 deci! 
al sultan que su órden estaba cumplida. «¿7 
hácia dónde la has enarbolado?» pregunt? 
Selim. «Hacia cualquiera parte que VA 
quiera dirigir sus ejércitos.» El sultan, 
roz hasta en sus rellexiones, dijo: «La mu 
te de dos visires me ha hecho encontrar 
que me conviene.» 

La ley del alcoran y el uso de los turcos 
exigian que los sultanes conservasen la barbe 
aunque se la hubiesen cortado antes de sub! 
al trono. Selim continuo afeitándose aun ( >" 
pues de ser emperador; y como el multi; 


fe- 
er” 
el 
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gefe de la religion entre los otomanos , le 
Preguntase por qué contravenia á la ley y al 
Uso, respondió: «No quiero.que mis visires 
engan ni un pelo por donde cogerme.» En 
efecto, siempre dirigió por si mismo el go- 

lérno, y nunca se dejó dominar de sus mi- 
Mstros, 

Soliman II el legislador. (1520.) En el 
"einado de este sultan legó el imperio oto- 
Mano a su mayor grado de prosperidad y 
Staudeza. En el no solo consolidaron los tur- 
Os las conquistas anteriores, sino tambien 

Icieron otras nuevas, y amenazaron subyu- 
sar completamente el África y Europa. Mu- 
“ho contribuyó a su engrandecimiento el ca- 
Micter de Soliman, principe valeroso, ins- 
"uido no solo en el arte militar, sino tam- 

len en el del gobierno, de que dio pruebas 
Cn las leyes civiles, criminales y de proce- 

¡miento judicial, que dió á su nacion, y 
que le grangearon el renombre de Canunt 6 
Cgislador. Era humano y bondadoso en cuan- 
9 podian permitirlo las formas atroces del 
Sobierno “despótico y los intereses de un 
“Oh quistador. 

, Pero la principal causa del acrecenta- 
Miento de poder que tuvo,el imperio oto- 
mano en el largo reinado de Soliman, fue la 
rtlidad de Carlos, rey de España y empe- 

0r de Alemania, y de Francisco 1, rey 

E Francia: rivalidad que ocupó primero en 
Aa y despues en las fronteras de Bélgica 
AS armas que debian haberse vuelto contra 
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el enemigo doniun de la cristiandad. Es vers 
dad que Carlos logró por sus victorias una 
superioridad señalada sobre su enemigo; pe” 
ro la heregía de Lutero en Alemania, que 
produjo una guerra civil, no le did lugar pd | 
ra atender como debiera á la lid contra lo* 
infieles en Africa y Hungria. El principal mé* 
rito de Soliman consiste en haberse aprove” 
chado de las disensiones de los cristianos p2” 
ra engrandecer su potencia. En el primet 
año de su reinado, despues de haber some” 
tido al imameluco Al Gazali, á quien habi 
dado Selim el gobierno de Damasco, y que $% 
sublevó cuando Soliman subió al trono, em? 
pezó su larga lucha con los húngaros, sitian” 
do á Belgrado con ejército numeroso, y und 
escuadra de pequeños bajeles que intercep” 
taba las comunicaciones del Danubio. Do* 
ataques y asaltos fueron tan repetidos, que 
la guarnición, 10 teniendo esperanzas de ser 
socorrida, hubo de rendirse. Asi cayó enp 
der de los turcos este grande antemural: d£ 
la Hungria, y les dejó abierto el camino par? 
Buda, capital del reino. ? 

Conquista de Ródas. (1521.) Sin embar” 
go, Soliman retardó la ejecucion de sus pil 
siguios en el continente para librarse de pr 
enemigos pequeño, pero valiente y ostint” 
do. Ródas era el baluarte maritimo de la pro 
tiandad : cercana á Constantinopla y padras 
tro suyo, hacia daños inmensos al comerci0 
marina turca por el indomable valor de 
caballeros de san Juan, obligados por su* : 
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tos a hacer guerra eterna contra los infieles. 


oliman, pues, resolvió someter esta isla. 
ra entonces gran maestre del órden É elipe 
e Villiers Pisle Adam, venerable no solo 
Por su yalor y sus virtudes, sino por sus mi- 


Chos años consumidos en defensa de su reli- 


Sion. Las fuerzas de la guarnicion consistian 
Solo en 5.500 hombres, entre ellos 600 caba= 
leros y 500 candiotas; pero la ciudad era 
Uerte y tenia dos recintos fortificados. 
. El 26 de junio apareció la armada turca a 
Vista del puerto. Los rodios quemaron sus 
Arrabales y quintas, dando el maestre el 
Siemplo, y el pueblo se encerro en la ciu- 
ad con todas las provisiones que pudieron 
Teunirse. Las fuerzas con que los turcos ve- 
Mian sobre Ródas, ascendian á 200.000 hom- 
tes. Desembarcaron en Parambolin , pue-= 
lo maritimo á seis millas de la capital, y 
€mpezaron el cerco. Aunque el maestre 1m- 
Ploró socorros de toda Europa, no se le reu- 
Meron mas que el valiente Prejan, goberna- 
dor de la isla de Cos, y Gabriel Martinengo, 
“bl ingeniero de Candia; por cuya habili- 
Ad se contraminaron, durante el sitio, 55 
nas de los turcos: Las salidas de la guar- 
ción eran tan repetidas y venturosas , que 
Para animar á los sitiadores, fue preciso que 
¡Sultan viniese en persona á mandar su 
Crcito. El 4 de setiembre consiguieron los 
no cos volar el bastion ingles; pero fueron 
Shazados en el asalto con gran pérdida. 
leron en los dias siguientes otros ataques 
TOMO xr. 
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contra la brecha del mismo baluarte, contra 
el baluarte español y contra el italiano, t0” 
dos en valde. En uno de ellos corrieron 108 
E 

españoles a defender el bastion de Italia ata” 
cado por fuerzas muy superiores, y perdie- 
ron el suyo; porque algunos turcos que S% 
habian ocultado entre las ruinas para pre 
servarse del fuego, leacometieron y toma” 
ron; pero el gran maestre con algunos caba- 
lleros y candiotas acudió a aquel punto y 1 
recobró. En solo este asalto perdieron 105 
otomanos 20.000 hombres. 

Soliman estaba desalentado y queria le- 
vantar el sitio. Animároule, no solo sus ge” 
nerales , sino tambien los traidores confiden” 
tes que tenia dentro de la plaza. A fines de 
noviembre mandó dar un asalto general, que 
fue rechazado y en que perdió mucha gen” 
tez pero á pesar de eso, los ingenieros tul” 
cos adelantaban sus trincheras , peleand0 
siempre con los sitiados. Estos derribarol 
muchas casas para construir nuevas fortifica” 
ciones; pero su recinto disminuia, y aunque 
disputaban el terreno palmo á palmo, la sus 
perioridad del número debía triunfar en e% 
ta especie de guerra. Soliman estaba ya se” 
guro de tomar la plaza; pero queriendo eva 
tar la efusion de sangre, entró en negovi%” 
ciones con el gran maestre, y la ciudad 2” 
pitulo á condiciones honorificas. El herdics 
maestre, evacuada la plaza, se presentó 
sultan, que le recibió con mucho agrado» 2 
le llamy Padre , por el respeto que los put 
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blos orientales profesan a la vejez; y cuan-: 
o Villiers se retiró, dijo el sultan a los su- 
Yos: «Causame pesadumbre echar a este:cris- 
lano de su casa á la edad que tiene » Asi ca- 
YO Rodas en poder de los turcos, que due- 
Ros ya del Archipiélago y del mar de Egip- 
0, estendieron su navegacion hasta la parte 
%ecidental del Mediterráneo. Pero los caba- 
eros de san Juan hallaron una bueva patria 
Y un nuevo baluarte en que prodigar su san= 
$re para defender la cristiandad. El empe- 
tador Carlos V Jes dió la isla de Malta y la 
“iudad de Tripoli de Berbería, pertenecien- 
€s en aquella época á la monarquía españo- 
2. Malta, por su posicion entre los dos ma= 
tes Líbico y Tirreno, fue el espanto de Tur- 
Quía y de Africa; y los caballeros de san 
Juan la defendieron contra todas las fuerzas 


%tomanas, si no con mas valor que a Rodas, 
“On mas felicidad. 

Batalla de Mohatz. (1526.) Desembara- 
zado Soliman de enemigos tan peligrosos y 
Valientes, sosegada una rebelion que esci- 
Ló e] bajá le Egipto, con el asesinato de su 
iutor, volvió Soliman con mayores fuerzas y 
Mbimo á emprender la conquista de Hungria. 
, sa el Savo, se apodera de Esek, y marcha 
1 Buda al frente de 200.000 hombres. Luis 
L, rey de Hungria, le salió al encuentro 
Con 25.000 , no quiso esperar a Juan Sepu- 
lO, vaivodá de Transilvania, que le traia 

refuerzo considerable, peleó con los tur- 
Los en Mohatz, perdió la batalla con muerte 
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de casi todos los suyos, y se ahogó en la rez 
tirada al atravesar a nado los pantanos forma” 
dos por las aguas de un brazo del Danubio: 
En esta lid funesta se puede decir que fene- 
ció la antigua monarquia de los húngaros; 
Durante los dos siglos siguientes fue aqué 

desgraciado pais teatro de la guerra con los 
turcos, y de la que se hacian húngaros y aus 
triacos, ops se aquellos en defender € 

antiguo derecho de elegir sus reyes, y estos 
en sostener los de Fernando de Austrid 
hermano de Carlos V, y marido de An» 
hermana del malogrado Luis 1. h 

Suliman , despues de su victoria , tom0 
a Buda, capital del reino, paso el Danubi0» 
se apoderd de Pest, Bag, Segedin y Tite% 
y sometió el pais comprendido entre aque 
rio y el Teis. Estando próximo el invierb% 
volvió a Constantinopla: dejando un gobe!” 
nador en su nueva conquista. Dábale cuidar 
do una rebelion movida en Armenia por e 
falsa noticia de su muerte; pero Ibrahim baj? 
esterminó á los sediciosos en una batalla q 
les dió junto á Cesarea, en la cual murjiero? 
30.000 de los rebeldes. 

Entretanto Juan Sepusio, que no udo 
llegar con sus tropas antes de la batalla de 
Mohatz , tuvo despues bastante influence 
para quelos nobles húngaros le eligiesen po 
rey 3 pero Fernando de Austria entró pr 
Hungría , recobró á Buda, venció al transi!” 
vano , y le obligó á huir á Polonia. Sepus 
por cunservar un vano titulo, sometió:su PE 
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tria ¿los infieles, y prometió vasallage y tri- 
buto al sultan si le ayudaba para recon quis- 
tar el trono. Ya se deja entender si Soliman 
abrazaria con ardor un medio tan poderoso 

e sembrar la discordia entre los 'eristianos. 

olvidó 4 Hungria con su ejército, y Lomo 
segunda vezá Buda por capitulacion que no 
Obseryó pues cuando fue dueño de la pla- 
Za, hizo pasar ¿ cuchillo toda la guarnicion 
austriaca. Estando en su campamento delan- 
te de Buda, recibió una embajada de Bogdan, 
Principe de Moldavia, ofreciéndole vasalla- 
Se por su estado bajo ciertas condiciones, 
Sieudo una de ellas la conservacion de la re- 

igion eristiana. 
Primer sitio de Fiena. (1529.) Dueño de 

A Hungria emprendió la conquista del Aus- 
tria., y se puso sobre Viena, capital de esta 
Provincia, y corte de los emperadores de 
Alemania. Defendiala Felipe, conde Palati- 
no del Rhin, con 20.000 hombres. Federico, 

uque de Baviera y general del ejército de 

ernando , no pudiendo resistir al numero- 
So ejército de de otomanos , se encerró en 
rems. Fernando esperaba en Lintz los so- 
torros de toda Alemania, cuya suerte iba a 
ecidirse en la de una plaza , defendida á la 
Verdad por una guarnición valerosa; pero 
Muy mal mañandas 
elizmente el valeroso Volfango Hoder 
echó 4 pique desde la orilla los buques en 
mos eraian los turcos por el Dobla arti- 
Cría gruesa para batir la ciudad, y solo pu- 
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dieron ofenderla con cañones de artilleria lí- 
gora. El sultan recurrida las minas; pero to” 
das fueron contraminadas con muerte de 
8.000 turcos, escepto una que derribó gran 
parte de la muralla , junto á la puerta de 
Carintia : los infieles atacaron la brecha, 
y fueron rechazados con gran pérdida. OtroS 
dos asaltos que dieron, una salida de la guar” 
nicion y un asalto general, dado el 15 de 00” 
tubre , siempre con éxito infeliz, probaro"! 
al sultan la imposibilidad de tomar la plazas 
levantó pues el sitio, dejando junto a los ca” 
dáveres de 80.000 tureos que perdio, Jos de 
todos los prisioneros cristianos que man 0 
degollar. La guarnicion de Viena salyd en 
aquel glorioso cerco toda la cristiandad. So” 
liman volvió 4 Constantinopla, dejando guaf” 
niciones en las plazas de Hungria, y por ref 
á su vasallo Juan Sepusio. 
Segunda invasion de Soliman en el Aus” 
tria. (1532.) El sultan se puso al frente de un 
ejército, segun los historiadores eristianoS; 
de 500.000 hombres, pasó el Savo, ocup? 
gran parte de la Esclavonia , y penetró el 
el círculo de Austria. Taló las provincias de 
Estiria y Carintiay pero sabiendo que el em” 
perador venia con todas sus fuerzas contr 
él, se retiró eon el botin y mas de 304 
cautivos que habia engido. Vuelto a Consta!” 
tinopla, permitió á Juan Sepusio asentar pe” 
ces con Fernando de Austria, que ya esta e 
jurado rey de romanos, y poscia un gran ni” 
mero: de plazas y territorios en el reino 
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Hungria. La paz se hizo, cediendo Juan la 
ungria al austriaco y á sus herederos, a con- 
dicion de conservar él, durante su vida, la 
Parte que ocupaba. 
El mismo año el célebre genoves Ándres 
oria, almirante de Carlos V,. tomo en la 
Morea las plazas de Coron y Pátras. Esta fue 
saqueada: en Coron dejó algunas tropas de 
gUarnicion; pero hallándose sin viveres á 
Principios del invierno, por la retirada de 
la escuadra, despues de una tentativa inútil 
para apoderarse de Andrusa, plaza pertene- 
ciente á los turcos, se embarcaron con su ar- 
tileria, y abandonaron la fortaleza. 
Conquistas de Aradin Barbarojaen ÁAfri- 
ca. (1534.) Aradin», hijo de un renegado 
griego , pirata en su juventud , y despues 
tey , terror de las playas cristianas, donde 
era conocido con el sobrenombre de Barba- 
Poja , célebre entre los turcos por su valor 
y ferocidad , aconsejo al sultan la conquista 
de Berbería. Ya dijimos en el tomo anterior, 
ablando de la estincion de la dinastia almo- 
lade en Africa, que los benimerines , tribu 
Principal entrelos cenetes del Almagreb, se 
apoderaron de todo elimperio delos almoha- 
es, y lo dividieron entre s1. Cuando Fernan- 
do el católico, rey de España, tomó a Gra- 
hada, y lanzó á los moros al Africa , conti- 
Mó persiguiéndolos en ella, y les quitó mu- 
“has plazas de la costa de Berberia. En los 
Principios del reinado de Cárlos V se conti- 
Muo esta guerra, que era contra los enemigos 
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naturales de España, con bastante ardor; pe- 
ro las guerras de Italia, Flandes y Alemania, 
y el descubrimiento de América, que pre” 
sentaban a la actividad española teatros mas 
estensos y ricos, hicieron que se descuidas£ 
la conquista de Berberia. A principios de 
siglo XVI se levantó contra el califa benime- 
rin de Marruecos, Hacen el gerife, llamado 
asi porque sejactaba de descender de Maho- 
ma; y fue el origen de la dinastia de los ge- 
rifes, que ha dominado hasta nuestros dias 
en aquel pais, y que hubiera conquistado 
toda la Berbería, 4 vo haberse anticipado 
Soliman. 

Horruc, hermano mayor de Aradin, y sU 
maestro en la pirateria, le habia llevado con- 
sigo en sus espediciones contra las costas de 
Hialia, España y Marruecos. Selim, rey be- 
nimerin da Argel, admitió á entrambos eN 
su servicio, y los empleó contra su hermano 
Mahomet, que le disputaba la corona. Hor” 
ruc venció á este pretendiente, adquirió mu- 
cho crédito entre los argelinos, asesinda Ses 
lim, y usurpd el trono. Poco despues murió 
en una batalla contra los españoles, auxiliar 
res del rey de Tremecen, 4 quien hacia la 
guerra, y le sucedió en el trono de cel > su 
Hermádo Aradin, el cual, despues de haber 
afirmado su señorio, deseando conquistar € 
reino de Tuvez, y considerando que sus 
fuerzas eran cortas , tantó para levar 4 cabo 
esta empresa, como para conseryar'sus do- 
minios, resolvió valerse de los otomanos 
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e eran los mas fuertes entre todas las po-= 
£ncias mahometanas, capaces de auxiliarle 
ES su gran poderío y el fanatismo de la re- 
Ision; peroimpotentes para oprimirle, aten- 
ida la distancia de Constantinopla a Ber- 
Vlrta, 

Soliman acepto los servicios y el home- 
ed de Barbaroja, considerando que un va- 
llo de su misma religion, colocado enme- 

lo del Mediterráneo, era, por decirlo asi, 
Ata vanguardia importantisima contra la Es- 
Paña, cuyo poder era el único que daba cui- 
Sado entonces á la sublime puerta. Barbaro- 
se valió para acometer á Tunez del pretes- 
0 siguiente. El último rey de esta ciudad 
Dia designado por sucesor antes de morir 
A ule y Hacen , el tercero de sus hijos : el 
pal subiendo al trono, temiendo las pre- 
Mones de sus hermanos, los mandó dego- 
ta todos; orden que se ejecuto cruelmen- 
E gscepto en Rasid, el mayor de ellos, E 
E escaparse, y se refugió en los estados 
 Barbaroja, dándole asi un pretesto y un 
iento para la conquista de Tunez. 
ANO pues de Constantinopla con 80 gale- 
qu Y Otros buques; y despues de haber sa= 
l “ado muchas ciudades maritimas de Na po- 
oe los estados pontificios, desembarcó 
ld , que és la antigua Hipozarites, 
tillo esta plaza , se dirigió 4 la Goleta, e 
deso fuerte que dominaba el puerto e 
Litas, » y el gobernador respondió a su in- 
104, quese someteria al que mandase en 
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la capital del reino. Entretanto los tunecino 
que detestaban 4 Mule y, se sublevaron: Mu- 
ley buyó , y Barbaroja entró en la plaza c0% 
5.000 turcos. El pueblo aborrecia á los 010% 
manos, y viendo que Rasid no venia con ellos» 
vuelve á llamar á Muley, lidia con Barbar0” 
ja, y es vencido. No se volvió á hablar de 
Rasid.: Muley huyó segunda vez , y el fe 12 
Aradin , dueño de Argel y Tunez, hizo ho- 
menage de sus dos. coronas al gran señor. 

Entretanto los' lugartenientes del sulta 
estendian sus fronteras en Asia á costa de % 
Persia. La plaza de Van, y laimportante c1ur 
dad de Bagdad, capital en otro tiempo“ 
mahometismo , cayeron en su poder. Dueñ? 
la Puerta de:todo el curso del Tigris y el Ev 
frates , legó hasta las orillas-del golfo per 
sico, y se puso en estado de hacer guerra? 
los portugueses en la India oriental. Al año 
siguiente tomaron los turcos 4 Betlis, y LO 
la Georgia. cayó. en su poder. Hasrud, Leg; 
gobernador de Bosnia , rechazó un ejer 
austriaco que invadió esta provincia, lo pr 
siguid hasta Gilly, y se apoderó de este 010 
dado. En todas partes trinnfaban las armé 
de los otomanos. 

Conquista de Tunez por Carlos P.(l 536-) 
Cárlos V era su enemigo natural, aunque e 
prescindiese del celo de la religion, pora, 
el sultanamenazaba todos sus estados, des , 
Hungria 4 Alemania, desde Grecia a Na 
les , y desde Tunez y Argela España» MA, 
solvió pues romper la linea formidable 4£ 
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Potencia otomana, conquistando a Tunez. 
asó:al Africa con numeroso ejército en una 
“Armada no menos fuerte, mandada por el cé- 
lebre Andrea Doria, y ala cual se unieron 
as escuadras de Portugal, Flandes, Roma y 
Malta. Las tropas desembarcaron junto a UB 
Castillo ,lMamado la Torre del Agua, cerca 
elas ruinas de Cartago 3 sitiaron inmedia- 
tamente la Goleta , abrieron brecha, dieron 
“asalto, y se apoderaron de la plaza : como 
ominaba la bahía , todas Tas fuerzas navales 
'e Barbaroja cayeron en poder de los cris- 
Manos. Marcharon inmediatamente contra 
Unez, y despues de haber vencido a los 
Moros en dos combates, y a Barbaroja y sus 
Ureos en otro tercero, Je obligaron a encer- 
arse en la plaza. Enfurecido por su derrota 
MWeria vengarla dando muerte a todos los 
Cautivos cristianos; pero el judio Sinan, que 
habia defendido con mucho valor la Goleta, 
£tó impedir que se cometiese aquella bar- 
ie. Los cantivos, sabedores del desig- 
Mo, y no de la retraccion;, rompen sus cas 
y Mas, caen sobre Jos turcos, Y obligan a 
WráBarbaroja: Los habitantes de la eiudad 
Vresentaron las Maves al emperador. Carlos, 
“eño de Tunez , la restituyo a Muley Ha- 
sen , ¿oe se habia presentado en sus reales 
onda ma mii y Ae y 1 
a 000 españoles en la fortaleza de 
voleta : arrasó el castillo de Tunez, y las 
Wtificaciones de Biserta, y recogidos los in- 
Gnsos tesoros de Barbaroja , volvió triun- 
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fante á Italia. Barbaroja se refugió a Argel 
desde donde volvió 4 ejercer sus dos profe- 
siones de tirano y pirata. Le 
Guerra contra los venectanos. (1537) 
El poder inmenso de Gárlos V tenia tres 
enemigos formidables, la Francia , los pros 
testantes de Alemania y el gran señor. El 
rey de Francia, vencido y prisionero en Pa- 
via, obligado á abandonar sus pretensiones 
en Italia, y á reconocer la supremacia de 
vencedor, al mismo tiempo que por espirite 
de religion aplicaba las penas señaladas col” 
tra los hereges 4 los protestantes de su re” 
no, favorecia á los de Alemania contra el er” 
perador, éinstaba al gran señor á que acó” 
metiese á su rival : politica inconsecuente Y 
mal entendida ; pero que los historiador? 
franceses procuran disculpar con la ambicioP 
insaciable de Cárlos V, la cual era tambiel 
un yerro político, aunque de diferente es” 
pecie. La union de la eristiandad contra e 
turcos era necesaria en aquella época ; par 
tambien imposible entre dos monarcas riva? 
les de ambicion y de gloria, y dos relig10” 
nes, una antigua , fundada sobre la autori” 
dad que dió Jesucristo á la Iglesia, y otra 
nueya, que aspirando al derecho de dogW 
tizar, quitaba á la sociedad cristiana el YY” 
eulo comun , y adulteraba por consiguien 
el principio de la civilizacion universal: de 
Soliman,, instigado por los enviados 
Francia, y aun mas por el deseo de veng? 
la pérdida de Túnez, juntó formidable eje" 
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Cito y grande armada para invadir a Italia. 
arbaroja, que mandaba la vanguardia de es- 
á espedicion, se apodero de Castro, pueblo 
ela Pulla; pero una imprudencia de los 
Venevianos atrajo el rayo sobre ellos. Un in- 
Crprete del sultan pasó con dos galeras por 
Medio de la escuadra de la república que es- 
“ba en las aguas de Corfú, sin saludar a la 
“miranta. Los buques venecianos las persi- 
SWeron en castigo de la descortesia, las ga- 
eras dieron sobre la costa, y los montañeses 
€ Quimera se apoderaron de ellas. Al mis- 
Mo tiempo Andréa Doria, que eruzaba en el 
na Jonio con 30 galeras, aunque guardán- 
RA de Barbaroja, que mandaba 80, apresó 
turcas llenas de genizaros. 
lrritado el sultan de estas pérdidas, re= 
Unció á la espedicion de Italia, declaro la 
Suerra ¿los venecianos, desembarcó en Cor- 
AS Anto la isla y puso sitio a la capital; pe- 
a de levantarlo, aun sin haber dado 
de a alguno, reconociendo la imposibilidad 
Yi Qmar una plaza tan fuerte. Su almirante 
Zi bajá fue mas feliz en su espedicion en 
; rchipiélago; pues tomó las islas de Egi- 
¿ Narda , CUyas capitales pias y quemo, 
Stan eo al principe de Naxos. En- 
S oa os alemanes acometieron a Posega, 
la a marcharon contra Esek, con el 
ce eto e obligar a una accion al goberna- 
tado e co de Belgrado, que se habia encer- 
lar úl aquella plaza, y que no quiso pe- 


>» Porque sabia que los cristianos no te- 
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nian viveres. Los austriacos, sin medios p2” 
ra tomar a Esek, se volvieron, y en Juvan a 
fueron acometidos y ahuyentados por 10% 
turcos. 3 

. Espedicion de los turcos a India. (1 538») 
El sultan envio, á instancias de Soliman, 2” 
já de Egipto, que veia perecer el comerci0 
de este pais por las conquistas de los portv” 
gueses en India, una armada con un ejército 
de 100.000 hombres para arruinar los esté” 
blecimientos lusitanos. Dió el mando de * 
espedicion al mismo Soliman. Salió la escu 
dra de Suez, corrio el mar Rojo, se apode” 
ró de Aden, ciudad del Yemen, situada 4” 
el estrecho de Babel Mandel, dando muertt 
alevosa al pacifico rey de aquella ciudad , Y 
dió la vela para la playa de India. Sitiabal 
entonces á Din, fortaleza de los portugu“” 
ses, los reyes mahometanos de GuzaralC 
Camboya. El formidable refuerzo de los tur” 
eos no alerró á los defensores de la plazas al" 
tes contribuyó a hacer mayor la gloria de 
aquel sitio, uno de los mas célebres que l*% 
fieren los anales. Los turcos, 4 pesar de hra 
ber tomado un bastion, fueron rechazaé* 
en todos los ataques; y aterrado Soliman * me 
valor de los portugueses, que pareció 1122 
propio delos tiempos fabulosos que de la bis” 
toria, se volvió con su ejército muy dismi” 
nuido á las costas de Arabia, donde resarci0 
infamemente su infortunio, apoderándos 
de la plaza de Zabid, y mandando degoll 


al rey de esta ciudad. 


” 
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1 
Entretanto castigaba Soliman los moldá= 
YOs que habian destruido la fortaleza de Ki- 
la y dado muerte á muchos turcos de la guar- 
Mcion. Entró en el principado con podero= 
So ejército, exigió el tributo anual, afeo a los 
Mobles su conducta, y les prometió perdo- 
Marlos bajo la condicion de que le entrega- 
Sen los tesoros del último principe. Los mol- 
avos abedecieron, Soliman no les dejó mas 
Ueros que el de nombrar su vaivoda , y se 
"estituyó á su capital, despues de haber he- 
Cho reedificar la ciudad y fortaleza de Kilia. 
El senado de Venecia, viéndose acome= 
Ido por los turcos, hizo alianza con el em- 
Perador y el pontífice Paulo mi , cuya con- 
Icion fue que se entregasen a los venecia= 
DOS todas las conquistas que se hiciesen. 
andaban la escuadra combinada Andrea 
Oria, el veneciano Capelo sy Grimani, pa- 
Marca de Aquileya; y el ejército de tierra 
y "nando de Gonzaga, virey de Sicilia. Bar- 
A'6Ja, para hacer frente 4 fuerzas tan con- 
derables, dió la vela con 138 galeras para 
“isla de Candia, y acometió la plaza de Ca- 
> Ad pero Gritti, que la mandaba, le obligó 
“ Yelirarse con mucha pérdida yá abando- 
Bar 1.000 turcos que no pudo recoger. Pasó 
e Pues al golfo de Ambracia, y lo fortificó 
¿bra la armada cristiana que estaba en Gor- 
A de queria que se Lomase la plaza de 
lalo para hacer fuego desde ella á la ar- 
A lurca; pero prevaleció el dictámen de 
Sa , que era, en el caso de no poder obli- 
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gar 4 Barbaroja á dar la batalla, entrar en el 
golfo de Lepanto y apoderarse de sus plazas: 
Barbaroja, viéndose bloqueado por la escui 
dra cristiana, dudaba si aceptaria 0 no € 
combale; y como un eunuco del sultan acu” 
sase su prudencia de cobardía, dijo a 10% 
circunstantes: «Me parece que los gritos de 
ese medio hombre nos obligarán a dar el cov* 
bate con mucha desventaja.» Sale del goJÍ0 
y presenta la batalla. La maniobra de Dor? 
fue impedida primero por la calma y des; 
pues por una tempestad, y se vid obligado? 
retirarse a Corfú, no sin pérdida; pues 00” 
yeron tres de sus buques en poder de 105 
enemigos. Los cristianos tomaron á Castello” 
novo, y dejaron en esta plaza 4.000 españo” 
les, en lugar de venecianos: lo que desag!" 
dó tanto a la señoria, que entabló negoci” 
ciones con el sultan , € hizo las paces po” 
despues, cediendo á los turcos las ciudade? 
de Napoli de Romania y de Malvasía, y dos 
castillos en la Dalmacia. Los turcos recobr” 
ron á Castellonovo en la campaña siguieni” 

La Hungría declarada provincia del um? 
perio turco. (1540.) Falleció este año Juan 
Sepusio , cuya ambicion fue causa del e% 
graudecimiento de los turcos en Hungria, Y 
de las calamidades que afligieron á su pat” 
durante dos siglos: dejó á su hijo Estévan *% 
menor edad bajo la regencia de la reina 10% 
da Isabel. El rey de romanos sitió 4 Bu' E 
creyendo oportuna aquella ocasion para ye 
cobrar la Hungría; pero mas oportuna A 


0) : 
Para la usurpacion de Soliman, que acudió. 
“on numeroso ejército en son de favorecer a 
SU aliado, rechazó á los austriacos, se apo- 
eró de la ciudad y del reino, dejando al 
Werfano Estévan solo alguna parte de sus 
PStados hereditarios de Transilvania, é bizo 
Súerra continua y feliz á los alemanes, qui- 
indoles sucesivamente las plazas de Gran, 
a-Real, Temesvar, Zolnuk y Buboza. 
“ro estas conquistas fueron sucesivas y per- 
pccen á la historia de los años siguientes. 
Stevan, vaivoda de Transilvania, atizaba el 
tego de la discordia entre turcos y austria- 
> con la esperanza de poseer el reino de 
Wngria bajo las mismas condiciones que su 
Pa re Juan. 
R Alianza de Franciacon la Puerta. (1542.) 
Urey de-Francia declaró la guerra al em- 
Perador con el pretesto de haber sido asesi- 
ado en Italia, por órden, decia, del gober- 
de orde Milan, un agente suyo que envia- 
Año, Constantinopla. Esta guerra duró dos 
ohó, Sin producir resultado alguno y sin he-= 
S notables dezarmas. Lo que solamente 
o de singular a la alianza declarada dá 
Ses El de A entre otomanos y france- 
ñ $ formidable Barbaroja volvió a preseñ= 
Neo Pe la parte occidental del Mediterrá- 
> Myorecido por el abrigo que le daban, 
de da urgencia > los puertos de la costa 
E paa Este hábil pirata evitó con su=- 
A idado encontrarse con la armada de 


"ea Doria, é infestó las playas de los es- 
TOMO xx, 22 
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tados de Cárlos V y de los que tenian alian- 
za con él. Tomó y saqueo á4 Regio en Cala- 
bria, se apoderó de Niza en el Piamonte, Y 
saqued las islas de Elba y de Lipari. Esta 
fue su última campaña. Retirose 4 Constan- 
tinopla, donde murió en 1547. Sucedigle en 
el mando de las escuadras otomanas el céle- 
bre Dragut, discipulo suyo en el arte de la 
pirateria y de la guerra maritima. | 

Guerra con los persas. (1547.) El rey de 
Persia habia recobrado Ja plaza de 'Tauris 
durante la última espedicion de Soliman 2 
Hungria: al mismo tiempo se habian suble- 
vado los georgianos, y dado: muerte al go- 
bernador y á las tropas que.guarnecian aque- 
lla provincia. El sultan determinó restituit” 
aquellos paises alimperió otomano, y marcho 
con su ejércitoa Armenia. Uno de sus bajaes 
sometió y castigó la Georgia: Soliman:se pu”! 
so sobre 'Pauris con el grueso desu ejército, 
y la tomo. Sabiendo .que los tesoros del rey 
de Persia estaban en Ispaham, Kasan:y. Kom, 
custodiados con negligencia, envió un des- 
tacamento de caballeria ligera á aquellas ciu- 
dades , que con increibl celeridad disipó' 
sus guarniciones, y volvió con las riquezas 
que encerraban los castillos , á los reales de 
sultan, ' 

Ruina de laciudad de África. (15504) 
Dragut se apoderó, por sorpresa de las pla- 
zas de Africa y Muhadia, pertenecientes 4 
reino de Tunez, y desde cios hacia el corso” 
contra los cristianos. Andrea Doria, auxilia” 
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do por los caballeros de Malta, desembarcó 
un poderoso ejército en las playas de Tu- 


mez , acometió á Africa, la tomo por asalto, 


y la arrasó enteramente. 

En venganza de esta pérdida saqueó 
Dragut en la campaña siguiente la ciudad de 
Augusta en Sicilia, desembarcó en Malta, 
de donde fue rechazado, taló la isla cercana 

e Gozo, acometió á Tripoli, ciudad que el 
emperador habia cedido a los caballeros de- 
san Juan, la cercó en regla, y advertido por 
Un desertor frances del sitio donde no se po- 

la reparar la brecha que abriese, obligo la 
Plaza a entregarse por capitulacion. Esta no 
ue cumplida; pues hizo prisionera la guar- 
hicion, y dió muerte de una manera cruel á 
Juan de Chabas, artillero del castillo , que 
abia causado á los turcos gran pérdida de 
gente. Este mismo año Enrique 11, herede- 
ro de Francisco 1 en el trono de Francia y 
€n la rivalidad con la casa de Austria, que 
Prosiguió tan infelizmente como su padre, 
acometió las fronteras de Flandes € Italia á 
avor de los movimientos ya referidos de la 
“mada turquesca. 
Entretanto Soliman continuaba la guerra 
“Ontra el rey de Persia, ganaba fortalezas en 

Ungria, y se sostenia cn el mar contra el 
£Mmperador. Rustan bajá pasd al mar Tirreno 
“on su escuadra, con Fobisto de sorpren- 
“tera Nápoles á favor de una traicion. Esta 
Ue descubierta; y la interpresa malograda, 
Volvió Rustan á Gonstantinopla, despues de 
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vencer 4 Andrea Doria en un combáte dado 
junto á la isla de Ponza, y quitándole 7 ga- 
leras. Esto sucedió en 1552: al año siguiente 
volvió la armada turca á las playas de Napo” 
les: mas no observando en la ciudad el mo- 
vimiento que los conjurados habian prome- 
tido, paso a la isla de Córcega, que perle- 
necia a los genoveses, y se apoderó vs mu- 
cha parte de ella. 

Fernando, emperador de Alemania po! 
la renuncia que hizo Carlos V de todos sus 
estados en 1555 , continuó la guerra contri 
Soliman ; pero casi siempre con infeliz suce- 
so. Las plazas de Hungria iban cayendo su- 
cesivamente en poder de los turcos , bien 
que cada palmo de tierra les costaba torren” 
tes de sangre. : 

A esta época debe referirse la conspira” 
cion de Mustafa, hijo de Soliman , contra SU 
padre. El infeliz principe fue ahogad» co? 
el cordon fatal por los mudos del ser :alLo; 
si con justicia, 0 por una falsa acusacion , 10 
se sabe. Lo que es cierto es que le aborreci2 
de muerte Roxelana, esposa dal sultan y m4 
drastra suya, la cual deseaba que el imperi? 
recayese en uno de sus hijos : tambien 5 
cierto que el gran visir Rustan, particip? 
de la acusacion de Mustafá , era yerno 4£ 
aquella princesa. Estos datos, añadidos á las 
formas tenebrosas y rápidas de juicio que $ 
siguieron en esta causa, y que son comunes 
en Turquía en las de la misma especie, ha” 
cen probable la opinion de los historiadores? 
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Cristianos, que Efe id ¿ Mustafá y 
Victima de una calumnia interesada. 
“Paz con Persia. (1554.) Soliman pasú 
este año a Persia, quemó a Erivan, resl- 
encia entonces de los sofies, destruyó sus 
eliciosos jardines, y convirtió en desierto 
aquella ciudad, ornamento del Asia. El rey 
e Persia, incapaz de resistir á las fuerzas 
Otomanas, pidió y consiguió la paz. Hizo 
tambien guerra a los portugueses estableci- 
os en el golfo Pérsico y en la costa de Ara- 
la; pero su escuadra, al volver cargada de 
Otin-, fue apresada por los enemigos. 
- En (1564) D. Garcia de Toledo, mar- 
Jues de Villafranca, hijo del virey de Sici- 
lía, cercó el Peñon de los Velez, edificado 
por el célebre ingeniero Pedro Navarro en 
AS marinas de Africa, y que habia caido en 
Poder de los moros. La empresa fue feliz, y 
“quella importante fortaleza volvió al poder 
e España. El año anterior habian sitiado los 
Moros de Argel á Oran y Mazalquivir; pero 
Weron rechazados con gran pérdida de una 
Y Otra plaza. 
L Sitio de Malta por los turcos. (1565.) 
Los daños que hacian los caballeros de Mal- 
á la marina turca, movieron a Soliman 4 
*Mprender el sitio de esta plaza importan- 
sé > que haria señores á los otomanos, si con- 
Sian tomarla, de los mares de Italia. In- 
"abanle 4 esta empresa Kosum, hijo de 
ala y rey de Argel, y Dragut, gober- 
e Tripoli. Dióse á la vela la escua- 
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dra turca á las órdenes de Piali, capitan ba- 
já, 6 almirante supremo de los turcos. Su ar” 
mada se componia de 142 galeras, 17 galeo- 
tas, 22 barcos de trasporte y otros buques 
menores. El ejército de desembarco era de 
30.000 soldados de las mejores tropas del sul- 
tan, al mando de Mustafá bajá, capitan va- 
liente y esperimentado. La isla, llena de 
castillos bien fortificados, tenia de guarni- 
cion cerca de 8.000 hombres , ademas de 
10.000 marineros de las galeras de la reli- 
-gion. Era gran maestre de la órden Juan de 
la Valette, que envió a pedir socorro al v1” 
rey de Sicilia, apenas vió po e 20.000 
turcos en Marza Siroco, y llegar á Dragut 
con 15 bajeles y cerca de 2.000 hombres: 
Los otomanos atacaron el castillo de sal 
Telmo, tomaron un rebellin, desde el cua 
dominaban el puerto, abrieron brecha, Y 
dieron cuatro asaltos infructuosos en qu€ 
perdieron mucha gente, y al célebre Dra” 
gut: al fin, en la noche del 13 de julio lo asa” 
taron con todas sus fuerzas, y despues 
morir 400 de los valientes defensores, van 
diendo muy caras sus vidas, el corto num” 
ro de los que quedaban, fue degollado por 
los turcos. Las crueldades que cometiero? 
con los cadáveres, ivritaron al gran maestró 
en tanto grado, que mandó matar todos 108 

risioneros ol catre y no dar cuartt!: 

Tustafa escribió al sultan que la plaza era 
mas fuerte de lo que se habia creido, Y E 
pidió refuerzos. El rey de Argel llego e** 
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tonces con 2.000 PA y 9 buques, atacó 
el castillo de san Miguel, creyéndose seguro 
del buen suceso por haber hecho pasar por 
luerra diez bajeles pequeños desde el puerto 
de Marza Mushet hasta el de Acua Marcia; 
Pero el gran maestre tendió una cadena des- 
de el castillo de Santangel hasta el punto 
donde Kosum pensaba desembarcar, y así 
inutilizó la gente que venia en aquellos bu- 
ques. Sin embargo, el rey de Argel, empe- 
ado en su empresa, continuó el sitio del 
Castillo, abrió brecha, dio frecuentes asal- 

Los, y fue siempre rechazado. 
Mustafá, á pesar de las pocas esperanzas 
€ ganar la plaza, asaltó muchas veces los 
Castillos de Santangel y de san Miguel; pe- 
YO sin mas efecto que perder gente. El asal- 
to de 18 de agosto durd cinco horas, y en el 
zo el gran maestre prodigios de valor. Al 
la sieuiente dieron los turcos hasta siete 
asaltos: al otro dia el capitan bajá atacó por 
as mismas brechas con tanto vigor que al- 
SUnas compañias turcas entraron cn la pla- 
7 pero acudiendo el maestre, los candi- 
os y toda la poblacion, les impidieron alo- 
Jarse. Mustafá dió todavia otro asalto gene- 
tal tan infructuoso como los anteriores. En 
ny la escuadra de Sicilia llegó el 7 de se- 
lembre , y los enemigos se embarcaron, no 


Sn haber hecho una tentativa que les costó 


800 hombres. Este célebre sitio duró cinco 
Meses. Los turcos perdieron en él 24.000 
ombres y 24 cañones: la pérdida de los 
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cristianos fue de 5.000 hombres. Asi es co- 
mo el valor de los caballeros de Malta, y € 
socorro de los españoles, salvaron la Italia, 
comprometida en la pérdida de aquella isla» 
Los turcos se vengaron del principe 48 
Quio, que aunque tributario de la Puerta, 
habia tenido inteligencia con los malteses 
durante el sitio, apoderándose de esta isla y 
agregóndola al imperia otomano. 

La última espedicion de Soliman fue el 
sitio de Zigeth, plaza importante de Hun- 
gria. Defendióla con el mayor valor el conde 
de Serin, y su posesion costó a los otomano 
tres bajaes y 30.000 hombres. El valiente g0” 

bernador pereció en el ataque del castillo» 
- El sultan mando cortarle la cabeza, y la en” 
vió , despues de paseada por los reales en la 
punta de una lanza, al conde de Salm, co” 
mandante del ejército austriaco , con está 
carta, que pinta fielmente el carácter oto” 
mano. «Te envio, en prenda de mi amistad, 
la cabeza de uno de los mas valientes é in” 
trépidos guerreros, amigo tuyo. He hecho 
sepultar su cadaver de una manera honros4 
y digna de él. Zigeth se despide de ti para 
siempre.» 

Poco despues murió Soliman á los 74 
años. de edad y 46 de reinado, funestisimo 4 
la cristiandad , y glorioso al imperio otoma” 
no, que llegó entonces al mas alto grado e 
poder terrestre y maritimo, Soliman , qu 
no depuso las armas un solo momento, arro* 
jó a los venecianos de Morea, del Epiro Y 


e 
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de muchas islas del Archipiélago: a los per- 
Sas de la linea del Tigris y del golfo Pérsi- 


0: conquistó el Yemen y la Hungria: Suje- 


tó la Moldavia: sometió a la influencia oto- 
Mana los reinos de Tripoli y Argel: en fin, 
Sstableció la balanza de Europa, auxiliando 
2 Francia contra el poder de la casa de 
Ustria, que no podia perseguir 4 su rival, 
po la diversion que las fuerzas navales de 
0s turcos hacian en el Mediterraneo. Soli- 
Man, enmedio de tantas felicidades, tuvo, 
hgañado quizá, que derramar la sangre de 
SU hijo. Guerrero y politico, dió leyes a su 
Imperio: hizo la guerra con valor y buen 
“Xilo, y gobernó con rectitud. Los defectos 
Que se” notan en él, deben atribuirse mas 
bien 4 los oficios de sultan belicoso, que ú 
SU corazon, a... * 
v Selim IT el ebrio. (1566.) El gran visir 
lehemet bajá, que se hallaba en el campa- 
gnto de Zigeth, tuvo tan secreta la muer- 
€ delsultan, que cuando llegó al ejército 
“hijo y sucesor Selim desde Magnesia don- 
€ estaba, tomaron las armas los genizaros, 
“eyendo que venia d usurpar la corona de 
fo padre, Publicada la muerte de Soliman, 
€ reconocido su hijo por emperador de los 
V%Mmanos. Llevó el dife a Constantino- 
; dy, le hizo magnificas exequias , y celebró 
0% grandes fiestas los triunfos de su padre. 
Un; abida la muerte de Soliman en Arabia, 
las an Ogli, gefe de los árabes errantes de 
cercanias de Bagdad, se sublevó € hizo 


y 


o 

- grandes destrozos en las orillas del Tigris 
Los gobernadores de Bagdad y Basora reu” 
nieron sus fuerzas contra él, dispersaron SU 
ejército y pacificaron la provincia. 

Paz con el imperio. (1568.) Selim, que 
deseaba hacer guerra á los persas y venecia” 
nos, dispuso asentar paces con Maximilian0 
1, emperador de Alemania, hijo y sucesof 
de Fernando 1. Maximiliano estaba cansadO 
de una guerra, hasta entonces tan infeliz p? 
ra las armas austriacas. Concluyóse, pues, el 
tratado en Andrinópoli: las condiciones fu* 
ron que cada uno conservase lo que posel2* 
que Maximiliano pagase 30.000 ducados d* 
tributo anual por la parte que conservab? 
de Hungria, y que el vaivoda de Transilv” 
nia fuese comprendido en el tratado de p2?* 

Selim proyectaba hacer guerra á los pe” 
sas; pero como las fronteras de este pais € 
taban llenas de montañas ásperas que hacia? 
muy dificil el tránsito de la caballería é 1” 
fanteria, pensó 'en abrir un nuevo cami? 
por el mar Negro y el Caspio, uniéndolo* 
con un canal entre el Don y el Volga, en ca 
parte que mas se acercan estos dos rios. PM 
cargó:al kan de Crimea la ejecucion de este 
designio; mas cuando estaba ya hecha la te 
cera parte del canal, fue preciso renunci” 
á la obra á causa de las lluvias y tempest” 
des continuas y la falta de viveres en aque” 
llos desiertos. La única utilidad de esta qn 
presa fue haberse sometido al imperio: 00 
mano, desertando del de los rusos, 30: 
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tartaros nogayas, reliquias del antiguo 13 
Perio del Kipzak, á quienes Selim dio tier> 
Yas en Crimea y Besarabia. Llegó entonces a 

Onstantinopla un embajador de Tamas, rey 

€ Persia, pidiendo la paz, y le fue conce- 

ida. Al año siguiente se rebelaron los ara- 
es del Yemen, sorprendieron 4 Amurates 
aja, le dieron muerte destrozaron su 

“jército; pero Sinan baja, gobernador de 
Egipto, pasó á Arabia con un ejército, ven- 
Cio á los rebeldes, y sometió de nuevo la 

'ovincia. des 
—Espedicion de Chipre. ( 570.) Selim re- 
Cibió este año embajadores de los moriscos 

€ las Alpujarras de Granada, rebelados con- 
tra el rey de España, pidiéndole socorro. 

Sultan, que estaba entonces haciendo pre- 

Wtativos de la espedicion contra Chipre, 
€s dió buenas esperanzas, Y les aconsejo 
us se mantuviesen á la defensiva» Aunque 
Abla hecho paces con Venecia el primer 
“ño de su reinado, deseoso de apoderarse 

€ aquella isla, cuya fertilidad y temple 
Wpacible la hacian célebre en todos tiempos, 
Y que colocada cerca de las costas de Cili- 
“la y Siria, interceptaba las comunicaciones 
e, los otomanos de estas Han con el 
t Sipto y el Asia menor, alegó varias ofen= 
As que decia haber recibido de la repúbli- 
he! exigió en indemnización aquella isla , y 

gado esto, envió a ella una formidable es- 

Edicion. 

La isla de Chipre, quitada a los griegos 


ES 

por Ricardo corazon de leon en la terce! 
eruzada, y cedida a Guido de Lusiñan , LU% 
dominada por principes latinos sus descen” 
dientes. El último de ellos, llamado Jacobo, 
casó con Catalina Cornaro, noble venecia” 
na, y murió dejando un hijo que no sobre 
vivio mucho tiempo a su padre. Catalina ct” 
dió la isla en 14704 la república de Ven” 
cia, única potencia eristiana capaz entonce$ 
de defenderla contra los otomanos y mam? 
lucos. Asi fue como el reino de Chipre vin? 
a poder de los venecianos. 

Piali bajá se hizo a la vela con una armo” 
da de 200 buques de guerra y un gran pu” 
mero de barcos de trasporte. Mustafa mav” 
daba el ejército de tierra. Apenas desew” 
barcó puso sitio 4 Nicosia, capital de la isla, 
defendida solamente por 800 hombres G 
paisanage sin disciplina ni esperiencia; p 
ro las murallas eran de reciente construf 
cion y se habian añadido tres castillos a las 
fortificaciones de la plaza. Mustafá la embi5” 
tió el 22 de julio, derribó con su artiller? 
las cortinas de tres bastiones, y dió dos asa” 
tos generales, en que fue rechazado. Vali0” 
se del ardid contra una guarnición poco es” 
perta en la guerra: fingió levantar el 51110 
para que los cristianos se descuidasen ; j Af 
consiguió de tal modo, que cuando vo v10 
de improviso sobre la plaza , estaban y2- e 
“turcos en lo alto de los bastiones sin que se 
les hubiese sentido. Mustafá los reforzó, MW” 
piaron las murallas de gente, peuelrarod e 
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la ciudad , hicieron en ella gran botin, y 
egollaron 14.000 personas, entre ellas al go- 
ernador Dandolo y al obispo. La plaza de 
Mirina se entregó , y-solo quedaba ya en la 

WSla por los venecianos la ciudad y puerto de 


iMagosta. Mustafa la sitió ; pero la proxi- 


-WRidad del invierno y la fortaleza de la plaza 


, 


“obligaron á levantar el sitio, y reservar la 
“Onquista de Famagosta para la primavera si- 
Sente. 

Durante el sitio de Nicosia la escuadra 
“ombinada de venecianos , romanos y espa- 
les, que se reunió en Suda, puerto de la 
la de Candia , compuesta de 192 galeras, 12 
puleazas y muchos buques de trasporte , dió 
A vela para socorrer á Chipre. Sabida en el 
“amino la rendicion de Nicosia, Juan Andrea 

Oria, almiránte del rey de España Feli- 
Pe AL, y Colona, comandante de la escuadra 
*9Mmana, creyeron inútil seguir adelante, y 

“ volvieron á Mesina, y los venecianos a 

orfú.Elsenado de Venecia destituyó y pren- 
AN a Zani, comandante de su escuadra, y 
Na el mando de ella 4 Venieri. Este se apo- 
eró del castillo de Quimera, puesto en los 
ajos Acroceraunios, tomó otro fuerte en 

golfo de Laconia, dió la vela para Chipre, 

sy Pesar de la superioridad numérica de la 

y ada turca, echó á pique algunos de sus 
a es, ¿introdujo en Famagosta un refuer- 
A Ñ 1.700 hombres con muchas provisiones 

0Ca y guerra. 

as cortes de Ronia y Madrid, conocien- 


ls 
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do que la falta de unidad en las operacione$ 
maritimas habia sido la causa de la pérdi a 
de Nicosia, y temiendo que los veneciano% 
cansados de una guerra infeliz , hiciesen Pp?” 
ces con el turco, formaron una liga col 


aquella república : los artículos del tratado 


fueron la reunion de una escuadra de 200 g% 
leras y 100 bajeles, y de un ejército de 50.000 
hombres de infanteria y 4.500 de caballeri?' 
que el rey de España pagaria la mitad de lo 
gastos de la guerra, la señoría de Venec!* 
la tercera parte , y el sumo pontifice la se 
ta : que D. Juan de Austria, hermano natu” 
ral de Felipe 11, seria generalisimo de to se 
las fuerzas : que las conquistas de Tune% 
Trípoli y Argel serian para España , y 1 
demas se partirian entre los confederado* 
Los venecianos enviaron al secretario Vice” 
te Alejandro á la corte de Persia para incita 
á Tamas a declarar la guerra a los turcos 
aquel principe respondió que esperaria (% 
años para decidirse , en los cuales veria 10 
efectos de la liga de los cristianos : políti 
débil, que despues costó cara á los persas" 

Toma de Famagosta y de Tunez : bato 
lla de Lepanto. (1571.) Mustafá, temeros 
de la tempestad que amenazaba al ¡mper 
otomano , apresuró las disposiciones par?. 
sitio de Famagosta, y lo comenzo en los par 
meros dias de abril. La ciudad estaba pie» 
fortificada, una cadena defendia el puerto 
y la guarnicion constaba de 5.200 hombre? 
determinados á las órdenes del valiente pi" 
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Sadin. Abierta e 22 los turcos mu- 
“hos asaltos infructuosos , en los cuales per- 
dieron 30.000 hombres : Mustafá mandó po- 
Mer fuego á la puerta Limosina, y logro apo- 
trarse de ella despues de un combate que 
Uró todo el dia. Las minas derribaron gran 
Parte de la muralla , y un nuevo asalto costó 
“los turcos 4.000 hombres. Los sitiados vo- 
laron un baluarte, arruinado ya é incapaz de 
tenerse, y con el á 600 turcos que lo ata- 
“iban. En fin, destruidas las fortificaciones, 
Y agotada la pólvora y los viveres, se deci- 
10 el gobernador á capitular bajo la condi- 
ron de que los habitantes conservarian su 
Dertad , sus bienes, y el libre ejercicio de 
religion >, y que las tropas de la guarnición 
ás drian con los honores de la guerra , y se- 
A trasportadas 4 Candia. Todo lo conce- 
10 el bárbaro, y todo lo quebranto. Dio a su 
perito el espectáculo del suplicio del vas 
e y desgraciado Bragadin, a quien se 
Wtaron- las orejas , se le hicieron sufrir los 
e crueles é indignos tratamientos, hasta 
Cerle llevar espuertas de tierra para repa- 
Wolas fortificaciones, se le desolló vivo, se 
cortó la cabeza, y se colgó de una entena 
Piel llena de paja. Un eunuco del baja, 
5 piadoso que E hombres , dió escape á 
ha yn enigo; otro veneciano, al cual reserva- 

Mustafá igual suerte. 
. £rdida Famagosta, pasó toda laisla al do- 
liz LO del gran señor. Ál mismo tiem 0 Ki- 
lí, rey y dey de Argel, conquistoá Tu- 


, 
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nez , y la sometió al imperio otomano , E 
Deulet Gieray , kan de los tártaros de Cri% 
mea, devastó las provincias meridionales de? 
imperio ruso, y llevó hasta Tula el incendi0 
y el saqueo. ¿ 
Tal era entonces la superioridad de las 
armas turcas que ¿menazaban y sometian las 
tierras y los mares : cuando la batalla de Lez 
anto , hiriendo con un golpe mortal aque 
lla barbara monarquia , dió principio a SU 
decadencia. | 
Ali bajá, comandante dela escuadra ot0” 
mana, reunido con Kilii Ali, dey de Argel, 
y con la division de Partu bajá , desembal” 
caron en Candia el 13 de junio 12.000 geni” 
zaros; pero Justiniaui, gobernador de la isla, 
los venció, mató a muchos de ellos, y obli- 
gó á los restantes á volver al mar. La escu? 
dra turca pasó á las islas de Zante y Cefale” 
nia, donde hicieron los otomanos 6.000 cau? 
tivos, y despues 4 las costas de Dalmació 
donde tomaron las plazas venecianas de DU” 
ciño, Antivari y Bubua; pero fueron recho” 
zados de Cátaro con mucha pérdida. Des? 
pues de haber cometido toda especie de ho% 
tilidades en entrambas costas del mar Adrió? 
tico , entró la armada en el golfo de: Le” 
auto. o gs ”S 
Entretanto se reunia en Mesina la escuY” 
dra de la liga con harta lentitud. Gonsta?” 
de 81 galeras de España y Malta, á las orde” 
nes de Doria, 108 galeras, 6 galeazas, 2 oe 
vios y muchas galeotas venecianas, Wal 
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dadas por Vanieri, y 12 galeras del papa, cu- 

Yo gefe era Colona. D. Juan de Austria era 

generalisimo de todas las fuerzas, y Reque- 

Sens, comendador ma y or de Castilla, hacia 

las funciones de mayor general. El ejercito 

de tierra constaba de 20.000 soldados esce- 

Cntes; entre ellos muchos voluntarios de la 

Primera cualidad, como Alejandro Farnesio, 

principe de Parma, que fue despues uno de 

08 mas célebres generales de Europa. Sirvió 

én esta memorable jornada , y quedo en ella 

Manco y estropeado de la mano izquierda, el 

MMmortal Cervantes. Tambien mandó una di- 

Vision de socorro el gran D. Alvaro de Ba- 

“MM, el primero de los generales de marina, 

Sbañola en aquel siglo. Parece que la for- 
Una quiso reunir los nombres mas ilustres de 
A gloria española al recuerdo de triunfo tan 

Memorable. 

Si La armada cristiana salió de las aguas de 
icilia resuelta á pelear con el enemigo; y 
abiendo tenido en Cefalenia noticia de don- 
C estaban , se encamino al golfo de Lepan- 

poa escuadra turca era de 335 velas: Ali 
YA, marino ardiente y atrevido, resolvió, 

e el dictamen de los mas pS no 

Ptar la batalla, sino presentarla ; a cuyo 

TN salió del golfo de Lepanto, y se puso en 

da junto a las islas Equinadas. Diéronse 
, a las dos escuadras el 7 de octubre a me- 

Aia y al punto arbolo D. Juan de Austria 

e] Bo del combate , que repitió Doria en 

Ma derecha, y Vanieri en la izquierda. Es 

TOMO Li 23 
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imposible describir el encarnizamiento con 
que se acometieron unos y otros. Ali baj2 
acometió 4 la capitana de la liga, mandad? 
por D. Juan de Austria, y sostuvo el comba- 
te con furia sin igual, rechazados siempt? 
sús abordages por 400 soldados escogidos qu* 
servian enaquel buque; hasta que al fin, h% 
rido de un balazo, cayó. Su muerte fue la $” 
ñal de la victoria en el centro y el ala izquit* 
da. En esta los venecianos, atacados por 14% 
fuerzas superiores de los turcos, eleabal 
con el mayor denuedo : las 30 pad qué 
mandaba D. Alvaro de Bazan, acudieron Y. 
su socorro, y decidieron el combate en aquel 
punto. El rey de Argel que combatia vale” 
rosamente en la derecha contra Doria, vit? 
dose casi solo en el campo de batalla, logro 
refugiarse á Lepanto con 25 galeras y 10 ga” 
leotas. 

La pérdida de los turcos en la batalla de 
Lepanto fue de 32.000 muertos, 7.920 prisi0 
neros , sin contar los cautivos que oculto JA 
soldadesca , 13.000 cautivos cristianos GU 
bogaban en los bajeles otomanos , y que 
cobraron su libertad, 221 naves apresadas 
entre ellas la capitana de Ali bajá con gra” 
des riquezas, 40 buques abrasados y ecu 
dos á pique, y la esperanza de consegW 
otra vez el imperio del mar. Selim 1 cuan? 
do supo tan grande desastre, esclamo : “ 103 
quiere que el imperio del mar sea de los 11” 
fieles, y mio el det tierra.» Las fuerzas nav?” 
les de los turcos quedaron tan quebrantadas 
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qe aunque despues pusieron en el mar gran- 


, , 
és escuadras , casi nunca se atrevieron a 
Pelear en batalla : todas sus espediciones fue- 
*9n mas bien de piratas que d8 marinos , y 
las Se presentaron con fuerzas respetables 
“la parte occidental del Mediterraneo. 51 
Ulsa no se hubiera deshecho, si la atencion 
* Felipe IT no se hubiese fijado primero en 
> Aa de los rebeldes de los Paises-bajos, 
despues en las civiles de Francia , proba- 
émente hubieran perdido los turcos todas 
5 conquistas en Africa y en el golfo de Ve- 
£cla. 
Los frutos de la victoria para los venecia- 
05 fueron el levantamiento del cerco que 
98 turcos tenian puesto 4 Cátaro, Ja toma del 
“ástillo de Margarita en Epiro, de la ciudad 
e Scepota , y de muchos sie otomanos 
ES on en las aguas de andia. A esto 
“edujeron las consecuencias inmediatas 
de la batalla de Lepanto. Al año siguiente el 


240 de Argel se presentó con una armada de 
Cue galeras en los mares del Peloponeso, es- 


h ó primero la batalla con los cristianos, 
Parentó despues entrar en combate junto a 
Al ade Cérigo, huyó á Goron, muy mal- 
Ñ ados 18 de sus buques , y pasó a Nava- 

9, donde le bloqueo la armada eristiana: 
tas An de Austria tenia ordenes ade 
, 2 UN 3 

a ont dedo tdo 

solos o? no creyén: os > Pp s desos di 
a guerra, hicieron paces con los tur 

3 cediendo la isla de Chipre y restituyen- 
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do las conquistas que habian hecho. Asi $ 
justificó lo que un prisionero turco habia di- 
cho ¿algunos nobles de Venecia, viendo 10% 
regocijos que se hacian en aquella ciudad p% 
la victoria de Lepanto: «La pérdida de SeliM 
es como la de la barba que vuelve á crece! 
pero la que habeis sufrido en Chipre, es 00 
mo la de un brazo que no vuelve á retoñar” 

Reconquista de Tunez por los españoles" 
(1573.) El sultan envió una escuadra conti? 
Sicilia á las órdenes del gran visir y de Pi” 
li bajá, para vengarse de la pérdida de Le” 
panto; pero apenas se acercó la armada €% 
pañola, mandada por D. Juan de Austri%s 
se volvieron a los mares de Grecia, levaD” 
tando el sitio que tenian puesto á Mecin** 
Los españoles desembarcaron en la Golet% 
se apoderaron de Tunez y Biserta, y colocá” 
ron en el trono de aquel reino á Mahomeb 
nieto de Muley Hacem, el protegido Eo 
Cárlos V. Despues de construido entre TU” 
nez y la Goleta el fuerte de Cerbellon € 
seis baluartes, donde puso 4.000 hombres 
guarnicion, volvió D. Juan de Austria á 
cilia con toda su armada. 

Guerra de Moldavia: conquista de Tur 
nez por los turcos. (1574.) Juan, hijo natu” 
ral de Estévan el grande, principe de Mo!” 
davia, habia pasado muchos años en gus, 
tantinopla. Abrazando el mahometismo» ho, 
giendo mucho celo por su nueva religioD»> 
intrigando en la corte, consiguió que Se de 
destituyese a Bogdan, vaivoda entonces 


yn 
de 


1% 
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Moldavia, y le pusiese en su lugar. Ápenas 
¿tuvo en el puesto que deseaba, abjuró el 
Slámismo , se hizo amar de los nobles y del 
eblo, formó alianza con los cosacos de Po- 
Mia y juntó un ejército. La corte de Cons- 
Mtinopla , recelosa de sus proyectos, le 
“Ondend á agar una suma exhorbitante, 0 
* ceder la Moldavia á Pedro, hermano del 
“voda de Valaquia. Juan rehusd lo uno y 
%'0tro, y se preparó a la guerra. Pedro Je 
“ometig al frente de un ejercito de 100.000 
Mbres entre turcos , húngaros y válacos: 
Pasó el Moldan , y confiando en su superio- 
“idad numérica, fue sorprendido por Juan y 
aliado Sujerceve, gefe de los eosacos, y 
CQcido tan completamente, que solo él y su 
“Emano pudieron escapar de la batalla atra- 
“sando á nado el Danubio y eneerrándose 
“A Brahilow. El vencedor los sitió , tomó 6 
“Salto la plaza, pasó a cuchillo todos sus ha- 
llantes, la arrasó hasta los cimientos, y lo 
Mismo hizo con Tana. Al mismo tiempo ven 
La on y degollaron los cosacos un cuerpo de 
hy Y turcos que acudian al socorro de Bra= 

Woyy. 
Esta guerra pareció á Selim tan peligrosa, 
Tue envió contra el moldayo un bajá, 200.000 
“Mbres y el soborno. Jeremias Czarnievitz, 
“Deral de la caballeria moldava , con el pre- 
EN de forragear, dejó libres al ejército tur- 
qu 0S pasos del Danubio, y avisó al vaivoda 
Nilo tenia fuerzas suficientes para pelear 
ta los enemigos; pero que el número de 
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estos era pequeño y podria esterminarlos fa- 
cilnmenteacometiendolos con prontitud. Jual 
cae en el lazo, se acerca á los turcos y cono? 
ce el engaño; pero Jeremias se disculpa, Y 
le.asegura su lealtad con grande osadia, YY 
ciéndole: «Ya conocerás quien soy en el com” 
bate.» Juan le creyó; cuando dada la señal 
le vió correr denodadamente á los tureós:coñ 
13.000 hombres de las mejores tropas; per 
apenas llegó á las avanzadas enemigas, él y 
todos sus soldados ponen los sombreros en 
las puntas de las espadas y picas en señal 4% 
sumision , y los turcos los reciben , levan” 
tando sus lanzas; pero no fiandose de ellos 
los obligan á pelear en la primer fila, y de% 
giiellan á los que se negaban á hacerlo. Asi 
perecieron los traidores, unos 4 manos de os 
turcos, otros a la de sus compatriotas peri” 
tados. Juan peleó con sumo valor, y fue ve” 
cido por el número, Retiróse á una fortale” 
za , fue sitiado, capituld con los moldavos y 
cosacos que le quedaban, y apenas estuvié? 
ron en poder de los turcos, fueron todos p? 
sados. a cuchillo. Los cosacos no esperan 
mejor suerte, se arrojaron enmedio de lo$ 
enemigos y perecieron peleando, escept? 
Sujerceve y otros oficiales, que se conserví” 
ron para el rescate. Asi fue sometida la Mo? 
davia, y se halló el imperio turco en conta” 
to inmediato con Polonia, ; 

Este año fue infausto para los eristiano* 
en Africa: D. Sebastian, rey de Portug*” 
fue vencido y muerto en la batalla de Alca” 
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tar, peleardo con los gerifes de Marruecos; 
Y el reino de Tunez volvió á caer en poder 
elos turcos. Sinan bajá, Piali y el dey de 
'gel atacaron con una escuadra numero- 
5%, la capital, defendida por 800 hombres 
€ guarnicion; los cuales, despues de haber 
fausado a los turcos una pérdida de 3.000 
ombres, se retiraron al castillo, donde se 
efendieron aun: obligados á evacuarlo por 
“l gran número de enemigos que venian so- 
te él, hicieron una salida vigorosa el 20 de 
“SOsto, cansaron grande estrago en los sitia- 
dores, y se unieron á la guarnicion de la 
oleta.'A un mismo tiempo batió Sinan baja 
“ste castillo y el de Gerbellon; pero con mas 
Uria el primero por ser mucho mas i¡mpor-= 
Mte: entróle últimamente, aunque per- 
diendo muchos soldados, cuando ya su guar- 
Mcion estaba reducida a 300 hombres, que 
MWedaron cautivos. Cerbellon y Salazar de- 
gndieron todavia con sumo valor la nueva 
Otificacion: rechazaron varios asaltos; pe- 
"O acometida por cinco partes diferentes la 
“queña guarnicion que mandaban de 600 
ombres, tuyo que rendirse cuando quedó 
*educida á 30, despues de haber hecho y re- 
“ibido erandes estragos. D. Juan de Zano- 
Sera que se habia defendido con denuedo 
Nun fuertecillo, capituló salir libre con los 
ombres que mandaba, y esta capitula- 
“ion no fue violada por los turcos. Asi aca- 
Aron los últimos vestigios de la dominacion 
SSpañola en el territorio de la antigua Carta- 
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go. D. Juan de Austria no pudo acudir 2 
socorrer á los valientes que alli se sacrifica” 
ron, porque una tempestad, en que estuv0 
á pique de perecer su navio, le detuvo eN 
Sicilias . 
Poco despues falleció Selim II de resul- 
tas de haber entrado en las bóvedas de UN 
baño magnifico, recien construido por su 01” 
den, cuando sus paredes no estaban secas t0* 
davia. Murió a los 52 años de edad y 8 y me* 
dio de reinado. Fue el primer sultan que bh" 
zo la guerra por medio de sus bajaes , SIM 
presentarse en los campamentos. Amigo de 
vino y de los placeres, no por eso descuid0 
el gobierno ni desatendió á acrecentar sUf 
domivios. Añadió al imperio otomano la 151% 
de Chipre y el reino de Tunez; pero perdió 
la batalla de Lepanto. | 
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Sui Gurco 
SI ACIHEECerd. 


Annales Lercero. Amed. Janer 


Mustafa, Jfrumero. Oman segundo 
: Onrates cuarto, Halen. aho 
met cuarto Batalla de Viena. 


Ñ a 
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Amurates III. Guerra de Persia. Rebelion 
de los georgianos. Batalla de Gori. Con- 
quista de Tauris por los persas. Recon- 
quista de Tauris. Guerra contra el Aus- 
tria. Combate del Culp. Mahomet III. 
Agra. Toma de Agría: batalla de Cares- 
ta, Toma de Raab por los cristianos. Lo- 
ma de Pest por los austriacos. Amed I. 

az de Comora. Paz con la Persia. Le 
ma de Aden por los portugueses. Revo- 
ucion eh Moldavia. Mustafa I. Otman 
HI, Guerra de Polonia. Mustafa resti- 
tuido al trono. Amurates IVY el con- 
Quistador, Derrota de Abasa y primer 
sitio de Bagdad por los turcos. Sumi- 
sion de Abasa. Segundo sitio de Bagdad 
Por los turcos. Guerra contra los drusos. 
Conquista de Reyan por Amurales. To- 
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ma de Van por A O Toma de Bag” 
dad por Amurates. Ibrahim. Reconquista 
de Azof. Principios de la guerra de Can- 
día. Toma de Canéa. Toma de Retimo- 
Principio delsitio de Candia. Mahomet 1. Y. 
Batalla naval de Focéa. Batalla naval de 
Paros. Kiuperli, gran visir. Batalla nav0 
de los Dardanelos. Guerra con el Aus” 
tria. Sitio de Candia por el gran visir. Ca- 
pitulacion de Candra y paz entre turcos J 
venecianos. Guerra contra Polonia: t0* 
ma de Caminiec. Batalla de Chotcim. Bar 
talla de Lemberg. Paz de Zuranow. Guel” 
ra contra la Rusia. Guerra contra Aus” 
tria. Sitio y batalla de Viena. 


Asrñura TITI. (1575.) Este sultan, hijo 
mayor de Selim IT, ensangrento los princi” 
pros, de su reinado con la muerte de cinco 
rermanos suyos; crueldad que los histori9? 
doresatribuyen no tanto al carácter del pri"” 
cipe, como a la politica bárbara, estableció 
en el palacio de Constantinopla, de asegi” 
rar la tranquilidad pública con la ruina Jue 
los que podrian turbarla alegando los dere” 
chos de la sangre. Todos convienen en alt!” 
buirá Amurates II costumbres dulces y 21” 
afeminadas. Siguió el ejemplo de su pa E 
de dirigir desde su serrallo la guerra» En £ 

reinado empezó á conocerse la decadene!” 
de la marina otomana, causada por el desastr? 
de Lepanto; pues no se cuenta ninguna CS 
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Pedicion naval de importancia contra Italia 
ul España. 

Este sultan hizo solamente dos guerras, 
Y ambas contra potencias continentales: UNA 
€n Asia con los persas, y otra en Europa con 

Os austriacos. Era entonces tan grande la 10- 

uencia del poder otomano, que la reco- 
Wendacion de Amurates elevó al trono elee- 
ivo de Polonia á Estévan de Botori, vaivoda 

e Transilvania, á pesar de sersus compeli- 

Ores el emperador Maximiliano y el gran 

úuque de Moscovia. El nuevo rey hizo han 
008 el sultan, que no teniendo nada que 
temer en Europa, emprendió nueyas Con- 
Mistas en Asia, a favor de las discordias y 
ñ borotos civiles que se suscitaron en Persia 

£spues de la muerte de su rey amas. 
Guerra de Persia. (1576-) Mustaía , uno 
de los mas ¡valientes generales del imperio 
omano, penetro en el Schirvan al frente 
vd un poderoso ejército, en el cual servia 


1J0 sus órdenes Ozman baja, que adquirió 
EN esta guerra mucho renombre, y lo pago 
“on su yida. Tomó la plaza de Seki, encerró 
al ejército persa entre los rios Araxes y Yo- 
y los derrotó completamente : se apode- 
o de Berdaa y otras plazas del Schirvan, 
'entras su lugarteniente Ozman entraba 
“a Scamaki, capital de la provincia, y 0cu- 
Paba los desfiladeros de Derbent, para dar- 
¿Sta mano con el kan de Crimea. Al mismo 
ve Mpo los principes de Georgia ofrecieron 
Asallage y tributoá la sublime Puerta. 
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En la campaña siguiente, disminuyendo 
el número de los turcos por el rigor del in- 
vierno, y separados sus campamentos por la 
dificultad de las subsistencias, acometierol 
los.persas sus diversos cuarteles é hicieron 
en ellos gran destrozo. Ozman reune todas 
las tropas de que podia disponer, pelea.con 
el enemigo cuatro dias seguidos, y destruy? 
su ejército. Es verdad que el de los turcos 
quedo tan debilitado de resultas de su mis” 
ma victoria, que habiendo venido sobre la 
provincia otro ejército persa a las ordene? 
de Hamzé Mirza, hijo del rey , Ozmán tuv0 
que abandonar todo el Schirvan, escepto € 
importante puesto de Derbent, adonde $ 
retiró con las pocas tropas que le quedaban: 
En esta campaña LE turcos 20. 
hombres. Al mismo tiempo se rebeló el kaD 
de Grimea para hacerse independiente. Mus- 
tafa, encargado de someterle, entro en SU 
estados por el desfiladero de Derbent, pa5 
el. Don, cayó de improviso sobre los rebe!” 
des que no le esperaban por aquella partes 
los derrotó y envió á Constantinopla la c% 
beza del kan. 

Rebelion de los georgianos. (1579.) Lo? 
ed pics de Georgia, estado pequeño y e 
ocado en las fronteras de dos imperios for” 
midables, defendian su independencia co% 
las armas de la debilidad, pasando de la ali?” 
za del uno á la del otro cuando ereian opo!” 
tunas estas defecciones. Mustafá, despue? 
de bien fortificada la plaza de Kars, situl 
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en la frontera de la Armenia turca, envió 4 
'asan con 19.000 hombres á socorrer a Ti- 
ls, amenazada por el principe Simon que 
Se habia confederado con los persas. Al pa= 
Sar el desfiladero de Tomanis, que separa la 
'menia de Georgia, fue acometido por los 
Persas y georgianos, y perdió mucha gente: 
al salir"de los bosques, atrajo á los enemigos 
una emboscada, y los derroto : socorrid a 
iílis, fue acometido otra vez en Toma- 
Mis al volverse á Kars, y perdió la retaguar- 

la de su ejército y la caja militar... 
Batalla de Gori. (1580.) Amurates, eno- 
Jado de la languidez con que se hácia la guer- 
Ya contra Persia, envió á su gran visir al 
sia con ejército tan numeroso, que alerra- 
Os los persas pidieron la paz. Sinan, gana- 
0 con regalos, recibió a los embajadores 
el sofí, los envió ¿ Constantinopla, y pi- 
dig logró el permiso de ir él mismo a la ca- 
Pital para tratar de las condiciones. La paz 
MO se hizo, porque Ámurates deseaba atre- 
Centar elimperio en Asia. Entretanto Tiflis 
Sstaba siempre amenazada por los enemigos. 
y homet, sobrino de Mustafa, a quien se 
abia encargado el mando del ejército turco 
en a ausencia de Sinan, marchó a socorrer la 
Sapital de Georgia, y encontró junto á Gori 
n ejército de georgianos harto numeroso, 
endidas las cortas fuerzas de la provincia; 
y tra porque los persas habian tomado el 
AN de sus aliados, para ocultar asi la hos- 
ad que hacian en el mismo tiempo que 
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pedian la paz. Mahomet pasó el Kur, fue 
vencido, y hubo de refugiarse á Tiflis, per” 
didas las municiones, el tesoro del ejército Y 
el honor. A 

Conquista de Tauris por los persas: 
(1563.) El sultan depuso á su visir, atribus 
yendo tantas desgracias á su ausencia de 
ejército, eligió por sucesor a Shaus baja, Y 
encargo la guerra de Persia á Ferad, capis 
tan de valor y esperiencia. Este fortificó 4 
Revan y á Lori, castillo importante por sU 
cercania a Tiflis, para socorrer esta plaza, 
y en fin aseguró á los otomanos el paso de 
terrible desfiladero de Tomanis, constru” 
yendo en él una fortaleza que lo dominaba: 
Al mismo tiempo venció á los georgianoS 
mandados por e Simon ; pero en” 
tretanto el rey de Persia quitó á los turco* 
la importante plaza de Tauris, capital de 
Aderbijan. 

Los genizaros llevaban muy á mal que $* 
les emplease en los trabajos de las fortifica” 
ciones: decian que «no eran albañiles ni ar” 
quitectos , sino soldados.» Rebelaronse con” 
tra Ferad , y consiguió sosegarlos; pero ha” 
biéndoles mandado construir otro fuerte, per” 
dieron la paciencia , derribaron las tien as. 
de los oficiales y la del mismo general, y* 
bajá no halló mas remedio que acuartelar el 
ejército y volverse 4 Erzerun. 

Amurates determinó entonces encargd! 
la guerra al valiente Ozman, que se delens 
dia contra todo el poder de los persas en € 
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norte del Schirvan, esperando los refuerzos 
que le prometia el kan de Tartaria , Y que 
Munca llegaban. El gran visir Shaus baja que 
témia el mérito y ascendiente de aquel guer- 
Yero, escribió al kan que procurase asesinar- 
lo cuando pasase á Constantinopla , donde el 
Sultan le llamaba para arreglar con él el plan 
Uturo de la guerra. En efecto, cuando Oz- 
Man llegó á las playas del mar Negro con 
000 hombres escogidos para ir por mar a la 
Capital , se vió acometido de improviso por 
000 tártaros - enviados por el kan, teme- 
l0s0 tambien de las quejas que daria por no 
aber recibido refuerzos. Ozman se pone al 
"ente de sus valerosos soldados, derrota a 
0S tártaros, y hace en ellos gran carniceria. 
Murates , sabida la traicion , envió a su al- 
¡tante Kilii Aliá Cafa, el cual hizo dego- 
lap al kan, y le dió por sucesor á su hermano. 
, En esta época la avaricia de Ibrahim, ba- 
* del Cairo y de Siria, dió e Y a una 
Werra cruel contra los drusos del monte 
bano. Este pueblo, cristiano y valiente, 
“e habia sostenido despues que los latinos 
SYacuaron á Palestina, contra el poder de los 
A tanes mamelucos, que al finlo dejaron vi- 
trip dependiente j e foci un moderado 
ña Uto. Selim [ , cuando conquisto la Siria, 
admitió bajo su proteccion con las mismas 
ondiciones. Estaban gobernados por cinco 
"Incipes diferentes. Ibrahim, prelestando 
UA altercaciones que se habian movido 
"e aquellos gefes, penetró en el pais, co- 
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metió crueldades inauditas,- saqueo y abras0 
los pueblos, se llevó cautivos muchos habt- 
tantes, y justificó sus atrocidades en Gons? 
tantinopla con grandes regalos que hizo * 
Amurates y á las sultanas de su harem... 

Reconquista de Tauris. (1585.) Ozma! 
baja, nombrado gran visir y general del ejeP 
cito de Persia, acometió al frente de 180.0 
turcos la plaza de Tauris, y al cabo de uP 
mes la tomó por asalto. Á esto se redujero? 
las esperanzas que se habian fundado en m0 
pericia y valentía : habiendo caido enfermo 
de resultas de las fatigas militares , confio ** 
mando del ejército á Sigala bajá, que fue cor” 
pletamente derrotado por Hamzé Mirza. Or 
man , aunque enfermo , tuvo que retirarss 
peleó con denuedo contra el enemigo que Je 
perseguía , y murió la noche del mismo di 
en que habia rechazado á Hamzé. Ferad bal 
Je sucedió en el mando del ejército : libert? 
á Tauris, sitiada otra vez por los persas: 
Entretanto Hamzé Mirza , el digno rival 
Ozman , fue asesinado por unos tral 
vendidos á la Puerta : su sucesor Mehem* 
kan en el mando del ejército presento bata” 
lla en Cavebadgi á Ferad bajá, y fue tan 
completamente derrotado , que el rey de 
Persia determinó hacer la paz á toda costar 
Amurates la concedió, y en ella adquirió e 
imperio otomano los territorios de Re 
Gangé y Carabag : corto precio de á 
de guerra en que la sangre y el dinero + 
prodigaron á porfia. 


dore? A 
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La paz con Persia se concluyo en 1588, y 
al año siguiente hubo una sedicion de los ge- 
Mizaros, causada por la baja ley de la mone- 
a en que se les pagaban sus sueldos. Los re- 
eldes cercaron el palacio imperial, y pidie- 
ron con insolencia que se les entregase al 
eftedar $ tesorero mayor. El sultan se ne- 
80 á ello, y los genizaros irritados le amena- 
“aron con la muerte. Ámurates, aunque nun- 
Ca habia dado pruebas de valor personal, sin- 
10 hervir en sus venas la sangre otomana; 
yoma todas las gentes de palacio, manda abrir 
is Puertas, se arroja al frente de los suyos 
Sobre los genizaros desprevenidos , mala un 
do número, dispersa los demas, y los per- 
Ona, contentándose con arrojar al mar álos 

Sefes de la sedicion. 

Guerra contra el Austria. (1591.) El im- 
trio otomano era esencialmente conquista- 
0*; y la sedicion de los genizaros habia 

Probado la necesidad de ocuparlos en la guer- 
dé Amurates determino hacerla, y solo se du- 
o el consejo contra cual potencia la mo- 
Veria. Para acometer 4 Malta, 4 Marruecos, 

gnecia, o a España, cuya basis im- 
Cdia á los otomanos aspirar a la monarquia 
Mversal, eran necesarias fuerzas navales 
“y superiores, y la Puerta no las tenia des- 
es de la derrota de Lepanto. Con Polonia 

0 li tenido Amurates desavenencias por las 
Upciones de los cosacos de Podolia en la 
“queña Tartariaz pero se habian ajustado 
%r la mediacion de Isabel, reina de Ingla- 
TOMO xr. 24 
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terra, á la cual, como enemiga que era de 
España, no queria disgustar el sultan. Resor 
vio pues la guerra contra Rodulfo II, empe- 
rador de Alemania. No faltaban pretestos 
pues á pesar de la paz, los generales austri8" 
cos que mandaban en Hungria, habian he- 
cho algunas invasiones en el territorio delo$ 
turcos, asi como estos en el de los cristianoS* 
Ademas los uscoques , pueblos casi barba” 
ros que habitaban en la playa del mar entr£ 
los estados de Venecia y Hungria, y que e5- 
taban sometidos al emperador, habian infes” 
tado con sus piraterias las costas otomaná$ 
del Adriático. 

Dos ejércitos turcos, uno a las drdenef$ 
del gran visir, otro á las de Hasan, baja de 
Bosnia, penetraron, el primero en la Hun” 
gria austriaca, y el segundo en Croacia , 2” 
“la primavera de 1592. El gran visir, recha” 
EA de Tokay y del pequeño Comora , PO 
hizo mas que saquear el territorio indefeD; 
so. Pero Hasan tomó la plaza de Bihitz y el 
castillo de san Jorge, y sorprendió un cuel” 
po de 7.000 austriacos , que ignorante de las 
fuerzas del enemigo, se adelantó impruden” 
temente : los oficiales cristianos huyeron; Pp 
ro los soldados vendieron sus vidas, lando 
muerte a 12.000 turcos en el combate. ; 

Combate del Culp. (1593.) Hasan, conti, 
nuando sus conquistas, construyó sobre * 
Culp la fortaleza de Petrina, pasó a la isletó 
de Purópola, quemó á Bucovina, tom0 
Martenisa , y puso sitio á Sisech. Un cuerp” 
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austriaco de 4.000 ELN acudió al socor= 
ro de esta plaza: los turcos pasaron el Gulp, 
Y le salieron al encuentro. Ya iban de ven 
Cida los cristianos ,; cuando entró en acción 
el conde de Aversberg, obernadorde Carls- 
tad, y los derroto: tadlas refugiarse a sus 
atrincheramientos detras del Culp, tomo un 
Camino casisparalelo al de la fuga, legó al 
Puente que tenian los turcos sobre el rio an= 
tes que ellos, lo cortó, y casttodo el cuerpo 
Otomano, que era de 18.000 honibres, 0 pe- 
reció ¿manos delos austriacos, 0 se ahogó 
en las aguas: Hasan murió ahogado. El be- 
Slerbey de Grecia vengo su derrota, toman= 

0.4 Sisech, y pasando á4 cuchillo todos los 

abitantes de esta plaza- : 

Entretanto Sinan bajá , comandante del 
grande ejército de los otomanos, se apode= 
Y0 de la plaza de Vesprin, bien que a costa 

€ un gran número de turcos que perecie- 
ron por las minas. Los austriacos tuvieron 
Súuperioridad conocida en la alta Hungria. 

Unqueno pudieron tomará Alba Real, der- 
'otaron al bajá de Buda con muerte de 8.000 
Uurcos , se apoderaron de Sabatka y Filek, 
tomaron otros muchos castillos , y vencieron 
€n dos combates al bajá de Temesvar, que 
perdió 6.000 hombres, y al sangiaco de Pa- 
ota, que perdió 5.000. 

En la campaña de 1594 se aumentaron las 
as de los austriacos con la alianza de los 
t Scios , pueblo valeroso y pobre que habi- 
iba las orillas del Danubio, entre Buda y 
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Belgrado, y que llevaba con impaciencia el 
yugo de los turcos; y con la defeccion de 
Segismundo Batori , principe de 'Transil- 
vania, y vasallo de la Puerta. El divan que 
desconfiaba de él, le envió, segun su cos” 
tumbre:, agentes que le asesinasen; pero € 
habil vaivoda conoció sus intenciones , 105 
mando aborcar, hizo alianza con el empera; 
dor Rodulfo , persuadió a hacer lo mismo 4 
los:principesede Valaquia y Moldavia, y fue 
el alma de la tempestad terrible que amena 
zaba por la frontera del morte al imperio oto- 
mano. Sin embargo , antes de que estallase, 
Sivan bajá tomó la importante plaza de Raab, 
desde la cual amenazaba al Austria, despues 
de haber vencido al archiduque Matias, qué 
acudió a socorrerla. La pérdida de un punto 
tan ventajoso no la resarcieron los cristianos, 
ni con la conquista de Novigrad, plaza que. 
quitaron alos turcos , ni con los daños que 
los transilvanos y rascios causaban á los infit” 
les en reencuentros diarios y sangrientos: 

Concluida esta campaña falleció Amura” 
tesá los 50 años: de edad y 20 de reinado. En 
sú tiempo se manifestaron dos sintomas mu) 
peligrosos en el gobierno otomano : las tral” 
cionesy perfidias contra los hombres de mt” 
rito, y las insolentes sediciones de los gen” 
zaros, no solo contra los bajáes, sino tambieB 
contra el mismo sultan. En cuanto al cardC” 
ter de este, puede conocerse por sus diver” 
siones. Gustaba de perseguir sobre un caba” 
llo muy ligero á los mudos de palacio que 
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huian en caballerías muy malas y pesadas, 
“tando con su látigo, tanto á ellas como a 
Sus ginetes. No emplearon asi su tiempo 
murates 11, Mahomet, Selim y Soliman. 
9s turcos eran todavia guerreros; pero sus 
gefes habian tomado ya la costumbre de ador- 
Mecerse entre Jas delicias del harem y las in- 

tigas y adulaciones del serrallo. 
e Mahomet ITT. Agría. (1595.) Mahomet, 
Mo de Amurates TT, despues de baber ase- 
Súrado su trono , dando muerte á 19 de sus 
'Crmanos, y sosegado dos sediciones de los 
S*hizaros , se hallaba amenazado por las ar- 
Mas de los alemanes , traosilvanos , válacos 
y Mmoldavos confederados contra él. Los tres 
Pincipados , que eran los graneros del im- 
Perio otomano, no proveian ya n1a las pro= 
Melas turcas ni al ejército de Hungria. Los 
Wrcos eran vencidos en todas las partes de 
inea: Gran cayd en poder de los austria= 
LS despues de drotados los ejércitos oto- 
“Os que acudieron a socorrerla : Vicegra- 
sp Siguió su suerte. Áaron, principe de Mol: 
ivia, derrotó á los tártaros, y se apoderó 
A importante plaza de Bender: los vála- 
o Pasaron el Danubio, y tomaron muchas 
Was; y el valeroso Segismundo , despues 
hina e un cuerpo de 10.000 turcos , se 
e ucño de Fagiat y de Lipa. En vano el 
Braci, castigo con el ultimo suplicio la des- 
Cit la de Ferad baja, comandante del ejér- 
0 de Hungria, y le dió por sucesor a Sina- 


ta Ya E > . 
* £ste fue vencido tambien, los austriacos 
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tomaron el fuérte de Petrina en Bosnia, Y 
la plaza de Hatwan cerca de Buda; y Segis" 
mundo arrojó a los turcos de Tergovist y Bu- 
corest, plazas fuertes, que aun poseian e% 
Valaquia. Sin embargo, por la mediacion de 
la Polonia, que no queria ver la guerra tal 

róxima ásus fronteras, se dió la vaivodia de 

loldavia á Jeremias bajo la proteccion de l 
Puerta. 

Loma de Agria: batalla de Caresta: 
(1596.) Mahbomet determinó renovar la c0$7 
tumbre de sus antepasados, poniéndose a 
frente de sus ejércitos. Despues de procla” 
mada solemnemente la guerra en ConstantI” 
nopla por tres dias consecutivos, entro eN 
Hungria con cerca de 200.000 hombres. La 
guarnicion de Hatwan evacuó esta plaza, n0 
siendo suficiente para resistir a tantas fuer” 
zas 5 y el ejercito cristiano, que era de 60. 
hombres, temió algun tiempo si la tempe5” 
tad iria á descargar sobre Viena. Pero la 10” 
tencion de Mahomet era tomar a Agria, pla” 
za fuerte de la Hungria, que tomada le daba 
camino para subyugar el resto de la proviM” 
cia; y asi, despues de destacar un cuerpo 
40.000 hombres que obligase al princip£ de 
Transilvania á levantar el sitio que tenia pue? 
toa Temesvar, se dirigió con el resto de su 
fuerzas a Agria , y se presento delante de 1 
plaza el 21 e setiembre. Los cristianos qa 
maron la ciudad, y se retiraron al castillo 
viejo, rechazaron cuatro asaltos terribles que 
dieron los turcos el 10 de octubre; pero “ 
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dieron al quinto. El castillo nuevo , que te- 
Ma 2.000 hombres de guarnición, capitulo. 
Cuando el sultan se volvia a Constantino= 
pe por la proximidad del invierno , segun 
A costumbre de los turcos, encontróal ejér- 
Cito imperial junto a Caresta : didse la ba- 
talla, los cristianos vencieron , y penetra- 
ron en los reales de Mahomet: atentos a sa- 
Quear su tienda, llena de riquezas y teso- 
Yós , se desordenaron. Sigala bajá , observan- 
0 aquel yerro, cae sobre los enemigos con 
A reserva, les arranca la victoria de las ma- 
nos, y los obliga a huir. En esta batalla pe- 
tecieron 60.000 turcos y 20.000 alemanes. La 
AVaricia robd 4 la cristiandad la victoria mas 
“ompleta y señalada. 
Tomade Raab por los cristianos - (1598.) 
l sultan, despues de una campaña en que 
anto riesgo corrió , y tan poca gloria habia 
adquirido, no quedo deseoso de abandonar 
0s placeres del harem porlos peligros de los 
“Ampamentos; y asi la campaña de 1597 fue 
Muy poco fértil en sucesos» En la siguiente 
el conde de Swartzemberg, general del em- 
Perador , sorprendió a Raab , guardada por 
/0S turcos con negligencia ; y nad de 
ransilvania , aterrado por la defeccion de 
9s moldavos y válacos, que volvieron a la 
ediencia de la Puerta, cedió sus estados al 
orador y recibiendo en cambio los ter- 
AS de Ratibor y Opelen en Silesia. Se 
Jograron dos tentativas, una de Ibrahim 
aja contra Varadin, y otra del conde de 
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Palfi contra Buda, y se terminó la campaña- 


Al año siguiente fue aun mas notable la 
preponderancia de los cristianos. Los turcos 
no se atrevieron a salir de sus plazas: Bu- 
da fue amenazada de nuevo, € Ibrahim ba- 
ja tuvo que acudir en su socorro con un ejér- 
cito de 130:000 hombres. Hizo proposicio” 
nes de paz; pero inútiles, porque le pare” 
cieron exorbitantes las condiciones de loS 
cristianos. El principe de Transilvania , al” 
repentido del trueque 0 desabrido con l 
corte de Viena, rompio el tratado hecho con 
el emperador, y cedió la vaivodiaá un pa” 
riente suyo que debia poseerla bajo la pro” 
teccion de los turcos. En efecto, un ejército 
de 30.000 otomanos le dió la posesion de Tran- 
silvania; pero Miguel, principe de Va- 
laquia, que habia vuelto á la sazon a l 
alianza de Vieva , entró en aquella provin- 
cia con tropas suyas y austriacas , arrojó de 
ella á los turcos, y dió muerte al nuevo val 
voda. 

En este mismo año tuvo que sostener la 
Puerta una guerra civil de nueva especie: 
Hasta entonces las que habia sufrido el im- 
perio eran ó entre principes de la familia 
otomana que se disputaban el trono, d con” 
tra los emires del Asia menor, sucesores de 
los heptarcas, que llevaban á mal la prepon? 
deraucia de los descendientes de Otman, Y 
en fin, contra los principes d beyes tributa- 
rios de las provincias conquistadas. Pero e 
ta fue contra un bajá, nombrado por la nus” 
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ma Puerta: ejemplo que despues seguido 
con harta frecuencia contribuyó mucho a la 
ecadencia del poder otomano. El origen 
€ estas rebeliones fue , como en la monar- 
pa árabe, la influencia del principio ma- 
¿rtal de la espada y de la fuerza, ministras 
“ intérpretes, segun el islamismo , de la vo- 
Untad de Dios; y si no se desmembro el im- 
Perio de los turcos como el de los sarrace= 
NOS, fue por la institucion de los genizaros, 
DO aunque tal vez degollaban a los sulta- 
he los defendian siempre contra los go= 
oras sublevados. Cusaim , baja de Ca- 
á Ea ese rebeló en esta provincia, tomo 
e , derrotó los ejercitos de los bajáes 
Canos, y amenazó a Constantinopla- Su 
Pretesto era la corrupcion de los consejeros 
el Sultan, y Ja flaqueza de su gobierno diri- 
SS 0 por las mugeres del harem; Jo que era 
tdad. La Puerta envió tropas contra él, el 
sa vencido , preso y castigado. con el ulti- 
en aoOs pero Serivano, amigo suyo, 
s ANA ae un nuevo ejérci- 
toys rrotó á los bajáes, y se declaro defen- 
Y de la fe en el Asia menor. Murio a los 
¿años de su rebelion; pero le sucedió en 
Ss y en el poder su hermano menor, que 
Dodo de nuevo las tropas del sultan , se 
ae o de Ancira, y Hego hasta las puer- 
Pud e Bursa. Al fin esta rebelion se apaci- 
le o ortiado Mahomet a Zel Ali, uno 
Ven S ge fes, baja de Bosnia; pero tuvo que 
cer á Jafer bajá, gobernador de esla pro- 
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vincia, para lograr la posesion de ella. No 

or eso dejo Scrivano el jóven de continua! 
% uerra civil en Asia hasta la muerte de 
Malone: 1, aunque no tan viva, porqut 
Zel Alí, cuando hizo la paz con la Puerto 
Mevo ee 12.000 hombres de las mejo” 
res tropas de los rebeldes. El rey de Persit 
a favor de estas disensiones, tomó algunas 
plazas de las fronteras de Armenia, entrl 
ellas a Tánris. 

Toma de Pest por los austriacos. (1602) 
En Hungría continuaba entretanto la guerri 
con vario suceso, aunque siempre mas fav0” 
rable á los austriacos que á los otomanos» En 
1600 se apoderó Ibrahim bajá de la plaza de 
Canisa, á la cual puso cerco con un ejercitó 
de 200.000 hombres. Al año siguiente resal” 
cio esta pérdida el duque de Mercaeur, Sa 
neral de los imperiales, tomando á A ba 
Real, y derrotando á Hasan bajá, que acu” 
dió á socorrer la plaza; pero al año siguien” 
te la recobró Hasan bajá, acometiéndola c0” 
un ejército de 150.000 hombres. La vuell 
de este general a Constantinopla fue la $e” 
ñal de una sedicion de los genizaros, en vel 
de ser un dia de triunfo. Los rebeldes Y% 


dearon la sala del divan, exigieron que Er 
liera el bajá, y le preguntaron: ¿por dd 


mientras estaba en, Hungria, no se babl ) 
comprimido, los movimientos de Natol? 

Hasan temblando respondió: «Yo he cun” 
plido mi obligacion en Europa: la rebelio? 
de Asia tiene su origen en la influencia 
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la sultana y del Capi Agá»» Los genizaros có 
Sieron que se presentase, el sultan, y le pidie- 
ron la cabeza de su madre y del Capi Aga» 

ste fue entregado al furor de los rebeldes: 
en cuanto 4 la sultana, Mahomet prometió 
Ponerla en prision, y el alboroto quedó so- 


Segado. Poco despues se formo en la corte 


Mia conspiracion de los descontentos p0! el 


Mal gobierno del sultan, con el designio de 
P0ner en el trono a Mahomet, su hijo mayor: 
entró en ella la sultana, madre de este prin= 
“pe; pero se descubrió la trama por haber= 
Se interceptado ana carta de un eunuco á la 
Princesa, y costó la vida á ella, á su hijo, a 
conjurados y al astrólogo que les habia 
Prometido éxito feliz en su empresa. 
Entretanto los imperiales se apoderaban 
de Pest , plaza importante por estar enfren- 
te de Buda, que era el centro del poder oto- 
Mano en Hungria. Separa el Danubio a es- 
as dos ciudades, y los turcos de ambas se 
“Oomunicaban por un puente de barcas. Los 


Mstriacos lo rompieron por medio de un 


arco que a remo y vela » y favorecido de la 
Corriente fue 4 chocar con él. Mientras el 
Memigo acudió 4 defender el puente , el 
“onde de Schultz atacó a Pest, la entró, de- 
solló la guarnición, salió despues hacia el 
Uente s atacó por la espalda A los turcos, y 
9S degolló d lanzó al rio. A pesar de esta 
toria no pudieron los imperiales tomar a 
uda, que fue socorrida por Hasan baja, ni 


, 
á ; : 
Alba Real, aunque incendiaron sus arraba- 
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les; pero derrotaron en varios reencuentroS 
los cuerpos otomanos con gran mortanda 
de estos, y tomaron la plaza de Hatwan, qué 
dándose la mano con la de Pest, los haci2 
dueños del curso del Danubio basta Buda- 
En fin, cansado el sultan de una guerra 
tan desgraciada y' dispendiosa, entabló ne” 
gociaciones de paz: los plenipotenciarios S€ 
reunieron en Buda, y ajustaron treguas po! 
doce dias. Pero aun no bien comenzadas )a$ 
conferencias, murió Mahomet á los 44 año 
de edad y 9 de reinado, consumido del es- 
ceso de los deleites, á que se habia entreg” 
Jo, abandonando el cuidado de los negoci0% 
úblicos. Fue el primer sultan que permili0 
a las mugeres influencia en el gobierno! 
tambien fue el primero que vió multiplica!” 
se las sediciones de los genizaros , les entre” 
gó la sangre que pedian, y estipuló con sus 
vasallos rebelados. En su tiempo se verificó 
la primera rebelion de los bajáes. Derram0 
la sangre de su hijo y de su muger. Indign% 
de sus ascendientes, fue cobarde en la guer” 
ra, descuidado en la administracion, y 50% 
activo para el placer, que aceleró su muer” 
te. Su padre Amurates HI, aunque mal pri”” 
cipe j agregó alguna cosa al imperio en 
frontera de Persia: Mahomet, 4 su muert£s 
lo dejó disminuido con meugua de la glorié 
otomana, y entregado á disensiones intesi!” 
nas, cuyo funesto ejemplo se habia aprendY 
do en su reinado. 


Amed 1. (1604.) Sucedió ¿ Mahomet 0 
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SU hijo Amed, ú la corta edad de 13 años; 
Pero se manifestó mas digno de reinar que 
Su padre. Quito la influencia en los rod 
CLOS á la sultana su abuela, que tanto po ex 
ibia tenido en el reinado le Mahomet: 31- 
Suó la guerra con vigor contra los rebeldes 
e Natolia, y los obligó a refugiarse a Per- 
Sa : rompió las negociaciones entabladas con 
o austriacos , no queriendo hacer la paz 
Sta que sus armas fuesen felices en Hun- 
SU, sostuvo á un mismo tiempo las guerras 
“Ontra Austria y Persia, sosegó con digni- 
2 las frecuentes conmociones de los geni- 
SUOs: venció y castigo al baja de Alepo, re- 
“lado contra él, y no dejó las armas de la 
Mo hasta que pudo hacer la paz con algu- 
A ventaja. : 

Es imposible formar idea exacta de las 
Wamidades que sufrió la infeliz Hungria. 
lago estada por treceaños de una guerra deso- 

Sra y poco decisiva, en la cual no habia 
Pueblo que no hubiese sido sucesivamente 
“mado por los alemanes, húngaros, turcos, 
aros, moldavos y válacos: espuesta d las 

Ulinuas defecciones de los vaivodas de 
depa, Moldavia y Transilvania , cuya 
E idad los hacia mudar de alianza á mer- 

e la fortuna, uniéndose un dia con el 
lo Perador, y sometiéndose al siguiente a 
ta Ulomanos, esperaba de las últimas viecto- 
€ los austriacos algun reposo. El adve- 
Mto de Amed y las discordias religio- 
e los húngaros disiparon estas esperan- 


- 


Wimie 


SR 
zas. Habiase introducido en el reino el fer” 
mento de la religion reformada. Muchos 10* 
bles y paisanos adhirieron á ella: la dieta 
del clero reunida en Presburgo dió un de” 
creto desterrando de Hungria, sopena 48 
muerte, a los que profesasen la nueva reli- 
gion; y al punto se formó un partido de ma 
contentos, cuyo gefe era Istivan Botskai, 0% 
pitan húngaro de valor y esperiencia, qué 
favorecido por los turcos, hizo mucho mf 
daño al Austria que todos los ejércitos de Y 
Puerta. 

En Transilvania se añadia á este fueg0 
de la guerra religiosa las diferentes preten” 
siones al principado. El archiduque Matias 
lo solicitaba en virtud de la cesion hect? 
por Segismundo: Gabriel Batori, como Po 
riente de este principe y protegido de 
Puerta: Botskai aspiraba al trono del prince” 

ado y del reino da Hungría; y el celebra 
Belen Gabor, gefe de los montañeses (% 
Carpacio oriental, que eran los mas valienó 
tes de los transilvanos, peleaba con todo 
para hacerse dueño de la provincia. y 

En esta situacion de cosas, añadiéndoS 
los males de la guerra civil y religiosa a: y 
de la estrangera, ni habia planes de campa, 
ña, ni grandes operaciones militares: 1% 
era confusion, sorpresa y latrocinio; Pp” 
los austriacos llevaron siempre lo peor ( a 
de que Amed subió al trono. En 1604 ent” 
Hasan bajá en Hungria con poderoso ejer 
to; y el comandante austriaco de Pest, 
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“reyéndose capaz de resistir, evacuo la pla= 
“a despues de haber volado las fortificacio= 
Mes. Hasan bajá sitió á Gran; pero los gene- 
rales Basta y Schultz le obligaron a Jevantar 
“sitio. Al año siguiente tomaron los impe- 
"ales la plaza de Palantwar: Hasan baja se 
"demnizó tomando a Vacia, á Gran, que si- 
lrOn con mas felicidad que en la campaña 
Mterior, mientras Botskai, su aliado, sor- 
Prendia y perdia a Newhasel, devastaba las 
Cercanías de Neustadt, y facilitaba á los tur- 
9S hacer correrías en Estiria y en Austria. 
Paz de Comora. (1607.) Los austriacos 
“tan poco felices en la guerra de Hungria; 
“ro Amed necesitaba de todas sus fuerzas 
po sia contra el bajá de Alepo, entonces 
clado y aliado de Persia, y contra es- 
“Potencia altiva por haber derrotado los 
'Tcitos otomanos y penetrado en la Árme- 
turca. Asi que no fue dificil ajustar la 
no Juntáronse los lenipotenciarios en Co- 
VE y se concluyo el tratado por veinte 
A Las condiciones fueron : libertad de 
legencia en Hungria: san de la Erán= 
Mino ar opened y PAR =S elo 
sio laba sucesor, a aro 1 e La as: 
pana al Austria de la e de Vacia; pero 
leza urcos conservaron la 1m ortante forta= 
de De Gran. Estipulóse tambien que el kan 
Pre, q icia y el rey de España fuesen com- 
1Widos en la paz, si querian. 
A Otskaj, incendio de su patria, murió 
P despues; pero los turcos, en desprecio 
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del tratado de Comora, dieron el princip?” 
do de Transilvania á Gabriel Batori, que 5 
sostuvo en él con el auxilio de la Puerta c09* 
tra las fuerzas del archiduque. Gabriel se hr 
zo odioso por sus crueldades, fue asesinado 
por sus mismos soldados, y la Puerta nom” 
bro en su lugar á Belen Gabor, que era en 
efecto el gefe mas poderoso del pais. ler 
Paz con la Persia.(1611.) Aunque Amed, 
libre de la guerra de Hungria, se halló 4” 
estado de volver todas sus fuerzas contra Y 
Persia, fue desgraciado en esta guerra. Ah 
verdad recobró la plaza de Bagdad, de que 
se habian apoderado los persianos; mas nO 
pudo recobrar la Armenia oriental; y al 6 
tuvo que cederla en la paz. Es verdad quie 
ara dar una especie de satisfaccion al org” 
llo otomano, se obligó el rey de Persita 
que la gobernase su hijo mayor con el tU! 
de baja de Tauris, y á pagar un tributo anu 
de 290 cargas de seda. 

Toma de Aden por los portuguese” 
(1613.) En esta época los vastos dominios 
Portugal eran parte de la monarquía esp? 
ñola. Una escuadra compuesta de seca 
ambas naciones tomo y saqueo la plaza 
Aden, colocada en el estrecho de Ba 
Mandel. Al mismo tiempo las escuadras. / 
Malta, Nápoles y Florencia infestaban de 
mares del / rchipiélago , interceptaban Y 
baban los tributos de Egipto, que ¡ban 0 
mar 4 Constantinopla, y saqueaban los ed 
blos indefensos de la costa. Los florent” 


pel 


rÚ 


se apoderaron del fuerte de Agliman, situa= 
“do en la playa de Cilicia, embarcaron los ca- 
“ones, destruyeron las fortificaciones y Se 
evaron 2 galeras y 8 buques que habia en 
“puerto, en venganza de haber robado los 
Corsarios de aquel pueblo un navio toscano, 
egollando 440 hombres de la tripulacion. 
Revolucion de Moldavia. (1615.) Este- 
Yan, principe de Moldavia bajo la protec= 
ion de la Puerta, ejercia crueldades inau- 
llas sobre los boyardos: estos se sublevaron, 
Púsieron en el trono á Alejandro, hijo de Je- 
"emias, é imploraron el socorro de los pola- 
S0s, que efectivamente se lo concedieron. 
La Puerta envió 4 Moldavia 4 Skinder bajá, 
Ue fue vencido por Alejandro con pérdida 
12.000 hombres; pero habiendo recibido 
Nuevos refuerzos, y descontentos los polacos 
e Alejandro porque no permitia a sus alia= 
05 ser dueños del pais, venció las tropas 
Moldayas y las auxiliares, puso. un nuevo 
Yaivoda, y obligó a Alejandro á hacerse mu- 
MUman para conservar la vida. Estevan tuvo 
q hacer lo mismo: el sultan le acusaba de 
AS Crueldades que habia cometido y que fue- 
9h causa de la guerra. 
d Amed murió á los 29 años de edad y 14 
“* reinado, cuando se preparaba á hacer la 
o álos persas y polacos: á aquellos, por 
gar la afrenta de haberles cedido una pro- 
NS á estos, porque habian dado socor- 
los boyardos rebeldes de Moldavia. 


Mustafúl. (1617.) Mustafá, hermano me- 
TOMO xt. 25 
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nor de Amed , le sucedio, porque los hijos 
de este tenian todavia muy corta edad; pe” 
ro mostró tanta incapacidad desde los pri- 
meros dias que ocupó el trono, que el gral 
visir, apenas volvió del Asia, donde estaba 
mandaudo el ejército, de acuerdo con l0S 
grandes del imperio, le depuso, le encerr0 
en el castillo de las siete torres, y colocó en 
el trono á Otman, hijo de Amed', que sol0 
teuia S años. y 

Otman II. (1618.) El gran visir Ali baji 
volvidal Asia, venció á los persas y los oblr 
gó a pedir la paz que les fue concedida, 
porque el ejército otomano carecia de vr 
veres. 
Guerra de Polonia. (1620.) Belen Gar 
bor, aprovechando la ocasion de la guerra 
que los protestantes de, Bohemia hacian 4 
emperador de Alemania, se pone al frentl 
de pe de Hungria, toma el titulo de rey, he* 
ce alianza con los'rebeldes, é implora los 50; 
corros de la Puerta, que se los prometió 
siempre que tuviese necesidad de ellos. En” 
tretanto amenazaba la guerra por la fronter? 
de Polonia. 

Gaspar de Gratz, austriaco de nacio" 
proclamado vaivoda de los moldavos por 1 
sublime Puerta, incurrió en la desgracia de 
divan, ofreció hacerse vasallo de la repúb Ll 
ca de Polonia y reunir sus fuerzas á las 
los polacos. Segismundo IL, rey de Polonib 
acepto sus juramentos y sus ejércitos y á pe. 
sar de los consejos de Zolkiewski, uno de 10% 
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Mejores generales de su siglo , hetman y'can- 
Cillex dela corona. Los ejercitos turcos mar- 
“han a Moldavia, enviados por un niño de 
a 11 años; pero que en tan corta edad 
Manifestaba los nas de los antionos Ámura- 
, [o] 

Cs. Reúnese á ellos Joanbeg Gierai, kan de 
Attaria, derrotan facilmente al vaivoda, le 
acen huir a Polonia, y dirigen todas sus 

Uerzas contra la república, 
0 El gran Zolkiewski les sale al encnentro, 
9S vence en un combate que se dió. en Ce- 
Sora , pueblo cercano al Pruthy mas no pudo 
Mionfar del número de los enemigos y de la 
iscordia de sus oficiales en una batalla ge- 
Meral. Despues de perdida, apenas pudo reu- 
Mir de 3 44.000 hombres. Resuelto á4 salvar= 
Sd ámorir, formó con el inmenso número 
€ carros que siguen siempre á un ejército 
9laco, un cuadrilongo de siete lineas, co- 
000 la artillería al frente y á retaguardia de 
Este campo atrincherado y movil, y empezó 
retirada á Polonia. El enemigo, admirado 
te su valor, le sigue con dificultad. Llegó 
Olkiewski, despues de una marcha de seis 
“as y seis noches, á Colbita, ciudad distan- 
le dos leguas del Niester y cercana a las fron- 
tras de su patria, Los eriados del ejército, 
O9mbres codiciosos y turbulentos, que há- 
tán sido por su sedicion causa de la pérdi- 
a de la Batlle , temerosos de los castigos 
(Jue les esperan en Polonia, roban los ca- 
Ballos y el campamento , y huyen dejando 
Y sus dueños entregados a la cuchilla de 


. 
. 
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los otomanos , que los esterminaron facil 
mente. Zolkiewski pereció despues de has 
ber dado muerte a un caballo que le presen” 
taron para que huyese. Su bisnieto Juan 80% 
bieski le vengó, 43 años despues, junto 2 
Viena. 

Alentados los turcos por estesuceso, vol: 
vieron al año siguiente con un ejército de 
300.000 hombres, maudado por Otman en 
prisas á pelear contra los pulacos. Chod? 

ieviez, sucesor de Zolkiewski, les salió 4 
encuentro coo 60.000 hombres de todas na” 
ciones, y se apostaron en Chotzim: tres ve 
ces fueron acometidos por los otomanos; tres 
veces los rechazaron. Entretanto los comi? 
sarios de la república proporcionan la paz *? 
la Puerta. Los turcos la aceptaron, descou” 
fiando de vencer, y viendo que en ella $ 


les entregaba la fortaleza de Ghotzim, Have 


de la Polonia por la frontera del Niester, % 


cual les hubiera costado mucha sangre, 5) 
hubieran tenido que conquistarla. 

Pero los genizaros se indignaron de €5* 
ta paz, creyéndola vergonzosa, y no corres” 
pondiente a los preparativos de la guertt" 
Otman, que en los años pueriles abrigobs 
yá los altivos afectos de su sangre, forma as 
proyecto de acabar con una milicia tan sedE 


ciosas y para lograrlo, finge una peregrnó 
y y: lo] , 8 Pp 8 a) 


cion a la Mecá, con. el designio de pasal 
Ásia , y desde allí acabár con Jos genizaros: 
Estos se sublevan, se oponen al viage 


gran señor, piden la cabeza del gran yis1io 
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le asesinan mientras les hacia un discurso pa- 
Ya aplacarlos, deponen á Otman, sacan a 
Mi Uustafa del calabozo donde vegetaba y y le 
Colocan segunda vez en el trono. Daud baja, 
cuñado, es nombrado gran visir, y mab- 
tahogará Otman erf la prision de las siete 
torres, donde le habian encerrado. Asi mu- 
vió 4 los: doce años de edad y 4 de reinado 
Este principe que daba las mejores esperan- 
“AS, y cuyo único defecto era su demasiada 
Wíiez. 

Mustafa restituido al trono. (1621.) En 
los 15 meses de su segundo reinado mostró 
“Mustafá Ja misma incapacidad , el mismo 
“bandono de los negocios públicos, que en 
“Uprimero; solo que ejerció grandes cruel- 
dados en todos los que habian contribuido a 
deposicion. Los genizaros y spahis estaban 
“htinuamente sublevados: la tropa de mar 
Wsultaba á los cónsules de las naciones eu- 
%beas. En una sedicion de los spahis dieron 
Verte á Daud , el gran ¿visir y asesino de 
qoman, con el pretesto de vengar la sangre 
py Camada. Si Alemania y Polonia no hu- 
Dsen tenido entonces guerras y discordias 
dy Cstinas, aquella hubiera sido la ocasion 

Portuna de debilitar el imperio turco. 
afin, la revolucion de un gefe lNamado 
a. en el Asia menor, dio el pretesto a 
2 Srandos y á las tropas para libertarse de 
ls mb éeil sultan. Abasa degollaba á todos 
yoo pizaros que habia á las manos. Un baja, 
0 contra dl, apenas legó á la presen- 
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cia del enemigo, vió desertarse casi todo su 
ejército. Los genizaros de Constantinopla se 
presentaron á su agiy al mufti, y les supli; 
caron que buscasen el medio de poner fin 2 
aquellos males: los dos gefes del sacerdoció 
y de las tropas respondieron que estaban dis” 
puestos a concurrir a la ruina de los rebel- 
des; pero que la incapacidad del gran seño! 
inutilizaba todas las providencias que se t0” 
masen para la gloria del imperio. Los gen!” 
zaros se retiraron con estarespuesta a la me? 
quita de Soliman, celebraron una asamble? 
tumultuosa , y decretaron que subiese al tr0” 
no AÁmurates, hermano de Otman, é hijo 40 
Amed I; y que sin consecuencia para lo futU” 
ro, se renunciase. al donativo que era c0% 
tumbre'dar 4 las tropas en el advenimien!? 
de un nuevo emperador. El decreto de Y 
fuerza armada fue ejecutado en el moment0* 
Mustafá recibió la noticia de su deposicio? 
con la mayor insensibilidad; y con la mist? 
volvió al calabozo, donde fue ahogado poc 
despues. > | : 
Amurates IP. el conquistador. (1 622») 
Los turcos le dieron este sobrenombre p0 
la dificil y sangrienta guerra que sostuvO 
contra los rebeldes de Asia y contra los pe" 
sas, de los cuales quedó al fin victorios0' 
Aunque se censuraron en él los defectos 
la embriaguez y de la erueldad, bastante 0% 
munes en los principes de su familia, fue e 
obstante intrépido guerrero, monarca firm0 
y administrador económico. 
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Los primeros años desu reinado fueron 
infelices. La sedicion de los genizaros era 
Permanente: las dilapidaciones de Mustafá 
Y de sus ministros habian agotado el tesoro: 
Un cuerpo de 50.000 turcos, enviado como 
Wuxiliar de Belen Gabor para hacer una inva- 
Sion en Hungria, fue destrozado por los aus- 
Uriacos, mandados por el conde de Esterha= 
21, y dejó en poder de los cristianos su ba= , 
Sage y el botin que habia hecho. Abasa, 
el rebelde del Asia menor, ocupaba casi to- 
la la. provincia de Natolia desde Erzerun 
y Barsa. Los tártaros de Crimea, irritados de 
Muerte que Mustafá habia mandado dar a 
¿chan beg, su kan, se pegaron 4 reconocer 
a Mamud Gierai, nuevo gefe que les envia= 
M la Puerta, se declararon por su hermano 
lahomet, y derrotaron al capitan baja que 
esembarco en Crimea con 8.000 hombres 
Para sostener al cliente del divan- Los co- 
Sacos del Niester, aprovechándose de esta 
iusencia del almirante otomano, entraron 
en el Bósforo con una escuadra de 150 ve- 
35, y repitieron los depredaciones que en 
'empo del imperio griego habian hecho los 
Usos en las cercanias de Constantinopla. En 
1 > el rey de Persia sorprendió a Bagdad, 
Medicaid su ejército en ana cuerpos) 
e un mismo liempo la .esopotamia, 
USivia, las costas del mar Negro y la Ara- 
e Pal era la situacion eribica del imperio 

tco-El vigor de Amurates lo salvo. 
Derrota de Abasa, y primer sitio de 
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Bagdad por los turcos. (1626.) El primer 
cuidado del sultan fue ganar a los genizaros» 
primero con los donativos que les hizo , p2% 
ra lo cual tuvo que pedir dinero prestado 4 
los embajadores cristianos, y despues en” 
viándolós contra Abasa, 4 quien aborrecial 
de muerte por las crueldades que habia c0* 
metido contra los de su misma «milicia. 
gran visir Mehemet bajá venció al rebelde 
en Cesarea, y le obligó 4 evacuar la: Nato” 
lia y «refugiarse 4 Erzerun:; pero habiend0 
muerto él mismo en Tocat, no pudo apro? 
vecharse de la victoria. Su sucesor Ali baj? 
sitid a Bagdad, y despues de cinco meses de 
cerco no pudo tomarla: por lo cual fue des 
puesto, y se dió el visiriato a Halil baja. dd 
mismo tiempo quedo libre -Amurates de 
cuidado que le daba la Hungria ..En Alema” 
nia estaba encendida entonces la guerra 4 
los 30 años, y el emperador asentó paces con 
Belen Gabor y con el sultan. 

Sumision de Abasa. (1628.) En la cam? 
paña de 1627 se puso en marcha Halil baj? 
con un cuerpo de 150.000 hombres, y 01” 
den del sultan para tomar á Bagdad a to , 
costa. Separóse de sus instrucciones por con” 
placer á los genizaros, que ardian en deseo 
de vengarse de Abasa y puso sitio ¿ Lrze” 
run, plaza de armas: de aquel rebelde. No 
solo se defendió Abasa con el mayor yalors 
sino haciendo una salida al frente de sus VW 
lerosos soldados, degolló la guardia avanz0” 


da del visir, infundió terror pánico ásu eje” 
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Cito, lo obligó 4 huir, é hizo en él un gran 
£strozo. 
El visir fue depuesto. Su sucesor Kosrou 
E instruido por el ejemplo de su antece- 
> $e puso en campaña a la primavera si- 
SWente con un gran parque de artilleria 
SMuesa, y batió tan violentamente los muros 
mn «"zerun, que la guarnicion capituló al 
pito dia. Abasa cayo en su poder, y fue 
Viado al sultan; y ya fuese por.un articu- 
ce e la capitulacion ó por generosidad de 
BN tes; se le dió el gobierno de Bosnia 
el titulo de Beglerbey, despues que hu- 
9 jurado fidelidad eterna al Eultalre 
o este tiempo se apoderaron los tárta-= 
$ de Cafa, capital de Crimea; y para que 
ME evolviesen fue necesario concederles el 
e pedian, y prometerles que en lo su- 
ho po les daria la Puerta otro principe 
Mba que eligiesen ellos mismos. De este 
LOs 'Q quedó libre Amurates de los enemi- 
Rh Mteriores, y pudo ocupar todas sus fuer- 
€n la guerra contra el sofi. 
(16398 ndo sitio de Bagdad por los turcos. 
de a Kosrou, despues de haber derróta= 
n  Suerpo persa en las llanuras de Hama- 
t e en el Trak Araba, recobró las for- 
EN que los persas habian tomado en esta 
es q cla, y puso sitio a Bagdad. Gasto el 
later ] setiembre en abrir las trincheras y 
“ria he: oi despues plantó una ba= 
Mateos y ceñónes3:con la cual batió, du- 
dias, una de las cortinas. Abierta 
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la brecha, y pareciendo que los sitiados 10 


podrian defenderla, los spahis, sostenidos 
por 30.000 genizaros, recibieron órden de 
dar el asalto. Era el foso ancho y profundo, 
y estaba cubierto de tablones, sobre los cua” 
les habia céspedes verdes, que parecial 
continuacion de la llanura. Rompiéndos? 
con el peso de los turcos que pasaban po! 
ellos , mas de 5.000 hombres cayeron eh 
lo profundo del foso, y alli perecieron. Al 
mismo tiempo se presentaron 15.000 persa? 
en la brecha con cuatro cañones que no ha” 
bian visto los otomanos, y sus descargas co1” 
tinuas y las de la mosqueteria de la plaz% 
causaron una gran pérdida á los sitiadores»> 1 
los obligaron á retirarse. Kosrou levantó % 
cerco, y se retiró á Mosul, perseguido de "” 
cuerpo persa, que le mató 3.000 hombre** 
Contribuyó mucho al mal suceso de esta:eW” 
presa la rebelion de Eli bajá, gobernador de 
Erzerun. El beglerbey de Natolia marc cl 
contra él, le venció y prendió, y le envió ¿de 
Puerta; donde fue descabezado. Los persas 
animados por el triunfo de Bagdad, pus” 
ron sitio a Van, una de las metrópolis 
Media, en la campaña siguiente; pero 5 
beglerbey de Rumelia acudió con tropas pis 
ropeas en defensa de aquella plaza, Y > 
obligó á retirarse. .S 

z 1 UNE 

Guerra contra los drusos. (1631.) hos 
corta tregua con los persas dio: Jugar 4 lo 
turcos ¿ba hacer guerra 4 Facrodin, € 
de los drusos y maronitas del monte Libano 


e A 

e se habian apoderado de las ciudades de 
erito y Sidon. Reuniéronse para esta espe- 
lcion los bajáes de Damasco , Gaza, Alepo, 
él Cairo y Tripoli de Siria. El emir no tenia 
Mas que 25.000 hombres. Dividiólos en dos 
“uerpos á lasórdenes de dos hijos suyos- Al, 
Ue era el mayor, atacó á los turcos con fo- 
SOsidad , les causo mucha pérdida, pero mu- 
"ió la mayor parte de su gente: los bajues le 
Vo Vieron á atacar, le oprimieron con la su- 
Perioridad del múmero, y no dejaron vivo a 
"nguno de los suyos. Ali fue muerto por un 
Soldado 4 quien se rindió bajo la promesa de 
QUe su: vida seria respetada. Fracodin, des- 
entado con estas perdidas, rindió la. plaza 
* Sidon, se retiró 4 Berito, fue perseguido 
x las montañas, y al fin hizo la paz con la 
adicion de que se le permitiria presentar- 
“al sultan:como vasallo y no como prisione- 
%. Partió en efecto 4 Constantinopla, hizo 
Standes regalos a Amurates, y ganó su afec= 
lo? BS los ministros del sultan, envidio- 
S de su favor naciente, le acusaron de ha- 
abrazado el cristianismo, y el empera- 

%le condenó á muerte. 
A, Pquista de Revan por Ámurates. (1635.) 
Wrates hizo alianza con el gran Mogol pa- 
¡ que asaltase las fronteras orientales del 
Perio persa, mientras €l hacia lo mismo 
el Digris. Resolvió dirigir la guerra en 
ana, escarmentado del mal éxito que 
dan Y tenido los dos primeros sitios de Bag- 
> Pero en esta primer campaña no hizo 


(396) | 
otra cosa que apoderarse de Revan y reedi- 
ficar las fortificaciones de Túuris, que ha” 
bia vuelto al poder. de los turcos. 

Entretanto nuevas convulsiones se P 
paraban en Transilvania. Muerto Belen Ga" 
bor, aspiraron al principado de aquella pr“ 
vincia Estevan Belen y Jorge Ragotski, pr” 
tegido aquel por Ámurates, y este por Fer; 
nando II, emperador de Alemania. Triun 0 
en esta lid el valor de Ragotski: con poc%% 
fuerzas destruyó en varios reencuentros Y” 
cuerpo de 25.000 turcos: la Puerta, ocup* 
da en la guerra de Persia, le reconoció PY 
vaivoda de Transilvania con tal que restilU” 
yese a Estevan las tierras que le perten* 


pes 


cian. La toma de Revan fue celebrada €”. 


Constantinopla con cuatro dias de regocijo% 
2 entre aquellas alegrias fueron muerto$ 
ayaceto, y cotos hermano de Amurate* 
Sin duda este principe envió 0: dejó .¿rden 
tan inhumana, pero habitual en los sultanes 
para quitar todo pretesto 4 medio de rebe” 
lion á la milicia turbulenta de la capital. 
Toma de Van por los persas. (1636+) . 
penas Amurates, dejando el ejército en cut 
teles de invierno, se volvid 4 Constantin 
pi fue conocida su falta en los sucesos 
a guerra, infelices para los turcos» Los per” 
sas, acobardados por la presencia del sulta» 
juntaron un poderoso ejército despues gu 
partio, y sitiaron 4 Van. La guarnición dd, 
esta plaza se defendió con estraordinaria ] 
trepidez : los sitiadores no lograron pingub 
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Ventaja considerable en cuatro meses de cer 
0, ú pesar de los muchos asaltos que die= 
10%+ Pero habiendo muerto el gobernador 
asa bajá, guerrero hábil y valiente, los 
“0s se desanimaron, los persas redobla- 
“om los asaltos, tomaron 4 Van en uno de 
ellos, y mataron a todos los turcos de la 
Siarnicion. Despues sitiaron a Reyan; pero 
% pudieron tomarla. Ámurates indignado 

“Avid ql gran visir contra Bagdad : el ejérci- 
subleyado rehusó pasar de Erzerun, pi- 
lO la cabeza de un lugarteniente del yisir, 

e en ausencia de este habia sentenciado 

py timo suplicio á un baja y a algunos spa= 

Y genizaros, y fue necesario concederla 
Para terminar la sedicion» En fin, un cuer= 

9 turco que marchd para sorprender uno 
S 10s cuarteles de los persas, por la traicion 
Po guia cayó en una emboscada y perdió 

ella 15.000 hombres: 

Toma de Bagdad por Amurates. (1637 .) 
E desgracias se añadió la pérdida de 
cad, plaza fuerte de Circasia en la desembo-= 
aa del Don, que cayó en poder de los ru= 

S Y cosacos: los cuales, conociendo la im-= 
Ptancia de aquella ciudad que domina el 
fan tel mismo nombre, repararon las antiguas 

icaciónes, y construyeron otras nuevas. 
Murates, conociendo la necesidad de 

ON la guerra de Persia con un golpe 
Chado q sabiendo que el sofi habia mar- 

: al Oposito del gran Mogol con un ejer- 


“ito Py: : ; 
ode 120.000 hombres, pasó al Asia con 


tar 
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todas las fuerzas otomanas disponibles, y pY 
so sitio a Bagdad. Durante treinta dias bat 
las murallas y los fuertes: did despues * 
asalto que duró tres dias y tres modi y 
ue costó la vida al gran visir, pero que al 
fin puso la ciudad en poder de los turcos 
Los 25.000 hombres que quedaban de la 
guarnicion, se refugiaron al castillo: los tu!” 
cos le asaltaron, entraron en él, y no dejo” 
ron vivo uno solo de los defensores. Ascer” 
dió a 70.000 hombres la pérdida que hubo 
de ambas partes en este sitio memorable 
sangriento. La conquista de Bagdad puso d 
á la guerra de Persia: el gran sofi humilla” 
do pidio la paz, y Amurates se la: conce e 
quedando las fronteras de los dos imperi% 
casi las mismas que antes de la guerra. / 
Entretanto Gapelo, comandante de 
“escuadra veneciana, habiendo observado 4% 
los corsarios de Berbería, despues de $, 
quear las costas de Italia, se habian retira 
a Valona, puerto de Albania, perteneció” 
álos turcos, despues de. tenerlos bloque” 
dos durante un mes, los acometió atrev! 
mente en el puerto mismo, y se apoder0 y 
diez y seis Lo sus bajeles. El caimacaBz., 
ministro de negocios estrangeros, se que) 
al bailío de Venecia en Constantinopl | 
esta infraecion de la paz. El bailio aleg* 
que en el ultimo tratado se habia estip E 
espresamente que «los corsarios no pol 8 
ser admitidos en los puertos del gran señ de 
sin que autes hubiesen dado seguridades: 


uni 
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RO apresar á ningun súbdito de la A 
“a 2 pero el caimacan insistió en que Vene- 
“la restituyese las galeras apresadas: el sul- 
in, cuando volvió á Constantinopla, se ma- 
Mfestd tan indignado, que mandó dar muer- 
ta todos los venecianos que habia en sus 
0Mminios, drden bárbara, cuya ejecucion re- 
tardó trece dias el gran visir hasta que se 
Mitigó la ira de Amurates. En fin, este ne- 
SOcio se transigid en 250.000 zequies que pa- 
SO la república. 
os años despues de la toma de Bagdad 
Murió Amurates, de resultas de un banque- 
ER en que tanto él como su favorito bebie- 
No con esceso vino y otros licores fuertes. 
da Puede dudarse que este principe poseia 
ess el vigor y la actividad, eno 
Ni :ndables siempre, y entonces necesa 
95, atendida la situacion en que hallo el im- 
Maa Su economia llenó el tesoro, que M us- 
«habia dejado exhausto : su firmeza repri- 
10 el espíritu sedicioso de las tropas, con- 
cien la paz á las potencias cristianas y ler- 
o con gloria la guerra peligrosa que sos- 
y 1 0 contra los persas. Pero la embriaguez 
cidad afearon tan importantes cuali- 
tl historiadores turcos cuentan de la 
al Mind. ia el principio de su aficion 
Meab + dia que, segun su costumbre , se 
, do disfrazado por la ciudad pará cono- 
bro Si mismo el estado del pueblo y de 
pas, halló un hombre tendido en el 
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lodo y borracho: Se acerco á él, creyendo 
que estaba loco, y Mustafá (asi se llamaba el 
borracho) le dijo que se apartase, y añadi0 
á este mandato algunas palabras injuriosas* 
El sultan, viéndose maltratado, le dijo: «Co* 
mo te atreves á insultar de ese modo, a mb 
que soy el sultan Amurates?» «Pues yo s0Y 
Mustafa el borracho; y si quieres vendermó 
esta ciudad, yo seré el sultan y tú Mustafa” 
«¿Y dónde has de hallar el dinero necesario p” 
ra comprarla?» «Tengo con que comprar ha* 
ta al hijo de la esclava.» (Este nombre dan 
los turcos 4 los sultanes, porque todos $0” 
hijos de esclavas.) Ámurates mandó tras” 
portar á Mustafa a su palacio. Guando se de 
sipó la embriaguez y le contaron su convet 
sacion con el sultan, cuya crueldad era no” 
toria, se creyó muerto; pero la necesidad” 
sugirió una estratagema. Pide vino, le dan Y” 
cántaro, le cubre con su ropa, y cuando Am 
rates le envió a llamar, se presenta. El per 
tan le pide muchos millones por Constant! 
nopla: Mustafá le presenta el cántaro cea 
un tesoro precioso, le persuade a que pe» 
Amurates se embriaga, y le agrada tani0 So 
descubrimiento , que desde entonces bl É 
con esceso todos as dias. Si el hecho 10% 
cierto, la narracion puede servir para a 
trar de qué manera escriben los turco? 
historia. 

Amurates aborrecia el tabaco y el 0 
tanto como gustaba del vino; y mató co1 
propia mano a muchos que eran entrego 


pio 
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aquellos vicios. Sin embargo, un fumador, 
amado Tiriaki, se libertó por un rasg0 10= 
Senioso de adulacion. No pudiendo renub- 
“lar al tabaco, abrió un foso profundo, cu- 
lérto de céspedes con pequeñas aberturas, 
Y alli se retiró a fumar» AA le sorpren- 
dió en su escondrijo, y sacó la cimitarra pa- 
YA matarle. El impertérrito fumador le dijo 
ndvriendo: «Vete de aqui, hijo de la esclava. 
omina todo el mundo, y deja en paz las 
1 ansiones subterráneas.» El sultan se rid y 
“concedió el privilegio de fumar. 
Se dice que en los 17 años de su reinado 
Mandó matar 14.00 personas, entre ellas mu- 
“hos genérales € individuos de alta clase. 
Veron víctimas de su crueldad dos de sus 
'Crmanosy y sino dió la muerte á Ibrahim, 
que tambien lo era, fue porque su madre le 
SO dos veces la vida. Amurates murió a los 
Años de edad. : 
Ibrahim. (1639.) Ibrahim, hermano de 
ne rates, y único resto de la familia oto- 
MS esperaba en su calabozo la muerte, 
"ando vinieron para elevarle al trono. No 
> o. erédito 4 lo que le decian desde fue- 
¡¿Puso delante de puerta todos los mue- 
€s de su cuarto, resuelto á defenderse has- 
> < último estremo; y nose convenció de 
el verdad hasta que le trajeron alli mismo 
adáver de su hermano. 
edad a, principe fue proclamado sultan a la 
bd 23 años. Era estúpido j imbécil , y 
% estraórdinarjamente á la lascivia. Gro- 
M0 xi, 26 
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bernaron por él su visir y la sultana favorita: 
La conquista de gran parte de la isla de Ca1” 
dia hizo glorioso su reinado. E 
Reconquista de Azof. (1642.) Los pira” 
tas cosacos infestaban el mar Negro y turba” 
ban la navegacion del Bósforo: La Puert» 
convencida de que no cesarian sus depreda- 
ciones mientras fuesen dueños de Azof, er” 
vió una escuadra y un ejército para tomar? 
en 1641. Sitiada la plaza, dieron los turco* 
repetidos asaltos durante 7 dias; mas no p'” 
dieron ganar una pulgada de terreno, y LY” 
bieron de retirarse despues de haber perdi” 
do mas de 20.000 hombres. ¡4% 

Al año siguiente volvieron con fuerzas 14” 
superiores, que los cosacos, no esperan 
auxilio de los rusos, cuyo czar habia hech0 
paces con los turcos, perdida la esperanZ 
de defender la ciudad, la abandonaron des 
pues de arruinadas las fortificaciones. po 

En este tiempo renovó la Puerta los $1? 
tados de paz con Persia y con el empera o 
de Alemania; pero á pesar de ellos los 14%, 
cos de Hungría intentaron sorprender s 
Raab, infroducióndo en la plaza soldado? 
vestidos de paisanos, amontonados en cdi 
tas y cubiertos de heno. Un oficial Eto 
guarnición que habia salido á caza aquel ed 
vió a lo lejos una partida de turcos, y se Y”, 
vió con prontitud á dar parte al gober, 
dor. Al entrar en Raab, observó las UY , 
cargadas de una manera diferente dela ear 
entró en nuevas sospechas, aviso «4 105% 
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Clales , y apenas entraron las carretas se 
echó el “rastrillo, y se: descubrió la tral- 
“ion. La guerra cruel que los suecos hacian 
xa Emperador de Alemania, le obligó á di- 
Mular su resentimiento por aquella per- 
la, 
Ses rincipios de la guerra de Candia. (1644.) 
Is galeras de Malta acometieron a un na- 
Itomano que iba a Egipto llevando a su 
e do personages distinguidos, entre ellos 
niño, hijo de Ibrahim, al cual la sultana 
“Worita habia hecho salir del serrallo, por- 
e notó que el sultan Je preferia á su hijo 
A omet. Despues de un combate ostinado, 
 bajel se rindió: Jos malteses lo llevaron al 
Puerto de Candía, dierou al gobernador par- 
Qi e la presa, y se llevaron los demas. El 
ño, educado en Malta en la fe de Jesucris- 
Deli distinguió por su piedad , entró en la 
sion. de santo Domingo, y fue célebre 
Europa cristiana con el nombre de Pa- 
“te Otomano . 
AER Puerta, ofendida de este suceso, me- 
% desde entonces la conquista de Candia 
2 guerra contra los venecianos, que fue 
£bre, larga y sangrienta. Candia era en- 
es el único antemural de la cristiandad 
A mares de Levante. La superioridad 
des ima de los venecianos sobre los turcos 
cil pues de la batalla de Lepanto , hizo difi- 
a A conquista; pero la Puerta , con aque- 
ade severancia paciente que ha caracleri- 
en todos tiempos su politica, despues 
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de -espediciones malogradas y derrotas n 
vales, volvia de nuevo á su empresa, favo” 
recida por lo imposible que era á los vent” 
<cianos bloquear. los Dardanelos en inviern% 
enviaba refuerzos y ejércitos 4 Candia, y ”? 
apartaba su mano ni su atencion de la guer” 
ra, hasta que finalmente triunfó de la repú” 
blica, y añadió 4 sus dominios aquella 11” 
portante isla. 
En «esta época las damas del harem, qué 
dominaban á Ibrahim siempre encerrado e 
tre ellas, tenian la costumbre , para aume? 
tar su lujo á poca costa, de enviar galeras » 
los Dardanelos, y exigir de grado 0 por fuer” 
za las mas ricas telas y joyas que traian e 
navios mercantes europeos, sin ajustar ps 
precio, y las mas veces sin pagarlo. Tom? 
Béndish, embajador de Inglaterra, se quej? 
al gran visir de esta vejacion; y viendo de% 
atendidasu demanda, se valió de un uso, : 
tiguo entre los turcos, para alcanzar justiC e 
Todos los que se presentan al gran señor cor 
fuego sobre la cabeza, llegan hasta cl, y no” 
die es osado 4 impedirle que se presente? 
esponga sus quejas. El ministro ingles rt 
dy quitar los cañones y cerrar las troner? 
de 13 buques ingleses que estaban en 
puerto de Gálata: puso braseros con ueh, 
en las gabias, y de este modo se prese” 
eon ellos y ancló 4 la vista del serrallo- mé 
drentado el visir, mando darle jume il” 
mente una buena suma de dinero, y le Po 
metid satisfaccion entera, suplicandole q 
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IWtase los braseros y se retirase dé-aquel 
Punto. á : 

S Toma de Canea. (1645.) La escuadra e 
ae mandada por el capitan baja, o grande 
Mirante de.la Puerta, dió la vela de los 
“WYdanelos el 30 de abril, se detuvo en la 
ta de Quio, hasta que se declaró en Cons- 
Utinopla la guerra contra Venecia , y pasó 
£Spues 4 Candia, donde desembarcó un 
Cérej 6 E le, 

Y Cito de mas de 60.000 hombres que lle 
“Da á bordo. Sitiaron por mar y tierra a Ca- 
ada > fortaleza la mas importante de la isla- 
: “pues de Candia su capital. Los venecianos, 
Pesar de su actividad, no pudieron socor- 
a ta tiempo. Las tropas que habia en la is- 
> Meron vencidas facilmente y se encerra-. 
a las plazas; y Canea, despues de haber- 
w “efendido 50 dias, cayó en poder de los. 
Ureos. H l 
Loma de Rétimo. (1646.) Desde el n- 
no de este año la escuadra veneciana, 
Mandada por Gerónimo Morosini, bloqueó 
 SANea; y una division á las ¿órdenes de su 
ftiente Tomás Morosini, Jos Dardanelos. 
Sta campaña de invierno agotó las fuerzas: 
a tripulacion veneciana: Tomás, viendo 

va o ebilidad , el aumento de las fuerzas na-= 
he Otomanas, y que-nole legaban los re- 
ad que habia pedido, abandonó su apos-= 
en Pe y se reunió con Geronimo. La escna= 
da. Urea pasó á Canea, y la veneciana á Su- 
dos Aunque esta última fue reforzada por 
Visiones , una española y otra france- 
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sa, naciones que se hacian la guerra en 0cC” 
dente, pero que pelearon unidas como aux” 
liares de la república, no hicieron los ven 
cianos ningun movimiento contra los turco” 
Estos eran superiores por tierra. Capelo, c% 
mandante de la isla, no pudoimpedir el sit10 
de Rétimo , plaza que se entregó á los tul” 
cos el 23 de noviembre. H 

Al año siguiente Grimani, sucesor de Co: 
pelo , dió mas actividad á la guerra maril” 
ma. La escuadra turca se habia retirado 21% 
vernar á Negroponto. Capelo :la acometi 
la echó de alli, de Quio y Mitilene, adon * 
se refugió sucesivamente, y la obligó a €” 
trar en los Dardanelos. En la campaña 
Negroponto hubo una accion militar mu) 
ilustre. El buque que montaba Tomas Mo 
rosinj, se separó sie la escuadra veneciano 
impelido del viento: 45 galeras turcas Sá po 
ron á apresarle, viéndole solo. En ellas pe 
nia el capitan baja. Morosivi se defiende cl 
mo un leon: cae muerto de un tiro de fust” 
pero la tripulacion resuelve defenderse q 
ta el último estremo. Tres galeras enem!g 
se habian aferrado al navio, y ya los turco 
habian subido á él, cuando aparecen repr” 
tinamente un navio y dos galeras rene 
nas, llamados por el estruendo del cant 
Renuévase el combate: cuatro galeras a 
dieron sobre la costa, casi destruidas: € 
pitan bajá Muza fue muerto de un cañonale? 
y la victoria quedó por los venecianos: leí 

Ibrahim, arrancado del seno de los 4€ 
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Sed porla noticia de estos reveses, mato al gran 
ISir con su propio puñal, y confiscó los bie- 
2es de.Muza, que habia muerto sirviendole, 
EN castigo de haber perdido la batalla. El 
Meyo gran visir, temiendo la suerte de su 
Mtecesor, envió nna escuadra á Candia , la 
cual desembarcó 9.000 turcos en aquella 15- 
la, ] se volvió 4 los Dardanelos, valiéndose 
de as sinuosidades del Archipiélago, sin 
Mas Pérdida que la de dos gblazass En Dal- 
acia los yenecianos se apoderaron de mu- 
“as plazas, entre ellas de Clisa, € hicieron 
Me los morlacos , pueblo semibárbaro de 
suellas montañas, se fabeliss contra el gran 
Ñor , y se pasase a su partido» 
Piabidio. del sitio de Candia, (1648 .) La 
Seuadra veneciana navegaba hacia los Dar- 
WMelos; asaltada de una furiosa tempestad, 
Perdid 98 buques que se sumergieron en la 
Pe entre ellos la capitana con el valeroso 
'imani, Este desastre , que la redujo a la 
Mad de su fuerza, no impidio a Bernardo 
Orosini bloquear los Dardanelos, € impedir 
al Capitan bajá, que tenia 40 galeras, la salida 
rchipiélago, Moncenigo, SUCesor de Gri- 
nl, se encerró en Candia, cuyo célebre si- 
Y, que duró 20 años, comenzaban enton- 
Cs los turcos. No era posible cortarles la co- 
Wicacion con todos los puntos de donde 
“cibian refuerzos, Las costas de Grecia y 
l Asia menor, y las islas del Archipiélago 
tvian de puentes para enviar á Candia 
SStacamentos poco numerosos , pero muy 


c 


los se 
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frecuentes que burlaban la vigilancia de los 
cruceros venecianos. Jusuf baja, comandal” 
te del sitio de Candía, mandaba 30.000ho01” 
bres. Abjerta brecha, dió tres asaltos infru” 
tuosos: al cuarto logró plantar sus bandera 
en tres diferentes partes de la muralla. pe” 
leábase con igual encarnizamiento por e” 
trambas partes, cuando la esplosion fortuaili 
de unos barriles de pólvora hace teme! A 
turcos y venecianos que el baluarte estab 
minado, y bajan todos á seguir la batalla ? 
interjor de la ciudad. Un oficial encuentra? 
Moncenigo y le dice: «Todo esta perdi E 
los turcos han entrado en la plaza.» El yaliemr 
te general le responde: «Vamos á morir con 
las armas en la mano» Reune soldados y 1% 
dadanos, arroja á lus turcos-hácia la brecdó 

llena los fosos de cadáveres. Esta acció 
Remera costó á los otomanos 20 años de gue” 
ra. En los seis primeros meses del sitio pe” 
dió Jusuf 20.000 hombres; y en vez de $% 
guir sus ataques contra Ja 20d , se atrinc 
ró en su campamento. Moncenigo, an A 
la ciudad de Candía , se embarca en algu”? 
aleras, entra en el puerto de Suda, obli 
a los turcos a abandonar el cerco de esta P 
za, y destruye las obras del sitio. 
Al año siguiente fue depuesto Ibrab 


¡me 
La lascivia, que era su vicio domivantes 1% 
la causa de su ruina. Habianle celebrado 
ministros de sus deleites la estraordinar? 
belleza de una hija del mufti: pidióla ene 
samiento; y ella, instruida por su padre 


—Prigi 
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COnocia la veleidad de Ibrahim, y no queria 
ropomerla a los odios de las otras sultanas, 
A usó la mano del emperador. Ibrahim a 
lado mandd robarla cuando yoliese del ba- 
ed tuvo.en su poder algunos dias, y la 
- "VIO despues á su padre con espresiones 1m> 
Mtiosas.. El mufti , conjurado con el aga 
€ los genizaros y otros personages distin- 
8Wdos, entre elfos la misma sultana madre, 
Me consintió en que se encerrase algun tiem- 
q su hijo para corregirlo, movió una se=- 
de de los genizaros que obligaron al sul- 
a dar muerte al visir, y poner en su lu- 
Sar d Mahomet'bajá. Al día siguiente acu- 
“ton los sublevados á casa del mufti, y le 
> teron su ferfa y decision religiosa para 
py Poner d Ibrahim, como injusto y tirano. 
dt dió por declaracion, que el uba 
A pweciese ante la justicia para dar cuen- 
' € su conducta. Los genizaros, ejecuto= 
, de esta sentencia alcoránica, hubieran 
Spedazado 4 Ibrabim, si su madre no le 
lese salvado. Encerrado en su antigua 
100, su enojo y pesadumbre fue tal, «que 
at a con la cabeza contra las paredes. 
de "0 mudos entraron, y terminaron con el 
Si su vida, su desesperacion y su 0- 


Probio. 


(Iseclome IV. Batalla naval de Focea» 
10? Mahomet1V, bijo de Ibrahim , fue 

amado sultan á la edad de siete años. 
la Consejo de doce bajáes, presidido por 


Wltan: dee 
tana su madre, dirigió los negocios 
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del imperio durante su menor edad. 

Los primeros dias de su reinado fueron 
infelices por la victoria naval de Focéa, que 
Santiago Riva, almirante veneciano, consi” 

uió de los turcos. Bloqueaba el estrecho de 
os Dardanelos con 20 bajeles, cuando des” 
embocdó por él la escuadra turca que era 40 
80. No creyéndose bastante poderoso par? 
impedirle la salida, se redujo 4 perseguirle 
El capitan bajá, cuyo único desionio era He 
var refuerzos al ejército de Gandia; evito € 

combate, costed el Asia menor, y ancló €”. 
la rada de Focéa para reunirse con una €5 
cuadra auxiliar, compuesta de galeras be!” 
beriscas, que le esperaban en Esmirna» Ri 
va le atacó en la misma rada, y le hizo pe” 
der 15 galeras y 7.000 hombres : mas no plo 
qued el puerto, como debiera; de modo qu* 
el capitan bajá se reunió con los navios de 
Esmirna, y desembarcó en Canea las trop? 

bio esperaba Jusuf para continuar el si” 

e Candía, cuyas operaciones fueron tan Y 

vas en esta campaña, que un mismo baluar” 
te fue perdido y recobrado cuatro veces: 

Al mismo tiempo los piratas cosacos Y” 
festaban las playas del mar Negro, y el cor 
de de Forgatz, general del emperador d 
Alemania, venció cerca de Buda á los Y1” 
cos, que hacian incursiones en la Hung” 
austriaca. los 

En la campaña siguiente no lograror 
turcos mas ventaja que derrotar y hacer Poo 
sionero un cuerpo veneciano que salió 


411 x 
Candia para os la e ceciciotude Setia. 
gobernador de esta apre , proxima a caer 
€ poder de los turcos, voló las fortificacio- 
Mes y se retiró con sn tropa a la capital de 
A isla. 

Batalla naval de Paros. (1651.) La es- 
“tadra turca se alrevid á salir de los Darda- 
pos. Moncenigo, generalisimo de la repu- 

Ica, la encontró en-las aguas de Paros, y 
* venció. Dos galeazas, mandadas por To- 
Mas Moncenigo y Lazaro Moncenigo, pene- 
'aron en la línea enemiga, y la desbarata- 
von de tal modo, que cuando lego el gene= 
“alisimo con el cuerpo de la escuadra , esta= 
A casi concluido el combate. Los turcos 
Perdieron un navío de 60 cañones y otros 
"leve de menor tamaño que fueron apresa= 
e: cinco buques incendiados y 45,000 pri- 
¿Méros. Mas nose pudo evitar que las re- 
'Juias de la escuadra vencida llegasen a Ca- 
el desembarcasen tropas. La Puerta sa- 
cMicaba su marina por conservar un ejerci- 
Sen Candia. 8 
e «Dtretanto una sublevación de los geni- 
na 95, que se creyó promovida por la sulta= 
“ Madre de Ibrahim y abuela de Mahomet, 
¡“Teprimida, y enviado á aquella princesa 

“ordon fatal. En esta época el objeto del 

lo de los genizaros eran los spahis. 
Dan: pelas gran visir. (1655.) En las cam- 
ouad de 1654 y 1655 fueron vencidas las es- 

“ras otomanas ú la salida de los Dardane- 

COn gran pérdida; mas á pesar del valor 
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de los marinos venecianos, el resultado ert 
constantemente el mismo. Siempre queda” 
ban a los turcos despues dela derrota bastaW” 
tes buques para enviar tropas 4 Candía que 
continuasen el sitio. y 

Cada estrago de la marina otomana pro” 
ducia en Constantinopla una rebelion delos 
gentzaros; pero la de 1655 produjo una rez 
volucion en el imperio. En ella fue elevado 
al visiriato Mehemet Kiuperli, que era baj? 
de Damasco, hombre de nacimiento oscurú» 
pero de gran talento y firmeza. Fue el úni- 
co entre los turcos que transmitió á sus des” 
cendientes la dignidad de gran visir. Elev? 
do al poder por una faccion, supo domina!? 
las á Lodas, tranquilizo la capital, y se dedY 
ed con tanta energía a las operaciones mili- 
tares, que destruida una escuadra turca po! 
los venecianos, ya tenia preparada otra p*” 
ra disputarles el imperio del mar. 

En efecto, Lázaro Moncenigo destruyó 
en 1656 una escuadra otomana de 98 buques 
que desemboco por los Dardanelos. En €S 
terrible batalla perdieron los turcos 10: 
muertos , 5.000 prisioneros, 84 buques Y es 
islas de Ténedos, Lemnos y Samotracia qu 
ocuparon los venecianos; pero cuando 25 
ro iba a tomar el mando de la escuadra, po 
radas las heridas que habia recibido en + | 
combate, halló que otra armada turca WU 
considerable se habia ya reunido en la per 
póntide , y que las costas de los Dar A 
uclos estaban ocupadas por 50.000 hom | 
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"eS para, impedirle «el paso del estrecho. 
y atalla naval de los Dardanelos. (1657.) 
8 Prevision del gran visir no fue vana; pues 
"plan de Lázaro era nada menos que bom- 
didear á SN La escuadra turca 
anticipó acudiendo al estrecho el 17 de 


Julio; y empeñando el combate, que aunque 


Mero. Cuando llegó la noche habian per- 
os tureos 20 bajeles. Lazaro pensaba 
SStruir al dia siguiente la escuadra enemi- 
9 atravesar la Propúntide, y anclar junto 
in ostantinopla. Las corrientes y las olas le 
Pidieron dos dias llegar a los enemigos, 
A se habian refugiado á las radas de los 
ardanelos. Al tercero, sosegado el mar, en- 
“Por el estrecho á pesar de los fuegos de 
se jstillos; pero la capitana, que montaba, 
na por un descuido, una verga cae 
Pues el y le rompe la cabeza, y «poco des- 
bt Se vuela el navio y los 500 hombres de 
 pulacion. 
Ya e escuadra veneciana se retiró a repa- 
le il averias. Los turcos desembarcan en 
Y las $ que habian tomado los venecianos, 
arm 0bran; y el fruto de la victoria fue 
HG, 08 vencidos. 
ta Y con el Austria. (1660.) Esta guer. 
anio Se origen las pretensiones a la so=- 
Saban > e Transilvania, cuyos vaivodas pa- 
00 mucha frecuencia del partido de 
Wiacos al de los turcos. Hal; baja, eo- 
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mandante del ejército otomano por enfef” 
medad del gran visir, penetró en Hungria J 
sitió y tomó 4 Varadin. En la campaña $ 
guiente derrotó al general Montecuculi, * 
quien se habian reunido los transilvanos, $U 
blevados entonces contra la Puerta, nombró 
principe de Transilvania 4 Miguel Apaíi, Y 
sitió a Clausemburg, aunque no pudo toma!” 
lo. Entretanto murió el gran visir deapop!” 
gía, y por recomendacion suya nombró el su” 
tan por sucesor á su hijo Amed Kiuperli, h* 
redero del talento y actividad de su padt* 

En 16653 entró Amed con poderoso eje!” 
cito en Hungria, tomo la importante pl 
de Neuhausel, y otros varios castillos ; por 
vencido al año siguiente por el conde Suist 
y por Montecuculi en el paso del Raab, do? 
de se ahogó la mayor parte de su ejército 
dió oidos a las proposiciones de paz, que wi 
concluyó, conservando la Puerta las plan 
de Varadin y Neuhausel, y la soberania 
Transilvania, y restituyendo al emper2 po 
los condados de Zatmar y de Závoli. hi 
corta guerra, anuncio de la terrible lí o 
que pocos años despues estuvo para acti 
narse la potencia austriaca, no se Lermi 
tan prontamente, sino porque eraimpoW”; 
á los turcos atender á un mismo tiempO 


r » Pa r 
Hungría y á Candia. Asi es que la are 
contra los venecianos se hizo muv floja” eÑ 


> : r 
te en los cuatro años que duró la del Ana 
Los almirantes de la república destruy? 05 
dos escuadras otomanas, una junto a »2 
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y otra en las aguas de Tinos; mas no por eso 
leg taron los turcos el sitio de E En 
de 9, hallándose Luis XIV en paz con la ca- 

e Austria, envid a los venecianos un 
Merpo auxiliar de 4.000 hombres : 1.500 mu- 
o en un combate con los turcos, y las 
d ermedades hicieron inútil el valor de los 

€Mmas. P 
Dn pitlo de perlas el gran visir. (1667 .) 

¡bre la Puerta de la guerra de Hungria, y 

“Mendo medios de enviar refuerzos á Can- 

taa pesar de la superioridad maritima de 
di Venecianos en el Archipiélago, cuando 

Uerzas en aquella isla llegaron a 70.000 
red res, pasó a mandarlos el visir Amed 

Wperli, estrechó el cerco de la capital, y 

Wpezó la sangrienta lid de tres años que hi- 

* aquel sitio el mas famoso de los tiempos 

[Suos y modernos. : 

A «Pa capitan general de los venecianos 
Ad Morosini, uno de los primeros hé- 
Peine su siglo en prudencia y valor. Al 

Si “pio de este último sitio fue su segun- 
las Marques de la Ville, comandante de 

á topas auxiliares del duque de Saboya. 
Ufo leros de Malta, soldados del sumo Pon- 
dit? voluntarios de toda Italia acudieron 

Upa, ar bajo sus banderas; pero escepto el 

on guno de los aliados de Venecia la 
tun; 09 con la debida actividad en su infor- 
08 ve la verdad , Luis XIV envió socorro 
Que y es 2 Candia: uno en 1668 con el du- 
€ la Feuillade : otro mas numeroso en 
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1669 con el duque de Navailles. en una €% 
cuadra mandada por el duque de Beaufort' 
Pero la fogosidad francesa hizo inútiles aw” 


bos auxilios. En vez de someterse'al valo 


prudente de Morosini, apenas llegaban $ 
preparaban á hacer salidas contra los turco% 
sin que los contuviesen los sabios consel% 
del capitan veneciano. El duque de Feuil Ps 
de.causó mucho daño á los turcos; pero po 
dió la mayor parte de su gente. El de Naya! 
Mes, que legó al fin del sitio, acomete 0%, 
devuedo 4 los enemigos: una esplosioN ñ 
algunos barriles de pólvora parece-á: el y 
los suyos la de una mina: se retiran amedre” 
tados, fue-necesario que Morosini compr” 
metiese toda su guarnicion para salvarlos” 
la escuadra francesa cañonea el campamne? 
enemigo que le responde. con vigor)» Y 
vuela un navio de 70 cañones. dp 
La espedicion francesa evacuó a Candi 
siguiéronla todos los aliados, y la pe" > 4 
de la plaza fue inevitable. Los turcos, ee 
tenacidad paciente aseguro. el triunfo» Y 
bian arruinado uv bastion en la. campa él: 
1668, y se habian alojado en una parte ( “7 
Los enemigos que veupaban la opuestas 
vuelan por fusiia de unasmina, y per p" 
en la esplosion un gran número de, otom” 
nos. Ámed , éon su flema acostambrada»? > 
via tropas para limpiar el terreno. Ca e 
orton de escombros costaba una vida; eS 4 
al fin logró quitarlos todos, y dejar abicrt” 
plaza por aquella parte. DI 
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Capitulacion de Candia y paz entre tur. 
05) venecianos. (1669.) Ál fin Morosini 
1 onoció que era fuerza capitular; pues no 
En uedaban tropas para resistir aun nuevo 
“LO; pero tan habil político como valiente 
Steral., convirtió la capitulación de una 
72 rendida en uva paz honorifica, para su 
AClon, A la verdad, no tenia poderes de la 
“publica para tanto; mas no temió esta res- 
Msabilidad , si hacia un grande bien ¿su 
oia. El visir le concedió cuanto quiso, lo- 
y y contento con haber logrado la empre- 
1 te Candía, que ponia bajo el dominio de 
dida todos los mares desde Malta hasta 


n 


y 


¿Las condiciones de la paz fueron 21.2, 
£ los venecianos evacuarian la ciudad de 
reed cuando tuviesen proporcion de 20, 
Ulfonros , dejando solamente en ella la ar=. 
Ya "% que tenia al principio del sitio: 
e conservyarian en la isla Los tres, 
, os de las Grabusas, Spinalonga y Su-, 
A Con las islas qu dependen de ellos, co- 
ta ambien las plazas que habian conquis- 
Y €n Dalmacia, señaladamenle la fortale- 
bre > Clisa. El tratado se firmo el6 de seliem-, 
o Puerta y la república lo ratificaron, 
la el ghecianos salieron dela plaza de Can- 
4 del mismo mes. Bastaron 15 buqnes 
alupas para trasportar los restos, de, 

A guarnicion valerosa. 
Costg y Uuclayó el memorable sitio Candía., 
wo, Os venecianos 30.985 hombres, ¿los 

0 xi, 97 a de 
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turcos 118.754. Subió lo ciudad 56 asalto 
hubo 45 combates subterráneos : los cristió” 
nos hicieron 96 salidas; volaron 1173 minas» 
los turcos 472 : los primeros consumierol 
50.317 barriles de pólvor , lanzaron 48.1 
bombas , 100.960 granadas de fundiciol» 
84.874 de vidrio, 276.743 balas de cañon» Y 
1.844.957 libras de plomo. Ñ 
“Guerra contra Polonia: toma de Cam” 
niec. (1672.) La Polonia se hallaba entonces? 
espuesta á todas las calamidades «que der 
consigo la libertad anárquica y la monarg? 
electiva. Despues de la abdicacion del he 
Juan Casimiro, el último de la familia delo 
Jagelones y de los Vasas , fue elegido rey 
despues de muchas dietas tempestuosas, A 
eel Coribut , de una familia principal di 
reino , rica en otro tiempo, pero reduC! 
entonces á la pobreza por la rebelion de? 
cosacos en el reinado de su antecesor: 105 
belion , cuyo origen fue la crueldad del 
señores contra los paisanos. y 
La Ucrania, colocada entre el Niester a 
el Nieper, era una de las provincias maS ES 
portantes del reíno de Polonia. Puesta € 
tre los estados del gran señor, del kan Y de 
tártaros y del ezar de Moscovia, y habit” 
ada las tribus de los cosacos , hombres al 
erosos y aguerridos, restos, segun pora 
de los mogoles que bajo Timur bek 12 
dieron aquel pais, servia de antemura el per 
tra las tres potencias mencionadas. 145 y 
mas principales de Polonia poscian jumo? 
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á orios en aquella provincia, y Meira 
Sor. los aldeanos el mismo derecho e 20 
pS to que en los siglos feudales tenian los a- 
nes sobre los esclavos del terruño; de mo- 
ba los mismos cosacos , defensores in-= 
s Pidos de la república en tiempo de guer- 
eS estaban sometidos en el de paz al domi- 
O yal azote de los intendentes de sus se- 
Pa 95, que por lo comun eran judios, dis- 
ed dá vengar en los infelices trabajado- 
ellos. envilecimiento civil y político que 
ed sufrían. Uno de los señores que 
dav conimas crueldad a sus: vasallos, fue 
va ucipe Jeremias: Los cosacos se suble- 
tra ll una guerra de esterminio en 
Y los polacos. Una parte de Ucra= 
Xilid 4 mas cercana a Rusia, implora el au-= 
Stand el ezar Aléxis, padre de Pedro el 
to 4 €, digno de su hijo, y siempre dispues-. 
en “Provecharse de los verros de los pola= - 
la Para estender su dominacion ; otra par- 
en “Ce alianza con-los tártaros , y penetra 
Ve Colonia. El valeroso Juan Sobieski los 
la MS > arroja á los tártaros, y casi persuade 
pusión á los pueblos de Ucrania. 
Ad la eleccion de Miguel Coribut, hijo 
Pop a cuya casa era elazote y el ter- 
on; 0s cosacos, quitó toda esperanza de 
log Ln acion, Boroscensko , su gefe; llamó 
tec aTOS segunda: vez, y se puso bajo la 
despa “ion de la Puerta. Amed Kinperlí, que 
la Pe de conquistada Candia meditaba dar 
iStiandad un golpe terrible, aceptó el 
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nuevo vasallage, nombró vaivoda de Ucrani? 
al gefe de los cosacos, y declaró la guerra ? 
la república en caso de que pretendiese 11” 
vadir aquellaprovincia. Era grande hetma» 
9 general de Polonia, Sobieski, célebre y? 
y conocido por uno de los primeros gener” 
les de su siglo. Miguel Coribur, envidios 
de él, le negó las fuerzas necesarias para YY 
cer. En vano en la campaña de 1671 * 
bieski, con un puñado de: valerosos, conti” 
ne á los paisanos de Volhynia, dispuestosas” 
blevarse , entra en Ucrania, derrota 4 Jos 
cosacos y á los tártaros, y recobra las pl 
que servian antes de frontera á la repu 
por la parte de los desiertos de BesaraP./ 
una enfermedad peligrosa que le acomó mm 
despues de esta campaña , y la incapació, 
de Coribut, hicieron perder estas congW”. 
tas. Entretanto el sultan Mahomet, acowP 
ñado de su gran visir, entró en Podolia iS 
innumerable ejército, sitió 4 Caminiec>% y 
temural de la república en la frontera 
Niester, fortisima, pero mal defendida”, 
tonces , y la tomó en menos de un me? 
en menos de tres dias podia estar el sultal 
las ¡Ada ono de Varsovia. Pm 

os musulmanes ocuparon todas las Pp”, 
vincias meridionales del reino, sin Pe 
trar mas enemigo que a Sobieski, restabi 


* , da 
cido ya de su enfermedad. Derrotó á 105, 
taros , y les quitó el botin y los prision, pe 
que llevaban ; y revolviendo despues “4, 


Boudehaz, en los confines de Pódolia Y 


ea 


abi?; 
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litzia , donde el sultan tenia sus reales, pe- 
Vetra hasta la tienda imperial, hace terrible 
-*strago en los enemigos, y Se retira: Estas 
acciones herdicasacrecentaron la envidia del 
"ey. Determinado á desairar los triunfos de 
Sobieskiá costa de la patria, firmó un trata- 

0 vergonzoso de paz, por el cual cedio á la 

Werta la plaza de Caminiec y las provincias 
“de Ucrania y Podolia, y prometio pagar un 
Wibuto de 22.000 e da 

Batalla de Chotcim.(1674.) La paz igno- 
Miniosa de Boudebaz, hecha sin el consen- 
timiento del senado , enagenóo del rey los 
dimos de toda la nobleza polaca , y la hizo 
Pasarse á las banderas de Sobieski. Miguel, 
Enfermo por los desórdenes de la mesa, y 
Solo asistido de los lituanios, cuyo gran ma- 
oscal Miguel Paz era enemigo personal de 
Sobieski, cedió el campo á este valeroso ri- 
E , se encerró para morir en Lemberg, y 

confió el El de las lropas- 

. Los turcos, rota la paz, tenian en Chot- 
“Mun ejército de 80.000 hombres a las ur- 
“enes de Hussein bajá, á quien debia refor? 
Se Caplan bajá con 60.000 : á cuyo efecto 
“ravesaba los principados a marchas forza- 

As Sobieski, que se hallaba al frente de 
20000 polacos y lituanios , formo ego 
a reo A, de 
E aplan., revolver só re Huss mus 
nario , 0cupar los principados , con cuy a 
cun odas tenia inteligencia , y reservar la 

quista de Caminiec , imposible entonces 
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por la falta de ingenieros y de efectos mili” 


tares para el sitio , al tiempo y al hambre": 


Casi todo este plan se puso en ejecucion co” 
tra fuerzas tan superiores, que Mahomet 1V, 
no contentándose con menos que con la sú” 
mision de toda Polonia , decia 4 sus baja0 
cuando partian á la frontera : 4 Dantzik- 

- Sobieskiatravesd el Niester en los últimoS 
dias de octubre, y costeó el Pruth para cat! 
sobre Caplan baja, que atravesaba entonce* 
la Valaquia ; pero los polacos , siempre 12? 
indóciles como valientes, y entonces falig” 
dos de una larga y penosa marcha , rehust” 
ron pasar adelante. El general no quiso exa 
perarlos, conociendo que este incidente mu 
daba y no destruia su plan de campaña; put 
Jo mismo era vencer primero a Hussein qu 
“a Caplan. Lo que importaba era impedir , 


union de estos dos ejércitos ; y asi marC 1 


la vuelta de Ghotcim , á cuya vista llegó » 
9 de noviembre. La posicion de los turco 
era formidable, ya por la fortaleza de la ea 
dad, ya por los atrincheramientos de lo 
reales , ya en fin por: el número de tropa 
que los defendian, que era doble de las q% 
atacaban. La noche del 10 al 11 estuviero 
unos y otros sobre las armas, sufriendo 11 
horrendo temporal de viento y nieve.» Y 
por la mañana da Sobieski la señal d 
meter : derriba á cañonazos una empaliza 4 
que era el sitio menos defensible de la pos 
cion enemiga : entra en ella , y el comb? 


, . , .M > er” 
se reduce d carniceria. Aquel inmenso e) 


e acu” 


. (423) . 

“ito quedo destruido en tres horas , la plaza 
e Chotceim capitulo, y Polonia y la eristian- 
ad se salvaron del diluvio de bárbaros que 
As amenazaba. Sobieski marcha al encuentro 
e Caplan ; pero este baja, sabido el desas- 

tre de Chotcim, se retiró apresuradamente 

il mediodia del Danubio. Los polacos ocu- 

Pan á Moldavia y Valaquia , bloquean a Ca- 

Miniec, y se preparan a coger el fruto de su 

Victoria. 

Pero Miguel Coribut habia muerto el dia 
antes de la batalla de Chotcim. La eleccion 
£ nuevo rey , los partidos y combates que 

Siempre ocasionaba en Polonia, y los intere- 

Ses de la ambicion, preferidos siempre a los 
ela patria, frustraron tan grandes esperan- 

zas. Por otra parte Sobieski , como gran ge- 

Weral de la corona, no se podia escusar de 

Asistir 4 la dieta de eleccion. Los turcos Tes- 

Piraron : reunen un ejército de 300.000 hom- 
tes, Mahomet 1V se pone á sufrente, y 

Mientras en Varsovia €s proclamado rey el 

Sram Sobieski con el nombre de Juan UI, pe- 

Métra Amed Kiuperli en la Moldavia, y re- 

Cobra 4 Chotcim en el verano de 1674. En 

Vez de continuar los turcos su marcha por la 
Sa zia y la pequeña Polovia , penetraron 

q Ucrania, recelosos de un ejercito de 

900 hombres que reunia el ezar Aléxis 

te el Nieper para recobrar la parte que 

e habia pertenecido de aquel pais. Cunicza, 

> low, Jampol, las pie del Bog caen 

Poder de los turcos. Despues pusieron si- 


AA j 
tio 4 Human , metrópoli de Ucrania. Sobies 
ki, que antes de ser coronado rey vold a po 
nerse al frente del ejército, viendo á los en 
migos empeñados en ocupar una provincl 
insignificante , cuando temia que invadiese! 
“el corazon del reino , dijo : «Pues no sabe? 
mas que eso , yo daré buena cuenta de ello? 
antes del fin de la campaña.» 

En efecto , apenas vió al ejército otoma” 
no empeñado en las orillas del Nieper co”” 
tra los cosacos y moscovitas , lo acomete p/ 
su flanco izquierdo, lo obliga á retirarse $ 

pelear, temiendo el sultan que le cortase 
camino de Moldavia ; sorprende y destruy? 
el ejército de los tártaros sobre el Niestt!> 
recobra la Ucrania , envia partidas de c0s% 
cos á los principados, sitia 4 Caminiec») ? 
“anuncia que el ejército polaco permanecer” 
durante el invierno sobre las armas , 00% 
ivaudita entre ellos. Miguel Paz, rival suy% 
aunque vasallo , no quiso obedecerle, y 5 
volvió con las tropas de Lituania : este PO 
simo ejemplo siguieron otros cuerpos: la pl, 
lonia se llenó de desertores, y Sobieski, cas 
solo, defendia las fronteras con el terror qU 
inspiraba su nombre. 0-2 

Butalla.de Lemberg. (1675.) Siguiost 4 


db: 
la campaña de 1674 otra aun mas prodigios 
Ibrahiin bajá mandaba un inmenso ejerol 

de turcos, y tenia órdenes estrechas de il 
Puerta para concluir la guerra en aque” 
campaña. Sin embargo , cometio un yero e 
mejante al que mulogró la anterior. En Y 
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o atacar á Lemberg, cuya posesión le 
en lera hecho dueño de Polonia, E 
Su "olhynia, y se entretuvo en saquearta. 

io teski, despues de haber colocado guarbi- 

solo en los castillos y puntos fortificados, 
is e quedaron de 10 á 12.000 hombres 

Ponibles, con los cuales hacia una guerra 


0 on le 
De sd partidario , que causaba inmensas 
“didas ¿los.turcos, ademas de Jas que su- 


AD en el ataque y toma de plazas insigni- 
“Antes. | l 
ro fin Ibrahim conoció el yerro y trató de 
din caelos envia contra Lemberg a Nuro- 
a 7 "ermano del sultan de los tártaros, pa- 
Lo la cerque, y siguele de alliápoco con 
0 el grueso de su ejército. El rey de Po- 
Ver > tesuelto a perecer con el ultimo ba- 
Os o su patria , interponese entre los 
Acid ccitos enemigos , aprovecha todos los 
da. Mtes del terreno para poner embosca- 
es y *Comete con la mitad de sus fuerzas; 
y a con 5.000 hombres, el ejército de 
da E , y reuniendo las cualidades de sol- 
Y general, da una batalla , en parte 
> y en parte propia de la guerra de 
a. Sus hábiles movimientos amaron 
£u eL hácia todas las emboscadas, y nin- 
0 desaprovechó. En las colinas había 
re. “40 detras de las viñas lanzas sin hom- 
Cito q Ave presentaban elaspecto de un ejér- 
error dable, Los turcos y tártaros fueron 
Che bios 0s con gran pérdida, y aquella no- 
“lgron alto a 8 leguas de Lemberg. 


5 
ñ 
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“Tbrahim, reunidas las reliquias desweje” 
cito, todavía muy numerosas, queria Loma 
los cuarteles de invierno en las deco 0 
palatinado de Lemberg para conservar la Vo? 
hynia, y hallarse en estado á la primaver? sI 
guiente de penetrar conprontitud en el cen; 
tro del reino. Con este objeto sitió y tom0 
Podaice ; pero los genizaros la incendiar 
en el asalto, y no podia, voladas las fort 
caciones, servir dé apoyo a sus cuarteles; 
asi puso la mira en Trombowla, plaza fuer 
en la frontera de Podolia, que dominab2 ! 
das aquellas provincias. Despues de vario 
asaltos, en que fue rechazado, iba ya a cl 
dad á caer en sus manos, cuando llegó 9 
bieski. Ibrahim espantado levanta el de 
pasa el Niester, el Pruth y el Danubio >» pe? 
jando entregados muchos batallones ale” 
pada de los polacos; y asi acabo esta mir 
rable campaña, y icaRDdO la+ Polonia + 
por el valor de un solo hombre. ai 
Paz de Zuranow. (1676.) La campañ? 
guiente no fue menos portentosa que 8%. 
anteriores, El bajá de Dámaboo Ibrahim 10 
tan, que debia este sobrenombre á su Y? 
y fiereza, entró en Galitziaal frente de80- pr 
otomanos y 170.000 tártaros, dispuestos AN 
las secretas instrucciones de Amed Kiapo y. 
no á la victoria ni á la venganza, sino ja 
quistar la paz. Juan Sobiceski, que sot% 4 97 
de 12 á4 15.000 hombres, forma el mana el 
ble campo atrincherado de ZLuranowW > ao 
cual, apoyada su izquierda en esta plaza» 


A 


. 
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derecha en bosques y lagunas, defendida la 


« Palda por el Niester, y el frente por el 
a Witza , fue sitiado por el nado ejercito 
108 enemigos , y arrostró sobre la hambre 
as peca ltdadén de un cerco ; el fuego 
OHtinuo de 20 dias. En cada uno de ellos lo- 
9 una victoria, ya resistiendo el ataque de 
de enemigos, ya asaltando su mismo campa- 
¿1to, y destruyendo sus obras. Iba, en fin, 
ecidir aquella terrible lucha en un solo 


Ape , cuando el general otomano, conside- 


0 que la paz le grangearia la amistad del 
Stan visir, y que una derrota le espondria 
Perder la cabeza, propuso condiciones ho- 
"iáicas , que acepto el rey de Polonia. | 
lap,” el tratado de ZLuranow solo conservó 
la puerta, de sus conquistas en aquel reino, 
Plaza de Caminiec y una parte de Ucrania; 
dd prometió restituir la casa de Belen y A 
9 sepulcro á los religiosos que antes lo 
Setan. Asi se terminó esta guerra que se- 
os planes ambiciosos de Mahomet IV 
le A producir la entera subyugación de Po- 
a. Poco despues de firmada la paz murio 
hi S'an visir Amed Kiuperli, uno de los mas 


No es politicos que han dirigido el impe- 


Otomano, y le sucedió en aquella digni- 
Su cuñado Cara Mustafa. 

terra contra la Rusia. (1678.) El nue- 

fran visir no pensaba sino en la guerra y 

A destruccion de la cristiandad. Dueño 

Solo 9das das fuerzas del imperio otomano, no 

Por el puesto que ocupaba, sino tam- 
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bien por el afecto que le tenia un sultan 1” 
capaz, hizo inmensos preparativos por me 
y tierra; atacó á los rusos con el pretesto. E 
quitarles la parte de Ucrania que habiW% 
usurpado; retardo la ratificacion de la paz de 
Luranow exigiendo la cesión de toda ha Po” 
dolia, ¿ insultando-con sus sarcasmos al pY 
latino de Culm, embajador de Polonia cer? 
de la Puerta para concluir la paz; y en 
dió socorros á los señores de Hungria, 
blevados contra el Austria muchos años 4 
bia, mientras Luis XIV, hecha la paz de la 
mega, amenazaba á la misma potencia po! 
parte del occidente. m 
La guerra contra Rusia duró poco: €n la 
campañas de 1678 y 1679 tomaron los turc” 
a Czerin, capital de la Ucrania moscovi 
pero á costa de mucha sangre. Fueron ee 
cidos tres veces por los rusos; y conoció», 
que la posesion de aquel pais, inculto Y pi 
sierto entonces, no valia ni aun el dinero” > 
cesario para conquistarlo , hicieron la P. 
con el ezar á condiciones agradables 4 pe 
y otros. Gara Mustafá hubiera querido Ea! 
ear contra el rey de Polonia, enemig0 sa 
mas formidable de la Puerta; y asi no ** do 
cesado de insultar á su embajador. Cua? > 
le vió llegar á Constantinopla con una co el 
tiva de 800 hombres, segun la costumbt? y 
tiempo, dijo: «Para tomar esta capi a 
muy pocos: para embajadores son mue” y 
Los caballos polacos traian herraduras 42 a 
ta, mal aseguradas para que en la entrad? 


su” 


“blica ; (429) . de la 
Mido se-cayesen: lujo grosero, propio on 
Ñ a en aquel siglo. El gran visir, er p 
í Ls , dijo: «Estos infieles tienen «€ P > 

eN E herraduras de sus caballos; pero 1as 
Jn E de los ginctes son de plomo pues 
29 epública pobre desperdicia de:ese m0 

SUS riquezas.» ' 
era pesar de la insolencia con que el 

S 10 visir trataba á los polacos, nINguna 
Eo era menos popular en los ejércitos 
Os que la de: se dirigiese contra Sobies- 
E pain a pericia y el valor de este 
' Fs e habian ganado el afecto de sus ene- 
Pd S aun: mas que el de sus vasallos; y el 

siasmó de los otomanos hácia «él era tan 

a q que despues de terminada la: campa- 
Satan Luranow , todo el ejército de Ibrahim 
Ver a á una voz que sele ermitiese 
Desk; rey de Polonia; y consintiendolo So- 
la 5 destiló delante de él. Por otra parte, 

a contra el Austria, acometida al 

Xy >, tiempo por todas las fuerzas de Luis 
de tr; le presentaba pers probabilidades 
ban a , por el auxilio que para ella da- 
'ebelad Puerta los transilvanos y húngaros 
tacion e Asi, despues de una larga contes= 
up de 4 años, la Puerta ratificó en 1681 
Aa de Zuranow, sin añadir a ella ningu- 

ondición que la Polonia debiuse dese- 
Por intolerable, 

fe q Agra contra Austria. (1682.) Era ge-. 
kel; os sublevados de Hungría Emerico e- 

> que favorecida 4 un mismo tiempo por 
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la Puerta y por el dinero de Francia, se habi? 
apoderado sucesivamente de Casovia, Epe” 
ries, Tokay , Onotz, Lips y Fillelk, y 2% 
dejó al emperador en aquel reino mas plaza 
que Presburgo , GComora y Raab. Proclamad0 
Tekeli principe de Hungria bajo. la protec” 
cion de la Puerta otomana , Cara Mustafá $ 
pesa al frente del ejército mas poderoso qué 
rasta aquella época hubiesen reunido los vt0* 
manos, y marchó contra Viena á dar el: go? 
pe mortal á:la potencia austriaca y á tod? 
la cristiandad. | A 

El Austria, mal segura de Francia, con la 
cual trataba de asentar paces, 0 4: lo meno 
una tregua en Ratisbona, acometida por 40” 
do el poder del oriente, é:incierta su domi 
nacion en Alemavia , imploró entonces 5 
proteccion de Polonia. Juan Sobieski ted! 
justos motivos de quejarse del empera 1 
Leopoldo, porque durante su lucha con. 
Puerta habia constantemente atizado po 
medio. de sus embajadores el fuego de la dis y 
cordia entre los polacos, € impedido que : 
rey juntaselas fuerzas suficientes para obli? 
gar á: los turcos á hacer la paz. A pesar de % 
tas ofensas ¿el héroe de la Polonia solo ate” 
dió alpeligro de la república cristianas Y Y 
salvó juntamente con el Austria. e 

Sitio y batalla de Viena. (1682.) La mi ua 
cha del gran visir fue tan rápida, que U% 
los, duque de Lorena, general de las esa 
del emperador, no pudo evitar ser envuél, 
con su pequeño ejército de alemanes, ? 


/ 


no 
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Sendo con prontitud el Raab, apostándose' 
la isla de Schut, de la cual paso 4 la iz- 
Wierda del Danubio y vino á colocarse bajo 
Ñ cañon de Viena. El ejército húngaro , que 
Sula aun las banderas y el partido de Leo- 
0, en número de 546.000 hombres , se 
Puso bajo la obediencia de Tekeli, el cual 
Poderándose de Presburgo , última plaza 
ES quedaba en Hungria a los austriacos, Ler- 
dá en ella sus hostilidades; porque el rey 
¿l Ms en una entrevista que tuvo con 
ha 1 los móntes Carpacios con pretesto de 
o e le persuadió con súplicas y ame= 
Vatia que dejase libres las «fronteras de Mo- 
ele. > Unico punto por donde podia pasar el 
fuaco a socorrerá Viena. ¡Entretanto Cara 
Ed Henaba el Austria'cón 300-000 oto- 
roba húngaros, válacós, moldavos y tar= 
Buba; con los cuales amenazaba conquistar a 
juli Pas y'se presenta su vanguardia el 7 de 
0 delante de Vienái La: familia imperial 
p Ye despavotida, y el memorable cerco 'em- 
20 el 14,0 ¡nobisde 
rlos de Lorena refuerza la guarnicion, 
Var ada por el célebre conde de Estarem= E 
po con la infanteria desu ejército”, se 
ey” “on lá caballería entre el Danubio y 
ki y o y espera alli la llegada de Sobies: 
ce, os refuerzos que acudian de todos los 
a Os de Alenrania, de todos los paises de 
ed y en fin de los voluntarios de todo el 
tte, inclusa la Francia: El mismo Luis 
>» themigo acérrimo de la casa de Aus- 
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tria, cede, 0 ála opinion general de Euro” 
pa, que miraba a Viena como el baluarte p 
la civilizacion contra la barbárie, 0 al rect? 
lo. de tener que pelear con los otomanos» * 
vencian en el Danubio,janto 4 las márgen* 
del Rin, y promete no hacer guerra.al en” 
perador mientras dure su lid con los turco%” 

Entretanto los enemigos se hacian dues 
ños de los arrabales que los sitiados no har 
bhian tenido tiempo. de destruir, bombarde” 
ban la ciudad destruyendo sus mejores edi . 
ficios, y miraban a Viena como una conqui” 
ta facil. Cara Mustafa, deseoso de conser vi? 
para si las inmensas riquezas de aquella capa 
tal, y no esponerlas a los desórdenes de Y 
saqueo, incapaz por suorgullo de creer 9% 
el débil rey e Polonia pensase en socorrer” 
la, aunque destruia das e niñontiongs y pe 
luartes con sus. baterias y. minas , no, mande”, 
dar asaltos generales, esperando siempre * 

mar la plaza por capitulación. La brecha 
a practicable a principios de agosto, Y! le 
Diecki estaba detenido en Cracovia, hacia 
do desfilar.sus tropas, y dando a los a, 
por sitio de reunion la contraescarpa 40! Pe 
na. Instabanle.los austriacos 4 que acudicóa 
aunque fuese solo, creyendo que su porn 
valia mas que un ejército. En fin, la, sitU 
cion de las tropas encerradas en Viena fl 
tal el primero de setiembre, que Estaróy 
berg escribió 4: Carlos, de ¡Lorena:,20 45 
tiempo que perder. En los dias siguientes ñ 
tenia la infeliz ciudad , destruida una 8 


: (433 ) 
Parte de la muralla, mas defensa que algu- 
MOS atrincheramientos formados con preci- 
Pitacion en la entrada de las calles» El 10 no 
Sceta Estaremberg poder continuar defen- 
léndose mas que tres dias, cuando por la 
"oche la vigía de la torre de san Estévan des- 
“Ubrió en las alturas del monte Calemberg 
% fuegos de un ejército. 

Subieski habia llegado al Dannbio el 5 
%* el camino de Silesia. Reunidsele con sus 
“Opas Cárlos, duque de Lorena, aumenta- 

EA ya con las de muchos circulos del impe- 
> mandadas por el principe de Waldek. 

| general austriaco habia echado tres puen- 
Sobre el rio en Tuln, ciudad colocada 
YS arriba de Viena, distante seis leguas de 
Sta capital. El gran visir, confiado en el in- 
%0s0 número de sus tropas, y deseoso de 
Jue Se presentasen los alemanes para Opti= 
'Hos , no habia hecho diligencia alguna pa: 
ESOO Ear aquellos puentes. Apenas los vió el 
o “e Polonia, esclamo : «El general que ha 
""Milido construirlos á su vista, no puede 
“lar de ser derrotado.» Al dia siguiente los 
asa el ejército : al mismo tiempo se les reu- 


ó por la ribera izquierda del Danubio el 
. , 

va ngente de Baviera a las órdenes de su 

top nte elector Maximiliano. El ejército en- 
0 re 


tes 


e 


”Eeconoce á Sobieski porsu general: cons- 
8 * de 70.000 combatientes, entre ellos 
NEO polacos. 

“Mbezó á subir las fragosas vertientes de 
ber, que lo separaba de los turcos, el 
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10 por la mañana, siendo preciso que los al- 


deanos abriesen camino en muchos parage5s 
y en otros llevar 4 hombros la artilleria. Po! 
la noche encendieron los fuegos en su cimh 
y el 11 á mediodia estaba reunido en ella t07 
do el ejército. Cara Mustafá, al ver el soco!” 
ro que llegaba á la plaza, concibió el plan 4* 
oponerse a que bajasen los cristianos á la 19 
nura, y al mismo tiempo tomar á vista suy? 
la ciudad. Para esto mandó dar un asalto, 
envió tropas á las raices y faldas del Calem” 
berg. El plan era atrevido; pero fue mal e] 
cutado, porque él se quedó entre las delicias 
del harem que le acompañaba en los reales 
y envió gefes subalternos á pelear con el h 
roe de Chbtciar, a 
El 12, aniversario de la «batalla que gan0 
Sobieski en aquella ciudad , decidió la sue” 
te de Europa. Los cristianos descienden 
aquellos riscos erizados y selváticos en cinC 
columnas, deteniéndose de tiempo en tiem” 
po y formando baterías, que con la vent 
de la altura hacian mucho daño alo lejos. En 
los escuadrones enemigos. En cada punto pe 
los desfiladeros empezaba un nuevo com ds 
te; porque era menester forzar los atrinc%” 
ramientos, construidos por los turcos DA 
cerrar los caminos del monte. Pero Must” 
habia cometido un yerro muy grande. eS 
riendo tener siempre cerca de si á los gara 
zaros, habia enviado al combate de monté, 
á los spahis, tropa de caballeria, incapY jas 
sufrir en aquellas asperezas el choque 42 


/ 
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Masas de infanteria alemana. Estaremberg y 
ú valiente guarnicion que veian pelear a 
Sus auxiliares, defendian como leones la bre- 
Cha, A las 10 del dia, pasados los desfilade- 
edo desplegó Sobieski su tropa en la llanu- 
> y Mustafa, testigo hasta entonces 0c10S0 
“Wao y otro combate, se resolvió en fin a 
“lirle al encuentro. Pero en vano: los pues- 
95 en que se habian atrincherado los turcos, 
ron tomados sucesivamente, y á las cinco 
€ la tarde volvieron á entrar en su campa- 
gnto. 

Pareció que debió aguardarse al dia si- 
Siente para completar la victoria. Juan So- 
"ski, movido de una inspiracion repenti= 
ÓN manda atacar el reducto donde tenia su 
Edda el gran visir, que tomaba entonces 
tapo Tuilamente café con sus dos hijos. Mus- 
Los. Manda venir en su socorro a los.geniza= 
el al el centro se desguarnece por socorrer 
a derecha, y todo el ejército cristiano 
Métra en el campamento como un rio -que 
“roto los diques que le contienen. En un 
“Mento desaparecen los otomanos y huyen 
o el camino de Hungria. El gran visir los 
e » 1abiendo antes degollado a los cauti- 
Stistianos, y á sus mugeres, para que no 
YCsen vivas en poder de los enemigos, y 
Aa misa noche pasa el Raab , dejando 
Poder de Sobieski un botin inmenso, la 
"la del nombre otomano y el estandarte 

“áaboma. 


Sta lue la célebre batalla de Viena, el 


lo 


(436 ) | 

combate mas peligroso que la cristiandad tu- 
vo que dar contra el mahometismo, despues 
de la jornada de Poitiers. Ganada la accion 
por los turcos, no hubieran encontrado bar- 
reras que los contuviesen, sino en el Rhin Y 
el mar Báltico. Perdida, se destruyó para 
siempre la superioridad que los otomanos 
habian tenido en la Europa central durant 
dos siglos, y dió principio 4su decadencia: 
Todos los templos del mundo cristiano reso- 
naron con himnos de alabanza al Señor: to” 
dos los pueblos proclamaron 4 Juan Sobies” 
ki libertador de la cristiandad , como un si- 
glo antes habian proclamado á Juan de Aus- 
tria el vencedor de Lepanto. 

La república anárquica de Polonia no pur 
do aprovecharse de la gloria de su ilustre 
héroe. Volviendo despues del triunfo a suS 
divisiones intestinas , no se libertó del yug0 
de los otomanos , sino para caer bajo el de 
otros vecinos ambiciosos, que nunca faltaD 
a los pueblos devorados por discordias civi” 
les. Pero no puede quitarse á Sobieski la glo” 
ria de haber prolongado un siglo po 
dencia de su patria, y de haber salvado 42 
Alemania y la Europa. 
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2 IS 
ESgecion Suertas 


Contiruación del. serado de Aa= 
homel cuarto. Solnar ler cero. Aimed 
cequndo, Alustofa segundo, med 
fexceno.  Abamud Jprineno, Cima 
bromo. Alustafe. torcoro.  eldal 
mit. Se elm  Lercono. Mustafá 
cuarto. Abamud segundo. 


Batalla de Parkan : toma de Gran. Guerra 
de Venecia. Campaña de 1686. Selim I1T. 
Toma de Belgrado : alianza con Francia. 
Mustafa Kiuperli, gran visir. Conquistas 
del gran visir. Amed I[. Batalla de Sa- 
ankemen. Sitio de Belgrado por los ale- 
manes. Mustafall. Batalla de Olach. Ba- 
talla de Zenta. Paz de Carlovitz. Á- 
med TIT. Campaña del Pruth. Guerra de 
9s turcos contra los venecianos. Guerra 
Contra el Austria : batalla de Peterva- 
"adin : sitios de Corfu y Temespar. Sitio y 
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batalla de do da de Pasarovyitz: 
Guerra de Persia. Mamud I. Batalla de 
Bagdad. Guerra con Rusia y Austria. Si- 
tio de Belgrado: paz de Belgrado, Guer- 
ra contra Nadir. Otman III, Mustafa IIÍ- 
“Guerra contra Rusia. Espedicion de los 
rusos en el Archipiélago, Conquista de 
Crimea por los rusos. Abdul Hamid. La 
Crimea bajo la proteccion de Rusia, Tra- 
tado de Gonseralnop las Reunion de la 
Crimea al imperio ruso. Guerra de Tur- 
quie y Suecia contra Rusia, Batalla de 

iman: toma. de Ozacow por los rusos. Se- 
lim III. Paz de Austria y Turquia. Nue- 
vas victorias de los rusos. Paz de Jasy* 
Espedicion de Bonaparte en Egipto » Es” 

edicion de los franceses en Siria. Bata- 
lla de Abukir. Batalla de Heliópolis. Eva: 
cuacion del Egipto por los franceses» Pas 
con Francia. Guerra contra Rusia. Mus” 
tafa IV. Mamud 11. Paz de Bucarest 
Guerra del sultan contra Ali. Insurre0? 
cion de Grecia. Muerte de Ali de Janine 
campaña de 1822. Campaña de 1823. Cua 
paña de 1824. Espedicion de Ibrahim b4 
a Morea. 


Data de Parkan: toma de Gran» El 


. . e ee 
ad tureo, producto de la fuerza mat ' 


rial, era preciso que se debilitase apenas dt 
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diese la barbarie antigua de Europa a lu 
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wilizacion ¿y se colucase la fuerza 1 


439) 

tual al frente de las sociedades modernas. 
Las dos batallas de Lepanto y Viena, que: 
destru eron la potencia otomana, fueron de- 
bidas á la superioridad de la táctica naval y 
terrestre de los cristianos; y si en el inter- 
valo de estos dos grandes acontecimientos 
lograron los turcos algunos triunfos contra - 
0s venecianos, austriacos y polacos, fue por 
a division de los principes europeos, y por 
as discordias civiles de Hungria y Polonia. 
La sublime Puerta, poseedora todavía, des- 
Pues de su última derrota, de inmensos re- 
cursos militares; pero mandando despótica- 
mente á una nacion privada de ciencias y ar- 
tes, y obligada por su creenciaa permavecer 
€stacionaria en el camino de la civilizacion, 
cederá necesariamente á sus vecinos que pro- 
gresarán cada dia, y no tendrá mas existen- 
cia en Europa, que la que le permita la riva- 
lidad de Francia , primero contra Austria y 

espues contra Rusia. 
Despues de la batalla de Viena persiguió 
a caballeria cristiana al ejército turco que 
huia desordenadamente, y le cogió un in- 
Menso número de prisioneros. Sobieski, des- 
hnes de saludar al emperador Leopoldo que 
labia vuelto á Viena, y reconocer en él el 
temor mal disimulado de que su gloria y va- 
or le hiciesen emprender la conquista de 
lungría para si, burlindose en su corazon 
Magnánimo de tan viles sospechas , entró 
en la isla de Schut, la sometió, pasó a la iz- 
Quierda del Danubio, y se halló á la vista de 
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Parkan, plaza situada sobre este rio, enfren- 


te de Gran, llamada por otro nombre Es- 
trigonia , primera metrópoli, primera silla 
pontifical del reino, poseida por los turcos 
desde las conquistas de Selim 1. 

Entre tanto Cara Mustafa, habiendo cor- 
"tado la cabeza á algunos bajáes, y persuadi- 
do al sultan, que la traicion ó cobardía de 
los degollados habian sido la causa del desas- 
tre de Viena, reunia un ejército poderoso en 
Buda, y lo dirigia por el puente de Gran a 
las llanuras de Parkan y Neuhausel. La van- 
guardia polaca se adelantó sin precaucion a 
las orillas del Danubio, cuando aun no habia 
llegado el ejército austriaco , que siempre 
seguia al de Sobieski, y fue acometida y dede 
rotada por los turcos. El rey que peleaba en 
la primer linea, se vio obligido: por la pri- 
mer vez de su vida, á ceder a la superiori- 
dad del número, despues de haber corrido 
muchas veces el peligro de muerto 0 prisio- 
nero; pero dos dias despues , el 9 de octu- 
bre, vengó con creces su derrota. Habian 
llegado los alemanes, y los turcos presenta- 
ban un ejército inmenso en la izquierda del 
Danubio. Mientras Cárlos de Lorena y Esta- 
A se cubren de gloria peleando con el 
mayor denuedo, Sobieski, auxiliado por Luis 
de Baden, guerrero ¡ilustre , ataca y Loma la 
fortaleza de Parkan , y carga por su lado so” 
bre el ejército turco, que viendo ya ocupa- 
do el puente de Gran, fue casi esterminado 
9 por las espadas cristianas , 0 por las aguaf 
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del Danubio, donde se ahogaron los otoma- 
nos. Estrigonia , cañoneada por los polacos 
desde Parkan , y atacada por los alemanes 
que pasaron á la derecha del Danubio , se 
rindió á los cuatro dias. Esta victoria puso en 
Poder de los cristianos toda la parte septen- 
trional de Hungria , que se estiende desde 
el Morava hasta el Teis. Concluida esta glo- 
tiosisima € importante campaña , se volvió 
Sobieski 4 Polonia por el camino del monte 
Carpacio , llevando consigo las bendiciones 
el mundo civilizado , pero dejando á.Leo- 
Al todos los frutos de la victoria. Cara 
ustafá recibió en Belgrado el cordon fatal. 
os tártaros , que emprendieron volverá su 
Patria atravesando el monte Carpacio, fue- 
Yon esterminados por Potocki, nombrado por 
el rey de Polonia hetman de Ucrania , pro- 
Vincia que volvió al poder de dad y 
0s principados de Moldavia y Valaquia se 

Pusieron bajo la proteccion de Sobieski. 
Guerra de Venecia. (1684.) Las batallas 
e Viena y Parkan adquirieron un nuevo 
fhemigo ¿la Puerta. Venecia, deseosa de 
ndemnizarse de la pérdida de Candia, hizo 
Wanza con Austria y Polonia, dirigió una 
tspedicion á Grecia, mandada por Morosini, 
el defensor de Candia, tomo las plazas de 
Santa Maura y Prevesa, y sublevó a los mai- 
notas, habitantes de las montuosas playas de 
Laconia , descendientes de los antiguos es- 
Partanos , y nunca enteramente sometidos 
Por los turcos. Sobieski por su parte Lomó 
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la plaza de Yaloslicz , que es la segunda de 
Podolia, y entretuvo en aquella frontera un 
ejército de 100.000 turcos que no se atrevió 
á presentarle la batalla. Pero el ejército 
cristiano-de Hungría, privado del general 
que le habia conducido a la victoria en Vier 
na y Parkan , sufrió una pérdida consideras 
ble en el sitio que puso a Buda, y que se yi0 
obligado á levantar con pérdida de 25.000 
hombres. Sin embargo , la tregua de Ratis” 
bona entre Francia y la casa de Austria per” 
mitió 4 Leopoldo acudir con todas sus fuer” 
zas á Hungria, donde Tekeli era enemig0 
aun mas temible que los turcos. dh 

La campaña siguiente empezó MorosiW! 
la gloriosa empresa de reconquistar el Pelo” 
poneso, y tomó las plazas de Calamata y Go” 
ron. Los austriacos se apoderaron de Neu- 
hausel y de Eperies, defendieron valerosa” 
mente a Gran, sitiada por los turcos, y fue” 
ron rechazados de Buda por segunda vel" 
Sobieski estaba enfermo , y los polacos mal” 
dados por Jablonowski, general de la coront» 
fueron vencidos en Moldavia. 

Campaña de 1686. Esta campaña fue se” 
ñalada con los desastres mas lerribles que 
habia sufrido hasta entonces el imperio ot0” 
mano , y que causaron la ruina del sulta? 
Mahomet1V. Sobieski , convalecido yi 
su enfermedad , formó el proyecto yasto Y 

randioso de arruinar el imperio turco. AÑO 
dió la Rusia, gobernada entonces por So Io 
en la menor edad de los ezares Juan y 
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dro 1, sus hermanos, 4 la alianza de las tres 
potencias , Venecia , Austria y Polonia , ce- 
diéndole las plazas de Smolensko y Kiou que 
os moscoyitas poseian muchos años antes, 
conquistadas a Polonia. Un ejército ruso de- 
ia acometer la Tartaria 3 y mientras las es- 
cuadras de occidente bloqueaban los Darda- 
nelos , y la de los cosacos el Bosforo , los 
ejércitos austriacos , venecianos y polacos 
ebian marchar hácia Constantinopla por 
Grecia, Huneria y los priucipados. Este plan 
'Sigantesco, ioná del vasto genio que lo fur- 
mó, fueútila los austriacos, que conquis- 
taron la Hungría y Transilvania, y á los ve- 
hecianos que concluyeron la nv del 
eloponeso y Acaya ; mas Sobieski, cuyo 
estino era trabajar 4 favor de otros, no pu- 
o lograr su designio por la falta de coope- 
tacion de los moscovitas. 

Su aparicion en los principados con un 
-tjército de 24.000 hombres, impidió a los 
turcos enviar socorro á Buda, sitiada por 
Cárlos de Lorena, y socorrer a Transilvania, 
Ocupada por el general Caprara ; pero aco- 
Metido por las fuerzas reunidas de los oto- 
Manos y tártaros , contra los cuales no envió 

ofía niun solo hombre, despues de muchos 
Combates , en que fue un triunfo escapar de 
fhemigos encarnizados y Muy superiores en 
Amero, perdida la tercera parte de sus Lro- 
Pas por las fatigas de las marchas y por las 
privaciones , hubo de volverse a la frontera 

el Niester que él esperaba, con fundada ra- 
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zon, colocar en el Danubio y el mar Negr0 
en el curso de esta campaña. 

Soliman TIT. (1687.) En fin, la batalla de 
Mohatz, ganada por Carlos de Lorena al gral 
visir Anejí Soliman, el mejor general de 10% 
turcos , y la pérdida de Esclavonia y Gro%” 
cia, acabaron con la larga paciencia de los 
otomanos. El ejército, abandonando las pre 
vincias , marcha á Constantinopla para de” 
poner al sultan. En vano Mahomet IV mandó? 
descabezar al visir vencido y á otros mueho05 
oficiales : las tropas continuan su marcha. 
vano forma el proyecto sanguinario de dal: 
muerte á todos sus hermanos é hijos par? 
quedar solo de la familia otomana: el bos” 
tangi bachi le impide el paso para los apo” 
sentos de los principes : Mahomet manda mM? 
tarle : los eunucos no le obedecen. Los ge” 
del ejército y del estado:se reunen en la mer 
que mayor, declaran d a al su pe 

espues de un reinado de 40 años, y su si 
mano Soliman , tan incapaz como el, po 
muy fanático, asciende al trono de Turqui”* 
Mahomet fue encerrado en una prision, de 
de murid cuatro años despues, a la eda 
de 52. A 

Entretanto el feliz Leopoldo completab 
la conquista de Hungría con la toma “o 
castillo de Momgaz, que defendió 30 me 
con el mayor denuedo la esposa de Tekels 
mientras su marido erraba vilipendiado p0 
las provincias del imperio turco. 


Tomade Belgrado : alianza con Francol 
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(1688.) Luis de Baden tomó a Belgrado por 
asalto , venció á4 los turcos en la batalla de 

Isa, se apoderó de Servia; y los ejércitos 
Mstriacos se hallaban finalmente en las pro- 
Incias interiores del imperio turco. La Fran- 
“la, dormida, por decirlo asi, desde el sitio 
€ Viena, pensó seriamente en oponerse al 
fusrandecimiento del Austria, su eterna ri- 
Val, le declaró la guerra, e hizo alianza con 
la Puerta; pero tuda Europa , confederada 
Secretamente contra Luis XIV desde el año 

85 por laliga de Augsburgo, movió sus ar- 

as contra él : la Inglaterra, en la cual con- 
aba, arrojó a los Estuardos, recibió por rey 
l Guillermo de Nasau , estatuder de Ho- 
inda , y mortal enemigo suyo; y desde las 
Playas del Océano hasta las orillas del Don 
Se estendió el incendio de una guerra des- 
otora . Solamente Polonia, ocupada en sus 
la Urbios interiores, gozó de alguna paz, por 
“Imposibilidad en que se hallaba Sobieski, ya 
Utiano y enfermo, de juntar tropas y hallar 
Meros para continuar activamente la guer- 

Contra los otomanos. 

Mustafá Kiuperli , gran visir. (1689.) En 
Sta Situacion de cosas, Soliman elevó al yi- 
“lato un grande hombre que pareció capaz 
Derio notar el imperio turco. Mustafá Kiu- 
de. ly hermano de Amed Kiuperli, despues 

"establecer la tranquilidad interiór:, mal 
mos urada desde la deposicion de Maho- 
tio , y de poner órden en la administra- 

A de la hacienda publica y en el ejército, 
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volvió la vida á la monarquia otómana, qué. 
arecia haberla perdido desde que no la go? 
Dessalión los de su familia, é hizo frente + 
todos los peligros. Contra los rusos bastaba. 
el kan de los tártaros, que los obligó dos ve” 
ces á levantar el sitio de Precop. Los pola” 
cos, divertidos en sus discordias, no hacia 
mas que arrojar algunas bombas inútiles e% 
Camipiec. Los venecianos , dueños de Mo* 
rea, Lepanto y Atenas, habian sido desgra” 
ciados en el ataque de la isla y ciudad 4% 
Negroponto, donde perdieron mas de 4.00% 
hombres de sus mejores tropas. Kiuperli cre0 
gefe de los maivotas á un griego, que ren0 
vando el antiguo odio de los cismáticos co” 
tra los católicos, hizo mas daño á los ven 
cianos en Morea que pudiera haber hecho 0” 
ejército turco. Tomadas estas disposiciones 
se puso el gran visir al frente de su ejército 
y marchó á los austriacos, debilitados ya Po 
la guerra que sostenian en las orillas 
Rhin contra Luis XIV. d 
Conquistas del gran visir. (1690.) Must 
fa abrió la campaña por la reconquista y 
Servia. La pequeña ciudad de Skarkioi , dd: 
fuerte por su situacion que por sus fortifio% 
ciones , capitulo al cuarto dia de sitio, % 
liendo libre la guarnicion austriaca. 
valientemente defendida por el cond£ y, 
Staremberg, para dar lugar ú los imperios 
de fortificar a Belgrado, se rindió 4 los e 
dias de trinchera abierta. Entretanto 4€ he 
li, nombrado por la Puerta principe de 
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“vania, pasó 4 aquel pais, y unido con el 
Seraskier de Hungria, derrotó al general aus- 
triaco Heusler, lo que obligó á Luis de Ba- 
“en á abandonar la Wed del Danubio y las 
Plazas de Semendria, Vidin y Belgrado. La 
Primera, que solo tenia 800 hombres de guar- 
yeion, se rindió antes de abrirse la brecha: 
Segunda sucumbió con mas gloria , toma- 
he por asalto, en que perecieron los mil 
WMbres que la defendian. 
Belgrado era baluarte de Hungria, y pla- 
i muy fuerte con 4.000 hombres de guarni- 
On, mandados por el general Lacroix. Mus- 
taa queria Vibisnas pero la mayor parte de 
ajádes opinaron lo contrario, alegando la 
leza de la plaza, la necesidad de pene- 
“Ar en Hungria para socorrer los castillos, 
Eb aun se conservaban en ella por los tur- 
3 Y la facilidad de tomarla en la campaña 
Siente, cortándole en la actual las comu- 
Vis clones de viveres y refuerzos, El gran 
* cedió, y se contento con bloquear a 
Ñ la Srado; pero apenas supo que el ejército 
Perial se movia para venir en defensa de 
A Plaza, vuelve á su primer designio , abre 
d "inchera, estrecha el sitio con la mitad 
Su ejército, y envia la otra mitad á dis- 
Wtálos anstriacos el paso del Savo. El 
Yue de Croi logró introducir por el rio 
8 Moqueño socorro en la plaza; pero á los 
tas del cerco, la torre azul, donde 
ina el depósito de pólvora, se voló, ar- 
ndo una gran parte de las murallas y 
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fortificaciones vecinas, y sepultando entr' 
las ruinas 4 muchos de la guarnicion, y,* 
1.000 de los turcos, que aprovechándose 4 
la ocasion dieron el asalto. Retiraronse hast? 
que cesase el humo, volvieron despues a ali” 
car, y ocuparon la plaza casi sin resistenci” 
Pocos de la guarnicion se escaparon con $ 
comandante y el duque de Croi, que pi 
ron en una barca al otro lado del Danubio: 

El ejército otomano, dueño de la JlaY? 
de Hungría, pasó á la izquierda de este rJ0, 
y envió viveres y refuerzos 4 Temesvar, P Ñ 
za fortisima , que los austriacos, no pudier” 
do sitiarla, se habian contentado con bl” 
quear. Era su gobernador Jafer baja, gue” 
rero valiente, no solo contra los enemig0” 
sino contra el hambre que sufrió la plaza ** 
tres años que durd el bloqueo. Cuando po 
garon los viveres, se arrojaron sobre ellos!” 
soldados con tal furor, que hubo una rey” 
ta, no sin sangre, entre los spahis que ca 
ducian el convoy , y la hambrienta gu 
nicion. 

Entretanto, reparadas las fortificac 
de Belgrado, tomó el gran visir á Lipa Y y 
sova, y se preparó á sitiar á Essek, laza + 
tuada cerca de la confluencia del Dra vo. 
del Danubio, y cuya posesion le asegurar, 
toda la provincia de rai El nds 
de CGroi se habia encerrado en ella com, 
tropas que pudo recoger de otras plazas», 
nos importantes. Mustafá, mientras aaa 
al Bannato de Temesvyar con el grueso de 
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tjército y sometia las plazas de 'aquel pais, 
£ncargo el sitio de Essek á Husein, baja de 
Osnia, con un cuerpo de 124 15.000 hom- 
tes, que ataco la dls antes de abrir trin- 
Chera, fue rechazado, la sitió en forma, dió 
Segundo asalto en que perdió mucha gente, 
Y se retiró por una estratagema del duque 
e CGroi. Sabiendo este que los ataques pre- 
Maturos del bajá procedian de la creencia 
A que estaban los turcos de que se prepa- 
ba un numeroso ejército austriaco para ve- 
Wir en defensa de la plaza, mandó a un cuer- 
Po de tropas que no estaba lejos de alli, 
€rcarse con A aparato de grandes fuerzas. 
Ste ardid surtió el efecto deséado , y Essek 
Tuedó libre. | 
La prosperidad de Tekeli fue de corta 
UWracion. Despues de su victoria contra el 
Stneral Hensler, ocupo á Hermanstadt , ca- 
al de la Transilvania; pero la abandonó 
AR teve; porque el principe Luis de Ba-= 
% despues de perdida Belgrado y con ella 
en qpetanza de ocupar el Bannato, penetró 
bojó ies con fuerzas Amd poa , ar 
ekeli de todos los puntos que ocu= 
a, y le obligó 4 refugiarse en Valaquia. 
e fue la última guerra que aquel rebelde 
a toso y funesto al nombre cristiano hizo 
Wra los austriacos. Asi acabó esta brillan= 
ton qu paña , en que los turcos reconquista- 
E 08 provincias, pasaron la barrera del 
Ublo, y parecieron recobrar la antigua 
Pecioridad que durante dos siglos habian 
MO xx, 29 
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tenido en Hungria. Es verdad que los vent” 
cianos tomaron á Malvasia, completando col 
esta plaza la conquista de Morea, y se ap0” 
deraron de Canina y Valona, ciudades de la 
costa de Epiro. 

Mustafa volvio triunfante á Constantin0” 
pla, y estaba haciendo los preparativos par? 
continuar la campaña siguiente, cuando mi” 
rió de hidropesía Soliman MI. Este priner 
ps , aunque aficionado a la lectura, era jm” 

écil; pero su fanatismo fue muy útil en las 
circunstancias en que reinó, porque restilW” 
yóú el ánimo á las tropas, desmoralizadas con 
tantas pérdidas, infundiéndoles su espiritl 
religioso. Falleció á la edad de cincuenta 
dos años, habiendo reinado tres y nuev? 
meses, 

-Amed IT. (1691.) La muerte de Solima? 
JH, aunque prevista por su larga enfermé? 
dad, causó muchos movimientos entre 1% 
grandes de Constantinopla. El pueblo y e 
chos de los bajáes querian poner en el tron 
a alguno de los hijos de Mahomet IV TEE 
aun vivia; y no faltó quien quisiese rest q a 
al trono este sultan depuesto. Pero el gu 


.. , nl r” 

yisir, que era á la sazon el dueño de las di 
aterriala ; : » Ja 0 

zas materiales por su dignidad, y de 1 L 


nion porsu reciente victoria, hizo pro 


mar á Amed , hermano menor de Solima? » 
tan estúpido como él. Temia la venganz? 

los hijos de Mahomet 1V por la parte que de 
bia tenido en la sedicion que le privó 4 
trono. Despues de concluidas las ceram 


” 
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Mas de la coronación, pasó con el sultan á 
adrinópoli, desplegó el estandarte de Ma- 
Oma, y juntó un numeroso ejército; por- 


Que los: turcos, animados por los últimos 


triunfos, volaban á porfia á recibir, bajo tan 
ro p ' CA p 
£róieo capitan, 0 el martirio, pereciendo 
£n el y el titulo de Gazí d 
el combate, ó el titulo de Gazí que dan 
, 
05 mahometanos a los vencedores en las 
Suerras de religion. 
. , 

Antes de partir para Hungría estuvo Mus- 
tafá a pique de perecer pr la envidia de los 
ipleados domésticos del serrallo, que no 
“esaban de inspirar sospechas contra el vi- 


al sultan, principe cuya estupidez des- 


“tibén los turcos, diciendo que a todo res- 
Pondia: kosk , kosk : hagase, hagase. El as- 
Ulo visir averiguo esta trama, confirmo la 
verdad de ella con el órden que le dió el sul- 
po de presentarse en palacio, gano a los ge- 
€s de los genizoros, escribió á Amed que las 
"0pas amotinadas pedian la cabeza de su se- 
“etario y el destierro del kislar agast, que 
'an sus mayores enemigos, le obligó á con- 
Seender mandó desterrar d Egipto al kis- 
es hizo ahorcar al secretario con las in- 
Sútas de su dignidad, colgados tintero y 
Umas del pescuezo. Asegurado asi en el 
0 marchó a Hungria ¿Y halló en los 
Pos de Salankemen, funestos a los oto- 

¿ AL el fin de su vida y de su gloriosa car. 
til Batalla de Salankemen. Junto á este cas. 
> Casi arruinado, cercano á la confluen- 
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“cia del Teis y del Danubio, encontró apos” 
tado el ejército turco á Luis de Baden con 
cerca de 60.000 hombres. Los turcos, des” 
pues de haberse apoderado de Titul, s€ 
apostaron el 12 de agosto en las alturas que 
estan delante de Semlin. Al dia siguiente 


cortaron a los imperiales la comunicacion. 


con Petervaradin, destrozaron un refuerzO 
de 1.400 hombres, y tomaron un convoy «l 
viveres de 250 carros, que desde aque la 
plaza se dirigian á los coles de los cristia” 
nos. Luis de Baden, obligado á restablece! 
las comunicaciones, empeño el 19 al raya! 
el dia una de las acciones mas sangrientas 


de que habla la historia moderna. Lo fuerte: 


de la batalla duró desde las tres de la tarde 
hasta la noche. A las seis era la ventaja 4 
los turcos, que por todas partes habian Ye” 
chazado ú4 los cristianos: todos los oficia es 
generales de la infantería imperial habiaD 
muerto, á escepcion del conde de Starem? 
berg y del principe de Vaudemont, que e 
taban no mas que heridos. Mustafá, resut” 
to 4 completar la vietoria, da un ataque, 

rioso contra el ala izquierda del enemigW 
que era la única que entonces presentabazo 
sistencia: una bala le hirió en h cabeza Y 
derribó del caballo, al mismo tiempo a: el 
reserva húngara y los partidarios rasclos Les 
zaban el campamento otomano. Estos, bs 
acontecimientos decidier un la vietoria A 
vor de Luis de Baden, que puesto al e 


de su izquierda desbarató á los Lurcos» 
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arrojg de las alturas y los puso en completa 
fuga. El visir murió en el campo de batalla: 
el agá de los genizaros y el seraskier de Hun- 
eria salieron heridos, y fallecieron poco des- 
Pues en Belgrado. 

Esta memorable batalla, que coronó los 
triunfos de Viena, Parkan y Mohacz, costó 
alos otomanos 25.000 hombres, entre ellos 
10.000 genizaros, que eran la flor de su ejér- 
Cito, y el general Mustafá, alma de su im- 
Perio; 154 cañones, 10.000 tiendas, el es- 
tandarte del gran visir, el tesoro del ejérci- 
to y un imenso botin. Los imperiales per- 
dieron 3.161 hombres muertos, entre ellos 
Muchos generales de nombradia. Lipa y 

rodt abrieron sus puertas al vencedor, y 
vis de Baden bloqueó á Varadin. 

Esta campaña fue la última que el famo- 
so Juan Sobieski hizo contra los turcos. Pe- 
Metró en la Moldavia, venció á los turcos y 
irtaros reunidos junto 4 Pererita, se apode- 
Yo de Soroka, Sereth, Soczawa y demas pla- 
Zas fuertes del principado, las guarneció con 

topas polacas, y iransfivió las fronteras de 
SU reino del Niester al Pruth. La victoria 
e Salankemen fue debida en gran parte a 
Winvasion de Sobieskiz porque la Puerta no 
Pudo reforzar, como pensaba, el ejército del 
S'an visir con las tropas que defendian los 
Principados. 

, Mientras los que subieron sucesivamente 

a primer dignidad del imperio otomano 

“spues de la muerte de Mustafá, pensaban, 
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el primero en vengarse de sus enemigos, el 
segundo en allegar riquezas, se apoderó Luis 
de Baden en 1692 de la importante plaza de 
Varadin, y arrojó a los turcos del pais comes 
prendido entre el Savo y el Dravo. La guer- 
ra que hacian los austriacos en aquella fro” 
tera no era mas que defensiva, porque ne” 
cesitaban de todas sus fuerzas contra LulS 
XIV , el cual por medio de su influen” 
cia en la Puerta, la conservaba en su aljan” 
za, á pesar de estar los turcos muy cansado? 
de una guerra tan larga y desastrosa, y 4% 
desear ardientemente la paz. Despues de 
una tentativa infructuosa contra Soroka, p?Y 
za de Moldavia ocupada por los polacos, pY” 
dieron la paz RP entregar á Cam 
niec, y no la lograron. Mas felices fueron! 
contra los venecianos; pues sorprendiero? 
la plaza de Grabusa, una de las tres que cor 
servaba la república en la isla de Candia- 

Sitio de Belgrado por los alemanes (1 693» 
El gran visir fue depuesto por querer dar 
vidus á las proposiciones de paz, y le suce? 
dió Buyueli Mustafá, que se habia distingW” 
do en la guerra contra los polacos: era how" 
bre de vigor é inteligente en la milicias pé 
ro apenas ascendió al visiriato, estuvo par 
caer por los artificios de un fanático. Mist! 
Efendi, santon venerado en las cercanlas ! 
Bursa, juntó 3.000 voluntarios que le sigui? 
ron a la guerra contra los eristianos » 
acampo con su tropa en la llanura de An + 
nopoli, y empezó á predicar, tanto a los su 
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yos como á Jos genizaros y spahis, que los 
males que sufria el imperio, se originaban 
e los vicios, rapiñas é injusticias de los 
grandes; esto es, del visir, del agá de los 
Senizaros , del teftedar, del caimacan, elo. 
stos personages se reunieron para salvarse 
e la conmoción que comenzaba, y no pu- 
diendo condenarle 4 muerte por el turbante 
Verde que llevaba, signo distintivo de los 
escendientes del profeta, hicieron que el 
Sultan lo desterrase al Asia. Pero la plebe, 
Sempre adicta a los que hablan: contra las 
Personas poderosas, manifestó su disgusto 
*.un modo peculiar ¿los otomanos, y que 
espues se hizo costumbre; y fue prender 
ego á una parte de la capital. Durante tres 
Años consecutivos causaron los incendios 
Standes estragos en Constantinopla. 
- Entretanto estrechaban los imperiales el 
Sitio de Giula y de Jeno: esta última plaza 
Cayó en su poder , y el general Heusler yo 
SO sitio á Belgrado, que estaba defendida 
POr una guarnicion de 16.000 hombres. Go- 
Metió el yerro de seguir el cerco con lenti- 
tud, esperando que la plaza se rendiria por 
uta de viveres; y solo cuando supo que el 
£ran visir acudia a socorrerla con todas las 
Werzas del imperio, activo los ataques; pe- 
to. ¿4 los ocho dias de trinchera abierta, cuan- 
9 estaban ya destruidas las fortificaciones 
Steriores, llegaron los lurcos, y hubo de 
Jevantar el sitio. Cuando Buyueli Mustafa se 
Preparaba á operaciones ulteriores , Supo 


y 
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que el kan de los tártaros habia sido derro- 
tado por los alemanes junto á Giula (plaza 
que no tardó en rendirse á los cristianos), Y 
qu el conde de Báthein se habia apodera- 


o en Croacia de Brunzen Maidan, donde 


la Puerta tenia grandes almacenes de guer- 
ra. Concluida la campaña, volvió a Constan- 
tinopla, donde esperaba elogios por haber 
hecho levantar el sitio de Belgrado, y hallo 
la deposicion , aunque honrosa: cosa muy 
rara entre los turcos. Sucedióle Ali bajas 
que entabló negociaciones de paz, inutiles, 
porque mo quiso incluir en ellas a los vent- 
cianos , determinada la Puerta 4 reconquis” 
tar el Peloponeso. ; 
La campaña de 1694 en Hungria fue in” 


significante. El ejército imperial, mandado: 


por el conde de Caprara, era muy poco nus 
meroso por la necesidad de enviar tropas 2 
Rhin, donde sostenia la guerra el gabinetl 
de Viena con sumo teson contra la Francia! 
asi que se atrincheró en Petervaradin, y €5* 
pero alli á los otomanos. El visir se acerco 
con ejército numeroso y una escuadra de 
110 velas que subia por el Danubio, y des- 
pues de un cañoneo bastante vivo y la per- 
dida de algunos buques, se retiró sin hacer 
nada mas en esta campaña. 

Entretanto Antonio Zeno, capitan gene- 
ral de la escuadra veneciana, se apoderó de 
la isla de Quio, á favor del gran uúmero de 
católicos que la habitaban. Emprendid des” 
pues acumeter la ciudad de Esmirna; pero 
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los cónsules europeos, temerosos de que en 
el ataque fuesen arruinados 0 robados los al- 
Macenes de comercio de sus respectivas na=- 
Clones, recabaron de él que renunciase á su 
eterminacion. Al principio del año siguien- 
te murió Amed 1 á los cincuenta años de 
tdad y cuatro de reinado: principe dado á 
0s placeres, incapaz de gubernar, y que 
ubiera aniquilado el imperio otomano á 

Estar mas tiempo sobre el trono. 
Mustafá 11. (1695.) Sucedióle su sobri- 
No Mustafá, hijo de Mahomet IV, hombre 
e mucha capacidad y vigor, y por lo mis- 
Mo temible al gran visir: el cual para con- 
Servar la autoridad absoluta de que gozaba, 
Propuso á Ibrahim, niño de tres años € hijo 
e Amed II; pero antes de que pudiese per» 
Madir á los grandes su proyecto, los oficia- 
es del serrallo elevaron al trono 4 Mustafa, 
las tropas y gefes le reconocieron, y el mis- 
Mo Al bajá vino d rendir sus homenages al 
Wevo emperador, que disimulando su re= 
Sentimiento, le conservó su dignidad. Pero 
Poco despues lo mandó matar con el pretes- 
to de que robaba el bierro destinado a las 
*“ureñas de las piezas de artilleria. 
Mustafá declaró que iba á ponerse al 
frente de sus ejércitos, y Entrplid la pala- 
"ta. La energía de su ánimo se comunicó á 
todos los gefes militares, á los soldados y al 
Mperio; y parecia haber vuelto los tiempos 
* Amurates, Mahomet y Selim. El sultan 


Mtro en Hungria al frente de 70.000 hom- 
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bres, á los cuales obligó con severas penas? 
observar la mas exacta” disciplina , pues * 
robo de un choto y de una:colmena fueron 
castigados con la horca. Tomo la plaza 4 
Titul y Lipa, y en esta hizo .pasar á cuchi- 
lo la guarnición, y acometió al cuerpo € 
general austriaco Veterani que enbria a Lrar 
silvania con un campo atrincherado de 6.50 
. hombres, antes que se le pudiese reunil 
Federico Augusto, elector de Sajonia y 00” 
mandante de las fuerzas imperiales en Hun- 
gria. Dos veces atacaron los turcos a Vetes 
rani, mandados por. Mamud, beglerbey de 
Romelia: dos veces fueron desbaratados ) 
rechazados por los alemanes: dos veces “ 
sultan , puesto delante de los fugilivos y 
dando muerte á algunos de ellos, los 1170 
volver á la accion. Como se retirase del $07 
AS ataque con el cuerpo que mand? 

chahim Mahomet bajá, el sultan le , 
«Tú no eres Schahim (halcon ), pues 10 . A 
has tus garras. en la sangre enemigas; ea 
grulla que guias una caterva de fugitivos" 
Schabim avergonzado, volvió al combate,» y 
halló en él una muerte gloriosa. Á pesar: 
la furia del tercer ataque, los alemanes e 
defendian.como leones; pero el valiente A 
terani, herido en lo mas ardiente de la So 
cion, bajó del caballo y tomó un carro, tan 
austriacos se pusieron en retirada: el su mí 
no se atrevida perseguirlos; pues, and, 
dueño del campo de batalla, la muerte 


2.500 alemanes le habia costado 10:000 102% 
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bres y muchos generales, entre ellos el be- 
glerbey de Romelía. En esta accion pelearon 
7.000 cristianos contra 18.000 genizaros y 
40.000 spahis. Mustafá, tomadas y desman- 
teladas las plazas de Lugos y Karancebé , se 
Volvió. 4 su capital, contento de haberse 
Mostrado superior al enemigo, aunque a tan- 

la costa, en su primer campaña. 
Entretanto un soldado de fortuna resta- 
Dlecia la marina de los otomanos, y ganaba 
Uia accion contra la escuadra de Venecia: 
Cosa inaudita desde la batalla de pia 
a moro que servia entre los piratas de Tú- 
Nez, fue herido en un combate contra las ga- 
tras de España, tan gravemente, que los 
ue le cautivaron le tuvieron por muerto. 
Sand de sus heridas, estuvo cautivo 17 años, 
ue rescatado , y entró en el servicio de la 
Marina turca con el nombre de Mezomor- 
to, que le dieron en la lengua frahca usada 
en los mares de Levante, por alusion á la pe- 
lgrosa herida que hemos referido. Al prin- 
“pio del a de Mustafá era ya capitan 
e galera, y tenia voto en los consejos por 
SU valor y pericia: declaróse contra la guer- 
ta defensiva que querian hacer por mar los 
Wiirantes de Turquia, y prometió recon= 
MWistar á Quio, si se le encomendaba aque- 
A empresa. Aceptada su proposicion, se 
Presento en las aguas de la isla, la escuadra 
Yeneciana le salió al encuentro, peleo vale- 
OSamente con la vanguardia, á la cual no 
Weorrid con la prontitud debida el almiran - 
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te Antonio Zeno, voló tres buques venecia” 


nos , apresd dos, y obligó a retirarse el res- 
to de la escuadra.-El gobernador de la isla, 
aborrecido en ella por haber renovado /a$ 
antiguas disensiones entre las iglesias latina 
pi presa, robando los templos de los cismás 
ticos; la evacuó antes de ser acometido. AS! 
volvió aquel punto importante á poder € 
los turcos, que se vengaron del favor dado 
al enemigo por los habitantes latinos de 1 


isla, reduciéndolos a todos á esclavitud. P Eje 


zomorto recibió en premio de su valor y 4 
-sérvicio tan sonálado la dignidad de cap” 
tan baja. 
Al mismo tiempo obligaban los otomanos 
a Pedro el grande, ezar ¿ 

tar el sitio de Azof, invadian y talaban las 

provincias polacas de Ucrania, Podolia 
Galitzia, y ponian sitio 4: Lemberg: bien - 
verdad que apenas supieron que venia coma 
tra ellos Sobieski, arrancado por el pele 
de su patria del lecho de dolor donde le 4e 
tenian su edad y sus enfermedades, se reli” 
raron, temerosos , como si vieran salir con? 
tra ellos un espectro del sepulero. 3 
Batalla de Olach. (1696.) Federico de 
usto, elector de Sajonia, y comandante 
as tropas imperiales en Hungría, empre?” 
dió el sitio de la importante plaza de Temen 
var. El sultan marcha con todas sus fuerza 
en socorro de la ciudad : los imperiales 2 4 
donan el sitio, le salev al encuentro, Y b 
dió el 26 de agosto en la llanura de Olac”» 


e Rusia, a leval”. 
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una batalla sangrienta é indecisa. El ataque 

ela caballería.turca fue terrible; pero el 
teniente general Zenzendorf la rechazó , re- 
medió el desórden que babia causado, y 4 su 
Vez acometid á4 los genizaros. Estos se reti- 
taron 4 sus atrincheramientos: protegidos 
Por la artilleria, se defendieron hasta la no- 
Che que cesd el combate. Los imperiales no 
Se atrevieron al dia siguiente a acometer el 
“ampamento turco, que estaba muy bien for- 
- Úficado. Esta accion, que costo mucha gen- 
te 4 unos y á olros, terminó la cam- 
Paña. 1 ; 

Pedro el grande, con aquella perseverancia 

ue caracterizaba todas sus empresas , puso 
de nuevo sitio 4 Azof con ejército mas nu- 
Meroso y mejores ingenieros. Esta vez fue 
mas dichoso: la guarnicion, reducida a 400 

ombres por la violencia y buena direccion 

e los ataques, rindió la plaza por capitu- 
icion. 

Este año fue notable por la muerte del 
héroe de Polonia, ó por mejor decir, de la 
Cristiandad. El fue quien la salvo en las ba- 
tallas de Chotcim, Lemberg y Zuranow, y 
has aun en las de Viena y Parkan; pero su 
Patria, prefiriendo la libertad anárquica, tan 
“WUtigua en ella, á la gloria de ser arbitra de 
a Europa oriental, no quiso aprovecharse 

€ sus triunfos. Las victorias de Sobieski, * 
que valieron al Austria la posesion de Hun- 
Stia, Transilvania, Esclavonia y Croacia, y 

enecia la del Peloponeso, no sirvieron a 


aquel rio perdieron los turcos 3.000 h 
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la Polonia sino para recobrar la plaza de Ct- 
miniec, restituida en la paz. E 

Batalla de Zenta. (1697.) El sultan Mus- 
tafa, no descontento de sus dos campañas» 
se preparaba para la tercera, cuyo resultadO 
iba á ser tan funesto al imperio de los ot0” 
manos. Entro en Hungría con 135.000 hom- 
bres, a los cuales no opuso el Austria, aun? 
que estaba ya para concluirse en Riswick el 
tratado de paz con Francia, mas que 40.000, 
od valientes y mandados por el célebre 

ugevio de Saboya. Este hábil general $% 
apostó en Segedin, plaza importante situa? 
da en la orilla del Teis, resuelto 4 defen” 
derla , como tambien á Petervaradin : una y 
otra cubrian las líneas del Teis y del Da” 
nubio. 

El primer designio del sultan fue pene” 
trar en Transilvania, que, una vez toma! dd 
le ponia en comunicacion con los descoP” 
tentos de Hungria, en cuya cooperacion un” 
daba grandes esperanzas; pero apenas sa 
so en movimiento para Temesvar, sali0 ¿ue 
genio de Segedin, atravesó la llanura de Go- 
bila, y amenazó á Belgrado. Esta marcha PF 
zo que el sultan mudase de designio, Y en 
solviese pasar el Teis, dispuesto a atacar 0% 


Petervaradin 9 á Segedin. En el paso *” 
yu 


( 


que 


ron L 


bres en un ataque que les dió un cuerpo 
caballería imperial de 6.000 soldados, 
despues de hecho el estrago, se reliva 
El primer desiguio del sultan fue pasat 
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Danubio y acometer á Petervaradin : el prin- 
cipe Eugenio llegó con todas sus fuerzas, y 
en el consejo de Mustafá se deliberó sobre 
lo que habia de hacerse. | 

El gran visir Elmas Mahomet fue de opi- 
nion de acometer inmediatamente al enemi- 
go, y decidir en un combate la suerte de la 
campaña. El bajá Coja Jafer, célebre por la 
defensa de Temesvar, guerrero esperimen- 
tado, que habia hecho todas las campañas 
de la guerra contra el Austria , aconsejo 
atrincherarse y no dejar al enemigo mas 
eleccion que la de acometer con desventaja 
evidente el campamento turco, 0 pasar el 

anubio, en cuyo caso se le podia atacar 

urante una operacion tan embarazosa. El 
Sultan, indeciso entre estos dictámenes, ni 
did la batalla, ni atrincherd su ejército; si- 
Mo marchó contra Segedin, consejo que le 
dig Elmas Mahomet para obligarle á comba- 
tir y hacer que triunfase el consejo que ha- 
bia dado. Asi sucedió por su mal y el del 
imperio : apenas llegó Mahomet á Zenta, 
Cuando las avanzadas anunciaron la llegada 

e los imperiales. Eugenio, en vez de aco= 
Meter á Belgrado, como el gran visir dijo 4 

Lustafá que haria, atravesd los llanos de Go. 

lla y siguió á los turcos, resuelto á darles 

atalla antes que llegasen á Segedin, y for- 
20 el puente de Kéros, defendido por un 
aja y 500 ginetes escogidos, á los cuales ha. 
Ho durmiendo. En vano el gran visir dego- 
9 al primer mensagero que trajo esta mala 
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noticia: en vano engaño al sultan, diciéndos 


le, que los turcos que defendian el puente, 
aunque is habian ahuyentado 4 
los imperiales: las cuadrillas de los tártaros > 
llegan y anuncian que el principe Eugeni0 
los sigue. El sultan irritado manda al visi! 
ue disponga el paso de todo el ejército co 
artilleria y bagages a la izquierda del Teis- 
«Tu cabeza, le dijo, me responderá de la 
pérdida de un solo furgon.» Esto era man? 
darle lo imposible; y la ruina de Elmas Ma- 
homet era inevitable. 14 
Decididse, pues, con resolucion a recl 
bir la muerte en el campo de batalla, mas 
bien que de los mudos del serrallo; y 2% 
despues de haber pasado el sultan , los sp 
his y alguna artilleria, retuvo lo demas del 
ejército. Llegan los imperiales. Mustafá re” 
pite las órdenes de evacuar los atrincheré? 
mientos y pasar el Teis: el visir no obedes 
ce, sino envia los bagages que le sirviero? 
para hacer imposible el tránsito, y alguno? 
de ellos cayendo en el agua é impelidos p0 
la fuerza del raudal, quitaron tres barco 
del puente y lo inutilizarou. Los austriaco? 
atacan el campamento creyendo que sulo e% 
taba defendido por los carros, y sou rel py 
zados con pibnbicia: 
Eugenio adivina entonces lo que h 
cedido: despues de plantar una bateria pa 
impedir que el sultan enviase refuerzos 
derecha del Tejs, ataca el campamento et 
frente y por un flanco, arroja ú¿ los genizas ” 


ad 


a su” 
ra 
la 


y 
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ros del primer recinto, y los estrecha en el: 
segundo. El gran visir y los bajáes los ex- 
ortan a ampliar su línea echando á los ale- 
manes del sitio que ocupaban : los genizaros. 
Se niegan a ello, y viendo que sus gefes iban 
a obligarlos 4 hacer lo que no querian, los 
degiiellan á todos, y se preparan a defender 
hasta la última gota de sangre el recinto in- 
terior. Solo perdonaron a su agá. Entonces 
Empezó mas crúel la batalla. Los alemanes 
fingen atacar el puente: los gentzaros cono- 
ten entonces la necesidad de defender los 
trincheramientos del lado de la llanura pa- 
ta no verse cortados : salen del recinto que 
9cupaban , y en un combate horrendo de tres 
oras perecieron todos. Esta fue la famosa 
batalla de Zenta, dada el 10 de octubre de 
1697 : costó ¿los alemanes 6.000 hombres, á 
0s turcos 30.000. Mustafa, inútil especta- 
Or de la ruina de los suyos, huyo disfraza=, 
04 Temesvar, sin ser perseguido de Da=. 
die; de alli fue á Belgrado, y despues á Cons= 
intinopla, convencido de que habian pues 
0 ya para siempre los dias gloriosos e la 
Potencia otomana. Todo contribuyó á la rui- 
Ya de su poderoso ejército, la ostinacion del 
Stan visir, la suya y el furor de los geniza- 
*Os, que á no haber esterminado sus gefes, 
Wizá hubieran arraucado la victoria de las 
Manos del enemigo, segun el denuedo con 
Ye defendieron los reales. 
lo La campaña de 1698 fue esteril de suce= 
S militares , porque tanto el Austria como 
TOMO XI. 30 
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la Turquía deseaban poner fin ála guerra: 
Mustafa para reponerse de sus pérdidas: 
Leopoldo porla necesidad de enviar sus fuer- 
zas al occidente. A la verdad, la paz de Ris- 
wiek se firmó este año; pero se prevela € 
próximo rompimiento con Francia, a caust 
dela sucesion de España despues de la mner- 
te de su rey Cárlos 11, que se consideraba 
como muy cercana: la 'Purquía, exhausta de 
gente y dinero, desalentada, y que ereló 
obrar contra la voluntad de Dios, peleando 
contra enemigos victoriosos, no deseaba col 
menos ansia el fin de la guerra. Para conse* 
guirlo no habia mas ostáculo que el orgullo 
de los beligerantes y las ceremonias de la et” 
queta diplomática. Alejandro Maurocordato, 
intérprete de la Puerta, hombre atrevido 
hábil é intrigante , venció todas las dificu!” 
tades. Habló con los embajadores de Holan- 
da e Inglaterra, y persuadió á estas poten” 
cias lo que ellas deseaban, que era sel me” 
diadoras : dijo á los austriacos que la Puert? 
pedia la paz, y al sultan que la pedian Los 
austriacos: el orgullo se dejó engañar, ga É 
mevos Lo bien puesto , afectando cree) 
lo que lisonjeaba , y el congreso se celebro 
en Carlovitz, ciudad de Hungría , situl 
sobre el Danubio , cerca de Petervaradin- 
Paz de Carlovitz.(1699.) Maurocordato, 
fértil en recursos , disipó todas las dificulta” 
des de la etiqueta , mandando construir Y” 
salon redondo, enmedio del cual se colol 
una mesa, tambien redonda , con asientos? 


| 
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rededor de ella: el salon tenia tantas puertas 
como plenipotenciarios habia : entraban to- 
dos en congreso á un mismo tiempo, cada 
uno por su puerta , Se saludaban a la par, se 
sentaban en un mismo instante, y asininguno 
teconocia superioridad en los otros, ni les 
daba la derecha. bra 

La paz se concluyó con grande satisfac- 


| cion de todos el 15 de enero de 1699. La Hun- 


gría y Transilvania fueron cedidas al empe- 
rador : el Bannato y Temesvar quedaron en 
poder de los turcos: los polacos recobraron 
a Caminiec , y las provincias de Podolia y 

crania , y restituyeron la Moldavia a la 
Puerta : los venecianos quedaron dueños de 
Morea, y Pedro el grande de Azof. Asi ter- 
mind la cruel guerra, cuyos principios ame- 
ñazaron á Polonia y Alemania su total ruina, 
y cuyo fin dejó a la Turquía en el último lu- 
gar de las grandes potencias : merced a So= 
bieski, Cárlos de Lorena, Luis de Baden y 
Eugenio de Saboya: merced tambien a los 
Mifgrasos de la Europa civilizada en todas 
as ciencias auxiliares de los artes militar y 
administrativo, mientras los turcos con su 
valor fanático, sus doctrinas despóticas , y 
Sus frecuentes sediciones, eraimposible que 
Siguiesen niadoptasen las mejoras de los otros 
Pueblos. 

Concluida en Turquia la guerra estrange- 
la empezaron las disensiones civiles. La paz 
de Carlovitz fue la primera que hicieron los 
turcos cediendo provincias; y aunque nece- 
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saria, pues habia salvado el imperio, el or- 
gullo otomano se irritó. Mustafá, mas sensi- 
ble que nadie á este pesar, lo divertia en la 
caza; y este entretenimiento, en que se.em- 
pleaban grandes sumas, le enagenó los áni- 
mos de la plebe y de la soldadesca. Un incí* 
dente trágico, muy comun en Purquia , hizo 
degenerar el disgusto en sedicion. 

Pedro el grande, dueño de Azof, prepa- 
raba la grandeza futura de suimperio, crean” 
do una marina en la laguna Meótide, fortifi- 
cando su nueva conquista, ciñendo la Cri- 
mea de puntos militares , y abriendo comu- 
nicacion por medio de un canal entre el Dor 
y el Volga. El kan de los tártaros avisó 2 
sultan de estos preparativos hostiles. Musta- 
-fá envio a un sobrino de su nuevo visir Hus" 
sein bajá , para tomar informes seguros; Y 
cuando volvió, temiendo su tio que se em” 
prendiese otra vez la guerra, y se destru- 
yese la paz de Carlovitz, que era obra suy» 
le persuadió que ocultase la verdad al sultal: 
Mas como el kan de Crimea continuase laS 
mismas quejas, Hamd Mustafá al sobrino, Y 
amenazó de muerte si no le descubria la cat” 
sa de su silencio, y sabida, depuso 4 Hussel» 
y dió el gran sello del imperio 4 Daltabal 
dajá , uno de los primeros generales de Tur- 
quía , que siendo gobernador de Bagdad re” 
primió los árabes sublevados, y que en 
campaña funesta de Zenta había arrojado < 
los austriacos de Rosnia. 

Daltaban, partidario furibundo de la guer” 
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Ya, emprendió arruinar 4 cuantos habian 
contribuido al tratado de Carlovitz. Como el 
mufti habia dado su fetfa para hacerla , no 
era posible, mientras viviese , perseguir en 
Juicio á los demas: el gran visir resolvid ase- 
Sinarle en un banquete. Sábelo el mufti: re- 

usa el convite con pretesto deenfermedad, 
quéjase d Mustafa , como tambien todos los 
que temian la ira del nuevo ministro: el sul- 
tan manda llamar al visirá Andrinópoli , y 
hace que le ahoguen. 

La indiguacion por la muerte de Dalta- 

an fue general en todos los ordenes del es- 
tado : un cuerpo de tropas se subleva en 
Constantinopla porque se le retardaban sus 
Pagas, sirve de foco á todos los desconten- 
tos , se forma un ejército, se nombra un ge- 
neral, y marchan á Andrinópoli. Mustafa 

ace en vano concesiones: les entrega en va- 
no al mufti, á quien dieron muerte cruel: 
20 pudiendo recabar nada de aquellos áni- 
Mos enconados y violentos, entrega el cetro 
su hermano Ámed , despues de un reina- 

o de 8 años, y se reduce á vivir en el sere 
Yallo en el mismo aposento que dejaba su su- 
Cesor, donde murió de melancolia al cabo de 
Seis meses : principe digno de mejor suerte 
Por el valor con que arrostró la guerra, y la 
Prudencia con que dió la paz. 

Amed III. (1703.) Los primeros años del 
Muevo reinado se consumieron en las jotri- 
Sas del serrallo, que producian de cuando 
“2 cuando un nuevo visir, tan incapaz cono 
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Jos anteriores. Entretanto la Europa ardia en 
dos guerras crueles, la de la sucesion de Es- 
paña, en la cual se empleaban las fuerzas del 
occidente; y la de Suecia, en que Cárlos XIL, 
habiendo logrado grandes victorias contra 


dinamarqueses , moscovitas , polacos y sajo”. 


nes , y dado un rey á Polonia , penetró en 
Rusia, y halló en Pultava el fin de sus pros- 
peridades y de su gloria. Vencido por Pe- 
dro el grande , destruido su ejército, sin re- 
cursos ni comunicacion con su reino, se re” 
fogió con las cortas reliquias de su derrota 
en los estados del gran señor. Ali bajá, ene” 
migo de los moscovitas , Je habia ofrecido, 


pa] 5 
antes de su funesta campaña , socorros de 


turcos y tártaros, que no recibio por la len” 
titud ordinaria de las operaciones militares Y 
diplomáticas de la Puerta. Cárlos XII, des” 
graciado , venia á reclamarlos para mejora! 
su fortuna, contra el enemigo natural de 
Suecia y Turquia. 

La Puertivle dió acogida y hospitalidad, 
y le señaló por residencia la ciudad de Ben” 
der. Desde 1705 que se estableció en ella, N9 
cesó de solicitar que la Puerta se declaras 
contra Rusia, y lidtesa un ejército para col” 
tinuar la guerra contra su rival. Pero el ga 
binete turco, aunqne deseaba con manos age” 
nas destruir el poder de Pedro, ni se abre? 
via por si mismo 4 hacer la guerra que crel 
larga y peligrosa, ni queria invertir en € , 
las fuerzas que necesitaba para reconquistY” 
la Morea: proyecto mas popular enloneos ch 
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Turquía que la guerra contra los rusos, ene- 
migos á la sazon , no tanto del gran señor, 
como del kan de los tártaros. 

El carácter de Amed era débil , y ardia 
en partidos el serrallo. Los amigos de Car- 
los XII y del kan de Crimea pedian la guer- 
ra contra los moscovitas : los demas decian 
que no era razonable esponer las fuerzas del 
imperio por favorecer los proyectos de un 
aventurero, teniendoa la puerta de casa cne- 
migos mas peligrosos. La influencia que su- 
cesivamente ejercian en el ánimo del sultan, 
causó frecuentes mudanzas en el ministerio, 
hasta que al fin ascendió á esta diguidad Bal- 
taji Mehemet, que ya habia sido visir otra! 
vez , partidario de la guerra , y Cuyo úbico 
mérito era la hermosura de su muger, dama 
del gran señor. 

Campaña del Pruth. (1711.) Determinó- 
se pues acometer al ezar de Rusia: en la ca- 
pital y en las provincias se hicieron grandes 
aprestos militares, y el gran visir al frente 
de 150.000 turcos , ademas de otros muchos 
Cuerpos de tropas auxiliares tártaras y cir- 
Casianas , Se puso en marcha hacia el Pruth. 
¡Ll ezar vino de Polonia con un ejército de 
80.000 hombres , resuelto a ocupar los prin- 
Cipados , cuyos vaivodas estaban de secrelo 
Coligados con él; peto o el desprecio con 
que miraba á4su enemigo, d la escesiva C im- 
Prudente confianza en los principes tributa- 
tios de la Puerta, dispuestos siempre a btra- 
tar con el que mas ventaja les ofrece, lo tra- 
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jo a la situacion mas deplorable. Brancovan, 
hospodar de Valaquia, en lugar de favore- 
cerle , rechazo un cuerpo de tropas mosco- 
vitas mandadas por el general Koanne, y 
proveyó en abundancia al gran visir los vi- 
veres que habia prometido a los rusos. Can” 
timir , principe de Moldavia, se conservó 
fiel á Pedro, pero no sus moldavos. Falto 

ues de yiveres, viendo su ejército reduci- 
do a 30.000 hombres por la hambre , las en- 
ermedades y la deserción , pensaba en re- 
tirarse, cuando el gran visir pasó el Pruth, 
se atrincheró y encerró al ejército moscovi- 
ta entre el rio y el campamento otomano. E 


ezar dijo: «Ahora me hallo en una situacion : 


tan mala , por lo menos, como la de mi her- 
mano Carlos en Pultava.» 
Pero tenia al frente un enemigo incapal 
de apreciar la fortuna que se le venia a las 
manos siu merecerla. Ya los moscovitas estas 


ban quemando sus equipages, resueltos 4: 


abrirse paso con la espada; cuando gl gran 
visir, ganado por los regalos de Catalina, es” 
posa de Pedro, y compañera en sus espedi- 
ciones militares, firmó un tratado, por el cual 
recobró la Puerta la plaza de Azof y las ort- 
Mas de la laguna Meótide; pero se permitl2 
al ezar volverse á Rusia con su ejército , ar 
tilleria, banderas y bagages. Esta convencion 
se firmó el 1.2 de agosto. Losrusos se yolvit- 
ron. Cárlos XII, que habia acudido de Ben- 
der para gozarse en lairuina de su enemigo, 
sabiendo el ruin suceso de la campaña, dijO 
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indignado al gran visir : «¿Por qué has deja- 
o escapar á tu enemigo, pudiendo cogerlo y 
leyarlo a Constantinopla con su ejército?» 
Mehemet le respondio con la flema que es 
peculiar de los otomanos: «No conviene que 
todos los reyes esten ausentes de su casa.» 
Cárlos se sentó en un sofa, estendió una pier- 
Ma, y con la espuela rompio el vestido del 
gran visir. 

Pedro no se apresuraba a cumplir las 
condicionesadicionales del tratado del Prutb, 
tomo eran la evacuacion de Polonia, la entrega 

ela Ucrania polaca á la república, y el sub- 
sidio que debia pagar al kan de los tártaros: 
Baltaji Mehemet fue depuesto, y se volvid a 
tratar en Constantinopla de hacer guerra á 
os rusos. Es verdad que una nueva mudan- 
ta de visir hizo que el gabinete se inclinase 
ilapaz , y como se miraba al rey de Suecia 
Como á gefe de los partidarios de la guerra, 
Se le quiso obligar á salir de Turquia. Cárlos 
Senegó á ello con su ostinacion ordinaria: 
Wn ejército de turcos y tártaros se preparó á 
*mplear la fuerza para cumplir las órdenes 
del gran señor. El rey, con los 40 hombres 
e su comitiva, fortificó en cuanto pudo el 
Palacio donde vivia, se defendió como un 
“on, y al fin cayó en poder de los otoma- 
Nos, despues de muertos algunos de ellos, 
Victimas de las órdenes de la Puerta , que 
labia mandado espresamente respetar la vi- 
“a y la persona de Cárlos. GConducido á De- 
tue, donde estuvo en calidad de prisio- 
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nero, aunque otra revolucion del serrallo 
hizo probable la guerra contra Rusia , tuvo 
que salir de Turquia; porque el combate 
que habia dado en Bender, le hizo temible Y 

eligroso á todos los turcos, aun a los de su 
mismo partido. Volvió pues á sus estados en 
1714, sufrió de nuevo los rigores de la for- 
tuna, que le abandonó para siempre en Pul- 
tava, y una bala de cañon, ilustrando uva 
miserable plaza de Noruega, á la cual pus0 
sitio, terminóen 1718su vida, sus planes gl” 
gantescos , y las calamidades de su patria. 
Guerra de los turcos contra los vent” 
cianos. (1713.) Los ejércitos que la Puerl2 
armaba y desarmaba continuamente, 
un objeto muy diverso de la guerra contra 
los rusos. Esta nacion no inspiraba today 


la Puerta los terrores y odios que tan activo? 


y justos se manifestaron despues. Morea 
Hungria, provincias en otro tiempo del imp 
rio otomano, cedidas en la paz de Carlo vit% 
llamaban la atencion del divan, mucho/m8 
que los desiertos de Besarabia, Ucrania 

TVartaria. Este torcedor le impidió siempr* 


, SES ls, 
hacer guerra á los rusos con la actividad q% 


Cárlos XII descaba. Pero la Puerta come! 
la imprudencia, que cometerá muchas vee” 
en lo sucesivo , de empezar la lid contra NÉ 

necianos y austriacos, precisamente cuan 4 
la guerra de sucesion estaba concluida, Y qa 
emperador Cárlos VI, eu paz con toda pr 
ropa, podia volver contra los Lurcos toda 
las fuerzas desu monarquia. Este yerro, mu 


tenian. 


lat 
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comun enlosturcos despues dela decadencia 
de su imperio, procedió de dos causas: una, 
que nunca miraron como aliados suyos alas po- 
tencias cristiavas, aunque fuesen enemigas de 
sus enemigos, y siempre tuvieron con ellas la 
desconfianza que lesinspiraba la diferencia de 
religion : otra, que la vanidad de los minis- 
tros otomanos les impedia atender á.los in- 
tereses politicos de Europa, y hacian la guer- 
ra d la paz, no segun exigia la seguridad y 
pi de su imperio, sino segun resultaba de 
as combinaciones de su avaricia , dispuesta 
Siempre á sacrificar el bien de la patria. 

Con el pretesto de algunas vejaciones he- 
chas por los venecianos a Jos buques de co- 
mercio de los turcos, declaró el divan la 
guerra á la república, envió un ejército á 

almacia , una escuadra al Archipiélago, y 
100.000 hombres mandados por el gran visir 
al Peloponeso, defendido solamente por8.000 
Venecianos. La escuadra se apoderó de la isla 

e Tinos, bien fortificada; pero cuyo go- 
bernador Bernardo Balbi , locuaz y cobarde, 
capitulo, y logró los honores de la guerra sin 

aber disparado un tiro. 

Al año siguiente entro el visir en Morea, 
tomdá Corinto despues de cinco dias de trin- 
“hera abierta, a Napoli por asalto, a Modon 
Por capitulacion, á Argos, Malvasia y el cas- 
Úillo de Morea con solo presentarse. La in- 
'tumavidad y perfidia con que los turcos pa- 
Saban 4 enchillo 4 todos los venecianos, d 
Pesar de las capitulaciones , hizo que huye- 


y 
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se de la mayor parte de las ciudades el corto 
número de:sus defensores. A la conquista de 
Morea añadió el-gran visir las de las islas de 
Egina y Cérigo , y de las plazas de Espina” 
Jonga y Suda, que aun poseia la república en 
la isla de Gaudiás Asi fueron arrojados en” 
teramente los venecianos del Archipiélago, 
despues de haberlo dominado cinco siglos: 

uerra contra el Austria, batalla de 
Petervaradin , sitios de Corfu y Temesvar: 
(1716.) El emperador Cárlos VI, receloso del 
aumento del poder otomano, y viendo que 
la guerra se acercaba á sus fronteras, pues 
el gran visir venia sobre Dalmacia con el ejer” 
cito que habia conquistado la Morea, al mis” 
mo tiempo que el capitan bajá Dianun Gogl 
desembarcaba en Corfú un ejército espedi” 
cionario y ponia sitio á la fortaleza, declaró 
la guerra al sultan, como infractor del tratadO 
de Carlovitz, y envió a Hungria con ejércl” 
to numeroso al célebre Eugenio de Saboy?» 
que habia añadido ya á los laureles de Zenta 
los que cogiera en el occidente curopeo e? 
la guerra de sucesion. 

Defendia á Corfú el habil y valiente ge 
neral conde de Schullemburg, que en 2 
guerra de Polonia habia salvado el ejército 
sajon de caer en poder de los suecos con un? 
sabia retirada. La reputacion de este héro£ 
quedó consignada en los fastos de la histori 
por el mismo Cárlos XI, su enemigo, que 
dijo al ver libres á los sajones : «Hoy n0S ba 
vencido Schullemburg.» La escuadra turca 
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desembarcó 30.000 hombres destinados a si= 
tiar la plaza bajo las órdenes del seraskier de 
Romelia. Aun no acabado el desembarco, Pi- 
sani, comandante de la escuadra veneciana, 
apareció en las aguas de la isla,se batió con 
os navios otomanos, € introdujo en la plaza 
%n gran convoy de tropas y municiones, sin 
Que pudiesen coger losenemigos mas que un 
nque de trasporte con 300 hombres. Los 
turcos tardaron el mes de julio y parte de 
asosto en formar el sitio y apoderarse de las 
Alturas de Abraham y san Salvador, defen- 
idas valientemente por los sitiados. Desde 
ellas bombardeaban la ciudad y el puerto, y 
adelantaban sus trincheras; pero no querien- 
0 el capitan bajá comprometer su escuadra 
en un combate , que si era funesto, dejaria 
el ejército espedicionario a merced del ene= 
migo, el puerto no fue bloqueado, y Corfú 
tecibia viveres y refuerzos. Una salida de la 
cine malogró , porque en la oscuri= 
ad disparo un cuerpo de ella contra otro y 
e mató ó hirió 200 hombres : conociódse el 
E cuando ya no era tiempo de remediar 
0. Malogróse tambien un asalto general que 
id el seraskier el 18 de agosto , en el cual 
Se apoderó de las obras esteriores, y cuando 
Ibaá atrinocherarse en ellas, atacado de fren- 
€ por la mayor parte de la guarnicion, y en 
flanco por el valiente Schullemburg que 
Salió de la plaza con 800 hombres, tuvo que 
Volverse á sus líneas, dejando al pie de las 
Murallas 2.000 muertos y 20 banderas. Á esta 
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accion, que duró cinco horas, sucedió por 
la noche una horrible tempestad queinundo 
las trincheras delos turcos y derribo sus tien- 
das; y al dia siguiente apareció en las aguas 
de la isla una escuadra española , man ada 
por D. Baltasar de Guevara , que venia en 
socorro de los venecianos. El seraskier y el 
capitan bajá levantaron el sitio 4 la noche si- 
guiente , y embarcaron los restos del ejérci- 
to despues de perdidos 15.000 bombres.en 
los 42 dias que duró el cerco. Santa Maura Y 
Butrinto cayeron en poder de los yene” 
cianos. 5 

No fue mas feliz el gran visir peleando 
contra el principe Eugenio en Hungria. Este 
general estaba apostado delante de Petervar 
radin. Acometiéronle los turcos en sus mis” 
mos atrincheramientos, y fueron rechazados: 
Entonces todo el ejército imperial march0 
contra ellos , bien guardados los flancos po? 
una laguna y unas alturas escarpadas. LoS 
turcos se defendieron con tal ostinacion, qu4 
tuvieron un momento la victoria en las ma” 
nos; pero persiguiendo un cuerpo de caba” 
lería alemana con demasiado ardor, iude” 
fenso uno de sus flancos, Eugenio se aprove 
cha de este yerro, los ataca, derrota, y 10% 
hace hnir a Belgrado. La batalla de Peterv?” 
radin duró cinco horas: los imperiales Lu vit” 
ron 3.000 muertos y 2.000 heridos , y se vas 
luó la pérdida de los turcos en 6.000 muect” 
tos. El botin fue inmenso , tanto en objeto? 
de lujo, con que acostumbran los g* A 
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otomanos hermosear sus tiendas, como en 
efectos deartilleria. El gran visir fue herido 
en la fuga , y murió al otro dia en Carlovitz; 
ES pen antes de espirar mandó matar al conde 
reuner, oficial austriaco prisionero, dicien- 
do: ¡Ojala que pudiese esterminar del mis- 
mo modo a todos los infieles! Este visir se 
llamaba Alí, y era yerno del sultan Amed. 
Ahuyentados los turcos, pusieron sitio los im- 
Periales a Temesvar, capital del Bannato , y 
Wna de las plazas mas importantes de Hun- 
pe La guarnicion , que era de 8.000 hom- 
res, se defendió con valor, y se rindió por 
capitulacion despues de mes y medio de si - 
tio, y de haber muerto á los imperiales 4.000 
ombres. Eugenio arrojó á los turcos de to- 
os los puntos fortificados que tenian en el 
annato, y completóla conquista de Hungria, 
en la cual no quedó a los otomanos ni uva al- 

ea despues de la batalla de Petervaradin. 
Sitio y batalla de Belgrado. (1717.) La 
uerta hizo el último esfuerzo para remediar 
As pérdidas dela campaña anterior. Fue ele- 
Sido gran visir Hastcbi, baja de Belgrado, 
Uno de los guerreros mas valientes del impe- 
*io + se añadieron nuevas fortificaciones á 
Aquella plaza, amenazada por los austriacos, 
Y se aumentó la escuadra del capitan baja 
Para oponerse á los venecianos que entraban 
con la suya en el Archipiélago. La campaña 
e mar no fue enteramente desgraciada para 
08 turcos: despues de tres combates inde- 
“isos, dosjunto ú los Dardanelos, y el ter- 
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cero en lasaguas de Cérigo, la armada dela 
república tuvo que volverse al Adriático. 

Pero en tierra sufrieron los otomanos €5* 

antosas derrotas. Schullemburgles quitó la$ 

plazas de Prevesa y Vonitza : perdieron € 
castillo de Imoschi en Dalmacia ; y la plaz2 
de Belgrado, antemural del imperio por 1 
parte del norte, cayó en poder de los aus” 
triacos despues de una de las mas grandes 
derrotas que ha sufrido la Puerta. 

El principe Eugenio pasó el Danubio el 
10 de junio , reconocid el 19 las cercanias de 
Belgrado, y empezó al dia siguiente á formal 
las lineas de circunvalación y contrayalacion; 
pa todo era menester, atendida la forta* 
eza de la ciudad y la proximidad del ejércia 
to otomano, cuyo cuartel general estaba el 
Nisa. Su vanguardia apareció sobre las altu” 
ras que rodean á Belgrado en 30 de julio, 
cuando ya la artillería austriaca habia hecho 
grandes destrozos en la plaza , y se temía € 
asalto. El gran visir, en vez de pelear, siL12 
el campo de los cristianos, abre la trincher% 
y emprende tomarlo como si fuese una C1U” 
dadela. Eugenio se vió en la necesidad de dar 
batalla, para libertarse de la hambre, contra 
un enemigo muy superior en número Y 4 
posicion. La accion empezo el 16 antes de r2 
yar el dia : una niebla que impedia ver 2 
objetosá diez pasos de distancia, separo los 
cuerpos de la primer linea austriaca: noto” 
cds Eugenio apenas se disipo la oscu” 
ridad, llenó el hueco con tropas de la segu” 
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da linea , acomete á los turcos, que enton= 
Ces se creian vencedores, y empieza un com- 
ate espantoso , que de puesto en puesto se 
Prolongo hasta el centro de los campamen- 
tos otomanos. Los genizaros se escedieron a 
Si mismos en esta batalla memorable; pero el 
Valor desesperado cedió a la exactitud de la 
isciplina, y huyeron dejando en el campo 
13.000 muertos, 5.000 heridos , y otros tan= 
tos prisioneros, y un inmenso botin en los. 
'eales. Al dia siguiente capitulo Belgrado. 
Paz de Pasarovitz. (1718.) En este tiem- 
Po el cardenal Alberoni , ministro de Espa- 
ña, envió una espedicion á la isla de Cerde- 
ña, que se apoderó de ella, y despues des- 
embarcó en Sicilia; lo que obligaba al em- 
[Srador 4 enviar tropas en socorro de aque- 
a isla. La situacion del occidente le hacia 
Pues desear la paz con los turcos: paz que 
tra necesaria a la Puerta, teniendo los ene- 
Migos dentro de casa, y hallándose exhaus- 
ade hombres y dinero. La mediacion de In- 
Slaterra y Holanda, interesadas tambien en 
pagar el incendio que habia levantado Al- 
Croni, y en pacificar el occidente , contri- 
Uyó á la prontaconclusion del tratado, que 
Se firmg el 21 de julio en Pasarovitz, ciudad 
e Servia. Por él quedo el emperador due- 
lo de Temesvar y Belgrado; es decir, señor 
* toda Hungria, y arbitro de llevar la guer- 
“Ueuando quisiese al centro del imperio oto- 
Jano. Es verdad que la Puerta conservo el 
tloponeso, y los venecianos, como mas de- 
TOMO XI+ 31 
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biles, fueron los peor tratados en la paz. Did- 
seles en resarcimiento de la Morea y de los 

uertos de la isla de Candía que perdieron, 
las cindades de Butrinto, Parga y Prevesa, 
con las cuales quedaron dueños de todo € 
canal de Corfú y la isla de Gérigo en la en- 
trada del Archipiélago. 


Guerra de Persia.(1724.) La situacion de 


Persia era aun mas lamentable que la del im- 


periootomano.Losafguanes, tribu feroz, qué 


habitaba en las montañas de Candahar, € 
Paropamiso de los antiguos, hicieron guert2 
al sofi Hussein , consiguieron grandes triun” 
fos sobre sus ejércitos y los amd Ta; 
mas , su hijo y sucesor, elevaron al trono ? 
Mamud , uno de sus generales, y acometier 
ron y tomaron á Ispahan. Esta revolucion de 
Persia pareció á la Puerta y á Pedro el gran” 
de , czar de Rusia, ocasion favorable par 
engrandecerse á costa de aquella desgracia” 
da monarquia. El moscovita se god e 
las provincias cercanas al mar Caspio : los 
turcos en las campañas de 1725 y las dos $!” 
guientes tomaron á Tauris, Hamadan , Lvió 
van y Casbin , y vencieron á,los persas €” 
dos batallas; pero fueron completamente der: 
rotados en otras dos espediciones contra 197 
Pa , capital del reino. En 1727 hiciero? 
a paz con Asraf, sucesor del usurpador Ma- 
mud; paz que dejaba en poder de la Puet” 
ta todas las conquistas que habia hecho en 
Georgia, Armevia y el Irac Ágemi; pero 
que fue de muy poca duracion; porque * 
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célebre Koulikan , general de Támas , que 
por su valor se habia elevado desde la clase 
mas oscura hasta el mando de los ejércitos 
persianos, venció y dió muerte á Asraf, y' 
restableció en el trono al principe legitimo. 
Vámas no quiso ratificar un tratado que le 
quitaba sus mejores provincias , y establecia 
álos otomanos en el centro de la monar- 
Guia. 
Amed y el gran visir pasaron á Scútari el 
3 de agosto de 1730, determinados a hacer 
guerra á los persas con todas las fuerzas del 
Imperio; pero unasedicion, medio militar, 
medio popular, suspendió su proyecto, y 
ió fin 4 su reinado. Era grande el descon= 
tento de los turcos por la rapacidad del go- 
ierno, débil con los enemigos esterio- 
tes, fuerte y cruel con los vasallos. La 
guerra infeliz con los austriacos, y la paz 
Vergonzosa de Pasarovitz aumentaban la in= 
tgnacion general, no disminuida por los 
triunfos conseguidos en Persia, que habian 
Costado inmensos tesoros y 150.000 hombres. 
ú esta situacion emprenden tres genizaros 
tastornar el imperio, y lo consiguen. Con- 
Vidan á un banquete á doce compañeros, los 
“Mbriagan , les hacen jurar la deposicion de 
0S.ministros , y aun la del mismo sultan , se 
Presentan el 28 de setiembre en las calles, y 
"eunen el pueblo armado en el Atmeidan. El 
Stan y el visir estaban en Asia: el reis efen- 
len sus jardines: el kiaya del gran visir hu- 
Y9 : el agá de los genizaros marchó con su 


. 
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guardia contra los rebeldes, no pudo sose* 
garlos , y pasó á Scútari : asi se dió lugar 4 
ue ereciese la rebelion. 

El sultan y el visir volvieron a Constan” 
tinopla, y no hallaron defensores ni en las 
tropas de la marina, ni en la servidumbr* 
del serrallo. Amed entra en negociacion col 
los sediciosos , les concede las cabezas de 
visir, del kiaya y del caimacan. Pidenle des" 
pues que renuncie el imperio , y obedece: 
Así acabó, despues de 27 años, el reiuado de 
Amed HI, principe debil é irresoluto, aun? 
que cruel en sus venganzas. En su tiempo, ? 
pesar de las conquistas contra venecianos d 
persas, comenzó á hacerse mas notable 
decadencia del poder de los turcos. Las ba- 
tallas de Petervaradin y Belgrado probaro? 
que no era posible al valor de los genizaro? 
pelear ventajosamente con ejércitos discipli- 
nados. La ocasion que perdió de abatir par 
muchos años el poder de Rusia en la camp* 
ña delPruth, a bastantemente la sue!” 
te reservada á su imperio. 

Mamud £. (1730.) Sucedidle Mamud Í 
(Mamado por los historiadores de occidente 
Mahomet V), hijo de su hermano Musta* 
fá 1. Deseaba premiar á los tres genizaros 
que habian sido causa de su elevación * 
imperio; mas eran tan ignorantes, y estabal 
ellos mismos tan convencidos de su incapat” 
dad, que noaceptaron ningun destino. Que" 
dáronse pues en Constantinopla; tenia? 
tanta autoridad sobre el pueblo y la trop?» 


«guido para 
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Me el gran visir tuvo que admitirlos en el 
ivan, y nada se hacia sin su consentimien- 
to. Estos hombres violentos y groseros Can= 
Saron muy pronto la paciencia del ueblo, 
de los grandes y del sultan. Uno de ellos obli- 
y al visir á que depusiese al hospodar de - 
alaquia , y diese esta dignidad á un carni- 
cero griego” que le habia dado carne al fiado 
antes de la revolucion. Un dia que se pre- 
Sentaron en el divan, convocados con el pre- 
testo de recibir pellizas que les regalaba el 
Stan señor, fueron degollados , como lam- 
ien los hombres del pueblo que los acom- 
Pañaban , y que se quedaron a la puerta del 
Serrallo. El pueblo mismo que los habia se- 

derktbat ¿ Amed II, se regocijó 
en su ruina. Peropoco despues movieron los 
Senizaros otra sedicion con el motivosiguien- 
te: es costumbre en Turquia distribuir di- 
Bero á la milicia en el advenimiento de cada 
Sultan; y asi en la caida de Amed II se alis- 
taron muchos voluntariamente para gozar de 


Aquel beneficio. El gran visir mandó que no 


Se diese nada a los nuevamente alistados: es- 
08 se reunieron en el Atmeidan » hicieron 
ego contra su agá, que acudió á templar- 
0s, y fue necesario reunir todas las tropas 
de la capital para destruirlos. Perecieron en 
tl combate 200 de ellos, y se reprimió la se- 
Icion. 

Entretanto hacia la guerra contra los per- 
Sas Kustan, bajá de Erivan , creado por los 
Mismos rebeldes que depusieron áAmed. El 
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sultan , receloso de él, envió un capigi-ba- 
chi , ó emisario de la Puerta, al lugartenien* 
te de Kustan con órden de dar la muerte A 
baja, y sucederle. El capigi, cuando llegó a 
Erivan, la encontró alborozada por la victo” 
ria que Kustan acababa de conseguir contra 
los persas que venian a sitiarla. El lugarte” 
niente habia perecido en la batalla. Kustan 
supo la llegada del emisario, le mandó veni" 
asu presencia, y le amenazó con la muertS 
sino le declaraba el objeto de su viage- 
capigi le presentó las órdenes de la Puerta: 
El bajá escribió 4 Constantinopla que su vid2 
estaba siempre en manos del sublime empe” 
radorz pero que le parecia preferible morlP 
4 manos de los enemigos del estado. Púsost 
en campaña, derrotó segunda vez a los per” 
sas, y unido con Alí, baja de Tauris, pene? 
tró en el Sebirvan, y arrojó al enemigo has” 
ta las montañas de Derbent. 

Batalla de Bagdad. (1732.) Topal Os- 
man , hombre de valor, y uno de los mejo” 
res capitanes del imperio, fue elevado al se 
siriato, y depuesto poco despues por las 17 
trigas de la sultana madre y del Kislar agis 
que gobernaban en nombre del sultan- 9 


embargo, su mérito hizo que se le diese £ 
gobierno de Georgia y el mando del ejóresto 
que estaba en observacion de los movimien? 
tos de los persas. Al Ga de la campaña pasas 
da se habia hecho la paz con el sofi Tamas 
conservando la Puertada provincia de eur 
gia , y sirviendo el Aráaxés de limite entre 
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ambos imperios» Pero Koulikan, con el pre- 
testo de la ignominia de esta paz, que pri- 
Vaba á Persia de dos provincias , dueño del 
ejército que le debia tantas victorias , y del 
pueblo, libre por él de la tirania de los af- 
guanos , destrono a Támas Y le encerro en 
Un palacio, proclamó á un hijo suyo que aca- 
baba de salir de la cuna, sofi de Persia, y se 
declaró , durante su menor edad, adminis- 
trador y regente de la monarquia. 

Su primer cuidado fue asentar páces con 
los rusos y romper el tratado de la Puerta, 
que habia servido de pretesto asu rebelion. 

untó pues numeroso ejército, y marcho la 
Vuelta de Bagdad con el objeto de sitiarla. 

opal Osman, reunidas todas las fuerzas de 
os bajáes vecinos, le acometió al frente de 
150.000 hombres, y le di9 junto á las mura- 
las de aquella plaza una batalla terrible, en 
ue fueron vencidos los persas, con erdida 
e 35.000 hombres, y el mismo Koulikan 
quedó gravemente herido. Al año siguiente 
fue derrotado por Topul Osman dos veces, 
auna junto á Kerkond, la otra en Keilan; 
Pero como la envidia de los enemigos de To- 
pul en la corte no permitia que se le envia- 
Sen socorros, fue vencido y muerto en otra 
batalla que le dió el infatigable Koulikan. 
le este modo perdia el imperio otomano sus 
Ciércitos y sus pue por las intrigas del ser- 
rallo, Abdalá, sucesor de Osman en el man- 
o. del ejército contra los persas, fue com- 
Pletamente derrotado junto a Erivan con 
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perdida de 40.000 hombres. Se hizo con Pet- 
sia una paz ignominiosa , cuyas condiciones 
dictó Koulikan. Las principales fueron: que 
los turcos le reconocerian por administrador 
y regente del reino (antes no le daban mas 
titulo que el de usurpador): que los persas 
podrian hacer la peregrinacion de la Meca 
y de los demas santuarios musulmanes (de 
que estaban escluidos como cismáticos), Y 
que la Georgia se agregase al reino de 
Sofi. 

Guerra con Rusia y Austria. (1735.) La 
muerte de Augusto, duque de Sajonia y rey 
de Polonia, en 1733, produjo una guerra en 
el occidente. Los polacos querian tener po! 
rey a Estanislao, A protegido de Carlos XIÍ, 
destronado despues de la derrota del héro€ 
sueco en Pultava. Auxiliabanle Francia Y 
España : aquella como 4 suegro de su re) 
Luis XV : esta por la esperanza eventual de 
reconquistar los dominios de Italia, per” 
didos en la paz de Utrecht. Pero Austria Y 
Rusia se declararon á favor de Augusto l , 
elector de Sajonia , hijo del rey anterior, Y 
comenzó la guerra. La Francia hizo los m2? 
yores esfuerzos para que la Puerta se colig” 
se con ella y acometiese á los austriacos e 
Hungria; pero Mamud, empeñadoen la guer? 
ra de Persia, € incapaz de gobernar po" cd 
mismo, retardó su cooperacion. Sucedió 0 
que debia preverse + la paz se hizo, sacril? 
cando el Austria el reino de las Dos Sicilia5 
que se did á Cárlos , hijo de Felipe V, rey 
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de España; pero e diéndené el trono de Po- 
onia 4 Augusto 1, y la Turquia se vió obli- 
gada 4 pelear, cuando ya no podia tener por 
aliada la Francia. 

Ana, sobrina de Pedro el grande, y em- 
peratriz de Rusia , pretestando algunos so- 
corros dados por el kan de los tártaros á los 


¿Polacos partidarios de Estanislao, declaro la 


guerra á la Puerta, se apoderó de Azof, el 
célebre general Munuch tomó las plazas de 
Ozakow y Kilburnu, situadas en el dio: 
cadero del Nieper, penetró en Moldavia, y 
empezó á poner en ejecucion los vastos pla- 
nes de la política rusa con respecto al impe-= 
rio otomano, comenzados por Pedro el gran- 
e, reducidos a sistema por Munuch , em- 
uno con felicidad por Catalina 11, y 
levados casi á su perfeccion por Nicolas 1, 
Si la politica de Inglaterra y Ereiada no lo 
impidiera. , ' “- 
Los griegos, oprimidos por los turcos, 
tienen la misma religion y los mismos inte= 
"eses contra la Puerta quelos moscovitas: los 
Moldawvos, válacos y servios, pueblos de ori- 
gen esclavon, tienen la misma cuna y lamis- 
Ma religion que los rusos: todos , en la épo- 
Ya que estamos describiendo , incapaces de 
(ner un gobierno propio ; LAN el do- 
Mivio de la emperatriz al del sultan : la exas- 
Peracion contra el yugo otomano era gene= 
val en la poblacion cristiana del imperio: en 
0S principados era mayor la ira débdd ue 
i Puerta, no add al derecho de va 
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pie sus principes que habian conservado por 
+ las antiguas capitulaciones, empezó a dar la 
dignidad de hospodares á los griegos de Fa- 
nar, barrio de Constantinopla, donde habita- 
ban los comerciantes mas ricos de aquella na- 
cion, que valiéndose de la incuria y avaricia 
de los turcos, manejaban todos sus negocios, 
les adelantaban las sumas necesarias para sus 
ca MOS y dilapidaciones , y eran l 
daderos señores del imperio. 

La Rusia, pues, empezo entonces, bajo 
los auspicios de Ana y Munuch, á empren- 
der la emancipacion politica de los princl- 
pados. La Puerta, acometida por un enemi: 
go tan formidable, é irritada de la parcial” 
dad del Austria en favor de la Rusia, pues 
exhortaba al divan á continuar las negociacior 
nes contra esta potencia, mientras los rusos 
y austriacos tomaban plazas y ocupaban las 
»rovincias, declaró la guerra á Ava y d Car- 
da VI, y lo que parecia imposible en aques 
lla época, la hizo con valor y felicidad. 
gran visir Siegen arrojó de Valaquia al ge? 
neral Wallis, que habia ocupado este prince” 
pado y exigido contribuciones en los distri” 
tos cercanos de Moldavia: venció en dos ba" 
tallas, una en Valaquia y otra junto 4 Nisa, 
«al conde de Seckendorf, general del ejérclr 
to imperial: recobró 4 Nisa, envió a Trad” 
silvania al principe Ragotki, heredero 4e 
las pretensiones de los antiguos malconten” 
tos de Hungria, con el titulo de vaivoda dé 
aquella provincia, é hizo conocer á la cor , 


os ver” ' 
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de Viena, que Eugenio de Saboya no man- 
daba ya sus ejércitos. 

En la campaña siguiente de 1738 se apo- 
deraron los otomanos de Orsova, Semen- 
dria é lenipalé, y defendieron a Nisa, ame- 
nazada por los austriacos. Entretanto el ca- 
pitan bajá encerró en uno de los recodos de 
Cafa, en la costa de Crimea, la escuadra ru- 
sa, obligó á las tripulaciones a abandonarla 
y quemarla, y á atravesar la Grimea y pasar 
el Boristenes perseguidas siempre por los 
tártaros, que les hicieron sufrir grandes p ér- 

desir lá 

Sitio de Belgrado : paz de Belgrado.. 
(1739.) Una intriga del serrallo quitó a Sie- 
gen la dignidad de gran visir, y le did por 
Sucesorá Ellas bajá, que entró en campaña 
con 130.000 hombres , cuando el ejército 
austriaco solo era de 25.000, mandados por 
el general Wallis: arrojóle del campo atrin- 
*herado de Kroska, obligóle 4 pasar el Sa= 
YO, puso sitio. á Belgrado, y tuvo la gloria 

€ concluir en su campamento una paz glo- 
tlósa para la Puerta; pues en ella recobro la 
Plaza de Belgrado, antemural del imperio 
Otomano , aunque destruidas las fortificacio- 
nes que le habian añadido los austriacos. La 

usia, d pesar de haber tomado la plaza de 
“hotzim, y penetrado en Moldavia, acce- 
“10 d esta puz, retirándose de todas sus con- 
uistas, y estipulindose la demolicion de 
as fortificaciones de Azof. El grande objeto 
“e la política otomana era quilar á lus rusos 
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los medios de desembocar en el mar Negro, 
y de formar en sus playas establecimientos 
mercantiles 0 navales. "Tampoco debe estra- 
ñarse la facilidad con que admitieron la pa- 
cificacion las cortes de Viena y Petersbur- 
sos atendidas las circunstancias en que se 
rallaba la casa de Austria. Carlos VI estaba 
próximo á morir, como sucedió en efecto al 


año siguiente : era su única heredera Maria 


Teresa, casada con Francisco, duque de 
Lorena; y se trataba de dejarles la corona 
imperial. Esta cuestion debia producir en 
e Europa una guerra larga y sangrienta; 
y tanto los austriacos como los rusos quisie- 
ron hallarse desembarazados para ella. 
Guerra contra Nadir.(1742.) El estruen- 
do de la guerra resonaba á un tiempo en 
Asia y en Europa; y mientras Koulikan, ele- 
vado al trono de Persia con el nombre de 
Nadir, conquistaba y robaba el imperio de 
gran Mogol, el pais de los usbekes y la Bu- 
caria, y amenazaba el oriente con las guer” 
ras y desolaciones de los tiempos de GenglS 
y Timur, elevaba en el centro de Europ? 
una gran potencia el valor y habilidad de 
Federico II, rey de Prusia: el Austria, pr” 
mero abatida, salia triuofante de entre suf 
ruinas , y las falanges rusas bebian de las 
aguas del Rhin: presagio de la influencia fu- 
tura del gabinete de ÑO exares en el occ” 
dente europeo, y atravesaba como aliado + 
Polonia, esperando el dia de subyugarla- 
Pero ninguno de estos moyimicntos que 
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agitaban el mundo político, movia a la Puer- 
ta á salir de su letargo. Creyeéndose en per= 
Pétua paz, porque las demas potencias, 0CU- 
pros en otras partes, no atendian á ella, 
os soberbios otomanos, que un siglo antes 
hacian temblar 4 Alemania, Italia y Polonia, 
% cansados de sufrir derrotas, 0 contentos 
con la reconquista de Belgrado, no. pensa- 
ron en sacar partido alguno de la guerra de 
sucesion del imperio de Alemania. Mamud 
era incapaz de gobernar: la sultana , los ofi- 
ciales del serrallo, que estaban a su devo- 
cion, y los grandes visires que se sucedian 
con suma rapidez, solo pensaban en agotar 
el erario público y las fortunas de los parti- 
Culares con rapiñas y exacciones. 

En esta época de corrupcion y debilidad 
se creó en gl imperio otomano una institu- 
cion nueva que preparo, aunque desde muy 
ejos, la emancipación de los griegos. Los 
turcos, desde los tiempos de la conquista 

el imperio de oriente, habian subyugado 


todas las naciones cristianas que lo habita- 


an;z pero la religion les impedia incorpo- 
tarlas consigo, hacerlas gozar de los dere- 
Chos politicos y civiles, y formar un pueblo 
Compacto y unido. El orgullo y fanalismo 
Otomano se complacian en ver temblar á los 
Vencidos ante su cimitarra, y la Turquía no 
Cra mas que un vasto territorio ocupado por 
Wa ejército estrangero. La nacion indigena, 
€s decir, los griegos y esclavones, aborre- 
Cian á sus tiranos, y se lo daban bien a en- 
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tender cuando se les presentaba la ocasiod 
de sublevarse. 

Pero el grado de subyugacion que pade- 
cian los pueblos, era diferente, segun € 
grado de resistencia que el valor d la aspe- 
reza del terreno habian opuesto 4 la espada 
otomana en la época de la conquista. La Va- 
laquia y Moldavia habian conservado sus 
ei Bulgaria, Romania, Servia, Al- 

ania, Bosnia, Macedonia y todo el pais lla- 
no de la Grecia gemian bajo el yugo inme- 
diato de los turcos en lo civil y en lo mili- 
tar; pero las montañas de Epiro, Tesalia Y 
Acaya, las de Candia y las “poblaciones del 
Taygeto conservaban su antigua indepen” 
dencia en virtud de las capitulaciones que 
habian logrado del vencedor, resistiéndol€ 
animosamente con el nombre de eleftos 0 
bandidos. Pagaban, a la verdad , el carad- 
gió capitacion ; pero se a por sus 
mismas leyes como repúblicas independien” 
tes, estaban libres hasta del dominio de 1o$ 
obispos griegos, de los cuales se valían 10% 


turcos para sacar gruesas sumas de los habi” 
tantes de las llanuras, y “tenian el derecho . 


. . . . , sh 

inapreciable de resistir armados á los bajat? 

0 beyes que emprendiesen entrar con 110” 

a en su territorio. Llamábanse armatol0% 
( 


)»s soldados con que defendian su indepen” 


dencia en casos semejantes. 
Mientras florecieron los otomanos Co” 


. . su . "os 
victorias y hazañas, no temieron á estas po 


. “- El 
blaciones monlañresas que se aumentaban ca 
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da dia por el goce pacifico de sus trabajos 
rústicos y por la afluencia de los que huian 
el pais llano, y de las vejaciones y mal tra- 
tamiento que en él esperimentaban. La in- 
dependencia de los cleftos no se hizo formi- 
dable 4 la Puerta, sino cuando empezó a fla- 
quear su poder con la corrupcion interior 
as derrotas esteriores. Su miedo aceleró, 
Como siempre sucede, la ruina de su pode- 
tio. Para oprimir ¿los cleftos, y privarles 
e los derechos que gozaban , se creó en 
1740 el oficio de dervengi bachi, ó gran pre- 
oste de los caminos, cuyas atribuciones se 
agregaron á las de un baja de Grecia. Al 
Mismo tiempo se creó una milicia turca en- 
targada de L seguridad de los caminos, y 
Principalmente de los desfiladeros, con la 
tual no tardaron en venir á las manos los ar- 
Matolos griegos de las montañas. En esta es- 
Pecie de guerra se hicieron célebres los ge- 
€s helenos Millonis y Bukovalas , pelean- 
0 contra los agáes de Acarnania, y contra 
ely, bajá de Tebelen, ciudad de Albania. 
¡oa cantos populares de los griegos celebra= 
lan los triunfos y el esfuerzo de sus capita- 
Wes, y sembraban en los ánimos las semillas 
de la insurrección: al mismo tiempo que los 
Agentes de Rusia empezaban en esta epoca a 
Wentarlos con la esperanza de los auxilios 
Poderosos de su potencia. Tales fueron los 
Principios de la emancipacion griega. 
Pero si se esceptúa esta guerra intestina 
Y sorda, los turcos no daban ninguna otra 
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señal de vida, enmedio de la combustion de 
Europa. Koulikan, triunfante de la India» 
emprendió nuevamente quitar á los tureoS 
las provincias de Asia: puso sitio á Bagda 
y Basora, y no pudo tomarlas: venció d UN 
principe persiano, enviado por la Puerta 
con el objeto de destrovarle, y en 1745 ver 
ció junto 4 Erivan el ejército turco en un? 
gran batalla, en que perecieron 28.000 oto= 
manos y muchos bajaes. La paz se bizo al 
año siguiente por cansancio de entrambaS 
naciones , sin que ninguna de ellas perdiest 
ni ganase territorio. 

Todavía reinó ocho años Mamud I des; 
pues de esta paz, ¿9 por mejor decir, yegetó 
y se consumio entre los placeres y la ociosi” 
dad, mientras su madre y sus criados gober” 
naban. En este intervalo continuó el imp 
rio durmiendo como su monarca. Este fal) e” 
ció victima Y de su celo religioso 6 de una 
costumbre antiquisima, que obligaba al sul” 
tan 4 irá caballo desde su palacio a la me 
quita en una solemnidad religiosa. Se le 1 
rito una fístula en este paseo, murió a 10% 
58 años de edad y 24 de o de 

Otman III. (1754.) A Mahamud 1 su? 
cedió. su hermano: Otman TI, que 5% 
lo le sobrevivió tres años. Su breve reina 
fue el oprobio de la casa otomana. Llar 
el reinado de los visires, porque cada 2 
hubo dos: Otman mandaba matarlos, ¡guv” 
mente que á los caimacanes, apenas estaba 
algun tiempo en el mando. Éste móonstiu0 
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se bañó en la sangre de su familia, dando 
Muerte con veneno a dos principes, hijos 
de Amed HI, de quienes temia que aspira- 
sen al imperio. Era cobarde é incapaz. Su 
Muerte repentina acaecida en 1757 libertó 
á los otomanos del principe mas fiero y es- 
túpido que habian tenido desdé la funda- 
cion dea monarquia. Ningun acontecimien- 
to graude honró el tiempo de su reinado. 
a Puerta continuó aumentando la opresion 
y el disgusto, y por consiguiente las fuerzas 
de las naciones cristianas que la obedecian, 
dispuestas cada dia mas á la rebelion, y de- 
lando á la suerte el cuidado de los negocios 
'steriores. La guerra de los siete años , que 
conmovió toda Europa, y de la cual nadie 
logró utilidad sino los ingleses, empezó en 
56. La Puerta se mantuvo neutral; y no 
Parece sino que esperaba á4 que la Rusia d el 
ustria estuviesen desembarazadas para ha- 
Cerles la guerra. Esta inercia de los turcos, 
ste y desprecio Ó ignorancia de los intere= 
Ses europeos, ha sido una de las principales 

Causas de la decadencia de su imperio. 
Entretanto continuaba la guerra cruel 
elos bajáes albaneses contra los cleftos de 
as montañas. Kurd, bajá de Berat, ciudad de 
a Albania, nombrado en 1756, peleó con Zi- 
tos, capitan de Alasona en Tesaliaz con 
0scos, gefe de los armatolos de Grevena 
£n Macedonia; con Caralis, principe de los 
“leftos del monte Olimpo; con Blacavas, 
Adalid de los de Casia; sin que estas guerras 
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de esterminio produjesen nunca mas resul- 
tado definitivo que aumentar la animosida 
y la esperanza de-los griegos con los triun” 
fos que frecuentemente lograban contra sus 
enemigos; porque para arrojar á los helenoS 
desuterritorio aspero y montuoso, era neces* 
sario que los turcos consiguiesen muchas 
victorias, y á sus enemigos les bastaba un2 
para recobrar el pais conquistado. Los con” 
bates se interrumpian á veces con tregua$ 
efimeras que dejaban las cosas en el estad0 
anterior, y se volvia a la lid apenas los ot07 
manos recibian refuerzos Ó se cansaban de 
sosiego. * 

En esta epoca empezaron á hacerse céle: 
bres en Arabia los vachabilas, cuyo orige” 
es el siguiente. Un árabe llamado Mohanm” 
med, nieto de Abdel Vachab, gefe de un? 
tribu del desierto, soño una noche que $8? 
lia de su cuerpo una llama y se estendia muY 
lejos. Los adivinos le esplicaron este sueño) 
diciéndole que su posteridad dominaria $0” 
bre todas las naciones. Valióse de este anu?” 
cio para estender su doctrina, que fu 
deismo puro encerrado en estas palabras* 
no hay mas Dios que Dios, renunciando a 
veneracion de Mahoma, dogma segundo 
los musulmanes. Los esfuerzos que hizo Pi 
ra hallar prosélitos en Meca, Bagdad y Da” 
masco, fueron inútiles. Viajó, pues, al Ye? 
men, donde Ebu Seud, principe de Dreyed 
y Lasa, abrazo su nueva doctrina, esperan” 
do con ella aumentar su dominacion» ' 
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efecto, con el pretesto de propagarla, es- 
tendió sus conquistas, y dió á sus vasallos el 
nombre de vachabitas, tomado del abuelo 
de Mohammed, fundador de la nueva reli- 
sion. Abdelázis, hijo y sucesor de Ebu Seud, 
conquistó, ó con las armas ó con la predica= 
cion, las tribus de la Arabia desierta hasta 
Alepo y el.Eufrates, les impuso la obliga= 
cion de pagar el diezmo de todas las produc- 
ciones, inclusos los hombres, y asi llegó á 
ormar un ejército numeroso. El poder es- 
Piritual se transmitió á la descendencia de 
vhammed, asi como el temporal pasó á los 
hijos de Abdelázis. Estos sectarios aborre= 
cen de muerte á los musulmanes; pero aun= 
que desprecian á los cristianos y judios; no 
os maltratan. No llegaron a hacerse temi= 
les 4 la Puerta hasta fines del siglo XVIIT. 
Mustafá TIT. (1757.) A Otman sucedió 
ustafá, hijo mayor de Amed JUL. El nuevo 
sultan tenialas mejores intenciones, y era fir- 
We al mismo tiempo que bondadoso; pero su 
talento era mediano y muy desigual á las cir- 
“unstancias criticas en que se hallo el impe- 
tio durante su reinado. Su gran visir Ragib 
aja se empleaba en reformar los abusos ¡n= 
toducidos por la mala administracion de los 
“einados anteriores, cuando concluyó la guer= 
Ya de los siete años; y la muerte de Augusto 
ur, duque de Sajonia y rey de Polonia, dió 
Motivo 4 Catalina 11, emperatriz de Rusia, 
Jue ascendió al trono deponiendo y enve- 
Menando á su marido Pedro HI, para desple- 
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gar sus miras ambiciosas sobre aquel reino: 

Su plan era desmembrarlo; y como n0 
podia conseguirlo, si la dinastia de Sajoni2 
se radicaba en él, procuró que fuese elegido 
un rey entre los nobles polacos; y fijó la aten” 
cion en Estanislao Póniatowski, que habia 
sido uno de sus numerosos amantes. El par” 
tido de Catalina era el mas poderoso en la 
república: Francia y Austria, que deseaban 
separar á Rusia de la alianza con Federico 
11, la complacieron en no tomar parte algu” 
na en las elecciones: Catalina se entendia en 
secreto con el rey de Prusia, y celebró con 


él un tratado de alianza ofensiva y defensi-. 


va, que por muchos años fue ignorado de 
toda Europa. Al favor de estos artificios di- 
plomáticos, del dinero ruso y del temor qué 
inspiraba el caracter y atrevimiento de la 
señora de un imperio tan poderoso, el can” 
didato de Catalina ascendió al trono de Po- 
lonia, para desgracia y ruina de su nacion- 
Apenas Poniatowski ciñó la corona, em- 
ezó Catalina 4 manifestar sus intenciones* 
Tn ejército ruso entró en Polonia con el pre” 
testo de arreglar los limites entre ambas p0” 
tencias, y al mismo tiempo idió la restitu” 
cion de los derechos civiles sd que antigua” 
mente gozaban los socinianos, griegos cisme” 
ticos y protestantes. Su embajador Repo" 
mandaba en Varsovia aun mas que el mis” 
mo rey, y propuso con el tono de un déspo” 
ta un tratado de alianza ofensiva y defensi” 
va entre Kusia y Polonia. 
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La Francia, mas interesada que ninguna 
Otra potencia en la independencia de Polo- 
nia, trató entonces de crear enemigos con= 
tra Rusia, y vinguno mas á propósito que el 
imperio otomano, porque subyugada Varso- 
via, la tempestad iba naturalmente á descar- 
gar sobre ¿l. El conde de Vergemnes, emba- 
Jador de Francia en Constantinopla, mani- 
festó á la Puerta el peligro que la amenaza- 
ba: al mismo tiempo los grandes de Polonia, 
irritados con las prelensiones de la czarina, 
formaron una confederación, segun el anti- 
quisimo derecho del reino, y Se pusieron 

ajo la proteccion del sultan. La Puerta pa- 
só notas 4 Varsovia, se quejó de las adquisi- 
-Ciones que solicitaba Catalina en el tratado 

e límites, como contrarias a la seguridad 

e su frontera. del Niester, y prometió su 
Cooperacion contra la Rusia. Estanislao, que 
temia á los polacos y turcos mas que a los ru- 
805, respondió que no se trataba de. mudar 
os limites de ambos estados, y el divan vol- 
vió á sumergirse en su apatía habitual. 

Guerra contra Rusia. (1769,) Sin em- 
bargo, no tardaron en salir de ella, viendo 
AUmentarse la opresión de los polacos y la so- 

erbia de los rusos: la confederacion se apo- 
exo de Cracovia y de Bar, publicó manifies- 
tos contra Catalina y Estanislao, é imploró 
€ nuevo la proteccion de los turcos. Esta 
Vez no fue en vano: Mustafa se decidió á ha- 
Cer la guerra que debiera haber comenzado 
€n la época de la usurpación de Catalina, 
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cuando esta princesa tenia contra sí un gran 
partido en el interior de Rusia, y puso en 
campaña un ejéreito de 500.000 hombres: 
El principe Galitzin, general del grande 
ejército ruso, fue vencido por los turcos jun- 
to 4 Chotzim; pero Isa Kof, otro genera 
ruso, arrojó de la Nueva-Servia á un cuerp0 
de 12.000 tártaros que la habia invadido, 
ocupó y fortificó a Azof y Taganrok, y pre- 
paró en la embocadura del Tanais las escua- 
dras destinadas á dar á Catalina el imperi0 
del Ponto Euxino. - 

Espedicion de los rusos en el Archipie- 
lago. (1770.) Catalina Il emprendió el vas” 
to plan de acometer el imperio otomano Y 
na mismo tiempo por las fronteras del nor” 
te y por los mares del mediodía, en los cua- 
les esperaba tener por auxiliares suyos á to” 
dos los griegos, acostumbrados ya hacia mUu- 
chos años á esperar su libertad de la Rusia, 
y animados entonces por Papas Ogli, grite” 
go de Tesalia y agente de la corte de Pe” 
tersburgo, que recorrió la Morea, y recibi0» 
tanto de los mainotas como de los habitan” 
tes del pais bajo, la promesa de un levanta” 
miento en masa, apenas se presentasen las 
fuerzas de la emperatriz que debian soste” 
nerlo. La ocasion era favorable: casi todas 
las tropas albanesas, que son las mas tem” 
das de los griegos, estaban en la frontera ( e 
Dalmacia para reprimir una subleyacion de 
los habitantes del Monte-negro. Seducidos 
estos por un monge griego, que tomo e 
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nombre de Picolo Estéfano, aunque fingia 
ser el infeliz Pedro TI de Rusia, y haber 
escapado de la prision en que su muger le 
tenia, le reconocieron por gefe suyo y tra- 
jeroná su devocion no solo los habitantes 
cristianos de Servia y Bosnia, sino tambien 
los cleftos remotos de Albania y de Tesalia. 
Los albaneses invadieron a pais barba- 
Yo y montuoso: los cleftos, servios y bosnia- 
cos se volvieron á sus casas, y los montene- 
grinos fueron casi esterminados, segun el sis- 
tema habitual de la Puerta para reprimir las 
rebeliones. 

Esta guerra estaba ya concluida, cuando 
apareció en la entrada del Archipiélago á 
principios de 1770 una escuadra rusa de 15 
navios y muchos buques menores de guerra, 
mandada por el almirante Spiridof, aunque 
el verdadero gefe de toda la espedicion era 
Aléxis Orlof, hermano de un amante de la 
emperatriz, y homicida de Pedro TM. Toda 
Grecia creyó que era lle ado el momento de 
su libertad, y se sublevo; pero ¡cuanta fue 
Su sorpresa y desolacion cuando vieron que 
solo 400 rusos desembarcaban en el Pelopo- 
neso! No era ya tiempo de volver atras: 
unióseles un cuerpo de 1600 griegos; divi- 
dióse el pequeño ejército en dos trozos, de 
los cuales el uno tomó 4 Calamata y Misitra, 
Y puso sitio dá Tripolitza, y el otro se apode- 
Yo de Modon y de Navarino. Ya se prepara- 
ban los cleftos de Acaya á reunirse con los 
griegos moraitas; ya el valiente Andrutzos, 
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capitan de un distrito de Livadia, habia pa” 
nr el istmo de Corinto; pero los rusos, sa- 
biendo que un formidable ejército de alba” 
neses venia contra ellos, se embarcaron, los 
maviotas huyeron 4 sus montañas, y Andrut- 
zos, no pudiendo volverse por el istmo, 


guardado ya por los turcos, huyó por la cos” 


ta de Sicion, fue rodeado por los enemigos» 
los atacó con su pequeño armatolo, se abri0 
pa50, y pudo embarcarse en Vostitza con los 
que quedaron vivos de los suyos y huir á las 
pon de Epiro. Los albaneses, dueños de 

lorea, la saquearon y se bañaron á. su pla- 
cer en la sangre de los helenos. Solo el pais 
de Maina fue respetado por su aspereza y € 
valor de sus habitantes. 

La escuadra rusa corrió el Archipiélago: 
salió á su encuentro la otomana, mandada 
por el capitan bajá Jafer. Los rusos se vieron 
obligados á abandonar las aguas de Lemnos; 

ero el 5 de julio se volvieron 4 encontral 
las dos escuadras en el canal de Scio. Los ru- 
s0s atacaron , aunque en menor número. 44 
almiranta turca hizo frente a la de Spiridof: 
Pelearon unos y otros con el mayor denue” 
do: los navios se aferraron, se prendió fue- 
g0 en el turco, y ambos se volaron, cubrien” 

o el mar de sus destrozos. Solo los dos g€” 
fes y algunos oficiales se libertaron de 12 
muerte. El combate de los demas buques» 
suspendido por esta catástrofe, comenzo de 
nuevo con mayor furia; pero sobrevino 14 
noche, y los turcos cometieron la impruden” 
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cia dle entrar en la bahía estrecha y de mal 
surgidero de Tchesme , donde algunos de 
sus buques vararon , y los demas estaban 
tan cercanos unos a otros, que les era impo- 
sible maniobrar. El contraalmirante Elpbins- 
ton , marino escocés al servicio de Rusia, se 
aposta en la boca de la bahía para no dejar 
salir 4 los turcos, prepara cuatro brulotes 
mandados por el teniente Dugdale, inglés 
de nacion, y protegidos por los navios del 
almirante Greig, tambien inglés. Dugdale 
introduce un brulote en la escuadra turca, 
Se escapa á nado con las manos y Cara que- 
madas , y como los navios estaban tan cerca 
unos de otros, ninguno escapó de las llamas. 
Las tripulaciones no pensaron mas que en 
salvarse, y á la destruccion de la marima 
otomana se añadieron las devastaciones que 
cometieron los que escaparon del incendio 
en la costa del Asia y en la peninsula de Tra- 
cia. Fue necesario que el nuevo visir Mol- 
davangi Ali saliese con tropas a defender á 
Galipoli cuando ¡ban ¿incendiarla y saquear- 
a, y los dispersase. Al mismo tiempo era 
Constantinopla victima de la peste, azote 
Cuyos estragos son mas terribles en oriente 
Que en otras partes por la incuria y fatalis- 
mo de los turcos: se sublevaban los bajaes 
de Egipto, Siria y Caramania: muchos mal- 
vados se renuian en la capital con el objeto 
de saquearla, y el ilustre Romantzow, gene- 
val del ejército ruso del Niester, y Sucesor 

el principe Galitcim, ganaba la memorable 
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batalla de Kagul contra un ejército muy su- 

erior, se apoderaba de Bender, y ocupaba 
de dos priucipados. | 

Desde la batalla de Ancira no se habia 

hallado el imperio otomano en un peligro 
mas inminente, rota la frontera del norte 
por un ejército victorioso y perteneciente 4 
una potencia grande y ambiciosa: destruida 
la marina, ocupados los mares de Grecia Y 
amenazado el estrecho de los Dardanelos! 
las tropas asiáticas obligadas á pelear contra 
Ali bey, rebelde de Egipto, contra Daher 
en Siria, y contra los caramanios, perpétuos 
enemigos del poder otomano; y en fin, to- 
da la poblacion griega y esclavona de la: 
Turquia europea, dispuesta á romper sus 
hierros y unirse al vencedor; mientras los 
genizaros tenian que esterminar en la mis” 
ma Constantinopla á los incendiarios y la- 
drones. Dos grandes guerreros sostuvierol 
el imperio, cercano ya á abismarse. Hasal» 
capitan de navío, que habia peleado valien” 
temente en la batalla que precedió al incev” 
dio de Tchesmé, fue nombrado capitan ba” 
já, y suactividad y talento creó una nuev? 
escuadra; y Mussum Oglou, elevado a la 
dignidad de gran visir, restableció el 0P 
den en los ejércitos, y opuso á la fortuna 4 
los rusos una resistencia, muchas veces ved” 
cida, pero que no tardaba en renacer» Este 

eneral otomano fue el primero que cono” 
ció la importancia de la posicion de Schum 
la, inespugnable ya paella naturaleza, y * 
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cual ha añadido el arte nuevas defensas. 
Mussum puede llamarse con justicia el Amil- 
car de los turcos. 
Es verdad que el orgullo, la indolencia 
y los vicios de Orlof, hombre mas á propó- 
Sito para cometer delitos que para hacer la 
guerra, fueron entonces muy utiles al impe- 
rio otomano. Á pesar de los consejos de El- 
hinston, no se atrevió a forzar el paso de 
os Dardanelos. El baron de Tott, sueco de 
nacion, militar al servicio de Francia, y en- 
viado á Constantinopla para organizar los 
establecimientos de artilleria a peticion del 
sultan , amedrentó primero la escuadra rusa 
con hornillos de hs roja, y puso despues 
en buen estado de defensa las costas del He. 
esponto, cuyos fuertes eran incapaces de 
resistir á un ataque ni de defender el paso 
del estrecho. 
Lar escuadra rusa ni dió socorros a los 
griegos, a quienes habja comprometido , ni 
entabló relaciones útiles'con Ali bey, señor 
de Egipto, por el orgullo de Orlof que exi- 
gió por primera condicion del tratado que 
reconociese Alí la soberania de Rusia. Por 
el otoño se retiraba 4 invernar á Liorna: por 
Japrimavera volvia al Archipiélago y hacia un 
Crucero insignificante, sin mas resultado que 
Consumir las tripulaciones en un clima tan 
distinto del suyo, y echar á perder los bu- 
ques. Aquella espedicion, que bien dirigida 
abria reducido la Puerta al último apuro, 
fue completamente inútil para los fines de 
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Catalina, por la inepcía del que la dirigió» 

Conquista de Crimea por los rusos: 
(1771.) La campaña del Danubio empezó de 
una manera favorable a los turcos. El gene” 
ral ruso Weijeman, Jugarteniente de Ro” 
mantzow., paso el Danubio y batid en Isaksl 
un cuerpo; pero el gran visir sobrevino con 
un ejército St 100.000 hombres, le obligó 4 
volverse al norte del Danubio, le siguio, le 
venció junto 4 Bucarest, entró en esta ciu” 
dad y recuperó el principado de Valaquia: 
Esta prosperidad duró poco. El terrible Ro” 
mantzow marcha contfa él, Je vence en ! 
batalla de Craol, acaba de disipar su ejércl” 
to en otros dos combates, le arroja al otro 
lado del Danubio, le obliga a atrincherars* 
en los desfiladeros de Schumla, y toma su$ 
cuarteles de invierno en Valaquia y Mol- 
davia. 

Entretanto el principe Dolgoruki; gent” 
ral del ejército ruso en la pequeña Tartari% 
forzaba las célebres lineas de Precop, situa” 
das en el istmo que une la peninsula de Cri- 
mea con el continente, defendidas por un fo" 
so de 72 pies de ancho y 42 de profundidad, 
y porun ejército de 50.000 tártaros. Dolgo” 
ruki salvó esta barrera, penetró en la pen" 
sula, se apoderó de toda ella, y recibid de 
su soberana el sobrenombre de Crimski- El 
kan y los comandantes turcos de las fortale” 
zas huyeron á Turquia sin haber hecho de- 
fensa alguna. El gran señor, indignado de 
cobardía Y traicion de los gefes otomano5» 


la 
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mando degollarlos y poner sus cabezas en las 
Puertas del serrallo. 

En la campaña siguiente se abrieron ne- 
gociaciones de paz por la necesidad que te- 
hian ambas potencias del descanso. Los ejér- 
Citos, debilitados por las batallas , las fati- 
gas y las enfermedades , aunque se recluta- 
ban'con frecuencia , eran menores cada dia. 
Se firmó pues un armisticio, y se señaló para 
celebrar un congreso bajo la mediacion de 
Austria y Prusia, la ciudad de Foksani, si= 
tuada en los confines de Valaquia y Molda- 
Via , á principios de 1772. El congreso em- 
poso el 2 de agosto , y al principio se conci- 

ieron esperanzas de paz. Los plenipoten= 
ciarios otomanos regalaron á los rusos sober- 
ios tapices , telas finisimas y armas escelen- 
tes, y Osman efendi, que fue el primero que 
abló , dijo que «El gran señor le habia re- 
Comendado servirá Dios y amar la paz.» Los 
"usos correspondieron con magnificos rega- 
0s de pedrerias, joyas y pieles, y dijeron 
Que ellos tambien amaban la paz y lajusticia. 
us pretensiones fueron tan altas cuando se 
Entró en materia , que los turcos no pudie= 
Yon acceder á ellas, y di de muchas 
Conferencias inútiles se disolvió el congreso. 
sun tiempo despues hubo nuevas negocia- 
“ones en EA: entre el gran visir Mu- 
Mim Oglou y el general Romantzow. Estos 
0s guerreros, que tantas veces habian pe- 
“ado uno contra otro, no ¡ignoraban cnanta 
Mecesidad de descanso tenian sus ejércitos; 
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pero sus conferencias fueron tan infructuo” 
sas como las de Foksani; y como el términ0 
del armisticio habia espirado, Jos pacifica” 
dores pensaron solamente en hacer la guerra: 

Durante todo el tiempo de las negocia” 
ciones se habian hecho preparativos par? 
pelear. Los rusos pusieron en Tartaria ul 
nuevo kan, el cual se declaró independiente 
de la Puerta, y se acogió a la proteccion 06 
la emperatriz. El gran señor, indiguado de 
la defeccion de los tártaros, no menos que de 
la entrega que habian hecho á los rusos de 
las fortalezas de: Kertz y Jenikalé, envio 2 
mar Negro una armada numerosa de galeota$ 
y jabeques. Catalina tenia ya en el mismo. 
mar una escuadra de fragatas, en la cual ser” 
vian muchos oficiales ingleses y holandeses» 
mandada por el almirante Siniavin. De un 
y Otra parte se prepararon á hacer con vigo? 
la campaña siguiente. 

Las negociaciones con los turcos no se ha- 
bian prolongado tanto, sino porque la emp” 
ratriz tenia fija su atencion esclusivamentó. 
en los asuntos de Polonia. Unida con Prus!* 
y Austria, valiéndose del pretesto de ' 
anarquía que desolaba entonces como siem” 
pre aquel desgráciado pais, dividió con las 
dos potencias una gran parte del territorio 
fronterizo de la república, dejando en € 
centro un simulacro de estado cov Ponia? 


towski al frente de él. Ninguno de los pais? > 
civilizados de Europa reclamo contra esta 


: ho 
usurpacion hecha en plena paz. Solamen! 
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los turcos que reconocen el derecho de la es- 
Pada, mas no el de la perfidia , opusieron, 


Aunque inútilmente, sus fuerzas contra la 


ambicion de Catalina. 
, La campaña de 1773 no fue tan favorable 
a los rusos comolas anteriores. Un cuerpo de 
14.000 rusos emprendió el paso del Danubio 
por Giurgevo, fue sorprendido por Daques- 
tan Ali bajá, lugarteniente del visir, y de- 
10 en su poder 600 prisioneros. En esta ac- 
cion se Cerdas un inglés llamado Elliot, 
que servia en el ejército de Catalina, por la 
Intrepidez y felicidad con que se libró de 
Caer en poder de los enemigos. Arrojándose 
po cima de las cabezas y sables de los spa- 
is, cayo en el Danubio, y llegó á nado á 
a orilla opuesta. 
El mariscal Romantzow paso el Danubio 
Y acometió a Silistria: 80.000 turcos , que 
Cstaban acampados en una altura vecina, ata- 
tados por. el general Weiseman , se encer= 
taron en la plaza, que fue sitiada inmedia- 
amente. Romantzow ereia ya tenerla en su 
Poder; pero 50.000 hombres, que destacó 
Cl eran visir para socorrer a Silistria , obli- 
Saron al general ruso á levantar el sitio y re- 
Uirarse por la noche, perseguido de los oto= 
Manos, que le mataron mucha gente. Ro- 
Mantzow pasó el Danubio, y se acampo cerca 
“e Jablonitz, y el gran visir le siguió. Un 
estacamento de su ejército derrotó un cuer- 
Po considerable de rusos en Roscana. Estas 
Acciones parciales, en que el valor da la vic- 
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toria, eran casi siempre favorables á los tur- 
cos : no les faltaba iutrepidez, sino conoci” 
mientos militares y buena administracion eD 
sus ejércitos. Despues que la táctica era un2 
ciencia vulgar y conocida en Europa, as! 
como ignorada de los otomanos, la guerra 
de movimientos y batallas debia serles fatal- 
Catalina , descontenta de ver que sus ejérs 
eitos no conseguian nuevas victorias, envi0 
á decir á Romantzow ¿por qué no presenta” 
ba la batalla? El general respondió : «Por- 
que el ejército del gran visir es tres veces 
mas numeroso.» Catalina le escribió : «J0S 
romanos no preguntaban el número de su$ 
enemigos, sino el sitio donde se hallaban Y 

Entretanto la Morea servia de teatro 2 
una especie de guerra civil. Los albaneses, 
despues de la retirada de los rusos en 1770, 
no se contentaban con subyugar á los mora!” 
tas, ni aun con esterminarlos : al mism0 
tiempo arrasaban y despoblaban el pais. No 
era esta la intencion de la Puerta, y asi les 
mandó evacuar la peninsula, cuando pareC! 
que estaba ya sometida. Los albaneses YO 
quisieron obedecer, hallándose muy bien en 
una provincia donde satisfacian 4 todo SU 
presas las dos pasiones dominantes de aque” 
la nacion, el latrocinio y la crueldad. Fue 
necesario pues que el gran señor enviast 
tropas a Morea para arrojar de ellaá los a 
baneses. La guerra duró 10 años con varió 
suceso , y el célebre capitan bajá Hasan con? 
siguid , esterminada la mayor parte , €0 15 
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ú los demas ¿ Albania. Valióse para esta guer- 
ra de los mainotas y de los cleftos moraitas, 


entre los cuales era Colocotronis uno de los 


capitanes mas distinguidos. La Puerta , des- 
pues de haber empleado su valor contra los 
albaneses, le hizo morir enmedio de tor- 
mentos atroces: su delito fueron las prendas 
herdicas de que dió muestras en aquella lid. 
Tal es la justicia de los sultanes : siempre 
castigan al que temen. 
Abdul Amid. (1774.) A principios de 
este año falleció Mustafá HI, el primer em- 
perador otomano que conoció la necesidad 
de los estudios lis del arte mililar pa- 
va hacer frente á los ejércitos cristianos, cu- 
ya táctica y disciplina triunfaba casi siempre 
del valor feroz de los musulmanes y de su 
incuria en cuanto á la salubridad y subsisten- 
cia de las tropas. Era firme en sus determi- 
naciones , dócil á los buenos consejos , y lu- 
chó contra la corrupcion y perversidad de su 
corte y de sus súbditos. Ánnque su consti- 
tucion era flaca y eufermiza , Su ánimo era 
Entero, y estuvo siempre muy aplicado a los 
negocios del gobierno. Murio a los 58 años 
de edad y 17 de reinado. 
Sucedióle su hermano Abdul Amid, el 
menor de los hijos de Amed HI, a los 50 años 
e edad; principe débil, y deseoso de go- 
zar en el trono aquel sosiego que no pueden 
tener los individuos dela familia otomana; 
Mientras yacen encerrados:en los aposentos 
el serrallo, y espuestos al cordon de oro 
TOMO XI. 33 
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á la menor sospecha d recelo que inspiren al 
monarca reinante. Ási pues, su voto mas al- 
diente, apenas subió al trono , fue hacer la 
paz con Rusia : los nuevos ministros, «favo- 
ritos suyos, la deseaban igualmente: el valor 
y la habilidad de Romantzow no tardó en $a- 
tisfacer sus deseos. 

El primer edicto del nuevo sultan tuv0 
por objeto la conservacion de los estableci- 
mientos de artillería , fundados por el baron 
de Tott en el reinado anterior. Estos eran 
escuelas de matemáticas, aplicadas princi- 
palmente á la artilleria, formacion de un 
cuerpo de artilleros, y una fundicion segu” 
los mejores métodos modernos, de la cua. 
iban ya remesas considerables de cañones 2 
ejéreito del gran visir. 

Este «general reunió en su campamento 
de Schumla y en las orillas del Danubio 
400.000 combatientes, última esperanza de 
imperio otomano; mas ya habian pasado los 
tiempos en que la superioridad del númer0 
daba la victoriaálos turcos. Romantzow, des" 
pues de haber recibido por su parte muchos 
refuerzos, emprendió el paso del Danubio: 
Los turcos se lo disputaron con valor; ma? 
todos sus esfuerzes fueron inútiles. El gene” 
ralSoltikof, hijo del que habia vencido a Fe” 
derico len la guerra de los 7años, rechaz0 
á los turcos y pasó: el rio: siguiéronle Ka” 
menski y «el célebre Suvarow , ¡lustre des” 
pues por los triunfos que consiguió en Tur- 
quia, Polonia é Italia. Vencieron de nuevo 
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alos otomanos, Y Romantzow se acampó a 
as puertas de Silistria. 

La posicion de Schumla que ocupaba el 
gran visir, ademas de fortísima é inespugna- 
ble , era central, é impedia á los rusos, in- 
feriores en número, estenderse mucho ni 
Por la costa del mar Negro, ni por las ribe- 
vas del Danubio , ni hácia las vertientes del 

alkan. Era evidente que el gran visir, con- 
centrando su ejército, obligaba á los rusos á 
consumirse en la inaccion. Mas no lo hizo 
asi: fiado en la muchedumbre de sus tropas, 
envió destacamentos considerables á pelear 
Contra el enemigo a larga distancia, y per- 
dió asila ventaja que le daba su posicion y la 
Superioridad del número. Soltikof vencio, 
despues de un obstinadisimo combate, un 
cuerpo de 25.000 turcos , que pelearon con 
el mayor denuedo; pero cedieron a la inte- 
ivencia y á la intrepidez de los rusos : en el 
mismo dia Kamenski y Suvarow vencieron al 
reis efendique mandaba un cuerpo de 40.000 
ombres junto á Cosludge , y le quitaron la 
Wttillería, y en ella muchos cañones de bron- 
ve, recientemente fundidos por el baron de 
ott. Desesperados los otomanos con estos 
desastres, los aumentaron, segun su costum- 
te ordinaria , con la camp dación y la sedi- 
“ion. Las tropas del ejórcito del gran visir d 
esertaban 4 destacamentos, 0 se degollaban 
Unasá otras por la antigua rivalidad entre los 
urcos de Asia y los de Europa. : 


. , d 
Romantzow , determinado á aprovechar- 
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se del yerro que habia cometido el gran vi- 
sir diseminando sus fuerzas, y de la divisio! 
y descontentos de las tropas turcas, sitio a 
general enemigo en su campamento de 
Schumla, tan estrechamente que le impidio 
la comunicacion, no solo con los demas cuer” 
1 del ejército otomano , sino tambien co% 
os almacenes de donde sacaba sus subsisten” 
cias. El gran visir, imposibilitado de recibi! 
socorros, de retirarse y de combatir, no tav0 
mas recurso que pedir la paz. 

Los plenipotenciarios se reunieron en 
Kainardgi : las pretensiones de los rusos fue- 
ron las mismas que en el congreso de Foksa- 
ni, y los turcos accedieron á ellas. El trata” 
do ds az se firmó sobre un tambor en Y 
tienda del general ruso , por dio a 
kiaya del gran visir, el 21 de julio de 171% 
dia aniversario del célebre tratado del Pruth, 
firmado por Pedro el grande. Las condicio” 
nes de esta paz fueron : 1.4%, la navegación l- 
bre de los rusos en el mar Negro, el can? 
de los Dardanelos , el Archipiélago y demas 
golfos de la Turquía, bajo la condicion. 
no tener nunca mas que un buque armado en 
las cercanias de Constantinopla : 24, la cza” 
rina conservó á Azof, Tagaurdk y Kilburnvs 
y restituyó los principados y la Besarabi%” 
3., la Crimea quedó independiente € 
Puerta, y este articulo fue el mas dolorost 
para los turcos; pues no dejaban de co, 
que no se les Ao” de aquel pais, sino p? 
someterlo al imperio ruso. 
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Asi concluyó esta guerra, mas funesta que 
todas las anteriores para el imperio otomano; 
Pues perdia en ella la gran barrera del mar 
Negro, que desde los tiempos de Mahomet 1! 
defendia el Asia menor, las costas de Bulga- 
tia y Tracia, y la entrada del canal. Los tár- 
taros de Crimea, tan leales amigos de la 
Puerta hasta entonces, iban á ser vasallos de 

usia. Los principados quedaban descubier- 
tos, y los vasallos esclavones y griegos del 
sultan estaban continuamente espuestos a las 
sugestiones de los agentes rusos, que con- 
servaban en ellos el espiritu de rebelion. 

El gran visir Musum Oglou fingió estar 
enfermo por no firmar el tratado ni ponerse 
en presevcia de su vencedor. Recelaba ade- 
Mas que recayese sobre él la ignominia de las 
condiciones, y que le costase la cabeza; y 
Asi pidió a la Puerta autorizacion para fir- 
Marlo por medio de su kiaya : el divan la ne- 
80 por el mismo motivo que él la pedia, ale- 
«ple que era inútil, y acusando a Musum 

le pusilánime. En fin, la muger del gran vi- 
Sir, que era hermana de Abdul Amid, le es- 
cribió que no tuviese recelo de concluir la 
paz 4 cualquier precio, y entonces se deci- 
dió 4 firmarla. Poco despues falleció. , opri- 
mido del sentimiento de sus derrotas , aun 
Mas que de los años. : 

La Crimea bajo la proteccion de Rusia. 
(1776.) Las conquistas del principe Dolgo- 
Tuki habian aumentado en Grimea el núme- 
*o de los partidarios de Rusia. Aunque se 
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habian hecho paces entre esta potencia y la 
Turquía , los tártaros peleaban todavia con 
los rusos, y Dewlet Gieray, nuevo kan, per” 
manecia leal á la causa de los otomanos; perO 
muchos de sus vasallos se negaban a obede”- 
cerle , escitados á la rebelion por las suges” 
tiones de los rusos, tal vez po por Jos 
destacamentos de esta nacion. En fin, Cata” 
lina envió 4aquella peninsula un cuerpo con” 
siderable de tropas , cuyo general , lingien” 
do querer apoderarse de la persona del kan, 
Je dejó abierto el camino para huir. Dewlel 
Gieray se refugió á Constantinopla ; los tar” 
taros partidarios de los rusos eligieron en SU 
lugar á Sabim Gieray, pariente del kan an” 
terior, que habia sido embajador. suyo €P 
Petersburgo , hombre afecto a Rusia, y 40 
cil de carácter. Los rusos construyeron un? 
nueva fortaleza entre Kersch y Jenikalé, Y 
aumentaban cada dia su influencia en el 
pais. ' : 

La Puerta, descontenta de la revolucio” 
de Criméa y de las usurpaciones progresivas 
de los rusos, amenazó con la guerra; y * 
mariscal Romantzow iba ya á reunir un eje?” 
cito en el Nieper, cuando el principe S 
Repnin, embajador de la corte de Pelers” 
burgo en Constantinopla, logró calmar por 
algun tiempo la irritación del sultan-. Entre- 
tanto el imprudente Sahim Gieray, aconser 
jado porun agente ruso que residia en su cor 
te, envió a Petersburgo una diputación ( 7 


ó pl , o , ; 
scis mirzas (asi laman los tártaros á los 00% 
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bles de la familia real), los cuales, bien reci- 
bidos y regalados por Catalina, le pidieron 
su proteccion a favor del kan: proteccion 
que fue inmediatamente concedida, y que 
costó despues muy cara á aquel desgraciado 
principe» 

Entretanto la Morea, Egipto y Siria eran 
teatros de guerra civil. En Morea, los alba- 
leses , dueños de las lortalezas de las costas, 
rehusaban obedecer a las ¿órdenes de la Puer- 
ta , que les mandaba volverse a su pais, con 
el pretesto de que no se les habian pagado 
los sueldos ; y mientras el bajá an con- 
tra ellos consumia el tiempo y las tropas en 
su campamento de Napoli de Romania , los 
rebeldes se apoderaron de Tripolitza, capi- 
tal turca de la peninsula , y privaron al sul- 
tan de las rentas del Peloponeso , que-eran 
as mas pingiles que percibia de todo su impe-= 
rio. En Egipto , muerto Ali bey en 1773 en 
una batalla contra Mohammed bey, que le 
debia su grado, y disipado el gran proyécto 

le coronarse Monarca de Egipto y Siria, con> 
tnuaba la guerra civil entre los:25 beyes 0 
pots de la provincia de Egipto, dejando al 

aja del gran señor, que residia en el Cairo, 
pero ndsina la sombra de la autoridad que 
ellos poscian y de que abusaban tiránicamen- 
te. En Siria, Taher que habia poseido aquel 
pais 30 años, y defeudidole contra todas las 
fuerzas de la Puerta con el auxilio de la tri- 
bu árabe de los mutualis y de los drusos del 
monte Libano, vió al fin de sus dias suble= * 
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varse sus hijos contra el ; al mismo tiemp0 
que Mohammed bey penetraba en Palestina 
al frente de sus mamelucos , y tomada Jafa, 
formaba una horrible pirámide de 1.500 ca- 
bezas que mandó cortar. Taher se encerró 
en san Juan de Acre, donde fue sitiado; p*” 
ro murió en una salida en 1775 á la edad de 
92 años. Su cabeza fue enviada al capitan ba- 
já; y la plaza de san Juan de Acre, y los de- 
mas estados de Taher se dieroná Amed, ba- 
ja de Sidon y Berito , célebre con el nombre 
de Dgezar o carnicero. El nuevo gobernado? 
esterminó a casi todos los mutualis , reduj0 
los drusos á sus antiguos limites, sosego € 
pais, y lo puso nominalmente bajo la obe” 
diencia de la Puerta; pero nadie mandaba 
sino él desde la costa de Cilicia hasta la de 
Egipto. 

Tratado de Constantinopla. (1779.) La 
eleccion de Sahim Gieray no puso fin a la 
turbulencias de Crimea. La Puerta, indigna” 
da de la fuga de Dewlet Gieray, le abando” 
nó, y nombró en su lugar á Selim Gieray* 
Habia pues dos kanes y de partidos entre los 
tártaros , sostenido el uno por los rusos, 
el otro por los turcos. La Rusia, que desea” 
ba dar toda la Crimea á su'protegido par? 
despojarle con mas facilidad , le envid un? 
guardia compuesta de sus propios soldadoS 
pero los tártaros , celosos de sus prerogal!” 
vas, asesinaron á muchos de ellos. Este 1u* 
un motivo para qué Catalina invadiese 4* 
nuevo la Crimiea con un ejército manda 
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por el principe Prozorofki, el cual derrotó 
á Selim, y le obligó á refugiarse a las mon- 
tañas. 

Al mismo tiempo Staschief , ministro de 
Rusia en Constantinopla , no cesaba de ins- 
tar á que el gran señor reconociese a Sahim: 
el mariscal Romantzow notificó al divan que 
la Crimea se habia puesto bajo la proteccion 
de Rusia, y que la emperatriz se empeñaria 
en una guerra antes que abandonar a Sahim: 
todo fue en vano. El ministro ruso quiso sa- 
lir de Constantinopla; pero la Puerta, que 
i instancias de M. de Saint Priest, embajador 
de Francia, queria evitar la guerra , se opu- 
so al rompimiento, y estuvo cerca de dos 
años indecisa entre la guerra y la paz. Los 
rusos no se descuidaban : a fuerza de dones 
-y promesas ganaron nuevos partidarios en 
Crimea, y eran los verdaderos señores del 
pais , cuya independencia proclamaban . 

En estas cireunstancias tuvo el mariscal 
Romantzow una conferencia con el capitan 
bajá, el famoso Hasan,, á quien el gran se- 
ñor habia dado el título de gazi Ó vencedor 
de los infieles. Nada logró tampoco. Catalina 
confiaba que Kerim, regente de Persia, se 
declararia 4 favor suyo contra la Puerta; pero 
este principe fue asesinado por uno de sus 
Oficiales , y su muerte salvo al imperio oto- 
mano de una doble invasion. El pueblo de 
Constantinopla deseaba la guerra, y murmu- 
ró á las claras del capitan bajá porque volvió 
de su viage al mar Negro sin haber peleado 
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con los rusos. Los turcos se indignaban de 
las usurpaciones de Rusia , originadas de sus 
vergonzosas derrotas, y de la última paz, mas 
vergonzosa todavia: no podian acostumbrat- 
seá verálos rusos, dueños del Ponto Euxi- 
no, llegar á la vista de las murallas de Cons- 
tantinopla , y estender su comercio cada dia 
mas floreciente. Catalina , para fijar la irre- 
solucion del gabinete otomano , afectó nue- 
vas pretensiones. En el último tratado de paz 
se habian concedido muchos privilegios a los 
griegos establecidos en Moldavia y Valaquia: 
lo que hizo que muchos cristianos estableci- 
dos en Bulgaria pasaron á vivir en los prin- 
cipados para gozar del aura de la libertad 
que en ellos se respiraba. Todos estos cris- 
tianos eran mas afectos á la potencia, a la 
cual debian sus nuevos fueros, que a la que 
siempre los habia oprimido. La Rusia que- 
ria mas, y trabajaba en secreto a hacerlos 
independientes de la Puerta; y para dar € 
primer paso, pidió al divan que los hospo” 
dares de Moldavia y. Valaquia no pudiesen 
ser depuestos bájo ningun pretesto.. 

Esta nueva pretensión, que pareció a los 
turcos tan injusta como la de Crimea, los fa” 
miliarizó sin embargo con esta última. 
mismo tiempo la Francia, única potencia en 
quien pudiesen confiar, habia em yezado con” 
tra Inglaterra la famosa lid de de indepen? 
dencia americana, y se creia en la necesida 
de contentar 4 Rusia. El embajador frances 
renovó sus solicitudes , logró que los turcoS 
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restituyesen algunos buques rusos de comer- 
cio detenidos en los puertos de Turquía, y 
el 2 de marzo de 1779 se formó en Gonstan- 
tinopla, por su mediacion, un tratado defini- 
tivo. Por él renunció Catalina a sus preten- 
siones desmesuradas, relativas a los princi- 
pados , y prometió evacuar a Griinea tel 
gran señor reconoció por kan de este pais a 
Sahim Gieray, y aumento los favores conce- 
didos en el último tratado al comercio de los 
rusos. : 

Este mismo año fueron arrojados los alba- 
neses de Morea, y pasaron ásaquear los pue- 
blos cleptos de Tesalia, Acarnania y Epiro. . 
Tolios , gefe de los palicases de Mezovon, 
aldea situada 4 Ja salida del desfiladero de 
Tricala , obligó a un destacamento albanes 
de 4.000 hombres á entregar las armas en el 
paso de las gargantas. Pero no todos los de- 
mas distritos fueron tan felices como el de 
Mezovon3 y Jos albaneses desolaron las pro- 
vineias centrales de Grecia, como habian de- 
solado el Peloponeso. De aqui resultó una 
guerra continua entre los bajaes y dervengi 
bachis y los cleptos : guerra que reveló a la 
Puerta cuán temibles eran las focos de resis- 
tencia á su poder, formados en las montañas 
a El divan asustado iba ya á decretar 
a esterminacion de todas las poblaciones 
cristianas. «¿Y ( uién nos pagara la capita- 
cion?» dijo Gazi buñans Esta palabra suspen- 
did el decreto; y se encargó la pacificacion 


, 
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de Veli, bajá de Tebelen, de quien ya di- 
jimos que peleó contra los eiii en 1740. 
Este hombre , de estraordinaria capacidad, 
insaciable de oro, sangre y poder; despre- 
ciador igualmente de los cristianos que de 
los. turcos, que habia empezado su carrera 2 
frente de un cuerpo de odas , y quese 
habia hecho célebre en el divan por tres par” 
ricidios cometidos, segun decia, por el bien 
del imperio, recibió el encargo de asegura! 
la tranquilidad pública en Grecia. Dueño de 
Pebelen, Argivo Castro, y Delvino, á cuyos 
bajáes, que eran sus parientes, habia inmo- 
lado, hizó á los armatolos una guerra cruel; 
pero con tal arte, que los conservaba des- 
pues de vencidos, dracrtas á unirse al él, 
si era necesario, contra los otomanos 0 con” 
tra otros armatolos. A fuerza de valor, artl- 
ficios y erueldades, logró ser el único árbi- 
tro de Tesalia y Albania. 

Reunion de la Crimea al imperio ruso: 
(1783.) Levantóse en Crimea una rebelion 
contra el kan Sahim, suscitada, segun unoS» 
por la Puerta, segun otros por la emperatriZ 
Catalina para tener un pretesto de ocupal 
los estados tártaros, y agregarlos á su imp” 
rio. Los rebeldes arrojaron del trono á Sahim» 
que se refugió á4 Taganrok, y nombraron kan 
ásu hermano Bati Gieray , gobernador de 
Cuban , nombre que dan los tártaros a las 
provincias del Cáucaso. La emperatriz, des- 
pues de reforzar sus ejércitos de Polonia Y 
Varsovia, iniponiendo respelo á turcos y p0” 
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lacos , envió a Potemkin , su favorito , á la 
peninsula. Solo su nombre bastó para repri- 
mir la sedicion. Bati cedió su dignidad; y Sa- 
him, presentándose con sus dos hermanos a 
la asamblea de los tártaros , les pregunto: 
«¿A quién quereis por kan?» Los tártaros res- 
pondieron que á el. 

Pero ya era tarde. La estincion de la di- 
nastía de Gengis kan estaba decidida. Lostur- 
cos enviaron algunas tropas que se apodera- 
ron de la isla de Taman, y esta fue la señal 
de la entrada de los rusos. El general Bal- 
maine sorprendió á Cala, donde estaba Sa- 
rim. Suvarow sometió el Budziak : Potem- 
kin ocupó el Cuban, y los déspotas cristia- 
nos de Georgia , tributarios de la Puerta, 
imploraron y consiguieron la proteccion de 
Catalina. El gran señor, por un tratado ar- 
rancadoaá la debilidad, ratificó alaño siguien- 
te todas estas ad quisiciones. Al kan se le pro- 
metió una pension de 800.000 rublos. 

Este mismo año terminó la antiquísima 
enemistad entre los españoles y los turcos, 
por un tratado de paz y comercio que se es- 
tableció entre ambas naciones. Para los esta- 
distas de la Europa occidental la Puerta no 
era ya aquella potencia terrible, que ame- 
nazaba desde el campamento de Vienala rui- 
ma del cristianismo y de la civilizacion , sino 
Una barrera barto débil, que era preciso sos- 
tener contra la ambicion de Rusia. 

Guerra de Turquía y Suecia contra Ru- 
sia, (1787.) Catalina 11 determinó en 1787 
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pasear la Crimea y demas provincias nuev?” 
mente adquiridas. En este viage, célebre 
por la visita quele hicieron en Kerson, ev? 
dad que habia mandado edificar cerca de la 
desembocadura del Nieper, Estanislao , YY 
de Polonia, y José 1, emperador de Ale- 
mania , pudo leer el divan la suerte que 6 
destinaba Catalina en la inscripcion grieg? 
on se puso en una de las puertas de la c1U 

ad, y cuyo sentido era : «Por aqui se vi e 
Constantinopla.» Entretanto el infeliz Sab» 
desterrado 4 Caluga, y privado de su pen” 
sion , huyó a Moldavia , fue cogido por los 
turcos y desterrado á Rodas. Temiendo 5% 
próxima muerte, se refugió en casa del con” 
sul frances , que tuvo la generosidad de n0 
entregarle á los satélites de la Puerta, 4 pa 
sar de sus reclamaciones; pero los turcos 
aprovecharon el momento en que el const 
estaba fuera de su casa, quitaron las aras 
de la Puerta para salvar el eserúpulo de vi0 
lar el derecho de gentes, cogieron ¿4 Sabin 
y lo ahogaron. Este fin tuvo aquel miserao 
instrumento de la ambicion de Rusia > 
preciado por ella cuando le fue inútil. 

La Puerta , deseosa de vengar sus an A 
riores derrotas , € incapaz por si mismá A el 
de defenderse contra Rusia , se acord/ 
gran valor y delas hazañas de Cárlos XUL, 
estúpidamente abandonado : creyó q 
Suecia era lo que habia sido antes dela? 
talla de Pultava, y solicitó su alianza: 
tavo HI deseaba tambien vengarse y Y 
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brar las numerosas adquisiciones quela Rusia 
abia hecho en las provincias de Suecia. Fir- 
Móse pues entre las cortes de Stokolmo y 
“0nstantinopla un tratado de alianza ofen= 
Siva y defensiva, y el gran señor declaró la 
Suerraá Catalina el 18 deagosto. José 11, em- 
Perador de Alemania , fue aliado de la Ru- 
la en esta guerra, cuyo éxito creian todos 
Jue seria la erembrden y ruina total del 
¡perio otomano ; y asi la declaracion de los 
Urcos fue recibida con el mayor placer en 
“corte de Petersburgo. Potemkin, nombra- 
do generalisimo del Niester, tenia bajo sus 
'denes á Suvarow, Kamenski y otros gene- 
vales famosos. Romantzow , cuya gloria en- 
Vidiaba , no fue empleado en esta guerra. 
ye escuadra rusa debia señorearse del mar 
oo , y Otra se preparaba en el Báltico á 
vi urdenes del almirante Creig, para pene- 
t en el Archipiélago por el Mediterraneo. 
lblan de Catalina era nada menos que res- 
o eS griego , a 
o de sus nietos, y dara ustria 
Súnas de las provincias occidentales, si no 
Odia escusarse de hacerlo. Los turcos por 
Pe Parte enviaron 80.000 hombres para de- 
Mder á Ozacow, yal capitan bajá Gazi Ha- 

Mnúalmar A q poso in R 
al mar Negro , con una escuadra mucho 

AS humerosa que la de Jos rusos. 

atalla del Liman: toma de Ozacow por 
os 1788.) La precipitación con que 
rodó 11 declaró la guerra, fue muy con- 


a e á , . , Y s 
Ma 4 sus intereses, aunque útil a la Tur- 
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quía , pues la libertd de la escuadra del al- 
mirante Creig. Catalina, que nada temia de 
la Suecia, habia dado órdenes para que + 
escuadra del Báltico pasase al Mediterráneo: 
Sorprendida por las hostilidades de los sue” 
cos, que empezaron á hacer la guerra po? 
tierra y mar, cuando todas las fuerzas «€ 
imperio estaban en la frontera de Turquit» 
halló recursos en su valor y habilidad par* 
defenderse desunuévo enemigo. Creig, des 
tinado á pelear con la armada sueca, la ven” 
ció junto 4 Hoogland : muchos oficiales de 
Gustavo, ganados por el gabivete ruso, des: 
barataron con sus intrigas los proyectos de 
rey: la Dinamarca le declaró la guerra, y los 
noruegos sitiaron á Gotemburg. Es verói 

que la paz se hizo por la mediación de Iugla- 
terra , recelosa ya del poder colosal de Kv” 
sia; pero Catalina habia conseguido su pri” 
cipal objeto, que era alejar el peligro en une 
ocasion en que Petersburgo estaba sin 46” 
fensa. 

Entretanto los ejércitos terrestres y 1? 
vales de Catalina conseguian grandes y icto” 
rias contra los turcos. Suvarow, goberna! 0 
de la pequeña Tartaria, estermind un cuer” 
po de 7.000 turcos de la guarnicion de Oza”- 
cow, que habia desembarcado en la playa p 
Kilburnu , con el objeto de apoderarsó li 
esta plaza. Los generales Valyzin y Tekor 
subyugaron á los tártaros del Cuban quer” 
habian rebelado. El general Tamara conquio” 
tó la Georgia, y amenazó las costas orienta 
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les del mar Negro. Soltikof entro en Molda- 
via para reunirse con los austriacos, manda 
dos por el principe de Sajonia Coburg, y to- 
mó a Chotzim, mientras el generalisimo Po- 
temkin sitiaba a Ozacow, y los generales Rep- 
vin, Kamenski y Suvarow vencian en mu- 
chos encuentros a los turcos. Estos se venga- 
ban batiendo a los austriacos , a 
de los principados d penetrando en el Ban- 
nato de Temesvar; y llevándolo á sangre y 
luego. Otro ejército austriaco a las Aa 
del general Lascy sitio a Belgrado; pero 
el gran visir Jusuf bajá acudió a socorrer la 
plaza , hizo levantar el sitio a los austriacos, 
Y: ocupó la parte meridional de Hungria. 
Mas á pesar de estas ventajas, la escuadra 
de Gazi Hasan, que tenia 16 navios de linea, 
ue vencida en la embocadura del Liman por 
a rusa, mandada por el principe de Nas- 
Sau Siegen, y con ella acabaron todas las es- 
Peranzas de er a Ozacow , y de qui- 
tar á la Czariva el imperio del Ponto Euxi- 
20. La caida de aquella plaza fue terrible. 
Costó á Tos rusos 20.000 hombres, y a los tur- 
£o0s 25.000. Tomada por asalto á principios 
del año siguiente, no se perdonó ni á tropas 
niá habitantes. 
En este mismo año logra Ali de Tebelen 
0 que tanto habia deseado , que era el go- 
ierno de Janina. Para conseguirlo se valió 
e un medio bastante comun en los imperios 
corrompidos. Desató contra el baja de Jani- 
da, hombre débil y estúpido , á los beyes 
'TOMO XI. 34 
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albaneses por un lado , y por otro álos ar- 
matolos , ganados secretamente unos y otroS 
con el dinero y eon las promesas. Asi se 01” 
ganizó en aquel pais la anarquía mas cruel: 
El divan creyo que nadie seria mas capaz 4 
terminarla que su autor mismo, y le conce” 
dió, ademas del gobierno de Larisa que y? 
teuia, y de Albania que habia usurpado, € 
de Epiro y Janina. De este modo llegó a Se 
el bajá maspoderoso delimperio; y desde en” 
tonces hasta que murió, mandó como mona!” 
ca absoluto € independiente en las provin- 
cias occidentales de Turquía. 

Selim TIT. (1789.) Abdul Hamid murio es 
te año sin haber tenido parte alguna en los 
sucesos de sureinado. Débil é incapaz, amal” 
«te del sosiego, y condenado á hacer la gue!” 
ra, falleció á los 65 años de edad y 15 de g0” 
bierno, dejando el imperio en una terrible 
lid, para cuyo éxito eran indiferentes SU 
muerte y su vida. Sucedióle Selim 1H, su 
sobrino, hijo de Mustafá HI. Este principe 
testigo de las desgracias y calamidades que 
habian afligido á Turquía durante el reina- 
do desu tio, y no siéndole descónocidas by 
causas de la degradacion del imperio, su dl 
al trono con el firme propósito de restituiril 
suantiguo esplendor, no solo corrigiendo 0S 
abusos y restableciendo el perdido vigor ( 9 
la disciplina , sino hacibndo en la admin1$7 
tración civil y militar reformas saludables 
pero intempestivas , de las cuales fue vi“? 
tima. 
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La guerra continuaba, y cada vez mas 
desgraciada para los turcos. Los suecos, eon- 
tra los cuales habia reunido Catalina fuerzas 
suficientes, fueron vencidos en tierra y mar. 
audon , sucesor de Lasey en el mando del 
ejército austriaco, y célebre ya por sus cam- 
Pañas contra Federico 11, tomó á Belgrado 
€ invadió la Servia. Suvarow , despues de 
Vencer á los turcos en Foksani, sabiendo que 
el ejército austriaco de Valaquia, mandado 
por el principe de Coburg, se hallaba com-= 
prometido con el del gran visir que tenia 
100.000 hombres contra 30.000 ; marcha en 
Su socurro al frente de 8.000 rusos, llega á 
as orillas. del rio de Rimniks , cuando ya los 
austriacos: estaban derrotados, hace en los 
enemigos horrible carnicería, y queda señor 
del campo: de batalla. Esta memorable jurna- 
a le visli el sobrenombre de Rimnikski, al 
Cual añadió despues el de Italinski por sus 
Victorias en Italia contra los franceses. Ka- 
Mmenski redujo á cenizas la plaza: de Galaez, 
Que es la segunda de Moldavia. Potemkin to- 
MóÓ sucesivamente á Bender, Palanka y Aker- 
Man. Ismail, única fortaleza que quedaba 4 
05 otomanos en Besarabia, cayó en poder 
e Suvarow. Potemkin le habia mandado to- 
Marla en tres dias. Suvarow hace: los prepa= 
Yativos del asalto , y al tercer dia dice á sus 
Soldados: «Hijos mios, no deis cuartel, por- 
Ue estan muy caros los viveres;» y les man 
A acometer, Rechazados dos veces, ú la ter 
Sera escalan la muralla, penetran en la pla- 
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za, y degiiellan habitantes y guarnicion: la 
toma de esta fortaleza costóa pe turcos 35.000 
hombres , y 4 los rusos 15.000. Suvarow es” 
cribió entonces á la emperatriz : «La orgu” 
llosa Ismail está á vuestras plantas.» El vas 
liente Gazi Hasan, que habia sido elevado 4 
la dignidad de gran visir , no pudo resistir 2 
tantos infortunios, y murió “de pesar. 

Paz de Austria y Turquia. (1790.) Mu- 
chas causas contribuyeron a que la campaña 
de 1790 no fuese tan activa como la ante” 
rior. El emperador José IL murió á fines de 
febrero, y le sucedió su hermano Leopoldo 


11, que tenia que atender á la rebelion de 


los Paises-bajos, y aun mas que a ella, a la 
terrible revolucion de Francia, que come” 
zada en el año anterior, iba desplegando su$ 
fases con la rapidez mas siniestra y espanto” 
sa. Por otra parte, ni Prusia ni nglaterra 
querian consentir en la ruina del imperi? 
otomano. Estas potencias persuadieron a 
Leopoldo, ya disgustado de una guerra Ch 
que las mo austriacas habian adquirido 
muy poca gloria, á que hiciese paces con 0S 
turcos. El tratado se firmó por julio : ar 
condiciones fueron conservar las mismaf 


fronteras que tenian antes de las hostilidas 


des. Catalina, por la paz del Austria quedo 
sola contra la Puerta y la Suecia. Deseos% 
de poner fin á la guerra del norte, aument0 
los ejércitos de tierra y mar en el Báltico» Xx 
obligo á Gustavo á hacer la paz que se firmo 
en Varela el 14 de agosto, bajo una cont” 
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cion igual á la de los austriacos y turcos; -es 
decir, la conservacion de los limites ante- 
riores. | 

Por todas estas causas la guerra entre ru- 
sos y otomanos no fue muy activa en Vala- 
uba debilitados estos por las inmensas pér- 
didas de los años anteriores, y obligados 
aquellos á esperar nuevos refuerzos que re- 
sarciesen la falta de las ae a austriacas. 

ero los griegos, acostumbra os á mirar a la 
Emperatriz Catalina como a la protectora de 
su libertad, conmovidos por los agentes ru- 
Sos, comenzaron este año una guerra terri- 
ble contra Alí, bajá de Janina. Entre ellos 
se distinguian los suliotas, 0 habitantes del 
Suli, pais montuoso, colocado entre el gol- 
lo de Arta y la ciudad de Javina: hombres 
muy valerosos y amantes de su independen- 
cia, contra los cuales tenia Ali que vengar 
Un insulto que en otro tiempo habian hecho 
á su madre. Reunidos con otros cleftos de 
Os paises vecinos , derrotaron completa- 


- Mente un cuerpo de 3.000 hombres que el 


aja envió contra ellos: al mismo tiempo que 
el pirata griego Lámpros infestaba el Archi- 
Pielago con doce pequeños bajeles, y era el 
terror de la marina turca, hasta que acome-= 
tido por fuerzas superiores y destruida su 
Cscuadra, volvió á armar otro bajel, volvió 
ser yencido, despues de haber hecho pre- 
Sas considerables, buyó en una lancha, y se 
"efugid 4 las montañas de Albania. 
Nuevas victorias de los rusos. (1791.) 
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La emperatriz de Rusia conocia la imposibi- 
lidad de continuar la guerra. Todos los ga” 
binetes de Europa tenian fifa su atencion eN 
el volcan abierto en Francia, cuyas esplo- 
siones eran cada vez mas espantosas. Los p0- 
lacos se armaban de nuevo para recobrar las 
provincias usurpadas: la Prusia y el Austriá 
se indignaban de. que en el peligro genera 
de los tronos, solo Rusia, aprovechandos£ 
de los sucesos de occidente, se engrande” 
ciese á costa de los otomanos. Catalina Ce” 
did, pues, y solo hizo la guerra á los turcos 
para conseguir una paz.mas ventajosa. Galit- 
zin venció a los otomanos en Matzin , donde 
algunos meses despues consiguió Repvin, 
frente de 40.000 hombres, una victoria mu” 
cho mas memorable contra 100,000 turcos: 
Kutusow derrotó. en Babada á los turcos Y 
tártaros reunidos. En fin, Gudowitz se ero 
deró en Asia de las fortalezas de Sudjuk, Ka 
lé y,Anapa, ¿€ hizo 14.000 prisioneros. 

Paz de Jasy. (1792.) La Puerta, oblig?” 
da a hacer la paz, se tuvo por muy feliz en 
conservar su existencia, amenazada por 107 
das partes. Las conferencias que empezó” 
ron en Sistova, concluyeron en Jasy- Las 
condiciones del tratado fueron el: establece!” 
miento de la frontera de Jos dos imperios en 
el Niester, y la restitucion a la Puerta delas 
demas conquistas de los rusos: Ozakow » dl 
Crimea y las provincias del Cáucaso queda? 
ron en poder de los rusos. o! 

Los sulivtas derrotaron de nuevo al baj? 
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de Janina, que al frente de 12.000 hombres 
quiso apoderarse del Tetracorion, d cuatro 
aldeas , y fue abhuyentado con pérdida de 
3.000 hombres. Corrió á vengar la ignomi- 
nia de su derrota, despojando de sus go- 
biernos 4 los bajáes de Scútari y Arta. En 
esta espedicion le acompañaron muchos ar- 
matolos griegos, seducidos por las promesas 
de paz y libertad que les daba el pérfido 
Ali. 

Entretanto se habia proclamado en Paris 
la república francesa sobre las ruinas de una 
monarquía de catorce siglos. Selim HT, afec- 
to, como su padre Mustafá, a los franceses, 
en los cuales habia encontrado siempre amis- 
tad d interes por la suerte de su imperio, 
hubo de seguir sin embargo el movimiento 
general de la diplomacia europea; y aunque: 
Bo pudieron persuadirle que entrase en la 
alianza de Pilnitz contra la Francia, se nego 
sin embargo a recibir el embajador de la re- 
ipblicas No habia en la Puerta estadistas 
distante hábiles para adoptar resoluciones 
útiles en las cirennstancias criticas que ame- 
nazaban a Europa; y aunque los hubiese, la 
anterjor guerra y las divisiones intestinas la 
habian dejado sin fuerza ni medios de ejecu- 
cion. Asi que, se redujo al sistema de la inac- 
cion, tan agradable por otra parle á los tur- 
cos, hasta que el incendio de la guerra lle- 
g0 4 su casa. 

Convencido el sultan de que las grandes 
derrotas que habian sufrido sus ejércitos, 
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vacian de la indisciplina de los genizaros Y 
de la falta de táctica en los ejércitos y gent” 
rales, formo el proyecto de abolir aquel ter” 
rible cuerpo, é introducir en las tropas ot0- 
manas el yrden y reglas de las europeas. Es- 
te plan no podia ser ejecutado por entonce$ 
en Constantinopla , donde los genizaro5» 
aunque envilecidos, eran muy numeroso; 
y asi se contentó Selim con plantearlo en 
Belgrado y otras plazas del Danubio. Todas 
obedecieron menos Widin , donde PasvaD 
Oglou, militar valiente y ambicioso, se opu- 
so a la abulicion, venció a las tropas que St 
enviaron contra él, aumentó sus cortas fuel- 
zas con los genizaros que se le pasaban, Y 
vbligó al divan á renunciar á su designio po! 
el temor de encender una guerra civil. Des- 
de esta época fue Pasvan Oglou en el norte 
del imperio lo que Ali en el occidente, due- 
ño absoluto de aquellas provinetas. 

La guerra contra la república franecsa, 
en vez de destruirla, aumentó sus fuerzas: 
España y Prusia hicieron la paz en 1795: en 
el mismo año la Prusia, la Rusia y el Aus” 
tria acabaron de dividir la Polonia, y Lor” 
raron del mapa de Europa la monarquía de 
Sobieski: la Puerta recibió como enviado de 
Francia á Descorches, que habia estado 
siempre en Constantiuopla desde 1792 baj0 
el disfraz de comerciante. En fin, las ca” 
pañas de Bonaparte en Italia obligargo a 
Austria á firmar en 1797 el tratado de Cam” 
po Formio, en el cual tuvo fin la repúblic. 


(537) 

de Venecia; y los franceses, que cas 
dueños, en virtud de él, de las islas Jóni- 
cas, eran ya fronterizos del imperio otoma- 
no, Ó por mejor decir de Alí. Como depen- 
dencias de aquellas islas ocupaban las tropas 
republicanas á Butrinto, Prevesa, Vonitza 
y Parga. El bajá de Janina, fingiéndose ami- 
go de la Francia, y enviando viveres y mu- 
niciones á las islas, consiguio lo que nunca 
habian permitido los venecianos a los tur- 
cos, y fue el permiso de navegar en el ca- 
nal de Corfú. Valióse de él para arruinar dos 
pueblos cleftos, que eran Nivitza Buba y 
san Nicolás, colocados en las montañas de 
Quimera, é inespugnables á causa de la as- 
pereza del sitio, por la parte de tierra. Las 
tropas de Ali desembarcaron sin ser vistas, 
y en un solo dia desaparecieron las dos po- 

laciones, y 6.000 personas que las compo- 
nian, fueron degolladas, dispersas 0 reduci- 
das á esclavitud. 

Espedicion de Bonaparte en Egipto. 
(1798.) El directorio de la república france- 
sa, triunfante de todos sus enemigos, es- 
cepto la Gran Bretaña, mientras continuaba 
en Europa su plan de usurpación y republi- 
canismo invadiendo á Suiza, Roma y Nápo- 
les, envió a Egipto á Bonaparte con un ejór- 
cito de 36.000 hombres y uva escuadra de 
trece navios de línea y catorce fragatas, 
mandada por el almirante Brueys. El objeto 
de la empresa era apoderarse de Egipto,. 
convertirlo en colonia francesa, y desde ella 
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atacar los establecimientos ingleses de In: 
dia. El orgullo de los republicanos era ta 
en aquella época, que no dudaban ofender 
la soberanía del gran señor, quitando á los 
beyes el poder que habian usurpado. 
atravesar el Mediterráneo se apoderaron de 
la isla de Malta, autemural en otro. tiemp0 
de la cristiandad contra los otomanos, y €D7 
tonces freno de los corsarios berberiscos: 
Cubrióse esta nueva usurpacion con la ne- 
cesidad que tenia la escuadra de una escar 
la militar entre Tolon y los mares de Le- 
vante. : 

La escuadra llegó a las playas de Alejan- 


dria el 1.2 de julio, y aquel mismo dia fue- 


acometida y tomada la ciudad por las pri 
meras tropas que desembarcaron. Bonapar” 
te con su actividad ordinaria marcha al fren- 
te de su ejército, alraviesa el desierto de 
Demanhour, deja por gobernador de Ale: 
jandria al general Kleber, envia 4 Dugua ? 
Roseta, y llega el 8 ú las orillas del Nilo» 
despues de haberse librado de ser prisiones 
ro ña los beduinos, junto á los cuales pas0 
con solo algunos oficiales del estado mayo"; 
separado por una eminencia que le oculto 4 
la vista de los enemigos. Cuando conocio € 
riesgo, dijo: «No está escrito en el cielo que 
yo caiga en poder de los árabes.» 


El 21 de julio lega á la vista de las Pira- 


mides y del ejército de los mamelucos, que 
mandados por Murad bey , le esperaban 
atrincherados entre Gizé y Embabé. «Solda- 
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dos, grita Bonaparte, desde lo alto de esos 
monumentos cuarenta siglos os estan miran- 
do.» Manda marchar su ejército sobre su de- 
recha. Las divisiones francesas, formadas en 
cuadros, resisten todos los ataques de la for- 
midable caballeria de Murad bey; y mien- 
tras avanzan las divisiones, los generales 
Bon y Rampon acometen el campo enemigo: 
Murad, separado de él por la artilleria de. 
los cuadros, no puede socorrerlo, aunque 
procura romper desde Gizé las tropas del 
general Rampon. El campo de los mamelu- 
€os cae en poder de los franceses, y la bata- 
lla de las Pirámides decide la suerte de 
Egipto. Los franceses ocupan el Cairo y el 
Delta, Ibrahim bey es arrojado al desierto 
de Siria, y Murad, perseguido por Desaix, 
huye á las cataratas del Nilo. 

Un triunfo tan completo se compensd 
con la memorable derrota naval de Ahikir, 
en que el almirante inglés Nelson que habia 
corrido todo el Mediterráneo en busca de la 
Escuadra francesa, que habia estado en las 
aguas de Alejandria tres dias antes del des- 
embarco, y que visitaba los mares de Siria 
Mientras llegó Bonaparte, venció al almi- 
tante Brueys, que pereció en el incendio 

e su navio el Oriente ; apresó 0 destruyó 
casi todos los buques fravceses, y dejó al 
Vencedor de las Pirámides sin comunicacion 
con Francia, y encerrado en su conquista. 

nhtonces dijo Bonaparte asus tropas: «ls- 
lamos sin escuadra; nos quedaremos en este 
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pais, d saldremos de él tan grandes como los 
antiguos.» A , 

sobrado áda sazon la segunda coali- 
cion contra Francia: Pablo I, emperador de 
Rusia, bijo y sucesor de Catalina, entraba 
en ella. Sus agentes y los de Inglaterra per- 
suadieron al sultan á declarar guerra á la re- 
pública en venganza de la invasion de Esti 
to. La declaracion de la Puerta, publicada 
en setiembre, produjo en el Cairo, apenas 
se supieron las disposiciones del gran señor, 
una conspiracion contra los franceses, que 
fue reprimida por la actividad de Bonapar” 
te. Una tempestad que sobrevino al mism0 
tiempo, aterró a los musulmanes, siempré 
supersticiosos: postranse á los pies del ge- 
neral y piden perdon. «Pasó, les dice, la 
hora de la clemencia: vosotros comenzas” 
teis: á mi me toca acabar.» Muchos de los 
rendidos perecieron, como tambien los inS- 
tigadores de la sedicion que pudieron ha- 
berse á las manos, y el Egipto quedó tran- 
quilo desde entonces. ¿ 

Antes de la declaracion de guerra con- 
tra Francia, el sultan habia mandado hace! 
una especie de cruzada contra Pasvan Oglow 
que era el mayor obstáculo á las reformas 
militares. Todos los bajáes concurrieron 4 
esta guerra, entre ellos el célebre Ali de 
Javina. El éxito de la campaña fue muy di- 
verso del que esperaba la Puerta. Pasvan 5% 
defendió valerosamente: los mismos geniza- 
ros que iban contra él, eran sus auxiliares, 
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y Husein , capitan baja, comandante del 
ejército otomano, no entendia nada de la 
guerra terrestre. Apenas se declaró el gran 
señor contra los franceses, el bajá de Janina * 
se volvió a Albania con el intento de obser- 
Var las guarniciones de las islas Jónicas; y la 
Puerta por no sostener dos guerras, una ci- 
vil y otra estrangera, satisfizo la ambicion 
de Pasvan Oglou, nombrandole bajá de tres 
colas y gobernador de Vidin: desde enton- 
ces fue uno de los mas fieles defensores del 
sultan. a 

El bajá de Janina, apenas llegó á sus es- 
tados , atacó un destacamento de 300 fran- 
ceses, que cubrian las playas del continente 
fronterizo de CGorfú con un ejército de cerca 
de 15.000 hombres, lo esterminó, y entregó 
al saqueo de sus soldados las ciudades de Bu- 
trinto, Prevesa y Vonitza. Parga se libró de 
su crueldad, entregándose a una escuadra 
rusa que habia entrado en el mar Jonio pa- 
Ya arrojar de él á los franceses, y que se apo- 
deró de las islas Jónicas. 

Espedicion de los franceses d Siria. Ba- 
talla de Abukir. (1799.) Bonaparte, dueño 
de Egipto, y sabiendo que se preparaban con- 
tra ¿Mitoas las fuerzas del imperio otomano, 
resolvió no esperarlas en su nueva conquista, 
Y llevar la guerra á Siria. Atraviesa el de- 
sierto , toma a Jafa por asalto, y pone sitio 4 
san Juan de Acre, principal fortaleza del 
Pais. Dos meses estuvo delante de esta pla- 
24; cinco asaltos generales la did: derrotó 
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junto al monte Tabor un ejército otomano 
que habia acudido para socorrerla; pero ca- 
reciendo de artilleria gruesa, que transpor” 
- tada por mar habia caido en poder. de los 
ingleses, y defendida la plaza, cuando ya en 
el último asalto tremolaba la bandera fran- 
cesa en sus murallas, por los marineros de 
la escuadra inglesa de Sidney Smith, y por 
el ingeniero emigrado de Phelipeax, hubo 
de levantar el cerco y volverse ú defender 
el Egipto. 

Apenas llegó al Cairo, supo que un ejer: 
cito de 18.000 turcos, mandado por Suli- 
man Mustafá /bajá de Romelia, habia des” 
embarcado en las playas de Abukir, y apo 
derádose del castillo. Bonaparte marcha con” 
tra ellos, y los encuentra atrincherados en 
una posicion formidable, defendida en su 
flanco izquierdo por las lanchas cañonera$ 
que impedian desde el mar los ataques de 
los franceses. Estos pelearon inútilmente 
por algun tiempo, basta que los turcos en” 
tretenidos, segun su bárbara costumbre, en 
cortar las cabezas de los muertos, fuerol 
atacados por la caballeria de Mural, mien- 
tras Bonaparte hace entrar en batalla su re” 
serya, que se apodera en un momento dé 
los reales. Mustafá quedó herido y prisione- 
ro: 13.000 turcos murieron en la accion! los 
demas, encerrados en el castillo, se rindie- 
ron despues de ciuco dias de una resisten” 
cia herdica. 

Bonaparte, poco despues de la batalla de 
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Abukir, confió el mando del ejército y la 
et al general Kleber, y partió para 
rancia, donde antes de concluir el año 
destruyó el gobierno directorial, y se puso 
al frente de la república con el título de 
primer cónsul. 

Batalla de Heliópolis. (1800.) Mientras 
Bonaparte arrojaba los austriacos de Italia, 
ea genéral Moreau ganaba en Baviera la 

atalla de Hohenlinden, preparando los ca- 
minos para la pacificación del continente, 
un ejército turco de 80.000 hombres, á las dr- 
denes del gran visir Jusuf baja, llegaba á el 
Harish, en los confines de Siria y Egipto, y 
amenazaba 4 Kleber: este general hizo una 
convencion honrosa, capitulando la evacua- 
cion de Egipto, volviendo los franceses li- 
res á su patria; pero el almirante inglés 
Keith que mandaba la escuadra de su na- 
cion en aquellos parages, se Opuso al cum- 
plimiento de este articulo, y exigió que las 
tropas francesas quedasen prisioneras de 
guerra. «Á ese insulto solo se responde con 
Victorias,» dijo Kleber; y lo cumplió, batien- 
o completamente al gran visir en las llanu- 
tas de Heliópolis, recobrando el Cairo adon=- 
e habian penetrado los turcos fugitivos de 
A batalla, y obligando á los restos de aquel 
ormidable ejército á volverse á Siria. Kle- 
er fue asesinado poco despues:por un tur= 
Co fanático, y le sucedió en el mando el ge- 
heral Menou. 

Evacuación del Esipto por los franceses. 


Y 
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(1801.) En fin, la Puerta volvió á entrar en 
posesion del Egipto. El nuevo general en 
gefe del ejército.frances, mas valiente que 
hábil, fue vencido en la batalla de Canop0 
por el general inglés Abercombry, que en 
contró en ella una muerte gloriosa. Los cor” 
tos restos de las tropas francesas que Bona” 
parte habia llevado á aquel pais, pasaron 2 
Francia; y el gran señor encontró el Egip” 
to, no solo libre de franceses, sino tambien 
de mamelucos, cuya potencia habia sido ant 
quilada por Bonaparte. El bajá, enviado por 
la Puerta, no halló dificultad en acabar, y* 
por la fuerza, ya por el artificio, con los be” 
yes que deseaban recobrar su antigua domi 
nacion. 

Este mismo año, Addelazis, gefe de los 
yacabitas, irritado de la irrupcion que So- 
liman, bajá de Bagdad, habia hecho en sus 
dominios, llevándolos á sangre y fuego, pe 
netró en el Irac Arabi, y saqued la ciuda 
de Cufa, célebre por el sepulcro del calil? 
Hosein, hijo de Ali, esterminando a todos 
sus habitantes. Al mismo tiempo Georg 
bajá de Andrinópoli, se rebeló contra 6 
gran señor; pero en breve fue reprimida 
castigada su rebelion. 

Paz con Francia. (1802.) En fin, la pa 
de Amiens entre Inglaterra y Francia pr” 
dujo una breve pausa en el sangriento dras 
ma de la revolucion. La Puerta, que eva” 
cuado el Egipto, ningun motivo tenia y? 
para continuar la guerra contra Francia, 10" 
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comprehendida en el tratado, como tambien 
las islas Jónicas, pequeña república fundada 
con las reliquias del señorio de Venecia. 
Este año fue célebre en los anales de 
Arabia, por la muerte de Abdelazis, gefe 
de los vacabitas, que Murió asesinado por 
un esclavo, y por la toma de la Meca, con- 
quistada por su hijo y sucesor Seud, que 
continuó los grandes proyectos de supadre, 
y dos años despues tomó a Medina, Tam- 
bien fue célebre en Grecia por haber cesa= 
do la guerra cruel de Ali, baja de Janina, 
contra los suliotas. Vencido muchas veces, 
recurrió al medio de encerrarlos.en sus mon- 
tañas, y bloquearlos en ellas de modo que 
Ro recibiesen viveres por ninguna parte. 
Sufrieron, durante dos años, todos. los ma-= 
es de un sitio; hambre, privaciones, asal. 
tos, en los cuales peleaban las mugeres con 
el mismo valor que los hombres. Al fin se 
convinieron en abandonar sus montañas y 
retirarse á Parga, punto ocupado á la sazon 
por un bajá, a quien la Puerta confio el 
mando de las plazas de Epiro, cercanas: al 
Canal de Corfu. : 
Guerra contra Rusia. (1806.) La paz en- 
tre Francia € Inglaterra no fue de larga du. 
tacion. La guerra maritima, a la cual habia 
€ seguir muy pronto la continental, empe- 
26 en 1803. Al año siguiente Bonaparte abo= 
10 la república, y fue proclamado empera- 
or de los franceses con el nombre de Napo- 
eon 1. En 1805 se ciño la corona de Italia, 
TOMO Xl+ 35 
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al mismo tiempo que su escuadra, reuni” 
da con la de España, su aliada, era destrui- 
da en la batalla de Trafalgar, conquistaba é 
toda la Alemania meridional, ocupaba a Vie- 
na, triunfaba en Austérlitz del ejército com” 
binado de austriacos y rusos, y dictaba la 
paz al emperador de Austria. En 1806, pro” 
vocada la guerra contra Prusia, que confia” 
ba en la cooperacion de los rusos, ganó la 
batalla de Jena, se apoderó de la Alemani2 
septentrional, entró en Varsovia, y empez0 
su lid contra los rusos, cuyos ejércitos esta” 
ban al oriente del Vistula. 

Napoleon, deseoso de tener en Europ? 
un punto de apoyo contra sus enemigos, pro” 
curó renovar los antiguos vinculos eblrS 
Francia y la Puerta: consiguid ser recono” 
cido emperador por Selim Il, y envio 2 
Constantinopla de embajador al general Se- 
bastiani. Este inclind el ánimo del sultan ? 
la alianza de Napoleon: logró que se desti- 
tuyesen los hospodares de Mol avia y Vala- 
que adictos á Rusia; y se pusieron otro? 

el partido de Francia. La Rusia se quejo 
de esta infracción al tratado de Jasy. 12 
Puerta se quejaba tambien de los auxilios 
mas 6 menos directos que la Rusia daba a los 
servios rebelados contra ella desde la: guer” 
ra de Pasvan Oglou, en la cual habian rec!” * 
bido órden del divan de defenderse, con su% 
propias fuerzas, de aquel usurpador: los se” 
vios, apenas se vieron con armas, las vo!” 
vieron contra sus opresores los otomano*» 
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tomaron 4 Belgrado, y obligaron a la Puer- 
ta 4 concederles privilegios casi iguales a los 
de los moldavos y válacos. La guerra se de- 
claró, pues, entre rusos y turcos; y mien= 
tras Napoleon Pr en el Brandembur- 
go y tomaba á 1 erlin, el general ruso Mi- 
chelson, encargado por el emperador de 
Rusia Alejandro 1, hijo de Pablo, de la guer- 
ra contra Turquia, paso el Niester, se apo- 
derd de Besarabia, entró en Moldavia, tomó 
á Ismail, penetró en Valaquia, y se puso en 
línea en las orillas del Danubio. Al mismo 
tiempo la Gran Bretaña, aliada de Alejan- 

dro , declaró la guerra a Selim. 
Al año siguiente se apoderó. la escuadra 
rusa , mandada por el almirante Siniavin, 
que paso del Báltico al Mediterraneo, de las 
islas Jónicas, cuya república se habia puesto 
; bajo la proteccion del sultan. El almirante 
Mmeglés Dukworth forzó con su escuadra: el 
20 de febrero el paso de los Dardanelos , se 
apoderó de un navío de línea y de cinco fra- 
gatas turcas: al dia siguiente anclo á dos: ti- 
ros de cañon del serrallo de Constantinopla. 
Esta espedicion, que hecha con mas fuer- 
zas Aucbnid haber puesto en confusion aque- 
Ma gran ciudad, no produjo el terror que los 
ingloses esperaban, y hubieron de volverse 
al Archipiélago el 3 de marzo. Otra espedi- 
cion inglesa que desembarcó en Egipto al- 
gunas tropas mandadas por el general Fra- 
Ser, tuvo igual suerte. Despues de haberse 
apoderado de Alejandria y Roseta, se vió 
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obligado á volverse al mar. El almirante 
Siniavin se apoderó de la isla de Ténedos, 
venció Ja escuadra turca junto á la isla de 
Scopulo, le apresó dos navios, y la hizo yol- 
verse al Helesponto. 

“Pocos dias despues de la espedicion 1n- 
glesa fue depuesto Selim II por los geniza- 
ros y los ulemas, 0 sacerdotes, que le abot- 
recian 4 causa de las innovaciones que habi2 
hecho y pensaba hacer en la administracion 
civil y militar. Mal visto de los turcos por 
las continuas desgracias de su reinado y po!” 
que no tenia sucesion, ni fue sostenido po! 
los grandes ni por el pueblo, abdicó la co 
rona, y fue encerrado en el palacio. LoS: 
conjurados dieron muerte á todos sus minis, 
tros, y confiscaron sus bienes á beneficio de 
erario. sabe 
Mustafá IV. (1807.) Sucedióle su sobr” 
no Mustafa, hijo de Abdul Hamid. El impe” 
rio otomano se hallaba entonces en una $” 
tuacion dificil de describir. Desde los tiem” 
pos de Mustafá HI se habia creido necesarió 
abatir el poder de los genizaros, soldados 
incapaces de resistir en campaña á las ro” 
por disciplinadas de Europa, sediciosos en 
as guarniciones, y temibles á los mismo? 
sultanes, cuyo trono protegian. Pero de %4 
ruina de esta institucion militar: resultaba 
inconveniente mayor. Los bajaes y ayanes 
adquirieron en el reinado de Selim ML, que 
empezó á minar el poder de los genizaros 
una preponderancia que nunca habian ten” 
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do; de modo que la Puerta se hallaba, entre 
la anarquia de la soldadesca y la aristocracia 
de los gefes, sin autoridad ni fuerza. Casi 
todos los bajáes eran independientes en sus 
A el sultan estaba esclavizado en 

onstantinopla por los mismos genizaros 
que le habian elevado al trono; al mismo 
tiempo que los rusos, apostados en el Da-= 
nubio, esperaban la ocasion de penetrar en 
Bulgaria, y animaban a los griegos y servios 
á hacer la guerra insurreccional contra los 
turcos... 
El sultan adoptó una politica favorable á 
los genizaros, pero que le enagenó los ani- 
mos de todos los bajáes y gefes militares: 
hizo armisticio con los servios y rusos, se 
declaró enemigo de los proyectos de Musta- 
fá HL y de su antecesor Selim, y destruyó 
hasta la biblioteca que este habia reunido en 
Seútari. Mustafa Bairacdar, bajá de Ruts- 
chuk, amigo personal de Selim, contrario a 
Os genizaros, deseoso de las reformas que ha- 
bian de restablecer el esplendor del Le 
rio, y gefe de la coligación de los grandes, 
formó el proyecto de destronar a Mustafá y 
restituir la corona a Selim. Dió aviso de su 
intento 4 Alí, bajá de Janina, al de Andri- 
nópoli y á todos los gefes militares de Ma- 
cedonia y del Asia menor. Aprobado el plan, 
Se encargó él mismo de la ejecucion, y mar- 
chó con el gran visir Ibrahim, que estaba 
acampado á las orillas del Danubio, la vuel- 
ta de Constantinopla, precedido de muchos 
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destacamentos destinados a detener todos 
los correos y personas que se dirigiesen a 12 
corte; de modo que en el intervalo de velm- 
te dias ni el sultan ni sus mivistros supieron 
nada de lo que pasaba en el imperio. 

Hatzy Ali, ayan de Anquialo , sorpren” 
dió de noche el castillo de ANA, situa- 
do junto al Bósforo, y degollo toda su gua!” 
nicion, igualmente que a Cabatky, gs e de 
Jos genizaros que se hallaba en aquella for- 
taleza: al mismo tiempo apareció Bairacdal 
con 20.000 hombres á las puertas de Cons” 
tantinopla: entró enla ciudad, ataco el ser” 
rallo, y exigió que se le entregase a Selim. 
Mustafa se habia anticipado y mandadolo a- 
hogar. Lo mismo hubiera hecho con su her- 
mano Mamud, á no haberlo impedido los 
eunucos de este con las armas. Cuando € 

efe de los eunucos negros presentó el ca” 
diva del desgraciado Selim á Bairacdar, en” 
furecido el bajá, amenazó de muerte á todos 
los oficiales del serrallo, si no se le entrega” 
ba vivo y sano á Mamud. Entonces los bos+ 
tangis, 0 guardias del sultan, mandaron ? 
los eunucos que diesen muerte a Mustafa, 
y mostrasen a Mamud a las tropas que le pe" 
dian'á gritos. Esta fue la primera revolucioN 
hecha por los gefes del ejército desde la 
fundacion del imperio otomano. Las dema5 
procedieron de la rebelion de los genizaroS 
“de la capital. 

Moenud TF. (1808.) Mamud Il, sultan 
Félaavte cuando esto se escribe (1831), es 
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“uno de los principes que mas hubieran acre- 
centado el imperio, á haber nacido en otros 
tiempos. Dotado de ingenio perspicaz, es- 
piritu animoso y poco temor a la efusion de 
sangre, convencido de la necesidad de las 
reformas que costaron el trono y la vida á 
Mustafá TÍ y a Selim, consiguió, á pesar de 
sus guerras desgraciadas contra rusos y grie- 
gos, afirmar el poder despótico de su cetro 
contra los genizaros que consiguió destruir, 
y contra los bajáes y gefes militares que so- 
metió 4 la fuerza enérgica de su voluntad. 

Al principio de su reinado tuvo muy po- 
ca autoridad. Mustafá Bairacdar fue necesa- 
riamente revestido de la autoridad de gran 
visir, degolló a todos los ministros del sul- 
tan anterior, hizo triunfar la oligarquía de 
los gefes, y trató de reducir los genizaros a 
un corto número; Este gefe de rebeldes era 
tan estúpido € ignorante, que solia decir 
que Napoleon: era:su hechura. * 

Despues de la paz de Tilsit, celebrada 
en 1807, que terminó la. guerra entre Fran- 
cia y Rusia, volvieron las islas Jónicas al po- 
dev de Napoleon, igualmente que la ciudad 
de Parga, adonde. se habian refugiado los 
suliotas, despues de la cruel guerra que les 
hizo el bajá de Javina, Pero el sultan Ma- 
mud estaba muy «distante de acceder a la 
paz, úJa.cual le convidaban las dos poten- 
cias, aliadas ya,entre si y enemigas de la In- 
glaterra; porque'la Puerta no podia acceder 
á que los principados y la Besarabia queda- 
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sen en poder de Rusia, como Alejandro de- 
mandaba y consentia Napoleon. 

A fines de este año hubo en Constanti- 
nopla una terrible sedicion de los genizaros, 
que en vez de ser la ruina de Mamud, le Li 
bertó de sus opresores. En seguida de un 
grano incendio que se manifestó enmedio 

e la capital, acometieron reunidos los sedi- 
ciosos el palacio y la casa del gran visir. Des- 
pues de un terrible combate en que la dis- 
ciplina y esperiencia de las tropas regladas 
cedió al denuedo feroz y al numero de los 
genizaros, Bairacdar, no teniendo ya ningun 
medio de salvacion, se retira al interior de 
su casa, perseguido por una gran multitu 
de rebeldes, llega á un cuarto lleno todo de 
barriles de pólvora preparados para este car 
so, y se vuela con todo el edificio y los ene” 
migos que iban ya á darle la muerte, 

Mamud estabaen poder de los geniza- 
ros; pero no”existia ningun otro descendienr 
te de Otman, sino él; y a la veneración rez 
ligiosa de Jos turcos 4 su dinastía, y a su in- 
trepidez y fuerza de alma debió la conserva- 
cion de la vida y del imperio. 

La guerra contra los rusos fue desgracias 
da: el valiente general Kamenski derrotó a 
gran visir Jusuf bajá en Vastini, ciudad de 
Bulgaria, 4 Veli bajá, hijo de Altde Janina, 
en Lofrza, bloqueó a Sctiuimla y dVarna, Y 
convirtió en desierto toda la Bulgaria. Estos 
destrozos fueron útiles ú Mamudy pues des” 
truyeroh el sistema feudal «de los :ayanes de 
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aquel país, que eran la principal fuerza de 
la aristocracia militar; y cuando Kamenski 
recibió órden de retirarse 4 Valaquia, por 
estar la Rusia empeñada en la guerra que 
hizo contra Austria de acuerdo con Napo- 
leon en 1809, las tropas del sultan volvie= 
ron 4 ocupar todo el pais hasta el Danubio, 
€ hicieron respetar en él, sin resistencias 
ni oposiciones, la autoridad de la sublime 
Puerta. 

Paz de Bucarest. (1812.) La Rusia con- 
tinuaba la guerra contra Turquia , mas alen= 
ta 4 conservar lo ya conquistado, que á em- 
o nuevas adquisiciones. Prevelase ya 

a terrible lucha que ibu á moverse entre la 
potencia colosal de Napoleon, y la no me- 
nos gigantesca de Alejandro, Ási que, muer- 
to el general Kamenski, su sucesor Kutu- 
sow en el mando del ejército del Danubio 
se mantenia 4 Ja defensiva. El sultan , de- 
seando recobrarlos principados, envió orde-= 
nes repetidas al nuevo gran visir Amed ba- 
já de pasar el rio y dar batalla al enemigo. 
Amed obedeció y se atrineheró en la orilla 
izquierda. Kutusow hizo lo mismo, y en mu- 
eho tiempo no hicieron los dos ejércitos otra 
cosa sino vbservarse y evitar una accion ge- 
neral, 

: Kutusow, que meditaba dar un golpe de- 
cisivo,, finge retirarse, y destaca al gene- 
ral Marcow con un cuerpo de 6 47.000 hom=- 
bres, y órden de pasar por la noche ála otra 
orilla del Danubio, caer de improviso sobre 
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los bagages del gran visir, apoderarse de $US 
almacenes , y esterminar las tropas que los 

uardaban. Mientras Marcow ejecutaba estas 
ordenes con tanta habilidad como ventura» 
las cañoneras rusas subieron por el rio , $ 
colocaron en linea recta , y mo solo cortaroB 
la retirada al gran visir, sino tambien blo- 
queaban la isla de los Sauces , donde habi2 
un cuerpo de 20.000 turcos, destinados 4 
mantener la comunicacion entre ambas ribe- 
ras. Entonces acometió Kutusow con todas 
sus fuerzas el campo del visir : apenas pué! 
este salvarse por la noche, atravesando 2 
Danubio en una lancha : su ejército , falto 
de viveres y municiones , despues de resis” : 
tirse algunos dias , se rindió prisionero 4* 
guerra. 
Esta terrible catástrofe obligó a los tu!” 
cos á hacer la paz. Despues de algunos m€7 
ses de negociaciones en Bucarest , se firmo 
el tratado en marzo de 1812, precisamente 
cuando Napoleon emprendia su marcha co?” 
tra Rusia al frente de todas sus fuerzas. 24* 
condiciones de la paz fueron la cesion de la 
Besarabia y algunos distritos del Asia. , ce” 
canos al mar Negro, al emperador de Rusit* 
Este no podia ya insistir en la adquisicion 
de los dos principados , ni en la liberta de 
Jos servios , porque ¡necesitaba de todas sus 
fuerzas para resistir a la tempestad que 0 
nazaba a su imperio. | 
El sultan , observando el principio, de le 
campaña de Rusia, que habia sido favor Lo 
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alos franceses, se preparo a quebrantar el 
tratado de Bucarest , atacando á los gefes 
servios, cuyos intereses se habian estipula- 
do. Czerni Jorge y Milosch, su cuñado, esta= 
ban discordes entre si. No fue dificil pues al 
nuevo gran visir Gurchid baja penetrar en 
la provincia, vencer separadamente las tro- 
pas de estos dos caudillos, obligar á Milosch 
á la sumision, y á Czerni Jorge á emigrar a 
Rusia, y á tomar servicio en el ejército de es- 
ta potencia. : 

El imperio otomano gozó algunos años de 
sosiego despues de la caida de Napoleon y 
la pacificacion general del continente; pero 
sin embargo, existian semillas de guerra con 
Rusia, dejadas á propósito en el mismo tra- 
tado de Bucarest, segun el cual , las tres 
plazas de Kemal, Suhum y Anapa, situadas 
en la costa oriental del mar Negro, y que ha- 
bian quedado cn poder de los rusos, ebian 
restituirse 4 la Puerta. El gabinete de Pe- 
tersburgo retardaba la ejecucion de este 
artículo, bajo el pretesto de que el sultan no 
habia llenado las demas estipulaciones del 
tratado. Este litigio dió Jugar ¿muchas con- 
ferencias y notas sin resultado decisivo. 

Entretanto Mamud continuaba su plan de 
someterá todos los bajaes del imperio. El 
mas temible y mas dificil de subyugar era Ali, 
bajá de Janina, que no perdia ninguna oca- 
sion de acrecentar su poder y lr o $us ven- 
ganzas. Como las islas Jónicas, despues de la 
caida del imperio frances, formaban una re- 
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pública, bajo la proteccion de Inglaterra, el 
gobierno inglés vendió 4 Ali la plaza de Par- 
ga, deseada de este baja , mo solo como un 
aumento de poder, sino como un medio de 
vengarse de dos suliotas, sus eternos enemi- 
gos, que habian encontrado asilo en ella. 
Los infelices tuvieron que emigrar á las 15- 
las Jónicas en 1817 para sustraerse á la cruel: 
dad del bajá. Mas ya estaba próximo el ra” 
yo que habia de consumirle, y dar prin- 
cipio á la memorable insurreccion de loS 
griegos. 

Guerra del sultan contra Alí. (1820-) 
Alí, viendo venir contra sí todas las fuer” 
zas del gran señor, obligado á defenderse 0 
a renunciar el poder adeiiridd por tantos 
años de guerfas, crueldades y perfidias, lla- 
mó en su socorro 4 los mismos griegos qUe 
habian sido hasta entonces enemigos suyo** 
Aquel hombre estraordinario habia tenido CP 
su favor ¿muchos de los armatolos, y en las 
circunstancias criticas en que se hallaba , g” 
nó á casi todos los del Dolo toto , Acay” 
Tesalia y Epiro , inclusos los mismos sulio- 
tas, ya prometiéndoles la libertad, ya ha AS 
gándolos con dádivas; ya en fin, Dari 
a los demas por medio de sus partidarios: 
Los griegos acudieron ásus banderas, no ta9” 
to porsocorrerle, como por lograrla ocasioM> 
deseada tantos años , de pelear en defensa 
de su libertad contra la Puerta otomana. 

El tiempo era oportuno. Desde la guer” 
ra que Ana , emperatriz de Rusia, habia LO 
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nido con los turcos, eran frecuentes las re- 
laciones de la corte de Petersburgo con los 
gefes mas notables de los eleftos; y desde la 
terrible guerra de la revolucion francesa 
eran innumerables los griegos que habian 
aprendido el arte militar, sirviendo ya en los 
ejércitos. de los franceses, ya en los de sus 
enemigos. Un gran pumero de jóvenes de 
esta nacion habian pasado a estudiará las uni- 
versidades de Europa: algunos de ellos, vuel- 
tos ¿su patria, establecieron en varios pun- 
tos del continente y de las islas estudios 
pagados con las riquezas que un vasto co- 
mercio, abandonado por la ignorancia oto- 
mana á sus esclayos, ponia en manos de los 
griegos. Solo faltaba á estos diferentes ele- 
mentos de insurrección un foco comun , y 
una direccion general. El sultan Mamud la 
proporcionó A guerra al bajá que 
mas aborrecia, y que era el unico que le que- 
daba por someter. ¡ 

Passo bey y Omer Urione, entrambos al2 
baneses, que habian servido bajo las bande- 
ras de Alí, y que ofendidos por él eran 
sus mas crueles enemigos , solicitaron tam- 
bien á los griegos á merecer la proteccion 
de la Puerta, peleando á favor de ella. Asi 
fue como la nacion griega recibió armás de 
Sus dos enemigos mas crueles. Los gefes de 
armatolos se dividieron en la apariencia, si- 
Esisado unos las banderas del sultan y otros 

as del baja; pero conservando unos con 
Otros la-mas estrecha union , resueltos a no 
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emplear sus brazos sino. por la independen” 
cia de su patria. 

El ejército albanés de Ali constaba de 
15.000 hombres, y el de los armatolos qué 
tenia consigo de 4.000, ademas de los qué 
habia enviado á ocupar los diferentes pun” 
tos militares de la provincia. Al acercarsé 
Omer Urione , Passo bey (llamado despues 
Ismail baja), y otros gefes albaneses , ent” 
migos personales suyos, las tropas mahome” 
tanas comenzaron a ales y y Alise 
encerró con las que le quedaban en la for- 
taleza del lago de Janina. Susarmatolos, ma” 
dados por Marcos Botzaris, hicieron frecuen” 
tes salidas, y causaron mucho daño en € 
ejército del sultan. Sus gefes construyero? 
baterias flotantes , abrieron brecha , asall0” 
ron la fortaleza, y despues de haber per A 
do mucha gente , consiguieron tomarla- ) 
huyó con 4.000 albaneses que quedaban, * 
castillo de Litaritzia, situado en el centro , 
la ciudad de Janináa. Mientras el ejército 4% 
sultan le sitiaba en ella , la escuadra del ca” 
pitan bajá tomo la plaza de Prevesa, ma de- 
fendida por Veli, hijo de Ali. Muctar, else” 
gundo de los hijos de este bajá , entrego 
fortaleza de Tebelen a las tropas de la Pue!” 
ta. Ambos creyeron conseguir su indulto con 
la sumision : ambos fueron descabezados: 

Ali, encerrado en Javina como un e 


» suas 


furioso, no olvidó ni su valor n1 sus antis ' 
artes. Habiendo ganado con regalos a ha 
11120 


bajá , comandante del ejército sitiador, 
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continuas salidas, seguro de no encontrar 
disposiciones enérgicas de resistencia, y en 
vida una a estrago en los ene- 
migos. Despues de muchos meses de cerco 
se quito el mando a Baba , y se dió a Hur- 
chid bajá, que trajo nuevas tropas, juntó un 
ejército de 60.000 hombres , y estrecho el 
sitio, formando dos baterias que destruye- 
ron gran parte de la ciudad. Ali hace una sa- 
lida de noche , combinada con un ataque 
ue debia dat Marcos La e. la espalda 
e los cuarteles enemigos con los suliotas de 
la montaña , partidarios del baja de Janina. 
El combate fue terrible : ya habian muerto 
5.000 de los sitiadores, y Ali iba a clavar los 
cañones de las dos baterias, cuando Omer 
Urione reune las tropas que huian, acomete 
á Ali con increible denuedo, y le obliga á 
volverse a la plaza con pérdida de 240 hom- 
res entre muertos y heridos. Botzaris intro- 
dujo un socorro de viveres en la plaza, y á 
a noche siguiente volvio á salir con los su- 
liotas , abriéndose paso por medio del ejér- 

Cito sitiador. 
Insurreccion de Grecia. (182 .) Alejan= 
dro Ipsilanti, hijo de un hospodar de Mol 
avia del mismo nombre, depuesto en 1806, 
Oficial al servicio de Rusia, donde se habia 
"efugiado con su familia , pasó el Pruth el 22 
de febrero de 1821, acompañado de su her- 
Mano menor Jorge , y de dos criados. Unie- 
"onsele todos los heteristas de los principa- 
0s (asi se llamaban los individuos de una 
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sociedad secreta , esparcida en toda Grecia, 
y cuya profesion era restablecer la indepen” 
dencia de su nacion.) Georgaki y Saba, g€" 
fes acreditados entre los albaneses., y Teoz 
doro Uladimiresco , que se habia subleyado 
con el pretesto de obtener el hospodorato 
Valaquia , se le reunieron; y en pocos dias 
fueron dueños de las dos provincias. Anima- 
ba mucho 4 los insurgentes la proclama de 
Ipsilanti, en que ofreció a los griegos la pro” 
teccion de una gran potencia, bajo cuy0 
nombre indicaba ñ Rusia. Al punto el fueg0 
de la rebelion se éstendió á todas partes: as 
islas de Hidra, Especia é Ipsara convirtie- 
ron sus buques mercantes en bajeles de guer” - 
ra. Las Cicladas , Samos , Caso, los esfaki0r 
tas de Candia, y los armatolos de NegropoP* 
to siguieron su ejemplo. Los cleftos de Te; 
salia, Epiro y Acaya se sustrajeron , unos 2 
dominio de Ali bajá, y otros al de la Puerta: 
Mauromicalis, principe de los mainotas >» 
Colocotronis; gefe de los armatolos de Ua” 
ritena y el adalid mas amado y respetado: e? 
“el Peloponeso, se “pusieron en campañ? 
contra los turcos. En-fin, hasta en la pen?” 
sula de Casandria, perteneciente 4 Macedo” 
nia, se dió el grito de independencia y 40 
muerte á los otomanos. 

La Puerta respondió, segun su COS 
bre, con matanzas. Desarmo 4 los griegos en 
las provincias cercanas a la capital y en 8 
Asia menor , y durante la primavera sacrifiz 
es mas de 30.000 victimas. Entre estas mas , 
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tanzas fue la mas notable la de los griegos de 
Fanar: el patriarca pereció despues de cele- 
brados los oficios divinos el dia de Pascua. 
Los griegos se vengaron con crueles repre- 
salias , ejercidas sobre todos los mahometa- 
nos que la victoria ó la casualidad entrega- 
ba ¿sus cuchillas. La guerra era á muerte; y 
no podia acabar sino con el esterminio de 
uno de los dos pueblos. 

La Puerta temia mas que todo la adhe- 
sion de la Rusia á la causa de los griegos, y 
asi puso su atencion principal en los movi- 
miéntos de Moldavia y Valaquia, lo que fue 
muy útil á los griegos de Morea y Acaya, 
adonde el divan no envió refuerzos, y los 
turcos tuvieron que encerrarse en las for- 
talezas. Pero el ezar de Rusia desmintió pú- 
blicamente la proclama de Alejandro Ipsi- 
lanti. Colocado entonces al frente de la san- 
ta alianza , reunida en el congreso de Lay- 
bach para reprimir las revoluciones de Nápo- 
les, Piamonte , España y Portugal, y para. 
conservar la Europa en el estado que la ha- 
bia puesto el congreso de Viena, 0 no supo 
ó no quiso distinguir entre las revoluciones 
contra las autoridades legítimas y la insur- 
reccion contra la tirania de una nacion sobre 
Otra; y asi determinó negar a los griegos el 
Socorro que esperaban , y que por otra par= 
te habria armado contra Rusia a la gran Bre- 
taña , ya descontenta desde el congreso de 

iena por la toma de posesion del reino de 
'olonia, Pero esto no impedia so el lenguas» 
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ge de la diplomacia rusa en Constantinopla 
fuese mucho mas aspero que antes en cuanto 
á la disputa sobre tos límites en Asia; y Ma- 
mud no dejó nunca de recelar el acometl- 
miento de Rusia. 

Ipsilanti, atacado por fuerzas superiores» 
fue vencido en Dragacan , y obligado á hul! 
alos estados austriacos, adonde encontró una 
prision cuando queria embarcarse en Tries”- 
te para pasará Morea. Su hermano Deme; 
trio, mas feliz, desembarcó en Hidra, lleg0 
al Peloponeso , y fue proclamado generall- 
simo por todos los pa que sitiaban á Tr 
politza, capital de la provincia. Los AS E 
se habian apoderado ya de las plazas de A"? 
cadia y Calamata: rindieron despues suceso 
vamente á Malvasia, Navarino, Lala y Tri” 

olitza , donde los griegos degollaron 6. 
habitañtes turcos. Al mismo liempo Ulises 
venció en el paso del Cefiso 4 Omer Uriont» 
enviado por Hurchid bajá al socorro del Pe- 
loponeso , y se hizo dueño de toda Acaya- 
Los helenos de Negroponto y de Casandri2 
no fueron tan felices. Las grandes fuerzas 
que los turcos reunieron en estos parag£s5, os 
obligaron á huir, despues de haber hecho 
gran destrozo en los enemigos. 

La escuadra griega , mandada por Tom- 
basis, quemó junto a Mitilene un navío 010” 
mano de 74, infundió miedo al capitan baja» 
muy superior en fuerzas , y le bloqueo €” 
la isla de Cos. Pero habiendo sobrevyen! 
algunas discordias entre los comandantes 
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las diferentes islas , el capitan bajá pudo sa- 
lir, pasó al mar Jonio, quito el bloqueo que 
los riegos tenian puesto 4 Prevesa, quemo 
á¿Galaxidi, ciudad griegade la costa de Eto- 
lia, Y socorrió con viveres y refuerzos las 
plazas de Pátras, Coron y Modon y que aun 
estaban en poder de los turcos. 

Los resultados de la primer campaña ha- 
bian sido brillantes para los griegos; y aten- 
dida la intrepidez y entusiasmo de las tropas 
de tierra y mar, hubieran asegurado su inde 
pendencia , 4 haber elegido un dictador. 
Pero Demetrio Ipsilanti, hombre moderado 
y virtuoso, estaba imbuido en las teorias de 
libertad , que eran entonces de moda en Eu- 
ropa , y que no podian aplicarse sin peligro 
en un pueblo recien salido de la esclavitud. 
Hizo pues que se celebrase un congreso en 
Epidauro , se dió á los griegos, apenas in- 
dependientes , una constitucion aid 
democrática, con un cuerpo legislativo y un 
consejo ejecutivo, y empezó la lucha perpé- 
tua entre los primados civiles y gefes milita- 
res, á cuya autoridad , antigua y amada de 
los helenos, eran contrarias las nuevas ins- 
tituciones y los nuevos magistrados creados 
me ellas: lahk que irremediablemente ha-= 

via causado el esterminio dela nacion grie= 
pas á no haberla tomado bajo su:proteccion 
as potencias de Europa» 

Muerte de Ali de Janina : campaña de 
1822. El mismo: dia que el congreso daba á 
Wsilanti una prueba nada equivoca de 11 gra» 
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titud, nombrando presidente del consejo 
ejecutivo á Maurocordato, hacia aquel prin- 

«cipe un señalado servicio á la causa pública, 

; a E : 
apoderándose del Acrópolis de Gorinto; y e” 
lo sucesivo sirvió siempre con la mayor fide- 
lidad en compañía de su amigo Nicetas, pro 
por su probidad y valor ha merecido ser la- 
mado el Aristides de la Grecia moderna. 

El almirante turco salió de los Dardane- 
los con una escuadra, y llegó á la isla de HI- 
dra , confiado en las inteligencias que tenia 
en ella para someterla al gran señor. Enga- 
ñado en su esperanza, pasó al mar Jonio p?” 
ra socorrer las plazas de la Morea occiden- 
tal. La escuadra griega le acometid y apre” 
só algunos buques al montar el promontorl0 
de Ténaro. Rechazado de Navarino desem- 
barcó cerca de Pátras 4.000 turcos asiaticos» 
que fueron esterminados por Golocotron15> 

efe de las tropas griegas que sitiaban esta 
plaza. Volvióse á los Dardanelos, persegúY” 
do siempre por la escuadra griega. 1 

Otra escuadra otomana, mandada por € 
capitan baja, salió de los Dardanelos para "£ 
cobrar la isla de Scio, sublevada por algunoó 
samios que desembarcaron en ella, y que hur 
yeron apenas se presentaron los turcos. Due” 
ños segunda vez de laisla, cometieron la ba!” 
barie de degollar 40.000 hombres de su po” 
blacion , que no habia tenido parte en la 1D* 
surreccion. Los demas huyeron; y Scio, gue 
contaba 100.000 helenos, ricos y próspero: 
por la agricultura y el comercio, quedo med 
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desierta. Al mismo tiempo una escuadra 
egipcia apareció en las aguas de Candia. Tom- 
—básis, almirante de los griegos , envió A 
Miaulis con una parte de su escuadra a ob- 
servar la otomana de Scio,, mientras él salió 
al encuentro a los egipcios. Tombasis no pu= 
do impedir que los buques de Egipto des- 
embarcasen refuerzos en Candia , con los 
cuales, animados los turcos lograron una vic- 
toria de los esfakiotas, en la cual pereció Ba- 
leste, capitan frances al servicio de los grie- 
gos , y el primero que introdujo entre los 
insurgentes el uso de tropas ¿pd Pero 
Misulis , ardiendo en deseos de vengar el 
desastre de Scio, envió en la noche del 18 
al 19 de junio dos brulotes , disfrazados de 
buques mercantes que se pegaron a la almi- 
ranta turca, y al navio del lugarteniente 
del capitan bajá. Este puso librarse; pero 
el primero saltó con orrible esplosion, 
pereciendo en el aire el mónstruo que habia 
inundado de sangre y ruinas la desgraciada 
Scio. El célebre Canaris dirigía los dos bru- 
lotes , y logró escaparse en bateles con las 
tripulaciones. 

Al fin de la campaña otra escuadra turca 
salió para Napoli de Romania, sitiada por 
los griegos, con el objeto de introducir re- 
fuerzos en la plaza: Miaulis le salió al en- 
cuentro, y la ahuyentó. Volviase a los Dar- 
danelos cuando se encontró con otra escua- 
dra de Ipsara , en la cual habia un brulote 
mandado por Canaris, que renovando la au- 
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daz tentativa de: Scio, siguió á un navio tut- 
co de 74 cañones, le echó sus garfios en la 
cordeleria, le prendió fuego, y escapd con 
celeridad increible. Poco despues se voló € 
navio, cubriendo ql mar de cadáveres y des- 
. Trozos. 
La campaña de tierra tuvo sucesos no me- 
nos variados. A principios del año encontró 
Alí de Janina el castigo digno de sus malda- 
des. Abandonado de los griegos que solo 
atendian ya a la defensa de su patria, y ler 
miendo la traicion de los albaneses, desmar 
yó su fiero corazon, did oidos a las esperan” 
zas de perdon que le ofreció Hurchid baja, 
y paso a la Cord les del Lago. Hurchid le 
dejó en ella libre, aunque siempre sobrevi- 
gilado , hasta que logro por traicion apode- 
rarse de la de diia: Entonces envio algu” 
nas tropas para que diesen muerte a Ali: es- 
- te les salidal encuentro armado, les hizo fue, 
go, fue herido, y l2 cortaron la cabeza. sl 
pereció uno de los monstruos mas crueles que 
ha producido el imperio otomano. | 

Hurehid se dedicó entoncesá hacer guer- 

ra á los suliotas y a los griegos» Maurocor" 
dato pasó 4 Acarnania para resistir en la Gre- 
cia occidental á los turcos , cuyo: proyec” 
to era enviar tres cuerpos al Peloponeso» 
uno por Misolunghi, otro por Livadia, Y 
otro por Atenas. Reunidas estas fuerzas 0%. 
el centro de la insurreceion griega, quede” 
ba concluida la lid. El valor y entusiasmo 


de los griegos , y la habilidad de sus gefes 
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desbarato este plan. Maurocordato disputó 
palmo a palmo el terreno desde el Aspropó- 
tamo y los desfiladeros de Macrinoros cón= 
tra Omer Urione, que tenia al frente con 
30.000 hombres, hasta las murallas de Mi- 
solunghi, é hizo en ellas una de las defensas 
mas brillantes que refiere la historia. Refor- 
zado por los armatolos de Acaya, y por Mau- 
romicalis, que traia consigo 1.200 moraitas, 
atacó. al enemigo, ya Muy. disminuido y 
amedrentado , le arrojo del campo de Miso- 
lunghi , le obligó a abandonar la linea del 
Aspropótamo , y le echó mas alla de Macri- 
noros , donde, habia empezado la campaña. 

El segundo cuerpo turco que debia pasar 
las Termópilas, bien defendidas por las tro- 
pas de Ulises, fue rechazado , y este gefe se 
apodero de Atenas que tenia sitiada algunos 
meses antes. , 

La única division otomana que penetró 
en el Peloponeso, fue la de Mamud baja. 
Marchando al frente de 30.000 hombres por 
la Focide y Beocia, atravesó los desfilade- 
ros de Livadia, paso el istmo y ocupó a Co- 
rinto. Colocotronis, apenas sabe su marcha, 
levanta el sitio de Pátras, vuela a Argos, 
donde estaba Ipsilanti, y concierta con el 
el plan de operaciones. Mamud marchaba 
contra ellos con el objeto de socorrer á Ná- 
poli, o de recobrarla. Ipsilanti se apostó en 
Argos y Colocotronis en Lerna, despues de 
haber talado todas las cercanias de Napo- 


li. Diez mil turcos que atacaron á Argos fue- 
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ron rechazados. Mamud bajá amenazó a Ler- 
na, y contento con tener el paso libre hasta 
Nápoli, se acantonó en esta plaza, consumió 
las pocas subsistencias que quedaban en ella, 
determinó volverse a Gorinto, dejó gran 
parte de su ejército en los desfiladeros de 

licenas, defendidos por Golocotronis y Ni- 
cetas, y se acampo junto al Acrópolis, mien- 
tras la guarnicion de Napoli, reducida a 30 
turcos y estenuáda de hambre, se rindió a 
los griegos sin? resistencia alguna. Mamud 
murió: 3.000 hombres de su ejército queda- 
ron de guarnicion en Corinto, y el resto fue 
dedo por los griegos, que los atacaron 
en Maura Litaria por donde se dirigian 4 
Patras. 

Campaña de 1823. Los persas habian ens 

trado en la Armenia turca. Mamud creyó al 
principio que eran incitados por el gabine- 
te de Rúsia, lo que le obligo á tener un 
cuerpo considerable de tropas en las ori- 
Mas del Danubio. Súpose despues que aquel 
movimiento solo procedia de la rivalidad 
de dos hijos del sofí, que solicitaban con es- 
tas hazañerias adquirir partidos con que dis- 
putarse la corona despues de la muerte del 
vadre. Mas cuidado daba al sultan la rebe- 
ion de los genizaros que estalló casi al mis- 
mo tiempo: para sosegarla tuvo que entre- 
gárles la cabeza de su favorito Halét; hom- 
bre cruel y generalmente aborrecido. 

En la guerra contra los griegos siguio- 
ron los turcos este año el mismo plan de 
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campaña que el anterior y con el mismo éxi- 
to. Dos cuerpos, que debian penetrar por 
las Termópilas en Acaya, fueron acometi- 
dos, costeados y destruidos por Ulises. Omer 
Urione y Jusuf baja, que mandaban otros 
dos cuerpos en Acarnania, desunidos entre 
si, y teniendo al frente al valeroso Marcos 
Botzaris, estaban condenados á la inaccion, 
hasta que llegase Mustai, baja de Escodra, 
con otra division. A haberse reunido estos 
tres generales, habrian formado en la Gre- 
cia occidental un cuerpo de 25.000 hom- 
bres, al cual los helenos solo podian oponer 
4.000, y la ruina de Etolia y Acarnania era 
segura. Botzaris, convencido de la necesi- 
dad de perecer 0 de impedir la reunion, se 
pone al frente de 2.000 hombres, sale del 
campo atrincherado de Catochi , posicion 
fuerte entre Misolunghi y Vonitza, y ocul- 
tando al enemigo su movimiento con el fa- 
vor de las montañas, desemboca en la Hanu- 
ra de Carponitzi, donde estaba acampado 
Mustai con 14.000 hombres, resuelto á mo- 
rir d impedirle que penetrase en Acarnania. 
En la noche del 19 de agosto acomete su pe- 
queña tropa, dividida en pelotones, el cam- 
ad turco. La oscuridad, la sorpresa, 
a ignorancia del número y fuerzas del ene- 
migo, convirtió la batalla en carniceria. Los 
túrcos se herian y degollaban unos á otros, 
creyendo pelear con los griegos; y cuando 
legó el dia, desbaratados é incapaces de 
volverse á reunir, solo pensaron en huir á 
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la sierra de Baltos, de donde habian des- 
cendido. Botzaris, herido mortalmente en la 
accion, falleció dentro de pocas horas, con 
el consuelo de saber que la victoria era 
suya. 

Los turcos, habiendo recibido nuevas 
tropas, sitiaron á Anatólico, que se habria 
rendido por falta de agua, a no haber caido 
en la plaza pública una bomba de los enez 
migos que hizo brotar una fuente. Agotadas 
las municiones de los turcos levantaron € 
sitio, se retiraron, fueron perseguidos, Y 

erdieron mucha gente. 

En la Morea empezaba ya á producir sus 
frutos la constitucion democratica. Hubo 
grandes discordias, originadas de la debili- 
_dad del gobierno y de las pretensiones de 

los gefes; y las operaciones militares se Te” 
dujeron á recobrar el Acrópolis de Gorinto* 
La campaña maritima no Luyo mas resulta- 
do que la toma de Cisamo, plaza situada en 
la costa de la isla de Candia... ' 

Campaña de 1824. Esta campaña £S la 

ue los historiadores de la Grecia moderna 
Haman memorable por las grandes fuerzas 
terrestres y navales que presentaron los tur” 
cos contra los griegos, y por- las increibles 
“victorias que estos consiguieron. Calmadas 
sus divisiones intestinas, y recibido el diner 
ro del empréstito que habian abierto en 
Londres por medio de las comisiones filheler 
nas (amantes de los griegos), formadas e 
Inglaterra, Francia, Suiza y Alemania, se 
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prepararon a rechazar al enemigo con todo 
vigor. 

El plan de los turcos era el siguiente. 
Dervish baja OR en Larisa un cuer- 
po de 25 a 30.000 hombres, pasar las Ter- 
mopilas a favor de una diversion que la es- 
cuadra del capitan baja haria en As costas 
de Zeitun y E Negroponto, reunirse con 
Omer Urione en Livadia é€ invadir el Pelo- 
poneso por el norte: mientras que las arma- 
das turca y egipcia, despues de hacerse se- 
ñoras del Archipiélago, desembarcarian o- 
tro ejército en las costas meridionales de la 
peninsula. Este plan se desbarató no solo 
por la falta de unidad entre los diversos co- 
mandantes, sino tambien por el increible 
entusiasmo de los griegos. : 

La escuadra dol dafina bajá no pudo pe- 
netrar en los golfos de Volo y Zeitun, por 
la herdica resistencia que le opusieron 12.000 
griegos reunidos en Escópulo, isla colucada 
en la entrada de dichos golfos. Retiróse, 
pues, sin haber intentado ninguna empresa 
contra Negroponto; y Dervish bajá, al atra- 
vesar las Termópilas, fue batido por Ulises 
con pérdida de 2.000 hombres, muchos ba- 
gages y toda la artilleria. Un mes despues se 
presentó con 20.000 hombres á forzar el pa- 
so de Musonitza, donde los griegos tenian 
un campo atrincherado en la orilla del Mau- 
ronero, que es el Cefiso de los antiguos. En 
18 de julio atacó la posicion con 6.000 hom- 
bres, el 22 con 12.000, el 26 con todas sus 
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fuerzas; y siempre fue rechazado con pér- 
dida considerable, que en el último ataque 
fue de 2.000 hombres. Se retiró, dejando 
en poder, de los griegos ocho banderas, ar- 
tillería, tiendas, bagages y provisiones, per- 
seguido por centenares de montañeses que 
le hicieron mucho daño. Omer Urione, ob- 
servado por Maurocordato, que mandaba a 
la sazon en Acarnania, no pudo acudir 4 
unirse con Dervish, y cuando supo su der- 
rota, se volvió a sus posiciones. 

La campaña maritima fue todavia mas 
brillante. El 3 de julio atacaron los turcos 4 
Ipsara: tomaron la bateria de Amundia que 
un traidorlesentregó, desembarcaron 15.000 
hombres de tropas de tierra, reforzadas con 
las tripulaciones de los buques, y acomelit- 
ron el reducto de Tabia. Los defensores, 
despues de haber cubierto el glácis de ca- 
dáveres enemigos, viendo imposible la de- 
fensa, suspenden el fuego y ponen bandera - 
de rendicion: mas de 2.000 turcos entran 
en el foso, salvan el parapeto, y penetran 
en el reducto: empieza entonces el combate 
á arma blanca : los defensores prenden fue- 
go á las galerias, y Tabia desaparece con 
cuantos griegos y otomanos estaban en ella- 
No por eso cesaron los turcos en su empresa: 
al contrario, penetraron enfurecidos en las 
calles de la ciudad, que-los ipsariotas defen- 
dieron palmo á palmo quedando duéños 48 
los dos fuertes de san Nicolas y Paleocastro» 
bien provistos de artillería. Los turcos se 
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contentaron con bloquearlos. Al mismo tiem- 
po una division egipcia se apoderó de la isla 
de Casos, situada al sudoeste de Candia, to- 
maron la ciudad, y obligaron á la poblacion 
á buscar asilo en las montañas. 

La escuadra griega se reunió al momento 
bajo las órdenes de Miaulis, cuya atencion 
estaba dividida entre la escuadra del capi- 
tan bajá, y la que traja de Egipto Ibrahim, 
hijo de Mehemet Ali, bajá de aquella pro- 
vincia, y que tan célebre se ha hecho en 
nuestros dias por el órden que ha estableci- 
do, y por el ejército y marina que ha crea- 
do. Decidióse en fin a libertar a los ipsario- 
tas antes que todo, y cuatro dias despues de 
la esplosion de Tabia se presento á vista 
de la isla. El capitan bajá huyó, dejando en. 
tierra el ejército turco, del cual no quedó un 
soldado vivo: Miaulis Je persiguió basta Mi- 
tilene, y le quitó cuatro buques grandes y 
sesenta trasportes. Vuelve despues sobre Ca- 
sos con la rapidez del rayo, atemoriza a la 
escuadra egipcia, estermina las tropas de es- 
ta nacion que habian desembarcado, y vuel- 
ve 4 observar la armada del E bajá que 
estaba en Mitilene, embarcando 12.000 hom- 
bres de tropas asiaticas para acometer la isla 
de Samos. 

Mianlis dejó salir á los tureos del estre- 
cho de Mitilene para cogerlos en mar abier- 
to, y cuando ya habian llegado á Samos y 
desembarcado algunas tropas, se situd entre 
las divisiones otomanas de ataque y reserva, 
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y envio a la its 4 brulotes, dirigidos por 
el terrible Canaris, que volaron $ fragatas 
de 54, y una corbeta de 20, mientras el apre- 
saba 20'trasportes , y los samios arrojaban al. 
mar á los turcos que entraron en la isla. El 
capitan bajá huyó 4 Quio , donde ya le es- 
eraba la escuadra egipcia. El infatigable 
Miaulis les dió batalla el 10 de setiembre, 
les quemó una fragata egipcia y un bergau- 
tin turco, y les quito Ap trasportes- 
El 21 las alcanzó otra vez entre Patmos Y 
Nicaria, les quitó dos bergantines y una cor 
beta, y las obligó á huir 4 Mitilene. El ca- 
itan bajá entro 4 principios de octubre en 
los Dardanelos, perseguido por Canaris, que 
le voló una fragata, una corbeta y un ber= 
antin, mientras Miaulis alcanzó a la altura 
e Quio la retaguardia de Ibrahim baja que 
navegaba á Candia para reforzar las guarni- 
ciones de aquella isla, añadida por el sultan 
al gobierno del virey de Egipto , le cog!0 
muchos trasportes, le quemó otros, io 
sioneros 2.000 egipcios, y encerró á Ibrahim 
en el puerto de Marmarina. Habiendo salido 
de ¿len la noche del 23 al 24 de noviembre 
econ direccion á Candia , le alcanzó Miaulis 
antes de legar á ella , le quemó una fragata, 
le apresó 12 buques de guerra, le quito % 
trasportes llenos de prisioneros, y le obligó 
a huir á Alejandria. AE 
Espedicion de Ibrahim baja a Morca» 
(1825.) Este año se perdieron en gran parte 
los frutos de tantas victorias por la division 


(575) 
entre el gobierno y los generales. Mauromi- 
calis se retiró al Maina. Golocotronis fue pre= 
so, y la Morea careció de sus mejores co- 
mandantes, y en quienes tenia confianza, 
cuando Ibrahim baja desembared en el golfo 
de Coron: al frente de 18.000 árabes, egip- 
cios y berberiscos, a pesar de toda la vigi- 
lancia de Miaulis, que apresaba algunos bu= 
ques de las divisiones musulmanas , y vola- 
ba otros. Ibrahim se apoderó de Navarino, 
echó 4 los mainotas de Calamata , venció 4 
los griegos en Cremidi, marchó contra Tri- 
politza , y la tomo, 4 pesar de los esfuerzos 
de Colocotronis , 4 quien el gobierno helé- 
nico, tarde arrepentido, hizo salir de la pri- 
sion, y entregó el mando de las tropas; y 
ue dió una rota, aunque no completa, á los 
arabes mandados por Ibrahim , en los desfi- 
laderos de Tricoría. 

Entretanto comenzaba el sitio de Miso- 
lunghi, suceso militar , el mas célebre de la 
historia de Grecia. Reschid bajá, nombra- 
do comandante de toda la Turquía europea, 
sitió esta plaza á principios de abril con 
30.000 hombres. La guarnicion de Misolun= 
ghi era de 5.000: á lossiete meses de sitio pa- 
só Ibrahim á reforzar el ejército sitiador con 
12.000 soldados de su ejército. El sitio duro 
vun año : cada dia fue de combate y victoria 
para los griegos, reforzados de cuando en 
cuando por la escuadra de Miaulis, que ha- 
cia terribles destrozos en las armadas turcas. 


Al fin Anatólico y Vasiladi cayeron en poder 
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de los musulmanes; Miaulis no pudo pene- 
trar entre los islotes que estan delante de la 
plaza á causa de las" baterias turcas que cru- 
zaban sus fuegos. Misolunghi carecia de vi- 
veres , y la guarnicion dividida en tres co- 
lumnas se abrió paso por medio de los ene- 
migos  escepto una columna que se volvió á 
la plaza, y perecio combatiendo con los ma- 
hometanos , que ya habian entrado en ella» 
El gobernador de Misolun ghi, durante el si- 
tio, fue Nicolás Esturmaris, y quedo prisio- 
nero en la salida de la guarnicion. El siti0 
concluyó el 22 de abril de 1826. 

Parece que el valor griego se enterró en- 
tre las ruinas de Misolunghi. Atenas se rin- 
dió a Rescbid bajá : ya habia muerto el deno- 
dado Ulises. Ibrahim, aunque no pudo to- 
mar ni el Acrópolis, ni á Napoli, ni pene” 
trar en el Maina , hizo una guerra de ester- 
minio en el Peloponeso. Su objeto era matar 
¿y cautivar á todos los cristianos, y poblar la 
peninsula de árabes. 

Entretanto el sultan Mamud acabó con los 
genizaros , é introdujo en sus tropas la lac- 
tica europea, privandose del apoyo mas fir- 
me del imperio otomano en el momento qué 
era amenazado por los griegos y rusos. E 
ezar Alejaudro murió en Taganrok en 1825, 
y su sucesor Nicolás 1 adoptó la política de 
Catalina con respecto á griegos, y turcos: 
Canning, ministro de Inglaterra , formó una 
alianza con Rusia y Francia, euyo objeto er? 
poner fin á las hostilidades en oriente, da- 
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ñosas al comercio y navegacion de los neu- 
trales. Esta triple alianza envió una escua- 
dra á los mares de Grecia en 1827, y propu- 
so un armisticio que fue aceptado con ansia 
por los griegos , Comp tambien el presiden- 
te que se les dió para gobernarlos , que fue 
el conde Capo de Istria, griego de nacion, y 
que habia desempeñado grandes empleos en 
la corte de Rusia. La Puerta é Ibrahim die- 
ron respuestas evasivas, y la escuadra com- 
binada, al mando de los almirantes Codrin g- 
ton , de Rigny y Hayden destruyeron en el 
mismo puerto de Navarino las escuadras tur- 
ca. y egipcia, que. ban á desembarcar nue- 
vas tropas de árabes en el Peloponeso. Al 
año siguiente (1828) Codrington estipuló 
con el baja de Egipto la evacuacion de Mo-= 
rea ; y uba espedicion francesa de 15.000 
hombres al mando del general Maison arro- 
jó de la peninsula las guarniciones turcas de 
Coron, Modon, Navarino , Patras y cl cas- 
tillo de Morea. Á pesar de esto Mamud se 
negaba ostinadamente a reconocer la inde- 
-pendencia del Peloponeso y de las Cicladas 
que le proponia la ES alianza : ostinacion 
que fue castigada con las derrotas que sufrid 
en la guerra con Rusia. 

Esta comenzó en 1828 , originada 0 pre= 
testada porlas discusiones diplomáticas acer- 
ca de los puertos de la costa oriental del mar 
Negro. En la primer campaña tomaron los 
rusos á Varna, valientemente defendida por 
el capitan bajá; pero tuvieron que leyantar 

TOMO XI+ 
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con mucha pérdida el sitio de Silistria. El 
general Diebitz, comandante del ejército 
ruso en la campaña-de 1829, la empezó to- 
mando á Silistria, venció al gran visir Res- 
chid bajá en las cercanias de su campo atrin- 
cherado de Schumla , forzó los pasos del 
Camschi y del Balkan , ocupo á4 Andrindpo- 
li, paseó las banderas rusas por la playa sep- 
tentrional del Egeo , amenazó a Contrata 
nopla, y dictó la paz á la Puerta. En ella ad- 
quirió la Rusia definitivamente toda la parte 
oriental del mar Negro, y la provincia de 
Akalzik : se declaró la independencia de los 
dos principados , de Servia y de Grecia, cu- 
yas fronteras, por determinacion de la triple 
alianza, llegaron hasta los golfos de Volo y 
Arta, comprendiendo la isla de Negroponto, 
y la Turquía tuvo que pagar á los rusos su- 
mas cuantiosas a titulo de contribucion de 
guerra , ¿indemnización del comercio. 
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ESTADO ACTUAL 


DEL IMPERIO TURCO. 
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E imperio otomamo , a pesar de las pér- 
didas que ha sufrido desde la batalla de Vie- 
na , conserva aun las provincias en doude 
existe su fuerza principal , porque es musul. 
mana en ellas easi toda la poblacion. El Asia, 
la Romelia, la Albania y la Bulgaria compo- 
nen un vasto y poderoso pais, que unido y 
bien gobernado podria formar una monar- 
quía respetable. Las ideas del sultan reinan- 
te Mamud II se dirigen a lograr este objeto; 

ero se oponen é ostáculos insuperables, 
producidos por la ercencia y la forma de go- 
berrea de los otomanos» 

Ni el despotismo ni la religion de Maho- 
ma pueden avenirse con las reformas interio- 
res que necesita aquel imperio. Ni la indus- 
tria puede prosperar donde los agentes su- 
balternos del poder cometen conimpunidad 
todas las yejaciones que su codicia les sugie- 
re, con tal que tengan anado , de cualquie- 
ra manera que sea, el ánimo de los visires 


de las sultanas; ni el dogma del fatalismo 
puede permitir los grandes progresos que 
en las naciones europeas ha hecho la inteli- 
gencia humana. Las mismas causas impiden 
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que la sublime Puerta conozca sus verdade- 
ros intereses esteriores, y el lugar que ocu- 
pa en el mundo politico. El orgullo de los 
sultanes , y el desprecio y aversion con que 
mira el divan , por consecuencia forzosa de 
los principios del mahometismo, á las nacio- 
nes de diferente creencia , haran que siem- 

re ignore cuales son las alianzas que debe 
ps y los estados de que debe desconfiar. 
Asi es que los turcos nunca hacen con opor=- 
tunidad ni la paz ni la guerra. Aborrecen a 
todas las naciones cristianas; y sino pelean 
contra todas, como en otro tiempo , es por- 
que ya son débiles. No hacen caso de los in=- 
tereses comunes de Europa; y por eso cono- 
cen tan mal los suyos propios. 

No hay duda que un sultan habil, enér- 
gico y con buenas intenciones podia dar un 
grande impulso a las artes y ciencias que son 
auxiliares de la profesion militar terrestre y 
maritima : podra tambien, hasta cierto pun- 
to, por un sistema habil de reformas sucesi- 
vas , mejorar el estado material del imperio; 
mas siempre hallará un ostáculo invencible 
en los dogmas del islamismo á la introduc- 
cion del verdadero espiritu social, á la co- 
operacion moral de todos los ánimosá un mis- 
mo fin; últimamente, á la identificacion de 
los intereses particulares con el publico. La 
esclavitud doméstica, el abatimiento del be 
Mo sexo, la tiranía de la poblacion turca So” 
bre la cristiana, el habito y la facilidad de 
vejar, y la dificultad de lograr justicia , 19 


(581) 

pueden acabarse en Turquía mientras exista 
el mahometismo. Ademas, de poco servirian 
las reformas que hiciese un principe sabio y 
bien intencionado en un pais donde la vo- 
luntad de su sucesor puede destruir-en una 
hora los establecimientos de muchos años. 
Mustafá IV derribó , en un reinado de algu- 
nos meses, todas las instituciones militares 
aque tanto habian costado a Mustafa TIT, Ab- 
dul Hamid y Selim TIT. Los progresos de las 
naciones no se consolidan sino por medio de 
leyes; y en Turquia no las hay. 

La situacion actual de la sublime Puerta 
es muy critica; porque Inglaterra, Francia 
y Suecia, y aun las potencias de Alemania 
necesitan en el Bósforo un contrapeso que 
equilibre el poder maritimo y territorial de 
Rusia; y el imperio otomano , por sus vicios 
interiores é incorregibles no puede llenar 
las miras de la Europa occidental. Privado de 
los genizaros, cuya indisciplina los habia he- 
cho ya inhábiles para la defensa del imperio; 
en lucha con los albaneses, milicia iliañte 
y temible, enemiga jurada de los turcos; des- 
confiada del virey de Egipto, que podrá ha- 
cerse independiente el día que quiera; mal 
segura de las poblaciones esclavonas de las 
orillas del Danubio; espuesta á las continuas 
sublevaciones de los bajáes de Asia; ceñida 
por tierra y mar de los griegos, que solo es- 
der para comenzar otra lid, reponerse de 
as pérdidas de la anterior; y al mismo tiem- 
po orgullosa y despreciadora de toda poten- 
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cia que no sea ella misma, la Puerta no exis- 
te, sino porque Europa impide á Rusia en 
randecerse a costa-de los turcos; y no vivi" 
yá mas tiempo que el que tarden los griegos 
en ser nacion civilizada y capaz de gober- 
nar y sostener un grande imperio. Entonces: 
toda Europa losauxiliará para destruir la de- 
bil barrera que impide alos rusos desembo- 
ear en los mares de levante, y para construir 
otra mas firme y duradera. El imperio grie- 
pos tan impoliticamente destruido por los 
atinos de la quinta cruzada en 1204, resta- 
bleciéndose bajo” mejores auspicios , con 
tendrá el poder de Rusia, y desterrará el 
islamismo" 4 las arenas abrasadoras donde 
nació. : 
Los otomanos, herederos de la religion 
y del espiritu conquistador de los árabes» 
heredaron tambiem su literatura, y tuvie- 
ron en los principios las virtudes de un pue- 
blo nuevo. Otman , MahometlI, Ámurates 1 
eran valerosos, hábiles y guardaban fe- Las 
victorias de Mahomet 11 y Soliman Canun! 
destruyeron aquellas virtudes, € hicieron 
olvidar los conocimientos literarios. La 0pu- 
lencia, hija de la conquista, contarlo a los 
turcos y los hizo mas bárbaros. Los iuperlis 
sostuvieron medio siglo la preponderancia 
política y militar de la nacion. Sobieski, € 
principe Engenio y Catalina 11 se la hizo po 
der, y la trajeron al estado de debilidad en 
de hoy yace. Tal es en resumen la histori2 
de Turquía. Sin negar el justo elogio al ca- 
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racter generoso y al valor intrépido de los 
turcos, considerados como particulares Pla; 
historia se ve obligada á confesar, que el gé- 
nero humano nada les debe sino esclavitud, 
matanzas y rulvas. La nacion y su vobierno 
han conservado siempre la ferocidad propia 
de los tártaros; porque la religion que adop- 
taron delos árabes, en vez de suavizar las cos- 
tumbres atroces de los pueblos del centro 
del Asia, añadieron nuevos estimulos á su 
crueldad. Ni los turcos ni los mogoles han 
dado al mundo un solo ejemplo de inventos 
útiles en las ciencias naturales; de maximas 
nobles y generosas en las morales y politi- 
cas. No conocen mas fisica ni astronomía 
que los talismanes y la divinacion : mas mo- 
ral que el desprecio alos de otra creencia: 
mas sistema de gobierno que la rapiña y la 
opresion': mas diplomacia que el orgullo, la 
crueldad y la perfidia. Temidos y odiosos 
cuando fueron dominantes , despreciados y 
odiosos en su decadencia, serán derribados 
al llegar la hora fatal, con aplauso de todas 
las naciones civilizadas. 
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y de Otman, hijo de Amed. Con- 
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de Amed III. Hei del Liman. 
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